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  El Loco representa la situación en la que la búsqueda de la verdad y del conocimiento es el objetivo prioritario. Es un nuevo ciclo en la vida de la persona, un reto importante que puede revertir en su favor si se lleva de la forma adecuada. También puede indicar una prueba difícil que conlleva un proceso de maduración, así como un asunto que, para ser resuelto, requiere simultáneamente de la responsabilidad y de la intuición.


  El Loco simboliza las energías psíquicas internas latentes, buenas o malas, y es a la vez un recordatorio de una inocencia perdida, de un tiempo donde nos dejábamos llevar por la vida, en vez de intentar guiar nosotros, y en el cual siempre estábamos protegidos por factores externos, como el perro ladrando avisando del precipicio al fin del camino.


  Dicen que el Loco, como la mayoría de nosotros, llega a este mundo dormido, sumido en la ignorancia. Y dicen que, según el destino, debe despertar y recordar por qué ha venido y cuál es su misión en esta vida. Tendrá que iniciar un viaje iniciático y atravesar muchas «pruebas», representadas por los distintos arcanos, para encontrar su propia esencia, esa chispa de divinidad que todos guardamos dentro. Por eso el héroe, el sabio, en este caso el loco es un viajero empedernido, un ser inquieto que busca, que batalla y encuentra su camino.


  En posición invertida indica problemas graves nacidos de una acción temeraria, decisiones equivocadas o falta de una reflexión que conduce al fracaso. Anuncia síntomas de ansiedad,


  nerviosismo y confusión, y simboliza lo absurdo, la locura y el caos.
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  PRÓLOGO 1


  


  “El final de la formación”


  Junio-2000


  Elena arrojó su gorra al aire llevada por la alegría del momento y soltó de esta manera la tensión que llevaba acumulando desde hacía ya dos largos años. A su alrededor, todos sus compañeros habían hecho lo mismo que ella y un jolgorio salvaje se había adueñado del ambiente, una mezcla de risas y gritos que alegraban el espíritu de todos los que allí estaban. Notó que alguien la abrazaba efusivamente y, cuando pudo despegarse un poco, comprobó que se trataba de uno de sus mejores compañeros en la Academia.


  -¡Lo conseguimos, Arturo! –exclamó mientras le devolvía el abrazo.


  -¿Acaso dudabas de ti misma? –preguntó sorprendido y divertido su amigo –¡Eres la mejor de la promoción! Si alguien iba a conseguirlo, ésa eras tú.


  -¡Eres un sol! –volvió a exclamar ella.


  -¡Eh! ¿Qué hacéis? –protestó otra voz femenina llegando hasta ellos –Dejad de sobaros de una vez, ¿es que no pensáis acercaros a vuestras familias para celebrarlo?


  -Claro, Sandra, por supuesto –respondió Elena de inmediato, mientras también la abrazaba a ella. –Vamos allá –añadió por último, pero en su voz sus amigos captaron la vacilación y el miedo.


  Los tres salieron corriendo hacia el lugar donde los familiares esperaban a los nuevos miembros del cuerpo de la Policía Nacional Española y allí celebraron su éxito con ellos. Arturo se fundió en un efusivo abrazo con su padre y su abuelo, policías antes que él y orgullosos de que siguiera la tradición familiar que se remontaba varias generaciones hacia arriba. Sandra se sumergió en su extensa familia, formada por diez hermanos y un número incontable de sobrinos que correteaban como locos alrededor de ella. Elena se reunió con su padre, sus tres hermanas, los maridos de éstas y los cuatro niños que tenían entre las tres, y se abrazó efusivamente con casi todos ellos. Tras los abrazos, se quedó mirando fijamente a su padre, esperando y temiendo la reacción de éste.


  -Enhorabuena, hija –dijo finalmente su padre, rompiendo la tensión que se estaba creando en el ambiente.


  -Gracias, papá –respondió ella sinceramente, y entonces soltó el aire que sin darse cuenta había estado conteniendo. Sabía que su padre nunca se sentiría contento ante el camino que había elegido su hija, el de convertirse en policía, pero al menos parecía haber encajado el hecho de que no iba a poder hacer nada para remediarlo y había terminado por aceptar la nueva profesión de su hija. La verdad es que tampoco podía culparlo por su actitud, puesto que siempre había sido un padre increíblemente protector con las cuatro hermanas, especialmente desde que su madre había muerto. Su actual postura no dejaba de ser coherente con esta forma de actuar, pero por ello mismo, había resultado un duro escollo para la joven policía.


  Elena era la menor de las cuatro hermanas, de las cuales había estado siempre un poco alejada por cuestiones de diferencia de edad, con lo que no había podido disfrutar del tipo de relación que habían tenido las otras tres entre ellas. Éstas habían nacido una tras otra, con una diferencia de dos años entre ellas, mientras que Elena había nacido diez años después que la más pequeña, lo cual la había convertido casi más en la mascota de la casa que no en una persona de hecho. Cuando a los dos años de nacer Elena, murió la madre de las cuatro hermanas, el efecto fue aún mayor, ya que las tres hermanas mayores se convirtieron prácticamente en madres adoptivas de Elena. Cuando ésta empezó a hacerse mayor, las tres se habían casado y se habían ido a vivir fuera de casa, rompiendo así la relación más adulta que podría haberse formado entre ellas.


  Al irse las hermanas mayores de la casa, el padre de Elena se volvió muy protector con ésta e intentó que sufriera lo menos posible en la vida. De ahí que cuando ella anunció que había decidido convertirse en policía, su padre se hubiera echado las manos a la cabeza, pues temía lo que pudiera pasarle a su querida hija pequeña. Elena había tenido que discutir mucho con él para convencerle de que aquello era lo que realmente quería hacer con su vida, pero todo intento había sido inútil. Finalmente, tuvo que recurrir a su libre derecho de albedrío para seguir su propio camino, pero con todo el dolor de su corazón, pues sabía que con ello le estaba haciendo daño a su padre.


  -Me alegro mucho por ti, Elena –dijo entonces Clara. Elena la miró agradecida, no sólo por sus palabras, sino por lo mucho que había hecho aquella mujer por ella en la labor de mejorar la relación con su padre. Clara llevaba dos años saliendo con éste, quien por fin había comprendido que no podía seguir anclado al recuerdo de su esposa por más que hubiese amado a ésta. Y esta extraordinaria mujer, cirujano en el Hospital Clínico de Granada y de carácter autoritario pero afable, había ido poco a poco convenciendo a su padre de que debía apoyar a su hija en el camino que ésta había elegido, por más que él lo temiera y desaprobara. Elena sabía perfectamente que, de no ser por Clara, su padre no habría acudido aquella mañana a la Academia de Policía de Ávila para felicitarla y estar con ella en un momento tan importante en su vida como era aquél.


  La determinación de Elena por convertirse en policía había sido la causa principal de que soportase el hecho de que su padre prácticamente no le hubiese dirigido la palabra durante varios meses, tarea que le resultó realmente ardua.


  Con veintitrés años recién cumplidos, Elena obtuvo el título universitario de Licenciada en Psicología en la Universidad de Granada y entonces fue cuando sorprendió a todo el mundo al anunciar que iba a prepararse las oposiciones para el Cuerpo de la Policía Nacional. Lo cierto fue que al principio casi nadie la tomó en serio, pues pensaban que aquella decisión no era más que el producto de la desorientación que sufren todos los estudiantes cuando terminan una larga etapa de formación y no saben lo que hacer con su vida. Sin embargo, su padre no tomó a broma el anuncio de Elena, pues conocía perfectamente la determinación de su hija y lo poco impulsiva que era a la hora de tomar decisiones. Y el tiempo terminó por darle la razón.


  No podría saberse hasta qué punto influyó en la decisión de Elena el hecho de querer demostrarle a su propia familia que era algo más que una niña indefensa a la que había que proteger de cualquier daño. Tal vez el hecho de querer ser policía no era más que una forma de declararles a todos que ella ya era una adulta y que quería ser tratada como tal. O puede que simplemente hubiese encontrado su vocación en la vida, pero lo cierto es que su determinación fue firme e inquebrantable. De inmediato comenzó a preparar las oposiciones, ocupación que le llevó el siguiente año de su vida. Durante este periodo, su padre sí que siguió hablándole y tratándole correctamente, quizás porque confiaba en poder hacerle cambiar de idea con respecto a su pretensión de convertirse en policía. No dejó de intentar persuadirla de que abandonara su idea, pero, poco a poco, tuvo que convencerse de que no lograría su propósito. El título universitario le permitió a Elena presentarse al puesto de Inspector de Policía y, cuando llegó el momento de las pruebas, aprobó las oposiciones a la primera, siendo la tercera en cuanto a puntuación. Poco tiempo después, se marchó a la Escuela de Ávila para comenzar su formación.


  Al ingresar Elena en la academia su padre se vio obligado a aceptar definitivamente que su hija iba a convertirse en policía y que él nada podría hacer para impedirlo. Con una actitud un tanto infantil, decidió retirarle la palabra a Elena. Curiosamente, mediante este acto, casi logró lo que no había podido conseguir por medio de la persuasión. Elena empezó a caer en una peligrosa depresión, debido al alejamiento de su padre, el cual siempre la había apoyado y alentado en todo cuanto había hecho. No lograba concentrarse en las materias que impartían en la Academia y apenas podía aprehender ningún conocimiento acerca de la labor policial. Echaba de menos la buena relación con su padre y estaba pagando a un precio muy alto no contar con ella.


  Para que Elena lograse el propósito de convertirse en inspectora de policía, debía superar dos años de aprendizaje: uno de formación profesional general y otro de formación específica. El problema radicaba en que el primero era irrepetible, no podía suspenderse ni una sola vez, y dado que Elena tenía la cabeza muy alejada de Ávila, se encaminaba directamente a perder su oportunidad de convertirse en inspectora de policía. Fue entonces cuando surgieron las figuras de Sandra y Arturo, sus dos mejores amigos en la Academia y responsables directos del resurgimiento de Elena.


  Arturo provenía de una familia de ilustre tradición policial y era incapaz de concebir que a alguien pudiera parecerle mal que otra persona quisiera convertirse en policía. Sandra pertenecía a una familia numerosa, e incluso este término se quedaba corto para describirla, y su único propósito al entrar en la Academia era conseguir un puesto laboral que le diera estabilidad para el resto de su vida. Las motivaciones de los tres para convertirse en policías eran muy diferentes, pero cada uno de ellos encontró en los otros dos un apoyo inconmensurable para seguir adelante. En Arturo, Elena encontró a alguien que le ayudó a recobrar poco a poco la ilusión de ser policía y que le recordó las motivaciones que ella misma había tenido para intentar convertirse en uno de ellos. En Sandra, encontró una amiga con la que poder sincerarse, e incluso terminó compartiendo muchos fines de semana con su propia familia, ya que vivían en la misma Ávila.


  Con la paulatina recuperación de su determinación, Elena comenzó a mejorar notablemente sus puntuaciones en la Academia y, finalmente, consiguió superar aquel primer año. Durante el verano, y contando ya con la ayuda de Clara, la relación con su padre comenzó a recuperarse. Mucho más centrada, se sumergió de lleno en el segundo año de estudio y en el curso de formación específica que le llevaría a convertirse en inspectora de policía. Tal fue su mejoría, que terminó siendo la número uno de su promoción al terminar el año.


  -Así que ya tenemos un miembro policía en la familia –comentó alegremente su hermana Verónica, la mayor de las cuatro.


  -Bueno, técnicamente aún debo hacer seis meses de prácticas, pero casi podemos decir que sí –respondió Elena con una amplia sonrisa


  -¿Has pensado ya en qué rama te vas a meter? –le preguntó Juan, el marido de su hermana mayor.


  -Sí, quiero entrar en la Policía Judicial –contestó con determinación.


  -Ésa es la que se dedica a la investigación de asesinatos, ¿no es así? –preguntó ahora su hermana Rosa.


  Elena asintió con la cabeza, al tiempo que ampliaba un poco la información.


  -Se dedican a investigar todo tipo de crímenes, como estafas, delitos contra el patrimonio, homicidios… pero yo quiero dedicarme precisamente a esta última especialidad.


  -¿Crees que podrás conseguirlo?


  -Tengo la mejor calificación, así que... supongo que sí –respondió ella con convicción. Todos supieron que, sin lugar a dudas, lo lograría.


  -¿Y sabes ya dónde vas a hacer las prácticas?


  -Posiblemente en Málaga, pero aún no lo tengo muy claro del todo. Puede que me decida por Sevilla o Cádiz. Son los lugares más cercanos a Granada en cuanto a ofertas y espero poder luego trasladarme allí.


  -Seguro que lo conseguirás –dijo su padre con convicción.


  -Eso espero –dijo Elena sonriendo. No podía estar más agradecida al ver que su padre volvía a mostrarle el apoyo que por un tiempo le había retirado.


  -Bueno –intervino de pronto Adolfo, el marido de Rosa, -será mejor que vayas a por tus cosas para que podamos irnos a comer todos. Tenemos mesa reservada a las tres y si seguimos de charla aquí nunca llegaremos.


  -¿Dónde habéis reservado?


  -Es una sorpresa –respondió Adolfo. –Pero te aseguro que te vas a relamer los dedos cuando veas los platos de comida. Sirven un chuletón de Ávila que quita el aliento.


  -¡Estoy deseando probarlo!


  -Pues no lo harás si sigues aquí hablando con nosotros –les cortó Verónica. –¡Corre a por las cosas!


  -Tienes razón –asintió Elena. La muchacha se dirigió corriendo hacia su habitación para entrar por última vez en ella. Cuando llegó a la puerta principal, se paró por un momento ante la inscripción que allí había y que tantas veces había leído a lo largo de aquellos dos años:


  EN ESTE LUGAR SE ALUMBRA


  LA LUZ QUE HA DE SER MAÑANA


  EL ESTILO POLICIAL


  SERVICIO


  DIGNIDAD


  ENTREGA


  LEALTAD


  Elena sonrió mientras lo leía, recordando que la primera vez que lo había hecho le había parecido un mensaje arcaico y algo facha. Algunos de los peores seres humanos de la historia habían recurrido a inscripciones como aquélla para justificar sus terribles crímenes contra la humanidad. Por otro lado, aquel llamamiento a tan nobles sentimientos como la lealtad o la dignidad parecía pasado de moda. Pero lo cierto es que en aquel momento, leyéndolo una vez más, comprendió la entrega que ya había hecho en tan solo dos años de aprendizaje, así como la lealtad que había mostrado ante el Cuerpo de Policía, dispuesta incluso a pelearse de por vida con su padre por conseguir ser inspectora. Y, en un momento de revelación, entendió que aún debería hacer muchos más servicios por el mismo y por la gente a la que ahora estaba obligada a defender y proteger. Respecto a la dignidad… quizás ése era el aspecto más difícil de mantener, no sólo para un policía, sino para cualquier ser humano. Quizás ella pudiera ayudar a preservar la de los demás, además de protegerles. En opinión de Elena, en aquella inscripción faltaba precisamente esa última línea:


  PROTECCIÓN


  Imaginando aquella última línea escrita tras las otras cuatro, se prometió a sí misma que intentaría proteger y defender a los que eran más débiles que ella.


  


  


  PRÓLOGO 2


  


  “Una sesión de cartas”


  10-Julio-2001


  Tomás tocó el timbre, respiró hondo y esperó con nerviosismo a que se abriera la puerta. Tratando de relajar sus nervios, miró al suelo y trató de distraerse observando las baldosas del mismo, pero su propósito no funcionó y, de inmediato, comenzó a temer que acudir a aquella cita podía no haber sido la mejor idea del mundo. Se sentía un poco estúpido, e incluso algo culpable, por llevar a cabo el propósito que se había planteado tan solo unos días antes y que tan excelente idea le había parecido entonces. Un buen amigo le había aconsejado tener una cita con aquella mujer, haciéndole ver que tras ella vería las cosas con más optimismo y desde otro punto de vista, más distraído y relajado. Había sonado muy bien oyéndolo de sus labios y Tomás había aceptado de inmediato, pero en aquel momento, frente a la puerta y pensándolo con más calma, se planteó seriamente la posibilidad de dar la vuelta y salir corriendo de allí antes de que fuera demasiado tarde.


  Debía admitir que sólo la gente muy desesperada recurría a un recurso como el que él se disponía a utilizar y que si estuviera en su sano juicio jamás se le habría ocurrido tocar el timbre de aquel portal. Se había pasado muchos años de su vida criticando a la gente que alguna vez había caído en la tentación de actuar de la misma manera que él estaba haciendo aquella mañana, además de burlarse de las razones que esgrimían éstos para recurrir a recursos que él había considerado tan ridículos como demenciales y desesperados, por lo que encima comenzó a sentirse como un hipócrita que se comía sus propios principios a la menor ocasión.


  De haber seguido mucho más tiempo esperando, posiblemente los miedos de Tomás le habrían hecho marcharse, pero la puerta finalmente se abrió y ahuyentó la posibilidad de escapar que había tenido hasta aquel instante.


  El muchacho levantó rápidamente la cabeza y se dispuso a saludar a la mujer que había aparecido bajo el dintel, pero antes de poder hacerlo, se vio interrumpido por un perro que salió con velocidad de la casa y se abalanzó sobre él, dando pesados y torpes brincos y ladrando sin cesar mientras lo hacía. Tomás lo observó con recelo y cierta antipatía. Se trataba de uno de esos pequeños perros de raza indeterminada que no parecen tener otra ocupación en la vida que ladrar a todo aquél que se les ponga delante. Siempre había odiado a ese tipo de perros. ¿Por qué no podían ser todos como los pastores alemanes o los San Bernardos, tranquilos y nobles?.


  -Bobby, cállate –regañó la mujer al molesto ser de cuatro patas.


  <<Para colmo se llama Bobby>>, pensó Tomás con ironía, al tiempo que hacía esfuerzos por reprimir una sonrisa. <<Un nombre original a más no poder>>.


  -Hola, ¿qué tal estás? –le saludó finalmente la mujer.


  -Muy bien, gracias –respondió él-. Encantado –añadió de inmediato, recordando sus buenos modales y sintiéndose aún bastante inquieto.


  -Igualmente. Pasa, por favor. Supongo que eres Tomás –la mujer hablaba con un tono alegre y simpático que hizo que Tomás se relajara levemente. No sabía por qué, pero se había hecho a la idea de que sería recibido por una mujer mayor y apática que le habría hecho sentir aún más vergüenza de la que ya estaba sufriendo.


  -Así es –respondió él mientras se estrechaban las manos y esperaba que ella le dijera también su nombre. No lo hizo, así que Tomás supuso que debería seguir refiriéndose a ella por su nombre profesional, que no era otro que Amatista.


  Con los mismos nervios que no habían dejado de acompañarle desde que se había acercado a la casa de la mujer, esperó en el hall de la casa a que ésta le diera alguna indicación de lo que debía hacer a continuación, puesto que aquélla era la primera vez que se encontraba en una situación similar y no sabía muy bien cómo actuar. Al menos, la primera impresión que le había causado Amatista había sido bastante buena: debía tener unos treinta y pico años, un hermoso cabello rubio, ojos azules, un rostro amable y, lo más importante de todo, irradiaba una simpatía contagiosa que estaba logrando relajarle poco a poco.


  -Pasa a aquella habitación, por favor –le indicó finalmente ella-. Estaremos más cómodos allí.


  -De acuerdo –accedió él, agradecido que ella hubiera tomado por fin cierta iniciativa. No podía esperarse otra cosa, para algo ella era la profesional y se encontraban en su propia casa.


  Caminaron por el pasillo, con Tomás a la cabeza, hasta que llegaron a la puerta de la habitación que había indicado Amatista.


  -¿Te pago ahora o después? –preguntó Tomás de manera algo brusca, deseando cortar el silencio que había entre ellos.


  -Después, no te preocupes –le respondió ella sonriendo-. Ésta es tu primera vez,


  ¿no es cierto? –añadió de una manera un tanto pícara. Se veía que se divertía con el nerviosismo del muchacho.


  -Así es –reconoció éste un poco avergonzado.


  -Bien, no te preocupes, te explicaré como hacemos esto –le tranquilizó ella–.


  Siéntate en esta mesa, enfrente de mí –le invitó. Al mismo tiempo, ella se sentó al otro lado de la mesa camilla que había en la habitación.


  -Como puedes ver –comenzó a explicar Amatista-, en esta mesa hay un vaso de agua, una vela encendida, un poco de tierra y una rama de incienso que he puesto a arder poco antes de que llegaras. De este modo, logramos que se hallen presentes los cuatro elementos primarios: agua, fuego, tierra y aire.


  Tomás no pudo evitar enarcar un poco las cejas ante el comienzo de la explicación de Amatista. Aquella concepción del mundo, totalmente aristotélica y arcaica, chocaba profundamente con la que un físico como él poseía y le hizo plantearse una vez más la conveniencia de haber acudido a aquella cita. Ciertamente había sido una estupidez, pero ya no podía hacer nada por remediarlo, así que procuró seguir concentrado en la explicación de la mujer, quien no había dejado de hablar en ningún momento, ajena a las dudas de Tomás, o quizás bastante acostumbrada a aquel tipo de reacciones como para dejar que le afectasen.


  -En mis manos tengo una baraja del tarot que ahora limpiaremos de energías residuales para que se impregne únicamente de las tuyas. Para conseguirlo, la ordenaremos, separando los arcanos mayores de los menores y disponiendo estos últimos por palos: oros, copas, espadas y bastos. Luego tú barajarás las cartas para que les traspases tu propia energía personal y éstas puedan interpretar tu vida. Debo advertirte que es muy importante la posición que ambos adoptemos en la mesa. Yo debo bloquear mis propias energías para que la baraja no las capte. Para lograrlo, estaré todo el rato con las piernas cruzadas en posición cerrada. Así bloquearé mi energía. Tú debes hacer todo lo contrario: has de estar con las piernas abiertas y con una actitud a la vez emisora y receptora.


  En esta ocasión, Tomás no pudo evitar sonreír ante el último comentario. Amatista le observó con seriedad al principio, para terminar sonriendo de un modo un tanto complaciente.


  -Lo siento –se disculpó Tomás.


  -No te preocupes, todo el mundo suele hacer bromas en este momento de la explicación.


  -Los españoles no tenemos remedio, ¿verdad? Siempre nos las apañamos para encontrar referencias bromistas relacionadas con el sexo sea cual sea la ocasión.


  -Eso parece, pero supongo que es parte de nuestro encanto personal. Bien, comencemos entonces a echarte las cartas. Posteriormente, te leeré la mano, ¿te parece bien?


  -Me parece perfecto. Estoy en tus manos –respondió Tomás con una sonrisa amistosa. Lo cierto era que debía reconocer que se encontraba mucho más relajado que cuando había llegado. La simpatía de la pitonisa había conseguido calmarle y ahora se encontraba mucho más dispuesto a enfrentarse a aquella sesión de cartas. Volvió a centrar su atención en las explicaciones de Amatista.


  -En primer lugar, voy a lanzar una tirada general para saber cómo se encuentra tu vida en este momento y poder interpretar mejor las lecturas posteriores. Pero antes de hacerlo, dime, ¿qué signo del zodiaco eres?


  -Acuario –respondió él, al tiempo que recogía la maza de cartas que Amatista le había extendido y comenzaba a barajar los naipes.


  -Acuario – repitió ella-. En ese caso, estás en una etapa de muchos cambios en tu vida, en todos los aspectos de ésta. Estamos entrando en la era de Acuario y esto va a traer una auténtica revolución en la forma de concebir el mundo. Vosotros, los pertenecientes a este signo, seréis los primeros en notarlo. Posiblemente tengas problemas para dormir últimamente, ¿no es cierto?


  -Así es –asintió él. Estaba totalmente concentrado en su labor de remover las cartas, pues deseaba hacerlo lo suficientemente bien como para imposibilitarle a Amatista cualquier tipo de trampa, pero de pronto, se sobresaltó cuando sintió unas patas que se posaban sobre sus piernas. Miró hacia abajo y vio de nuevo el rostro perruno de Bobby, quien le miraba con la lengua fuera y los ojos abiertos como platos, en un gesto ansioso con el que le suplicaba a Tomás que le diese algo de comer, o quizás simplemente algo de cariño.


  -¡Bobby! –exclamó Amatista– ¡Vete de aquí!


  El perro obedeció con gesto triste y Tomás continuó barajando las cartas, al tiempo que se preguntaba si la presencia del perro no alteraría el intercambio de energías del que acababa de hablarle Amatista. ¿Sería aquella su manera de excusarse si no acertaba ninguna de las predicciones que hiciera? Haciendo caso de la prudencia, el muchacho prefirió no expresar en voz alta sus dudas y siguió barajando, hasta que consideró que ya había removido el mazo lo suficiente como para haberse librado de las influencias perrunas.


  Entonces colocó las cartas en la mesa delante de sí mismo.


  -Separa la baraja en tres montones –le pidió Amatista.


  Tomás obedeció mecánicamente y formó tres conjuntos de cajas.


  -Ahora escoge siete cartas de cada montón –volvió a pedir cuando Tomás hubo separado la baraja.


  -¿De arriba, de abajo o...?


  -De donde tú quieras, es tu vida lo que deseas conocer. Has de seguir tus propios instintos.


  Tomás comenzó a coger las cartas de cada montón de un modo aleatorio: unas de arriba, otras de abajo, otras de en medio... Amatista las fue extendiendo sobre la mesa de cara a su propia persona y Tomás observó con cierta curiosidad su rostro, intentando descubrir algún gesto en él que le diera alguna pista de lo que ella fuera a decirle, pero lo cierto es que no fue capaz de hallar ninguna señal que supiera interpretar. Finalmente, el muchacho terminó por extraer las veintiuna cartas y comprobó que Amatista las había dispuesto en tres filas de siete cartas cada una.


  -Bien –la pitonisa adelantó un poco su grácil figura, acercándose de este modo a Tomás–, la fila de abajo corresponde a tu pasado; la de en medio, a tu presente; y la de arriba, a tu futuro. Pero las cartas no se leen sólo en horizontal, sino que también se leen en vertical y en diagonal. Ahora, déjame que comience a contarte –Amatista hablaba con una cadencia que a Tomás le resultaba cada vez más agradable.


  -Adelante –accedió éste, cada vez más intrigado con aquella lectura.


  -Veo que has tenido problemas muy recientes, tanto en el aspecto laboral como en el sentimental, asuntos ambos que están muy relacionados en tu vida. En el trabajo, se te ha dado alguna situación que te ha dejado un tanto desamparado y que te ha provocado una sensación de abandono e inseguridad que te tiene triste y algo abatido. Posiblemente un despido o algo similar.


  -Es verdad –asintió Tomás, a pesar de que Amatista no le había solicitado ningún tipo de confirmación. Lo cierto era que le habían retirado la beca en la Universidad porque el Rectorado había considerado que las investigaciones a las que se dedicaba su grupo no eran lo suficientemente importantes como para seguir siendo subvencionadas por la administración. Aquello había sido virtualmente un despido y, efectivamente, Tomás se había sentido desolado al comprobar que en España seguían sin financiarse proyectos que no dieran algún tipo de beneficio económico en el plazo de, como mucho, un año. Y, a pesar de ello, todavía había quienes se echaban las manos a la cabeza y se mostraban sorprendidos de que los cerebros continuaran emigrando a Estados Unidos, tal y como había ocurrido a principios de siglo.


  Amatista continuó con su lectura, totalmente ajena a las reflexiones de Tomás.


  -También veo que has tenido problemas importantes en el amor, problemas que analizaremos posteriormente. Todo esto te ha llevado a encontrarte en una situación de indefinición en la que no sabes muy bien qué hacer con tu vida, pero quiero que seas optimista respecto a tu futuro, Tomás. Debes serlo. Tienes mucha protección astral, tienes a muchos ángeles velando por ti, así que esta situación no puede durar mucho, créeme.


  -Ajá –asintió Tomás, esperando a que Amatista le dijese algo más, ya que no le convencía ni reconfortaba demasiado esta primera lectura de cartas.


  -¿Te parece bien si vamos observando uno a uno los aspectos de tu vida? –le preguntó ella, ignorando voluntariamente su gesto de inseguridad e inconformismo.


  -Me parece perfecto.


  -Pues baraja de nuevo y repite el proceso de antes. Pero ahora, mientras lo haces, concéntrate en lo que deseas saber.


  -De acuerdo. Primero, el trabajo –decidió.


  -Trabajo, pues –asintió ella con una sonrisa.


  Tomás barajó durante un rato y volvió a sacar las cartas del mismo modo en que lo había hecho anteriormente. Amatista volvió a extenderlas y comenzó a interpretar lo que tenía ante sí.


  -Como te decía antes, veo que has tenido problemas recientes en el trabajo, pero vamos a concentrarnos un poco en lo que va a ocurrir a partir de ahora y no tanto en el pasado. Todas las cartas que marcan tu futuro son buenas, muy buenas. Insisto en que estás muy protegido y puedo decirte que, en un muy corto plazo de tiempo, vas a encontrar un trabajo muy importante para ti. Además, va a ser un puesto que va a traer mucho amor a tu vida, creo que vas a conocer a alguien muy importante para ti en tu nuevo trabajo, alguien que te viene por karma, por destino. También veo que vas a viajar mucho en este trabajo, pero siempre van a ser desplazamientos importantes para ti. Así que, en tu caso, estaría muy tranquilo en lo que a trabajo se refiere. Quizás no sea un trabajo excesivamente relacionado con tu profesión, pero aún así, te va a llenar profundamente.


  -Me alegra que me digas eso –respondió Tomás sonriendo, al tiempo que pensaba si esos viajes laborales de los que hablaba Amatista no tendrían nada que ver con la emigración de cerebros que él mismo había pensado anteriormente.


  -¿Deseas saber más cosas respecto al trabajo?


  -No, pasemos al tema del amor –respondió Tomás. Se sentía algo intrigado respecto al comentario de Amatista de que encontraría un trabajo poco relacionado con su verdadera profesión, pero tenía que reconocer que estaba mucho más preocupado por sus problemas amorosos que por los laborales. El amor y no el trabajo había sido la causa para ir a ver a Amatista, así que sería mejor ser consecuente y no divagar más tiempo con las cuestiones laborales.


  -¡Ah, el amor! –exclamó Amatista mientras le pasaba las cartas a Tomás-. La fuerza que mueve el mundo y los corazones. Nada hay más importante que el amor en esta vida, espero que algún día los hombres lleguen a comprenderlo.


  Tomás terminó de barajar y comenzó a pasarle cartas a Amatista, quien volvió a disponerlas de la misma manera que en la tirada anterior. Por primera vez, mientras lo hacía, realizó un comentario.


  -Veo muchas mujeres en tu vida.


  Tomás no respondió, pero rió levemente, al tiempo que asentía con la cabeza.


  -Bueno, como te decía antes, veo que también has tenido problemas muy recientes en el amor. Has estado durante una temporada... podría decirse que... dormido, cerrado a los sentimientos –terminó por decir Amatista, tras un titubeo en el que pareció decidir qué expresión utilizar-. Pero esta situación ha terminado recientemente. No hace mucho, entró alguien en tu vida, alguien nuevo que trajo un gran cambio y que te despertó de nuevo a los sentimientos. Lo malo es que esta dicha ha durado muy poco, ya que ella no ha querido proseguir con la relación que teníais y, por desgracia, tú te has quedado muy atado a ella.


  Tomás asintió levemente. No cabía la menor duda que la pitonisa estaba acertando de pleno, si bien había que admitir que lo que estaba diciendo era demasiado general como para darle una excesiva importancia.


  -Esta muchacha es alguien que tiene muchos problemas mentales, y veo que tú estás intentando ayudarla a pesar del dolor que te está causando el estado actual de la relación. Creo que lo más importante de todo es que estás actuando por pura bondad, tú corazón es puro y deseas ayudar, pero, lamentablemente, el resultado que has obtenido no es el que podría parecer más justo en un principio. Ella no te reconoce tus esfuerzos y prefiere seguir atada a sus viejos hábitos, con lo que tú te sientes atado de manos. No te sientes libre para buscar a otra persona, pero sabes que, tal y como están las cosas, no puede funcionar tu relación con esta mujer. No sabes qué hacer para salir de la situación y estás cegado por tus propios sentimientos y miedos -mientras decía esto, Amatista le señaló a Tomás una carta en la que podía ver a una mujer rodeada de espadas, atada con una cuerda y con sus ojos vendados por un pañuelo. Tomás comprobó que la carta correspondía al ocho de espadas-. Asimismo, te sientes muy desolado –añadió la pitonisa, señalando la carta del nueve de espadas, carta en la que aparecía un hombre sentado en una cama, con las manos en la cara, presumiblemente llorando, y totalmente rodeado de espadas.


  -Es totalmente cierto –asintió Tomás, realmente sorprendido ahora de que aquella mujer pudiera estar describiendo de una manera tan clara el momento actual de su vida.


  -Supongo que querrás saber como salir de esta situación, ¿no? –le preguntó ella con una amabilidad que Tomás agradeció en lo más profundo de sí mismo. Después de lo negro que había pintado ella su presente, ahora parecía ofrecerle una pequeña esperanza a la que asirse.


  -Por supuesto –respondió con convicción.


  -Pues veámoslo –dijo ella, mientras recogía las cartas y volvía a pasárselas a Tomás, indicándole que se concentrara en la persona de la que acababan de hablar. Éste volvió a barajar con ganas, pero en esta ocasión, Amatista le indicó que extrajera menos cartas y, cuando él lo hizo, comenzó a distribuirlas de una manera diferente a como lo había hecho con anterioridad. Eso sí, la pitonisa también fue explicando en esta ocasión la lectura de las cartas al mismo tiempo que las colocaba sobre la mesa.


  -Siento decirte que ésta es una situación que no va a salir hacia delante –dijo con sencillez y sin ningún tipo de sentido trágico, como si no tuviese sentido alguno llorar por algo que no tenía remedio-. Las cosas van a estropearse aún más y ella no seguirá en tu vida. Vosotros os habéis llamado el uno al otro porque era necesario para vuestras vidas: tú necesitabas a alguien que te despertara del letargo en el que te hallabas, mientras que ella necesitaba ver que no todo en este mundo era tan negro como lo había visto hasta ahora.


  Por lo que veo, era una persona que siempre había tenido malas influencias y tú has servido para demostrarle que hay gente diferente y bondadosa. Pero me temo que no seguiréis juntos, lo siento –añadió finalmente, levantando el rostro hacia Tomás y sonriéndole con simpatía.


  El muchacho entendió que el sentimiento de Amatista no era sincero del todo, no en el sentido de que ella no veía aquel acontecimiento como algo trágico, sino como un hecho natural. No entendía por qué tenía aquel convencimiento acerca de los pensamientos de ella, pero estaba seguro que ésas eran las convicciones de la pitonisa.


  -No lo sientas. Si es eso lo que ves, eso es lo que debes decirme –dijo él con seriedad.


  -¿Puedo aconsejarte algo? –preguntó ella tras un instante de reflexivo silencio.


  -Por supuesto.


  -Verás, los seres humanos somos energía, exclusivamente energía. Energía es lo que recibimos y energía es lo que emitimos. Por lo tanto, aquello que lanzamos al exterior es lo que luego nos vuelve rebotado. ¿Entiendes lo que quiero decir?


  -Creo que no –dijo él tras reflexionar un momento.


  -Dime una cosa, ¿a qué todo lo malo que te ha ocurrido recientemente: los problemas con esta muchacha, la situación en el trabajo... ya lo habías temido tú antes? ¿A que has pasado muchas horas pensando en que te podía ocurrir y rezando por que no pasara?


  -Sí, es cierto –respondió Tomás tras meditarlo unos instantes.


  -Eso es lo que te quiero hacer comprender. Si temes mucho una cosa, si estás pensando en ella constantemente, terminas por hacerla realidad, por atraerla. Piensa en lo contrario, ¿te has dado cuenta de que cuándo las cosas te van bien y sientes mucha seguridad en ti mismo, aún te llegan muchas más alegrías?


  -Sí –reconoció Tomás-. Es lo que conocemos como estar en racha.


  -¡Exactamente! Pues el motivo es éste que te digo. Nosotros mismos construimos nuestra vida con nuestra actitud. Hay que hacer un esfuerzo por rechazar los pensamientos negativos y aceptar los positivos, por comprender que merecemos todo lo bueno que pueda llegar a nuestras vidas e incluso reclamarlo, no pedirlo o suplicarlo, no, reclamarlo.


  Es nuestro por derecho, así que no hacemos ningún mal por demandarlo. Lo que debes hacer a partir de ahora es pensar que te van a pasar cosas buenas y reclamarle al universo que te las traiga ya.


  -También veo en las cartas –prosiguió diciendo Amatista tras un momento de silencio en el que Tomás meditó lo que ella le había explicado- que va a aparecer alguien en tu vida, alguien que, insisto, te viene por karma, por destino. Esta persona sí que va a ser tu pareja, pero sólo si eres capaz de tener esta actitud abierta y positiva de la que estamos hablando. Creo que va a aparecer a partir del nuevo trabajo que encuentres y que va a traer mucho bien a tu vida. Déjame ver... –añadió mientras sacaba más cartas- Mira, sí que veo que finalmente se recupera la armonía con la muchacha ésta con la que has estado ahora, pero sólo la armonía. La amistad sí que seréis capaces de salvarla, pero nada más. Ahora, llegamos al final y... –Amatista se quedó en silencio al ver la carta que había extraído.


  Tomás la observó con curiosidad y cierto temor y vio que se trataba de la reina de espadas.


  -¿Ocurre algo? –preguntó.


  -Pues que al final sí que aparece ella en tu vida de nuevo, es un poco extraño.


  -¿Ah, sí?


  -Sí... –la pitonisa extrajo otra carta del montón de un modo un poco titubeante. Se la veía confusa, como si no entendiese demasiado bien aquel giro en los acontecimientos.


  Tomás observó la carta y vio que era el rey de espadas- ¿Ves? Éste eres tú y ésta es ella –


  añadió mostrando la reina de espadas-. Es muy extraño, no es una evolución lógica con respecto a lo que había aparecido anteriormente.


  Amatista extrajo aún otra carta más. Se trataba de la reina de copas.


  -¡Ah, no! Ésta vuelve a ser la nueva mujer que aparece en tu vida. Finalmente, sí que está ahí.


  Tomás observó las tres cartas que Amatista había puesto juntas. El rey de espadas, representándole a él, en el centro, con la reina de copas a un lado y la reina de espadas al otro.


  -¿Qué significa esto? –preguntó-. ¿Un triángulo amoroso?


  -Así es, vas a tener que tomar decisiones importantes. Cuando hayas conocido a esta nueva mujer que te he mencionado y la cosa esté yendo para adelante... la actual reaparecerá en tu vida.


  Tomás volvió a sonreír con aire divertido. Amatista no se extrañaría tanto por aquella situación si conociera a Raquel. Al fin y al cabo, aquella actitud de perro del hortelano era muy típica de ella.


  -¿Deseas hacer más preguntas respecto a tu vida amorosa? –preguntó Amatista, distrayéndole de nuevo de sus pensamientos.


  -Creo que no –respondió Tomás–. Miedo me da lo que pudieras decirme –bromeó.


  -Entonces dame la mano –le pidió ella mientras extendía la suya propia.


  -¿La derecha o la izquierda?


  -En la izquierda se lee el pasado de la persona, sus vidas anteriores... En la derecha, en cambio, se ve la vida actual y la posible evolución de ésta. Si quieres, dame primero la izquierda y te comento un poco lo que vea.


  Tomás extendió su mano izquierda, depositándola en la palma abierta que le tendía Amatista con su mano derecha.


  -Veo que tu vida anterior fue muy ajetreada. Tuviste muchísimos problemas y no llegaste a evolucionar bien. Te fuiste muy pronto de esta vida, con un sentimiento de frustración muy grande debido a que sufriste mucho. Mejor no sigamos viendo el pasado, lo que nos interesa es el futuro –terminó por decir Amatista, al tiempo que soltaba con cierta brusquedad la mano de Tomás. A la pitonisa no parecía haberle agradado demasiado lo que había visto en la mano del muchacho y éste la observó por un instante, tratando de asimilar lo que ella había dicho en tan sólo cinco segundos. Tras una breve reflexión, llegó a la conclusión de que ella tenía razón: ¿qué importancia podría tener lo que él hubiera podido ser en otra vida anterior cuando él no creía en la reencarnación?


  Tomás extendió su mano derecha hacia Amatista y la pitonisa comenzó a observar las líneas de ésta con mucho más detenimiento que el que había puesto para leer la mano izquierda.


  -Eres una persona muy inteligente –comenzó por decir-. Es lo primero que resalta al observar tu mano. También puede verse que eres una persona muy fiel para con tus amigos y tus seres queridos.


  Amatista hizo una pequeña pausa, en la que siguió observando con detenimiento la palma de la mano de su cliente.


  -Has evolucionado mucho con respecto a tu vida anterior, especialmente en un punto determinado de ésta. Hasta los diecinueve o veinte años, te sentías muy raro en este mundo y tu personalidad estaba muy perdida, pero a partir de esa edad, experimentaste un cambio muy grande y, desde entonces, no has dejado de evolucionar muy positivamente, proceso que va a seguir produciéndose continuamente. Puedo decirte, con total seguridad, que lo peor de tu vida ya ha pasado.


  Tomás observó a Amatista, pensando en que ella no le estaba contando algo que no fuera tremendamente lógico. Evidentemente, al abandonar la etapa de la adolescencia es cuando uno comienza a desarrollar con más firmeza la propia personalidad. A pesar de ello, debía reconocer que todo cuanto le estaba diciendo era muy cierto. Había sido precisamente a la edad que ella había mencionado cuando él había comenzado a ver el mundo de una forma muy diferente, cuando había dejado de ser un empollón encerrado en sí mismo y había comenzado a desarrollar mucho más su vida social. Aquello había cambiado sus relaciones y su forma de vivir y era cierto que en la actualidad, con veintiséis años a cuestas, se parecía muy poco a aquella persona que había sido anteriormente.


  También debía admitir que resultaba muy tentadora la idea de que la peor etapa de su vida ya hubiese terminado.


  Amatista seguía con sus explicaciones, ajena a las reflexiones de Tomás.


  -Tu vida amorosa viene muy marcada por la primera relación que tuviste, la cual se produjo no hace muchos años. No cesas de buscar un reflejo de ella en el resto de tus relaciones, y éste está siendo tu gran error. Debes liberarte de su recuerdo.


  Amatista levantó la cabeza y miró a Tomás. Parecía esperar una respuesta por parte de éste.


  -Creo que tienes razón –terminó por reconocer el muchacho.


  -Pues libérala en tu corazón y verás como todo te empieza a ir mucho mejor.


  También veo en tu mano que el verdadero amor de tu vida está a punto de llegar a ti, pero sólo si estás receptivo a él. Y con esta persona sí que vas a encontrar la felicidad que tanto ansías. Ya ves que, una y otra vez, acabamos llegando al mismo punto –terminó por añadir sonriendo.


  -Ajá –respondió Tomás con un aire ausente.


  -Veo que vas a ser feliz, de verdad –le anunció ella, en lo que parecía ser un intento de animarlo –Vas a tener... tres o cuatro hijos, no estoy segura –dijo tras doblar el dedo meñique de Tomás y contar el número de pliegues que se habían formado en la piel-. Uno de ellos... no está muy claro. Creo que vas a tener problemas con él al comienzo, pero luego todo saldrá adelante. Otro de ellos va a ser muy importante en tu vida y va a convertirse en tu auténtica mano derecha, vais a tener una relación muy estrecha.


  Amatista volvió a realizar otra pausa, mientras comenzaba a estudiar otra zona de la palma de Tomás.


  -Tu vida va a ser larga, aunque por aquí... por el final... vas a tener algún problema serio –explicó mientras señalaba una extraña curvatura de la línea que seguía con el dedo-.


  Pero al final vas a salir bien de esta situación y, en la última etapa de tu vida, te veo ayudando muchísimo a la gente de tu entorno, quizás guiándoles en la búsqueda de su camino personal, quizás haciendo esto mismo que hago yo. Lo que sí veo claro, Tomás, es que tú has venido a este mundo a ayudar, ésa es principalmente tu misión.


  -¿A ayudar? –preguntó él extrañado.


  -Así es.


  -¿En qué?


  -No lo sé, eso tendrás que descubrirlo tú –sentenció la pitonisa con una sonrisa que hizo que Tomás no preguntase nada más.


  Posteriormente, la pitonisa y el muchacho permanecieron charlando aún un buen rato, hablando de temas algo místicos y de la evolución personal de los seres humanos, de lo importante que resultaba el optimismo tal y como se encontraba el mundo y de la necesidad de que hubiera más solidaridad entre los seres humanos. Llevados por el momento que habían logrado crear, se perdieron en reflexiones filosóficas en las que Tomás pudo, por primera vez, expresar algunas de sus opiniones. Poco a poco, el muchacho logró relajarse completamente y, cuando llegó el momento de irse, se despidió de Amatista dándole dos besos y de una manera muy cariñosa. Tenía la sensación de estar despidiéndose de una amiga y no de una persona que le hubiese cobrado dinero por darle un servicio.


  Cuándo Tomás se disponía a salir por la puerta, Amatista le puso una mano sobre su brazo y le dijo con voz suave:


  -Tomás, cualquier duda que tengas, cualquier problema para el que necesites un consejo... no dudes en llamarme. Aquí tienes el teléfono de mi casa –añadió mientras le extendía un papel- Mi nombre es Selene- dijo finalmente.


  -Gracias, Selene –respondió él sinceramente- Y... encantado de haberte conocido.


  -Igualmente. Creo que ya sabes que este encuentro no ha sido casual –le dijo ella de repente de un modo algo enigmático.


  -Sí, creo que lo sé –admitió él, extrañado por ese peculiar conocimiento.


  Tomás se alejó de la casa y comenzó a caminar por las calles del Albaicín hasta desembocar en la carrera del Darro. Empezó a descender por la calle con la intención de dirigirse hacia su casa, pero de pronto, decidió variar su rumbo y fue hacia el Mirador de los Carvajales. Cuando llegó allí, se sentó en un banco, colocándose de cara a La Alhambra, y se dedicó a observar al hermoso palacio que lleva siglos viendo crecer a la ciudad de Granada. Tenía la extraña sensación de que algo importante acababa de ocurrir en su vida, pero era incapaz de comprender en qué consistía exactamente este hecho.


  Las palabras de Amatista comenzaron a resonar en su mente, primero débilmente, para ir cogiendo fuerza poco a poco, conforme se repetían una y otra vez. <<Has venido a este mundo a ayudar>>, <<has venido a este mundo a ayudar>>. De repente, Tomás comprendió que aquellas palabras habían tocado una fibra muy sensible y muy oculta de su propio ser y que quizás, sólo quizás, Selene le había mostrado el verdadero camino que se le estaba escapando desde que tenía uso de razón.
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  CAPÍTULO 1


  


  “Una fiesta inolvidable”


  Viernes, 23 de Noviembre de 2001


  Tomás entró en el ascensor y se desabrochó los botones de la trenca con la que se había protegido del frío de la noche, al tiempo que pulsaba el botón correspondiente al piso noveno y sacudía su cuerpo para liberarse del frío que se le había metido en los huesos. Hacía ya varias semanas que habían caído las primeras nieves en Sierra Nevada y desde aquél día la temperatura en Granada no había hecho sino descender continuamente, al punto de alcanzar unas cotas realmente inhóspitas. Sin embargo, aquella noche había decidido ser un poco más benévola y el frío parecía haber remitido, al menos en parte, de modo que Tomás había podido olvidarse del jersey y se había colocado tan solo aquel viejo abrigo sobre su querida camisa gris, la que él conocía por “la de los triunfos” y que nunca le había fallado a la hora de ligar.


  Mientras el ascensor iniciaba su largo camino de ascensión, Tomás contempló su propia imagen en el espejo, estirando la camisa y comprobando que se encontraba a gusto con el aspecto que mostraba aquella noche. Sonrió, como solía hacer siempre que se encontraba ante un espejo, en parte como una burla hacia sí mismo y en parte por comprobar su propio encanto. Quedó contento con el resultado de su examen y comenzó a alimentar la esperanza de que aquella noche pudiera conocer a alguien interesante en la fiesta a la que acudía. Como solía decir un buen amigo suyo: “nunca se sabe donde puede saltar la liebre”, así que había que mostrar una buena imagen y estar atento ante cualquier posibilidad que se le pusiera delante. La vieja maldición de la soltería. Y su encanto, por otra parte.


  El ascensor llegó al fin al piso noveno y, nada más salir de él, Tomás fue asaltado por los sonidos provenientes de la fiesta. La música estaba bastante alta y se entremezclaba con las voces de la gente que ya había llegado a la juerga. Tomás miró su reloj y comprobó que eran las once de la noche. La fiesta debía haber comenzado alrededor de las diez, así que había elegido era un buen momento para incorporarse a la misma. Tomás era una persona bastante puntual, pero hacía tiempo que había tomado la costumbre de llegar a las fiestas al menos una hora más tarde del comienzo de éstas. La experiencia le había demostrado bastantes veces que aquélla era la única manera de no encontrarse a solas con los dueños de la casa sin saber de qué hablar y sintiéndose como un idiota por haber llegado excesivamente pronto.


  Se acercó a la puerta y tocó el timbre, confiando en que éste venciera al escándalo que había en la casa y que alguien acudiera a abrirle. No tuvo que esperar mucho, puesto que la puerta se abrió rápidamente y en ella apareció una bella muchacha que le sonrió con afecto.


  -Hola, Isa –saludó alegremente.


  -Tomás –respondió ella empleando el mismo tono jovial–. Empezaba a pensar que ya no vendrías –añadió mientras le daba dos cariñosos besos.


  -¿Y perderme una fiesta tuya? Ni loco.


  -No te lo hubiera perdonado nunca, ya lo sabes.


  -Demasiado bien. Con lo rencorosa que eres...


  -¡A qué te echo ahora mismo! –amenazó ella, fingiendo un enojo que realmente no sentía.


  -No puedo creerme que lograra librarme tan fácilmente de este suplicio de fiesta.


  No tendré tanta suerte.


  -No tienes arreglo, siempre estás igual –dijo su amiga mientras negaba con la cabeza.


  -No soy el único –se defendió él.


  -Deja el abrigo en la habitación de Marta antes de que me plantee seriamente la posibilidad de echarte, anda.


  -¡Señor, sí señor! –Tomás se llevó la mano a su frente y realizó una aceptable imitación de un saludo marcial.


  -¡Qué idiota eres! –respondió Isa sonriendo.


  -Como me gusta que una mujer me diga esas cosas, me hace sentir realmente querido –continuó bromeando él.


  -¡Anda! Pasa y tómate una copa, a ver si te sienta bien y te espabilas.


  Tomás se echó a reír mientras entraba en la habitación que le había indicado su amiga y depositaba la trenca encima de una montaña de abrigos que había sobre la cama, momento que aprovechó Isa para acudir de nuevo a abrir la puerta, ya que el timbre había sonado una vez más. <<Pues sí que se escucha, sí>>, pensó Tomás, sorprendido de que pudiera oírse el timbrazo por encima de la música, la cual no estaba precisamente baja.


  A continuación, el muchacho entró en el salón de la casa y observó el ambiente que había en el lugar. Siempre le había gustado el momento en el que llegaba a una fiesta y, por un breve instante de tiempo, se convertía en el centro de atención de la misma, justo el tiempo que tardaba la gente en identificarle, momento en el cual perdían cualquier interés por él. También podía ocurrir que el interés se viera incrementado, claro, y si aquella atención partía de una mujer... bien, en ese caso ya podía decirse sin ningún género de dudas que aquélla era una fiesta que prometía. Por otro lado, Tomás adoraba el instante caótico en el que intentaba identificar a toda la gente que veía y en el que se fijaba en el aspecto de los que no conocía. La entrada en una fiesta siempre representaba para él un momento mágico, puesto que era un principio en el que cualquier posibilidad era factible.


  Cualquier cosa podía ocurrir en noches como aquélla y eso le hacía sentir que tenía el universo en sus manos.


  -Tomás –saludó un muchacho dirigiéndose hacia él mientras extendía la mano. De inmediato lo identificó como Sergio, el novio de Isa. Tomás le estrechó la mano y le saludó lo más amistosamente que pudo.


  -¿Qué pasa, tío?


  -Ya ves, consumiendo alcohol una vez más.


  -Las buenas costumbres que no se pierdan.


  -Eso nunca. ¿Qué tal te va todo? –añadió Sergio con velocidad–. ¿Encuentras trabajo?


  -No, aún no. Ya sabes que...


  -Sí, sí –le interrumpió Sergio, dejando a Tomás con la palabra en la boca–. Perdona, pero tengo que saludar a más gente que acaba de llegar –añadió mientras se alejaba de él.


  -Por supuesto, no te preocupes por mí –respondió Tomás a la espalda de Sergio, quien se había alejado rápidamente de allí. El muchacho lo observó alejarse y sonrió irónicamente. Lo cierto era que Sergio no le caía excesivamente bien, y era perfectamente consciente de que el sentimiento era mutuo, así que tampoco se extrañó por la forma tan descortés que acababa de emplear para librarse de él. Sergio no podía olvidar fácilmente el hecho de que Tomás e Isa habían salido juntos tres años antes, lo cual le hacía sentirse constantemente amenazado por su presencia, temor acrecentado por la buena amistad que continuaban manteniendo los antiguos novios. Debido a ello, Sergio siempre se mostraba excesivamente distante con Tomás e incluso había terminado por provocar este mismo efecto en Isa. Las malas caras que le ponía su novio cada vez que ella se veía con Tomás, así como las peleas que éste sabía que provocaba cada vez que esto ocurría, le habían hecho optar por ver a su buena amiga solamente en ocasiones muy contadas, como era la de aquella noche, ya que no deseaba provocar rencillas en la relación amorosa de Isa.


  Resignado con una situación que detestaba, Tomás se dirigió hacia la mesa en la que encontraban las bebidas.


  -Vaya, vaya, el señor Gómez –le saludó otra chica que se encontraba al lado de la mesa.


  -¿Qué tal, Marta? –Tomás le dio dos cariñosos besos a la que era una de las dos compañeras de piso de Isa, una chica que siempre había sentido una gran simpatía por Tomás y que había lamentado el hecho de que terminara por romper con su buena amiga.


  -Muy bien. ¿Y tú?


  -De maravilla, pero aún mejor cuando tenga un vaso en la mano.


  -Adelante, pues –le invitó ella.


  Tomás observó la colección de botellas que había sobre la mesa: Ron Pampero y Cacique, las bebidas más comunes entre las mujeres en las fiestas, algo de Martini y, por supuesto, varias botellas de whisky: Dyc, JB y su preferida, Four Roses. De inmediato echó mano de esta última y vertió parte del contenido en un vaso, rellenando el mismo hasta arriba de SevenUp.


  -Bonito paisaje, ¿verdad? –comentó alguien que estaba a su lado rellenando su vaso de alcohol.


  -El mejor de cualquier fiesta –asintió Tomás volviéndose hacia el dueño de la voz.


  Se trataba de un tipo de estatura media que iba vestido con vaqueros y una cazadora de cuero. Pero lo que más llamaba la atención de su aspecto era el bigote que lucía, un mostacho estilo Dalí subido en las puntas que hizo que Tomás estuviera a punto de estallar en carcajadas tras superar su primera impresión de asombro.


  -Sin olvidar el cuarto de baño –le recordó el otro, totalmente ajeno a la reacción que había provocado su aspecto en Tomás.


  -Dependiendo de la necesidad –apuntó éste. De inmediato se echó a reír, aliviado de que el imitador de Dalí le hubiera dado una excusa para desahogar su hilaridad.


  -En uno se llena y en el otro se vacía –asintió su nuevo compañero, quien también pasó a partirse de risa con su propia broma. Tomás advirtió que se encontraba ya con el


  “puntillo” bastante cogido, a pesar de lo temprano que aún era. Estaba claro que había ido a dar con el clásico pelmazo que en todas las fiestas se emborrachaba y se dedicaba a amargarle la misma a los demás.


  -Por cierto –dijo el otro–, me llamo José Luis.


  -Yo soy Tomás –respondió estrechándole la mano que le había extendido.


  -¿Y de qué conoces a Isa, Marta y Eva?


  -Somos viejos amigos.


  -Pues cuéntame cosas de ellas. Están muy buenas, ¿verdad? ¿A cuál te follarías de las tres?


  <<¡Dios, la que me ha caído encima! >>, pensó Tomás con cierta desesperación.


  <<¡Que me rescate alguien!>>, suplicó mentalmente, mientras miraba a su alrededor buscando al posible héroe o heroína que cumpliese su deseo. Pero nadie acudió a echarle a un cable, sino que, por el contrario, muchos le observaron con sonrisas poco disimuladas cuando vieron que ahora era otro quien cargaba con José Luis, el borracho y plasta de la noche. La suya no había sido la entrada más triunfal que se hubiera visto en una fiesta a lo largo de la historia y Tomás tardó bastante tiempo en desembarazarse de su nuevo e incómodo amigo sin recurrir a la violencia o a una indirecta demasiado directa. Finalmente, optó por ir al servicio bajo la excusa de una necesidad imperiosa.


  Una vez allí, y cumplida su inventada necesidad, contempló de nuevo su propio reflejo en el espejo.


  -Bien, Tomás, no parece que vaya a ser una noche gloriosa –se dijo a sí mismo.


  Por un momento, su mirada se tornó triste cuando le vino a la memoria otro momento, otra fiesta en la que las cosas habían sido muy diferentes. Habían pasado casi seis meses desde ella y, sin embargo, aún la recordaba como si hubiera sido el día anterior.


  Era la fiesta de despedida de un amigo suyo que se iba a trabajar al extranjero y en ella éste le presentó a una conocida suya que se había desplazado a Granada para estudiar. Tomás rememoró el preciso instante en el que la conoció; el firme presentimiento de que sería alguien muy importante en su vida; la rápida conexión que surgió entre ambos, con una naturalidad que parecía sobrenatural; la magia que pareció imbuirles, haciéndoles permanecer juntos toda la noche como si fueran viejos conocidos; la charla que comenzó entre los dos al principio de la noche y que ya no terminó hasta que el sol del día siguiente hizo aparición por encima de la sierra. Con un comienzo así, todo lo demás fue fácil e inmediato: comenzar a salir, realizar confesiones, contar viejas heridas pensando que la otra persona las comprenderá... Y, de repente, el fin que llega rápido e incomprensible, sin previo aviso, sin razones, sin causas, sin motivos, sin dejar siquiera ocasión a la recuperación, sólo a un extraño vacío y a una dolorosa y frustrante sensación de abandono.


  El momento fue breve, ya que, nada más aparecer, Tomás movió bruscamente la cabeza de un lado a otro.


  -Fuera, Raquel, hoy no pintas nada aquí –dijo en voz alta, tratando de ahuyentar así a un fantasma excesivamente conocido.


  Su pequeño acto simbólico logró a medias el resultado deseado y Tomás volvió a la fiesta, a pesar de saber que ya no lograría recuperar el mismo buen humor que había disfrutado minutos antes, pero aún así, dispuesto a no dejar que un mal recuerdo le fastidiara la noche. Cuando salió, lo primero que hizo fue esquivar al dipsómano José Luis e ir a rellenar su propia copa. Luego, rápidamente y sin perder de vista al peligroso borracho, se fue a charlar con Marta y Eva, la otra compañera de piso de Isa.


  La fiesta fue avanzando y la gente se fue achispando con el consumo de alcohol.


  Algunos, como el nuevo amigo de Tomás, más que achisparse pasaron a un estado cercano al delirium tremens. El personaje en cuestión no tuvo otra ocurrencia en un momento dado que decidir sacar medio cuerpo por la ventana, con la única intención de conseguir recuperar la atención que a esas alturas ya había perdido. Desde luego que logró su propósito. De no haberlo hecho, hubiera conseguido la atención de todos los medios de comunicación del día siguiente cuando hubieran tenido que contar que un borracho se había arrojado desde un noveno piso en un momento de euforia. Cuando Tomás vio aquella patética escena, no le cupo la menor duda de que aquel peculiar personaje debía haber ingerido algo más que alcohol a lo largo de la noche.


  El reloj se acercó poco a poco a la una de la mañana, hora en la que las tres organizadoras de la fiesta habían decidido finalizar la misma y seguir la juerga por los bares de la calle Elvira. Sin embargo, aún hubo otro desagradable incidente antes de que pudieran abandonar la casa de las anfitrionas: la pelea entre Isa y su novio Sergio.


  Sergio había sido otro de los que no había controlado con demasiado interés el número de copas que había tomado, además de mezclar todos los tipos posibles de alcohol que se hallaban disponibles en la casa. Estos excesos le habían hecho llegar a un estado eufórico en el que no cesaba de decir incoherencias y comentarios inoportunos y fuera de lugar, creyendo encima ser el hombre más gracioso y simpático del mundo. Como era natural, aquel hecho no le hizo la más mínima gracia a Isa y la rabia que había ido acumulando la muchacha a lo largo de dos horas estalló definitivamente cuando Sergio decidió aumentar sus gracias contando unos chistes machistas que él consideraba absolutamente geniales.


  -¿Sabes por qué las mujeres sólo tienen cuatro neuronas? –le preguntó a uno de sus amigos, mientras ponía su mano en el hombro de éste y trataba de fijar su extraviada mirada en los otros tipos que le rodeaban.


  -No, ¿por qué? –preguntó el aludido, quien todavía seguía riéndose del chiste que anteriormente le había contado Sergio.


  -Una para cada fogón –sentenció el aspirante a humorista, haciendo que todos los tíos que tenía alrededor comenzaran a carcajearse estruendosamente y que las mujeres torcieran el gesto. Realmente el problema no era lo que decían, puesto que eran bromas sin mayor importancia, sino la actitud claramente provocativa que tenían varios de los miembros del grupo. Cada vez que contaban un chiste, se volvían hacia las mujeres que les rodeaban y se carcajeaban en sus caras, e incluso les preguntaban si habían escuchado el chiste o si querían una explicación del mismo.


  -¿Y qué hace una mujer después de aparcar un coche? –añadió otro de los amigos que rodeaban a Sergio.


  -Se da un paseo hasta la acera –respondió otro a voz en grito.


  -Pues Isa incluso se lo tiene que dar en bicicleta –añadió Sergio, quien no podía consentir dejar de ser el más gracioso de todos. Nada más añadir la puntilla, buscó con la mirada a su novia, tratando de provocar a ésta. Sergio se hallaba celoso porque hacía rato que Isa se había agregado al grupo en el que estaba Tomás y no había dejado de charlar amistosamente con él durante bastante tiempo. Era algo que no podía consentir.


  -¡Ya está bien!¿No te parece? –intervino la aludida, lo suficientemente rabiosa ya como para darle igual el hecho de montar una escena delante de todos los invitados.


  -¡Eh, no te cabrees! –Sergio se balanceaba un poco hacia los lados y tenía ya dificultades serias para vocalizar correctamente–. Al fin y al cabo es la verdad, no aparcas bien el coche ni aunque haya sitio para tres.


  -¿Ah, sí? –preguntó Isa acercándose a él lentamente. Su tono de voz y su mirada advertían claramente a cualquiera que tuviera dos dedos de frente que le convenía detener la broma en aquel momento, pero Sergio estaba demasiado bebido como para ser prudente, así que insistió aún más en su actitud.


  -Por supuesto.


  -¿Y sabes por qué es eso? –preguntó Marta de repente, intentando aliviar la tensión que se había adueñado del ambiente–. Pues porque llevamos años acostumbradas a decir que veinte centímetros son esto –añadió, al tiempo que enseñaba los dedos índice y pulgar de su mano derecha extendidos y separados por un corto espacio de no más de tres centímetros. Tomás no pudo evitar reír ante la salida de Marta, pero lo cierto es que conocía demasiado bien a Isa como para saber que aquella discusión no iba a terminar con una inocente broma. Y aquella risa sirvió para provocar definitivamente a Sergio, quien a partir de ese momento desarrolló sus celos al punto de la paranoia y decidió tomarla con Tomás.


  -¿Y tú de qué te ríes? –le espetó de repente.


  -De su respuesta –respondió con sencillez Tomás–. Ha tenido gracia, tienes que reconocerlo.


  -Yo no se la he visto –le desafió el otro.


  -Bien, es cuestión de gustos, nada más –atajó Tomás, intentando por todos los medios esquivar las provocaciones de Sergio.


  -Te crees superior a los demás, ¿no es cierto? –continuó diciendo, a pesar de todo, su oponente.


  -Venga Sergio, ya está bien –intentó calmarle uno de sus amigos.


  -¡Cómo que ya está bien! Este hijo de puta viene a la fiesta con la única intención de tirarse a mi novia. ¡Y encima tengo que ponerle buena cara!


  -Oye, tío... –comenzó a responder Tomás, quien se había sentido molesto por el último comentario. Sabía que en aquel momento era el centro de atención de la fiesta y no le gustaba nada haberlo conseguido por aquel medio tan absurdo, pero no estaba dispuesto a consentir que Sergio dijera lo que le viniera en gana, especialmente si le involucraba a él en sus paranoicas acusaciones.


  -¡Tú eres gilipollas! –insultó Isa a su novio, cortando la respuesta más suave que había pensado dar Tomás.


  -¡Y tú una zorra! –respondió Sergio con furia.


  Aquella declaración fue la gota que colmó el vaso de la paciencia de Isa. Sin pararse a pensar en lo que hacía, le soltó a Sergio una fuerte y sonora bofetada que provocó que el silencio se hiciera definitivamente en la fiesta. La reacción de Sergio hubiera resultado cómica de no ser por la situación: primero, puso cara de sorpresa ante el impacto recibido; posteriormente, se llevó la mano al lugar de la cara en el cual había sido golpeado y, por último, tras un instante en el que se tambaleó de un lado a otro, el alcohol terminó por hacer su trabajo y cayó redondo al suelo, quedándose de inmediato inconsciente.


  El estupor se adueñó del ambiente en aquel momento. Todo el mundo observaba pasmado la caída figura de Sergio, quien ofrecía un aspecto cómico y patético al mismo tiempo. Algunas personas comenzaron a mostrar sonrisas irónicas, e incluso se escuchó algún comentario sarcástico del tipo “¡vaya hostia!” o “¡qué tío más penoso!”, pero lo que hizo casi todo el mundo fue largarse y seguir la juerga en un lugar que fuera un poco más pacífico. No fueron muchos los que se quedaron en la casa: Tomás, Isa, sus compañeras de piso y un par de amigos de Sergio.


  -Será mejor que lo echemos en una cama –opinó Tomás cuando ya se había ido casi todo el mundo–. Así podrá dormir la mona tranquilamente.


  -Podemos llevarlo a su casa –dijo uno de los dos amigos de Sergio que se habían quedado.


  -Sí. Lleváoslo –asintió Isa con lágrimas de rabia y dolor en los ojos.


  -Creo que no conviene moverlo demasiado –arguyó Tomás–. En su estado es mejor dejarle descansar.


  -Me importa una mierda que descanse o no –respondió Isa enojada.


  -Ya me lo imagino –asintió su amigo con comprensión–. No te creas que a mí me interesa mucho su estado, pero aún así, sería mejor que dejaras que durmiese aquí.


  -Está bien –accedió finalmente Isa a regañadientes–. Echadlo en la cama y dejadle que duerma.


  Entre Tomás y los dos amigos de Sergio levantaron a éste del suelo y lo llevaron a la habitación de Isa, donde lo arrojaron encima de la cama sin ningún tipo de miramientos.


  Sorprendentemente, el pacífico durmiente no dejó de roncar en ningún momento ni de atufarles con su fuerte aliento a whisky.


  -Bueno, nosotros nos vamos –dijeron los amigos de Sergio en cuanto vieron a éste reposando en la cama. Estaban deseosos de librarse de la carga que les había caído encima y de poder seguir disfrutando de la noche.


  -La gente se ha ido a “El Divino”, ¿vamos para allá? –preguntó Eva. Estaba claro que nadie había perdido las ganas de fiesta a pesar de la escena que habían vivido, nadie menos dos personas: Isa y Tomás.


  -No me apetece demasiado –respondió Isa–. Id vosotros.


  -¿Tomás? –preguntó Marta, a pesar de que conocía perfectamente la respuesta de éste.


  -Me quedaré a acompañar a Isa.


  -¿Queréis que nos quedemos? –preguntó Eva sin demasiada convicción.


  -No, vosotras seguid la fiesta, no es necesario que todos acabemos amargados –


  respondió él con sinceridad.


  -¿Seguro? –insistió Marta, más para tranquilizar su propia conciencia que porque le apeteciera realmente quedarse en la casa acompañando a sus amigos.


  -Seguro –volvió a repetir Tomás. Aquella última afirmación fue cuanto necesitaron los cuatro acompañantes que les quedaban a Isa y Tomás. Con prontitud recogieron sus abrigos y se marcharon, dejando a Isa y Tomás solos, acompañados, eso sí, del rugiente y bello durmiente novio de Isa. Ésta se quedó mirando a Sergio con una expresión que naufragaba entre la tristeza y el enfado.


  -¿Estás bien? –le preguntó Tomás.


  -No demasiado –respondió con sinceridad–. Si quieres, vete. –añadió tras un momento de pausa.


  -¿Quieres que me vaya? –preguntó él un tanto inseguro. Le sorprendía que Isa quisiera estar sola en un momento como aquél, pero tampoco quería incomodarla con su presencia si realmente era aquello lo que deseaba.


  -Haz lo que quieras.


  -¿Pero quieres que me quede?


  -Que hagas lo que quieras –insistió ella con tozudez.


  -¿Sabes? –comentó Tomás sonriendo–, diálogos de besugos como éstos fueron las que nos llevaron a romper.


  Isa asintió levemente sin dejar de contemplar a Sergio.


  -Al menos tú nunca me llamaste zorra –dijo con amargura.


  Tomás observó con preocupación a Isa. Su amiga era una mujer de carácter alegre y poco depresivo y le dolía profundamente verla en aquel estado tan triste.


  -Creo que mejor me voy a quedar contigo, porque si no vas a comenzar a comerte la olla de mala manera.


  -No es necesario, Tomás. No estás obligado...


  -Lo sé, pero quiero hacerlo –le cortó él con convicción.


  -En ese caso, gracias –respondió ella sinceramente agradecida. Realmente no quería quedarse sola en una noche como aquélla y deseaba tener una compañía que le escuchase y consolase.


  -Bien, pues vamos a ahogar nuestras penas en alcohol. Te invito a tomar algo por ahí. Será mejor que quedarnos aquí escuchando a la Sinfónica de Viena –añadió señalando hacia la cama.


  Isa volvió la cabeza y miró a Sergio una vez más, planteándose si debía quedarse en la casa cuidando de su maltrecho novio. Entonces volvió a su memoria el recuerdo de Sergio llamándola zorra y sus dudas se disiparon como si nunca hubiesen existido.


  -Acepto –respondió con convicción.


  Los dos amigos cogieron sus abrigos con rapidez, casi temerosos de que el otro tuviera un amago de conciencia y decidiera no dejar solo a Sergio, y se fueron a la calle, sin saber demasiado bien hacia donde dirigirse. Sabían que no querían ir por la zona de la calle Elvira, ya que allí estaría la gente de la fiesta y ninguno de los dos tenía demasiadas ganas de volver a ser el centro de atención a causa de la pelea que se había producido con Sergio.


  Optaron por dirigirse a la calle Alhamar, donde pensaron que podrían encontrar un lugar tranquilo en el que sentarse y conversar un rato. Una vez allí, se metieron en “El Capitán Morgan”, donde tuvieron la suerte de que, justo al entrar, se quedara una mesa libre. A Tomás le gustaba aquel lugar ambientado al estilo de un viejo galeón pirata, pues en él se podía tener una charla tranquila sin necesidad de dejarse las cuerdas vocales en el intento. Quizás se estaba haciendo viejo, pero lo cierto es que sus días de pubs escandalosos y de discotecas en las que castigar el cuerpo hasta que el sol volvía a iluminar el cielo parecían estar tocando a su fin. Tampoco Isa parecía estar con muchas ganas de juerga, así que la elección del lugar parecía haber sido más que correcta.


  -Bueno, señorita Isabel, ¿qué va usted a tomar? –preguntó, intentando adoptar un tono desenfadado con el que distraer a su amiga y lograr que no pensara en la pelea con Sergio. El humor de Isa había ido empeorando desde que habían abandonado la casa y Tomás se estaba quedando sin ideas para distraerla y animarla.


  -Algo fuerte –respondió ella, demostrando así que el noble propósito de Tomás no iba a ser nada fácil de llevar a cabo.


  -¿Queroseno, por ejemplo?


  -Imbécil –le respondió ella con una sonrisa algo triste.


  -Menos mal que no propuse el clorhídrico.


  -Tomás, no me apetece bromear –le advirtió ella.


  -¿Y qué hacemos entonces? ¿Nos ponemos a llorar? –preguntó él y, de inmediato, adivinó en los ojos de su amiga que esto era algo que podía ocurrir de un momento a otro.


  Isa no era una mujer de lágrima fácil, así que no cabía duda de que detrás de aquella pelea había mucho más de lo que él había supuesto en un primer instante.


  -¿Es que tú no estás enfadado? –preguntó Isa tratando de contener las lágrimas que pugnaban por salir al exterior–. Sergio te ha insultado tanto como a mí.


  -¿Y para qué voy a enfadarme? ¿Qué voy a ganar con ello?


  -¡Siempre igual! No es cuestión de ganar algo o perderlo, sino de dejarse llevar por los sentimientos. ¡No entiendo como puedes ser tan frío!


  -¡De frío nada! –contestó él un poco molesto. Aquélla era una discusión que habían mantenido muchas veces cuando habían salido juntos y una de las causas de que la relación entre ellos no hubiese funcionado. Tenían formas muy diferentes de afrontar los sentimientos: mucho más racional Tomás que Isa, quien era todo corazón–. Lo que pasa…


  -fue a añadir a modo de explicación, pero se detuvo cuando la camarera se acercó hasta ellos.


  -Eh –interrumpió ésta un poco cortada por la situación-, ¿queréis tomar algo o vengo luego?


  -No, no te preocupes, pediremos ahora –la tranquilizó Tomás–. ¿Isa?


  -Ponme un Habana con Cola.


  -¿De tres, cinco o siete? – preguntó la camarera, refiriéndose a los años del Habana.


  Tomás no pudo evitar esbozar una sonrisa al recordar la primera vez que le habían hecho aquella pregunta y él, ingenuamente, había respondido que sólo había pedido dos copas, no tres, ni cinco, ni mucho menos siete.


  -Siete –respondió Isa sin dudarlo.


  -A mí me pones…lo mismo –terminó por pedir Tomás, renunciando por una noche al Four Roses.


  La camarera se marchó y los dejó inmersos en un molesto silencio.


  -Mira Isa –dijo finalmente Tomás tras un momento de reflexión–, yo no soy un témpano de hielo ni nada así, ya hemos discutido muchas veces sobre esto. Lo que pasa es que no le veo sentido a regodearse en los insultos que otros me hayan lanzado o en el dolor que pueda sentir en mi vida. Bastante dura es ésta ya como para hacerla nosotros más penosa aún.


  -Tomás, de verdad que nunca llego a entenderte. No comprendo como puedes permanecer tan tranquilo después de situaciones como la que ha ocurrido esta noche.


  -¿Y qué ha ocurrido, que un tío que me importa una mierda me haya dicho que pretendo liarme con su novia y haya querido hacerse el gallito delante de sus amigos desafiándome? ¿Crees que eso me importa?


  -¿No te importa? –preguntó ella sorprendida.


  -¡Por supuesto que no! –respondió él con rotundidad mientras se echaba para adelante en la silla–. Lo que me importa, y eso sí que me duele mucho más, es que ese tío está consiguiendo que cada vez pueda ver menos a una de las personas que más quiero en este mundo –añadió con un tono demasiado cercano al enfado y provocando que los ojos de Isa se pusieran aún más rojos de lo que ya lo estaban antes.


  -¿Acaso crees que soy tonto, Isa? –continuó diciendo Tomás- ¿Crees que no sé de sobra que cada vez nos vemos menos porque Sergio se siente amenazado por mí? Y lo peor de todo es que está logrando salirse con la suya, puesto que está consiguiendo que pierda a una de mis mejores amigas. Y ni siquiera entiendo el motivo. Eso sí me importa –


  terminó por sentenciar, mientras volvía a echarse para atrás en la silla, abandonando la postura más agresiva que había adquirido momentáneamente.


  -Lo siento, Tomás –terminó por decir ella tras permanecer callada por un momento- Creo que tienes razón, y yo tengo gran parte de culpa en eso que dices.


  -Olvídate de la culpa y comencemos a dejar de alejarnos de esta manera, porque de eso también soy yo responsable.


  -¿Tú?


  -Claro. Después de que rompiéramos, la relación entre nosotros dos se deterioró mucho, y eso fue culpa de ambos. La verdad es que hubo un momento en el que llegué a agradecer tu alejamiento, pero no pienso consentir que se siga produciendo. Y menos si es para que alguien te trate como lo acaba de hacer Sergio.


  Isa asintió, mientras los ojos se le llenaban de nuevo de lágrimas.


  -Anda –dijo de repente Tomás mientras le cogía la mano-. Cuéntame qué es lo que te pasa para ponerte a llorar.


  -Pero si lo has visto tú mismo –respondió ella incrédula.


  -Sí, lo de hoy sí, pero no todo lo que hay detrás. ¿Qué te pasa? Normalmente eres una persona alegre y dicharachera y hoy resulta que soy yo el único que bromea aquí. Casi tengo que sacarte las palabras con calzador. Y sé que últimamente siempre estás así, de modo que, si quieres hablar… aquí tienes un amigo.


  -Es que… -comenzó a decir ella de modo esquivo–, no sé ni como empezar.


  -Comienza a hablar y seguro que todo sale de golpe.


  -Las cosas con Sergio no van nada bien –dijo ella de repente, prácticamente escupiendo la frase.


  -Ajá –la animó él a seguir.


  -De un tiempo a esta parte su actitud conmigo ha cambiado mucho. Antes siempre era cariñoso y me trataba muy bien, pero ahora prácticamente me ignora. Y ahora llega esta noche y me insulta de la manera en que lo ha hecho...


  -Isa, perdona que te lo diga, pero Sergio ha sido siempre un imbécil y me parece que tú eres la única persona que no se ha dado cuenta de ello hasta hoy. Lo de esta noche no creo que haya sorprendido realmente a nadie.


  -Puede que tengas razón, no lo sé –admitió ella.


  Tomás asintió lentamente con la cabeza, sorprendido de que Isa aceptara tan fácilmente lo que él acababa de decirle y que no hiciera el menor intento de negar su afirmación de que Sergio era un imbécil.


  -¿Y has pensado tomar alguna decisión? –preguntó.


  -Últimamente me planteo dejar la relación, pero no sé que será de mi vida si me quedo sola.


  -¡Pero que me estás contando! –se enfadó Tomás- ¿Cómo que sola? ¿Es que no tienes amigos que van a estar contigo o qué?


  -Es que estoy acostumbrada a estar con él y… siempre he tenido novio...


  -¡Mira Isa, no me cabrees que al final vas a conseguir verme perder los nervios! ¿Es que te crees que estamos otra vez en la época de nuestros padres en la que una mujer no podía estar sin un hombre que la protegiera en todo momento o qué?


  -¡No es eso! –protestó ella algo enfadada por el comentario algo burlesco de Tomás– ¿Pero tú no echas de menos estar con alguien? –preguntó a la defensiva.


  -Claro que sí, pero para estar mejor que estando solo, no para amargarme la vida, que es lo que tú estás haciendo ahora. ¡Coño, Isa! –exclamó Tomás con rabia- ¡Mírate! De verdad que cada día te pareces menos a la persona que eres realmente y que todos queremos. Antes nunca hubieras pensado una cosa como la que acabas de decir.


  -¡Ya lo sé! –dijo Isa algo exasperada, y de nuevo se quedó callada. Tomás decidió respetar en esta ocasión su silencio y dejó que ella pensara un poco en todo lo que acababan de hablar. Finalmente, fue la propia Isa la que rompió el silencio.


  -¿Y qué pasa contigo?


  -¿Qué pasa conmigo? –preguntó a su vez Tomás sonriendo.


  -¿De verdad me dices que estás tan a gusto solo?


  -Estoy bien, Isa. De verdad que lo estoy. Aunque, siendo sinceros, también reconozco que sigo echando de menos a Raquel. Ya ves, te estoy echando la bronca por seguir atada a una persona que no te trata bien y yo, en cierto modo, estoy haciendo lo mismo.


  -¿Pero sigues pensando en volver con ella?


  -No, en absoluto –respondió con convicción–, pero eso es una cosa y otra muy diferente es sentirme preparado para salir con otra persona. Tú ya me conoces, Isa. Sabes que tengo que estar muy convencido con una persona para lanzarme a una relación con ella. No puedo ponerme a salir con alguien si aún no he superado completamente lo de Raquel.


  -¡Mira que eres complicado, Tomás! Si salieras con otra chica te sería más fácil olvidar a Raquel.


  -Pero no estaría siendo justo con ella, puesto que no estaría entregado en la relación al cien por cien.


  -Eres demasiado bueno –respondió Isa sonriendo.


  -¡No! ¡No empecemos con eso de que soy bueno! ¡Mira que odio esa frase! No sé por qué todo el mundo la dice como si yo fuese tonto o algo así –protestó y logró que al fin Isa volviera a reír–. Es como lo de “¡qué apañado que eres!” –se quejó con voz de falsete–.


  No sé por qué, cada vez que una mujer me dice eso me echo a temblar y a esperar que, en cualquier momento, comience a pedirme favores que siempre me agradecerá de por vida de un modo fraternal y amistoso. Vamos, que es como si pusiera un letrero luminoso diciendo: “Olvídate del sexo conmigo, chaval”.


  -¡Y encima te ríes de mí! –exclamó Tomás enojado al ver que Isa no paraba de reír ante sus protestas.


  -Perdona –dijo ella recuperando un poco la compostura–, es que me ha hecho mucha gracia tu salida. Estás muy equivocado, Tomás, no siempre decirle a un hombre que es apañado es algo malo e implica no querer tener una relación con él.


  -Ya, cuéntamelo a mí –respondió él con un gran escepticismo.


  -Pero, ¿es que vas a decirme ahora que tú no eres una buena persona? ¿Te crees que no lo sé después de haber estado varios meses saliendo contigo?


  -No, no lo soy –respondió él intentando parecer firme en su declaración–. Algún día todos comprenderéis que tengo una parte dentro de mí malévola y muy cruel.


  -No te lo crees ni tú –le respondió Isa volviendo a reír.


  -¿Cómo que no? –protestó de nuevo Tomás.


  -Bueno, vale, puede que la tengas, pero sabes controlarla y la mantienes siempre oculta.


  -Puede que, a causa de ello, se esté volviendo más poderosa –le advirtió él.


  -¡Venga ya, Tomás! Tú serías incapaz de hacerle daño a una mosca.


  -De hecho me cuesta matarlas –admitió él con una mueca ingenua que hizo que ella rompiera a reír con más ganas que antes.


  -¿Lo ves? –dijo Isa tras lograr controlarse.


  -Pero nunca se sabe como puede reaccionar una persona llevada a ciertos límites –


  puntualizó él con una repentina seriedad.


  -Eso es cierto –admitió ella.


  -Bueno, al menos hoy me quedo contento, ya que he conseguido hacerte reír de nuevo –dijo Tomás de repente, cambiando de tema y retomando el tono amistoso.


  -Sí, lo has conseguido –admitió Isa y, al comprender que Tomás había logrado animarla sin que ella se hubiera dado cuenta hasta aquel preciso instante, haciéndole olvidar incluso la pelea con su novio, se quedó mirándole con un inmenso cariño.


  La noche fue avanzando y ambos siguieron disfrutándola, bebiendo y recordando el tiempo en el que ambos habían salido juntos. De una peculiar manera, ambos olvidaron todo lo que había ocurrido unas horas antes, y el mal humor que habían sentido al principio de la noche fue desapareciendo, para dejar simplemente un regusto dulce y nostálgico.


  Entre risas y confidencias fueron recuperando parte de la amistad que habían perdido en los meses anteriores y alimentaron con un poco de aire fresco los rescoldos de la hoguera que antaño había ardido.


  Finalmente, la noche llegó a esa hora en la que el día comienza a reconquistar el terreno perdido pocas horas antes. En la calle se entremezclaban la gente que salía de las discotecas y volvía hacia sus casas con rostros cansados y algo demacrados a causa del alcohol con otras personas que habían madrugado sorprendentemente temprano para ser un domingo: jubilados que bajaban a comprar el periódico cuando muchos quioscos aún ni habían abierto, tristes trabajadores que se veían obligados a hacer turnos en hospitales o gasolineras, fanáticos del deporte que corrían haciendo footing con mallas que les protegían del frío… Entre ellos se movieron Tomás e Isa, agarrados del brazo y dirigiéndose hacia la casa de ella, perdiendo por momentos la magia de la noche que habían vivido y volviendo a la realidad de sus problemas. Sergio aún estaría en el piso alquilado de Isa y con él sus celos, su frío trato hacia Isa, su desprecio hacia Tomás, su resaca y el recuerdo de su pelea.


  Llegaron al portal de Isa y ambos comenzaron a despedirse. Pero aún no habría de terminar la noche en aquel lugar.


  -Isa, necesito ir al servicio –informó Tomás algo avergonzado.


  -Entonces será mejor que subas –dijo ella riendo.


  Iniciaron de nuevo el interminable viaje en el ascensor hasta llegar al piso noveno.


  Isa abrió la puerta y se introdujo en la casa. Las puertas de las habitaciones estaban aún abiertas, por lo que se dieron cuenta de que nadie había aún regresado de la noche de juerga.


  -Deben estar pasándolo bien –dedujo Tomás.


  -Sí –asintió Isa lacónicamente. Desde el momento en el que habían comenzado a regresar hacia su casa, su buen humor había ido desapareciendo al pensar en sus problemas con Sergio.


  -Bueno, voy al servicio –dijo Tomás, quien decidió que hasta que no vaciara su vejiga no podría consolar adecuadamente a su amiga, ya que tendría la cabeza en otras necesidades más mundanas.


  -Procura no manchar –le advirtió ella.


  Tomás llegó al water y sonrió al pensar en la advertencia totalmente absurda que le había hecho Isa. Aquella noche había habido una fiesta en aquella casa. Al menos veinte hombres habrían pasado por aquel servicio, muchos de ellos lo suficientemente bebidos para no saber ni lo que estaban haciendo, cuanto menos para apuntar a la hora de orinar, y todavía Isa le decía a él que no manchara. Mientras reflexionaba de esta manera, escuchó a su amiga abrir la puerta de su habitación. Entonces sintió pena por ella y por la situación en la que se encontraba. Se miró en el espejo y se planteó hasta qué punto era cierto aquello de que eran amigos, al fin y al cabo él no podía negar que seguía queriéndola con locura, aunque… si había de ser sincero consigo mismo, posiblemente la quería ya más como a una hermana que de una manera romántica. Pero también era cierto que aquella noche había habido un par de momentos en los que había estado a punto de ocurrir algo más, eso no podía negarse. ¿Y sí…? Quizás si intentara algo…


  Tomás sonrió al pensar que si Isa pudiera conocer sus reflexiones dejaría de pensar en él como una buena persona. Aquel tipo de pensamientos correspondía más bien a un tipo sin escrúpulos que no a alguien que comprendiera que, le fuera bien o mal, Isa tenía un novio que incluso estaba en la casa en aquel preciso momento. <<No>>, se dijo finalmente, <<mejor no complicar las cosas más de lo que ya lo están. Isa y yo tuvimos nuestro momento y no supimos aprovecharlo. Segundas partes nunca fueron buenas.


  Además…>>


  De repente, los pensamientos de Tomás se vieron interrumpidos por el agudo grito que Isa emitió desde su alcoba. Tomás se quedó por un momento totalmente paralizado ante la taza del water, incapaz de hacer nada más que mirar su propio reflejo en el espejo.


  No pasarían más de un par de segundos antes de que lograse reaccionar, pero a él le parecieron una auténtica eternidad. Finalmente, consiguió salir de su estupor y echó a correr hacia la habitación de Isa, subiéndose nerviosamente la cremallera por el pasillo. De un modo absurdo, su único pensamiento mientras corría hacia la habitación era que no se había sacudido y que tenía que haberse manchado los calzoncillos.


  Llegó al cuarto de Isa y empujó la puerta con violencia, prácticamente aterrorizado y sobrecogido por los gritos que su amiga seguía profiriendo y por la escena que pudiera encontrarse en aquella habitación. Temía hallar a Sergio armado con un cuchillo amenazando a Isa por haberse ido con su exnovio de juerga, de ahí que, nada más entrar en el dormitorio, su mirada se dirigiera directamente hacia la cama en la que habían dejado a Sergio. Éste continuaba durmiendo plácidamente, así que aquella no podía ser la causa de los gritos de Isa.


  Miró entonces a Isa, quien seguía gritando como una posesa sin dejar de mirar a la cama en la que estaba Sergio. Entonces dio un paso adelante y volvió a mirar al durmiente más de cerca. No, ya no estaba durmiendo. Tomás no entendía mucho de medicina, pero sí lo suficiente como para saber que cuando a uno le han cortado la yugular no vuelve a despertar nunca más.


  Tomás abrazó rápidamente a Isa y le dio refugio en su pecho, mientras contemplaba con una morbosa fascinación el cadáver de Sergio. Se sentía sobrecogido y aterrado por la escena que tenía ante sí y, sin embargo, no podía desviar su atención de la misma. Su mirada fue recorriendo poco a poco la cama y la mancha de sangre que se había ido extendiendo por la misma. Cuando su vista llegó a los pies de la cama, observó algo que le dejó aún más helado: varias cartas del Tarot dispuestas como si alguien se hubiera dedicado a realizar una lectura sobre el futuro del cadáver de Sergio.


  


  


  CAPÍTULO 2


  


  “Interrogatorio peculiar”


  Sábado, 24 de Noviembre de 2001


  Pasado el mediodía


  Tomás escuchó el ruido de la puerta al abrirse y levantó la cabeza, dirigiendo su mirada hacia el lugar del cual había provenido el sonido. Sus movimientos delataban cierto nerviosismo, aunque lo cierto era que sólo se trataba de una leve inquietud, debida más al rato que llevaba esperando en aquella pequeña habitación que a la situación que estaba viviendo desde hacía varias horas. Ésa era una de las raras peculiaridades de Tomás que tanto extrañaban a los que le conocían y que llegaba a convertirle en ocasiones en un verdadero incomprendido para sus amigos: su asombrosa capacidad de mantener la calma en los momentos más insospechados. Sólo Tomás sabía que esta extraña cualidad no era tan absoluta como todos pensaban, ya que él conocía y sufría sus propias inquietudes internas y era consciente de que a veces las controlaba por un margen muy estrecho. Pero también había aprendido con el paso de los años a comprender que el resto de personas no solía darse cuenta de su nerviosismo. No sabía si aquello era una ventaja o un inconveniente, pero en cualquier caso era una de las características que le convertían en Tomás Gómez.


  Lo que parecía evidente era que la vida se había empeñado en ponerle en una situación en la que debía demostrar su sangre fría. Desde el preciso momento en el que su amiga Isa y él habían descubierto el cadáver de Sergio, Tomás había tenido que tomar las riendas de la situación y hacerle ver a Isa que sabía perfectamente lo que debía hacer en todo momento, ya que su amiga se encontraba en un estado cercano al histerismo y necesitaba una persona a su lado que estuviera más centrada. Por él habría perdido la calma encantado, pero al final su sentido de la responsabilidad había podido más que sus instintos más primaros.


  A pesar de todo, había habido momentos en los que a Tomás no le había resultado nada fácil mantener el autocontrol, ya que había sufrido a su alrededor un ambiente caótico y demencial. Era ya casi la una del mediodía, y Tomás recordaba que habían encontrado el cadáver de Sergio aproximadamente a las seis y media de la mañana, lo cual significaba que llevaba más de seis horas bajo una situación estresante y muy poco habitual.


  Al rememorar el instante en el que habían encontrado el cadáver de Sergio, recordó que habían pasado más de diez minutos hasta que comprendió que debía llamar a la policía.


  Parecía mentira y se sentía avergonzado de su actitud, pero lo cierto era que había estado casi un cuarto de hora observando el cuerpo inerte de Sergio sin ser capaz de reaccionar ni de tomar ninguna decisión. No es que hubiera disfrutado viendo al novio de su amiga muerto, pero tampoco podía decir que la pena o el dolor hubieran ocupado su mente. No, sólo había sentido un extraño vacío y una absorbente sensación de irrealidad, como si todo lo que estaba ocurriendo no fuera más que un sueño.


  Cuando al fin reaccionó e hizo que la policía acudiera al escenario del crimen, la situación se volvió mucho más caótica: fotos, pruebas, huellas, voces... Eso sin contar con el momento en el que la prensa debió recibir algún chivatazo, o simplemente sospechar que ocurría algo extraño, y acudió en tropel a la caza de una noticia que copara los titulares del día siguiente.


  Las que sorprendentemente no aparecieron fueron las compañeras de piso de Isa, quiénes debían haber decidido pasar la noche en alguna casa, posiblemente masculina.


  Tomás las envidió, puesto que encantado habría estado en cualquier otro lugar que no fuera aquél, aunque también debía admitir que se alegraba de haber estado al lado de Isa en el momento en el que su amiga había vuelto a su casa. No quería ni imaginar cómo habría reaccionado ésta de no haber estado acompañada en un momento tan traumático.


  Minutos antes de las diez de la mañana fueron trasladados a la comisaría y allí se encontraron con sus familias, que habían sido avisadas por la propia policía. En contra de lo que hubiera podido parecer, no fue algo que les ayudase a tranquilizarse, sino que, por el contrario, acabó por desquiciarles definitivamente. Los padres de los dos amigos se encontraban mucho más nerviosos que éstos y terminaron por transmitirles su inquietud con sus preguntas y su deseo de consolar a los dos jóvenes. Poco después, algún alto cargo de la policía tomó la sabia decisión de asignar un par de psicólogos para los dos extenuados amigos, así como de suministrarles algunos calmantes que Isa tomó pero que Tomás rehusó ingerir.


  Entonces llegó el momento de los interrogatorios. Primero fue el turno de Isa, quien estuvo cerca de dos horas encerrada en un cuarto con dos policías y que tuvo que responder a la multitud de preguntas que éstos le hicieron. Poco después de abandonar la habitación, Tomás, al que no se le permitió hablar con Isa, fue requerido al mismo cuarto, donde llevaba ya más de media hora esperando. Curiosamente, aquella espera había servido para tranquilizarle y relajar sus nervios, puesto que en aquel pequeño cuarto, había podido librarse del histerismo de todos los que le rodeaban y ensayar algunas técnicas de relajación.


  De este modo había recobrado un estado cercano a la calma, al menos toda la que podía esperarse en una situación como aquélla.


  Cuando por fin se abrió la puerta, observó con curiosidad a las dos personas que habían entrado en la pequeña sala de interrogatorios. Ambos iban vestidos con los uniformes de la Policía Nacional y su atención se volvió de inmediato, y casi involuntariamente, a la mujer que iba en segundo lugar. <<Poco menos de treinta años>>, calculó mentalmente. Su altura no era muy elevada, no más de un metro sesenta y cinco, si bien tenía un hermoso cuerpo que insinuaba una clara afición al deporte.


  <<Probablemente ocupe dos horas de su día en el gimnasio y sea ortoréxica, una de esas mujeres que llevan lo de la comida sana al límite del absurdo y de la enfermedad>>, pensó con cierto cinismo. Su rostro era grave y serio, efecto que se hallaba reforzado por la trenza con la que llevaba recogido su oscuro pelo y que hacía que su cara pareciera más estirada y lejana a la simpatía. Supuso que aquélla debía ser precisamente la imagen que deseaba transmitir.


  Dirigió entonces su atención al hombre que había entrado delante de ella y que ya estaba tomando asiento en el lado contrario de la mesa en la que él se encontraba. Tomás no pudo evitar la tentación de hacer una primera suposición sobre aquellas dos personas a partir del modo en el que habían entrado por la puerta. El mero hecho de que el hombre lo hubiese hecho delante de ella, sin cederle el paso, tal y como hubiera correspondido a un modelo tradicional de comportamiento caballeroso, sólo podía significar dos cosas: o que ella era una feminista redomada de las que se negaba a que las dejaran pasar primero pensando que éste era un gesto arcaico y ofensivo, o que aquélla debía ser una de sus primeras investigaciones y su compañero deseaba protegerla de un modo inconsciente. La segunda hipótesis se vio reforzada en cuanto echó un vistazo al rostro del hombre que le miraba con rostro sereno y una amistosa sonrisa dibujada en sus labios. Debía andar a medio camino entre los cincuenta y los sesenta años y su enorme humanidad (medía más de un metro noventa y debía pesar cerca de ciento veinte kilos) y su aspecto amable producían el efecto de confiar en él de una manera inmediata y contundente.


  Todavía consiguió confirmar más su presunción respecto a la relación de los dos policías al observar los respectivos escudos que mostraban éstos en sus brazos. En el del hombre aparecían dos coronas de flores encerradas en un rectángulo, mientras que las dos coronas de ella carecían de dicho aislamiento. Tomás no conocía las jerarquías policiales, pero supuso que aquella diferencia debía mostrar que los dos tenían rangos diferentes.


  -Buenos días. ¿Tomás Gómez? – preguntó el hombre, interrumpiendo así sus pensamientos.


  -Así es – respondió el aludido, al tiempo que se restregaba las manos contra el pantalón por debajo de la mesa y trataba, de este modo, de secarse el sudor de las mismas.


  Quizás estaba más nervioso de lo que realmente quería admitir y aquélla era la manera que tenía su propio cuerpo de recordárselo.


  -Soy el inspector-jefe Ángel Archilla –se presentó el hombre extendiendo una mano que Tomás estrechó con firmeza–. La señorita es la inspectora Elena Valverde -continuó diciendo mientras alargaba su brazo, presentando a su compañera y confirmando definitivamente la diferencia de rangos que Tomás había supuesto.


  -Encantado – saludó el muchacho, al tiempo que también estrechaba la mano de la inspectora Valverde y se sorprendía de la fuerza de ella. Al mismo tiempo, tuvo que hacer un esfuerzo por reprimir una sonrisa, ya que le dio por pensar que el modo en que el inspector-jefe había presentado a la policía descartaba definitivamente la hipótesis de que ella fuera una feminista. De ser así, nunca hubiera permitido que él la llamara señorita.


  Definitivamente, debía estar mucho más nervioso de lo que había supuesto si le daba por reírse por una cosa así.


  -Hace un día frío – comentó con una sonrisa el inspector-jefe Archilla.


  -Sí, sí. No cabe la menor duda de que ya estamos en invierno – respondió Tomás con rapidez. <<Está claro que intenta hacer que me relaje>>, pensó tratando de no distraerse. Aquélla era una de sus más arraigadas costumbres, la de analizarlo todo y buscar las razones a cualquier actitud que mostrasen otras personas. Era evidente, además, que aquella manía se estaba viendo reforzada por lo peculiar de la situación en la que se encontraba.


  -¿Se encuentra usted a gusto? ¿Necesita algo? –preguntó el inspector-jefe.


  -No –respondió lacónicamente Tomás.


  -¿Quiere un café?


  -Será mejor que no. Llevo ya cuatro y no creo que me convenga seguir con ellos –


  intentó bromear Tomás.


  El inspector-jefe Archilla respondió con una amistosa sonrisa.


  -¿Agua? –insistió a pesar de todo.


  -No, nada, de verdad. Gracias.


  -¿Se encuentra preparado para empezar? –les cortó entonces la inspectora Valverde de una manera un tanto brusca.


  -Supongo que sí –asintió él, mientras se restregaba los ojos y trataba de ahuyentar a las ojeras.


  <<¿Van a jugar a poli bueno y poli malo?>>, pensó repentinamente ante la sequedad de la mujer.


  -De acuerdo, entonces –prosiguió el inspector-jefe Archilla–. Relátenos los acontecimientos sucedidos la madrugada del veinticuatro de noviembre.


  -Bien... –comenzó diciendo Tomás con cierto temor– Como ya sabrán, hubo una fiesta en casa de Isabel Muñoz y de sus dos compañeras de piso.


  -¿De qué conoce a la señorita Muñoz? –le interrumpió la inspectora Valverde.


  -Salimos juntos durante un tiempo –respondió Tomás tras asimilar la pregunta de ella.


  -¿Cuánto tiempo?


  -Unos siete meses.


  -De acuerdo. Prosiga.


  -Gracias –asintió Tomás un poco molesto por la interrupción. No comprendía excesivamente bien el objetivo de las preguntas de la inspectora y comenzó a temer que ella pretendiera cortarle constantemente para confundirle en su exposición de los hechos. –


  Como decía, hubo una fiesta en casa de Isa y sus compañeras.


  -¿A qué hora comenzó la fiesta? –volvió a interrumpir la inspectora.


  -No lo sé exactamente.


  <<Esta tía me va a dar caña>>.


  -¿No lo sabe? –intervino el inspector-jefe Archilla.


  -No. Yo acudí sobre las once de la noche, pero supongo que habría empezado al menos una hora antes.


  -¿Por qué motivo? –preguntó ella.


  -¿Por qué motivo qué? –respondió él algo enojado.


  -¿Por qué motivo llegó usted una hora más tarde?


  -¿Acaso importa? –preguntó sorprendido.


  -Limítese a responder, por favor –le reconvino la inspectora Valverde.


  <<Joder. Está claro que va a por mí>>.


  -Llegué más tarde porque no me gusta acudir a las fiestas cuando hay poca gente –


  respondió finalmente tras un momento de reflexión, sintiéndose extrañamente culpable por su confesión, como si ésta le acusase de alguna manera. Su respuesta fue acogida por asentimientos de cabeza de los dos policías.


  -¿Puedo continuar?


  <<¿Me vas a interrumpir más?>>


  -¿Cuánta gente había aproximadamente en la fiesta? –interrogó el inspector-jefe sin hacer caso de la pregunta de Tomás.


  -No sé... Unas treinta personas, supongo.


  -De acuerdo, prosiga.


  Tomás tomó aire y continuó exponiendo todo lo que había acontecido la noche anterior. Su narración fue larga, ya que se vio constantemente interrumpida por las preguntas que le formularon tanto Ángel Archilla como Elena Valverde, preguntas que tuvieron la virtud de ir minando poco a poco su calma y su autocontrol. Tomás contó prácticamente todo cuanto recordaba: la anécdota del loco que quiso volar desde el piso noveno, la pelea con Sergio, gran parte de su conversación con Isa y hasta las copas que habían tomado juntos. Cuando por fin llegó el momento de contarles a los investigadores el hallazgo del cadáver de Sergio, se encontraba exhausto y en un estado muy lejano a la tranquilidad.


  -Entonces usted subió para usar el cuarto de baño de la casa de Isabel Muñoz –


  preguntó Elena Valverde, repitiendo la declaración que ya había hecho Tomás unos minutos atrás, antes de ser interrumpido por Ángel Archilla para preguntarle de nuevo el motivo por el que no habían querido juntarse con el resto de la gente de la fiesta tras abandonar la casa de Isa. Tomás había contestado varias veces a esa pregunta, y así lo hizo una vez más, sin variar lo más mínimo el contenido de la respuesta, pero lo cierto era que estaba ya bastante harto de estar repitiendo constantemente lo mismo una y otra vez.


  Observó a Elena Valverde con ojos cansados y trató de asimilar la pregunta que le había hecho. ¿Qué era lo que le había preguntado, que si había subido a usar el servicio de Isa?


  <<¡Pues claro que subí a usarlo! ¡Me estaba meando! ¿Acaso es un crimen?>>


  -Así es, necesitaba orinar y subí a usar su servicio –a duras penas había logrado Tomás no expresar en voz alta sus pensamientos.


  -Y al entrar en la casa descubrieron el cadáver de Sergio Hernández -apuntó el inspector-jefe.


  -No exactamente –le contradijo Tomás-. Yo fui al servicio, mientras que Isa se dirigió a su cuarto. Segundos después fue cuando la escuché gritar.


  -Y acudió de inmediato a ver qué ocurría –puntualizó la inspectora Valverde.


  -Bueno, no inmediatamente –reconoció algo avergonzado Tomás–. Creo que permanecí unos segundos absolutamente paralizado antes de ser capaz de reaccionar y acudir a ver qué ocurría.


  -¿Qué vio entonces, Tomás? –preguntó el inspector-jefe Archilla. Tomás no pudo por menos que mirarle con cierta admiración. Por primera vez en todo el interrogatorio, uno de los dos policías le llamaba por su nombre de pila, lo cual tuvo el efecto de devolver cierta concentración a un cansado Tomás y darle una familiaridad con el inspector-jefe Archilla que le hizo verle como lo más cercano a un amigo que tenía en aquel momento.


  Aquella pequeña técnica le llevó a deducir que el investigador debía tener sólidos conocimientos psicológicos. Posiblemente fueran más debidos a su experiencia que a una formación teórica, pero aún así había sido un recurso hábilmente utilizado. Claro que el hecho de descubrirlo disminuía su efecto, ése era el mayor riesgo de usar armas psicológicas.


  -Vi el cuerpo de Sergio sobre la cama, tal y como lo habíamos dejado unas horas antes, sólo que ahora estaba manchado de sangre y pude ver que su cuello había sido rajado completamente en sentido horizontal –respondió mecánicamente, casi como si recitara una lección de colegio previamente aprendida y memorizada hasta la saciedad.


  -¿Y qué más vio?


  -Algo muy extraño –añadió él.


  -¿El qué?


  -Varias cartas del tarot sobre la cama.


  -¿Recuerda las cartas, Tomás? –el inspector-jefe Archilla volvía a usar su nombre una vez más, sin lugar a dudas con el objetivo de mantener su atención.


  -Sí –asintió el aludido.


  -¿Cómo puede recordarlas? –preguntó la inspectora Valverde extrañada de que alguien pudiera haber memorizado las cartas en una situación como aquélla.


  -Durante el tiempo que permanecimos Isa y yo paralizados y sin saber como reaccionar, no pude desviar mi mirada de aquellas cartas –le explicó el muchacho.


  -¿Y podría decirnos cuáles eran las cartas?


  -Sí –asintió y, tras una pequeña pausa, las recitó: –El Emperador, la Torre, el Sol, el Ajuste, el Deseo, el Eón, el Ermitaño, el Colgado, el Hierofante y la Emperatriz.


  -¿Eran éstas las cartas? –preguntó de nuevo el inspector-jefe, al tiempo que le mostraba una foto a Tomás en la que se veían las cartas tal y como se encontraban sobre el cadáver de Sergio.


  [image: ]


  -Efectivamente –afirmó Tomás–. Una tirada de cruz céltica clásica –añadió casi más para sí mismo que para los inspectores.


  -¿Cómo? –preguntó la inspectora Valverde.


  -Es una tirada céltica –repitió Tomás.


  <<¿Para qué has dicho nada, imbécil?>>


  -¿Acaso tiene usted conocimientos sobre el tarot? –preguntó ella.


  -Algunos... Básicos –aclaró él, y no pudo evitar sentirse preocupado por las conclusiones que los policías pudieran sacar de aquel hecho.


  <<No, si ahora pensarán que yo me he cargado a Sergio...>>.


  -¿Y qué podría decirnos de esta... tirada céltica? –preguntó el inspector-jefe Archilla.


  -¿Qué quieren saber?


  -El significado que pueda tener –le aclaró el policía–. Si no me equivoco, las cartas del tarot tienen una lectura. ¿No es así?


  -Así es –corroboró Tomás-. Pero yo no soy ningún experto. Deberían recurrir a otra persona con conocimientos más profundos que los míos.


  -Lo haremos, no se preocupe –le aclaró el inspector-jefe–. Pero, aún así... si es tan amable...


  <<Ten cuidado con lo que dices, Tomás>>.


  -Bueno –terminó por acceder el muchacho, mientras miraba la foto que tenía ante sí. Deseaba terminar de una vez con aquel incómodo y extraño interrogatorio, así que estaba dispuesto a acceder a cualquier petición que le hiciesen, por extraña que fuera ésta.


  No veía la hora de llegar a su casa y echarse en su cama a dormir y descansar–. Como ya les he dicho, es una tirada de cruz céltica.


  -¿Qué significa eso? –le interrumpió la inspectora Valverde.


  -Es un tipo de lectura del tarot en la que se utilizan diez arcanos mayores de los veintidós que hay. Es una tirada que suele utilizarse tanto para conocer la respuesta concreta a una pregunta como para obtener una visión general del futuro reciente, digamos... unos tres meses adelante; además de otros datos sobre los temores y esperanzas del consultante y el ambiente en el que éste se desenvuelve.


  -¿Existen otras tiradas del tarot?


  -Muchas –confirmó Tomás.


  -¿Y qué tiene esta de peculiar? –La inspectora Valverde parecía estar realmente interesada en la explicación del muchacho.


  -En sí misma, nada. Es como cualquier otra. Se dice que era la utilizada por los pueblos celtas, de ahí su nombre, y que resultaba muy efectiva y fiable.


  -¿Puede explicarnos el significado de esta lectura?


  -Muy por encima –aclaró él–. Insisto en que deberían recurrir a algún experto.


  -Lo haremos, pero, por favor, continúe.


  -De acuerdo, pero antes quiero aclararles otra cosa: la baraja utilizada para esta lectura no es muy habitual. ¿Ven estas tres cartas? –preguntó señalando las de El Ajuste, El Deseo y El Eón.


  -Sí –asintieron los dos inspectores a la vez.


  -Son cartas de la baraja de Crowley –les señaló él–. En una baraja tradicional recibirían otros nombres: La Justicia, La Fuerza y El Juicio, respectivamente.


  -¿Y eso qué significa?


  -Nada, pero no es una baraja demasiado utilizada. Pensé que quizás les interesaría saberlo.


  -¿Existen muchas barajas del tarot?


  -No creo que puedan ni contarse. Muchos artistas famosos, como el mismo Dalí, han creado sus propias barajas del tarot. En la Edad Media era un hábito muy común.


  -Pero... ¿cualquiera podría conseguir esta baraja de...? –el inspector-jefe Archilla trató de recordar el nombre que Tomás había mencionado anteriormente.


  -Crowley –finalizó la frase Tomás por él–. Así es, yo mismo la tengo. Esta baraja en concreto ha sido difundida en unos coleccionables de los que venden en quioscos. De hecho, creo que se trata de la misma.


  <<No deberías haber dicho eso>>.


  –Gracias por la información. Creo que puede ser muy valiosa –reconoció el inspector-jefe Archilla–. Ahora, si puede continuar...


  -Por supuesto –asintió Tomás. De inmediato comenzó a explicar la mecánica de la tirada de la cruz céltica–. La primera carta que se extrae del montón es la que se coloca en medio, debajo de esta otra –dijo señalando la figura de La Torre-. Es la carta que corresponde a la situación general del consultante ante el problema que le preocupa. Aquí corresponde a El Emperador.


  -¿Y eso qué significa? –preguntó el inspector-jefe Archilla, quien estaba también increíblemente concentrado en la explicación de Tomás, ya que sabía que en ella podía encontrar alguna pista para su investigación.


  -No lo sé. Permítanme explicarles previamente la mecánica completa de la lectura de la cruz celta y luego intentaré hacerles un esbozo de lo que creo que puede significar.


  -De acuerdo. Disculpe.


  -No pasa nada –le tranquilizó Tomás-. La carta que se encuentra encima de El Emperador es La Torre y es la segunda que se extrae –continuó explicando–. Representa a las influencias externas que se oponen a la situación general.


  -¿Qué tipo de influencias externas? ¿Cómo se oponen? –siguió preguntando la inspectora Valverde.


  -De toda clase –respondió Tomás sin prestar demasiada atención a la pregunta–.


  Posteriormente, se extrae la carta de abajo, la que corresponde a El Ajuste o La Justicia.


  Esta carta es la base de la lectura, la que manifiesta un suceso que influye en la situación actual del consultante.


  Tomás hizo una pequeña pausa para beber del vaso de agua que tenía ante sí, y que había terminado por solicitar tras la primera media hora de interrogatorio.


  -La siguiente carta que se extrae es la de la izquierda, El Deseo o La Fuerza –aclaró mientras la señalaba con el dedo–. Representa el pasado reciente del consultante. La de arriba del todo, el Sol, indica cuál es el posible desenlace de toda la situación, cuál puede ser la orientación general, aunque no definitiva, de la solución. En cambio, la carta de la derecha de la cruz, El Eón o Juicio, sí que indica cual es el futuro inmediato del consultante y anuncia una serie de eventos de aparición inmediata.


  -¿Y las otras cuatro cartas? –preguntó la inspectora Valverde con cierta impaciencia.


  -La primera de ellas, la inferior, el Ermitaño, representa al propio consultante y señala cual es la contribución personal de éste sobre la situación actual. La que está encima de ella, El Colgado, es una alegoría del ambiente del consultante, de la influencia de su entorno en la situación. Luego viene la carta de El Hierofante o Sumo Sacerdote, que indica las esperanzas y temores del interesado y cómo afectan estos sentimientos a la resolución final. Por último, tenemos la carta que marca el desenlace de toda la consulta, la resolución definitiva de la cuestión planteada, y que aquí corresponde a la carta de La Emperatriz.


  ¿Y bien? –preguntó Elena Valverde cuando Tomás hubo terminado su exposición-.


  ¿Cuál sería su explicación sobre esta tirada?


  -Superficialmente, yo diría que la carta de El Emperador representa al propio Sergio, una figura viril que ejerce el poder personal, ya sea sobre su propia vida o sobre la de los demás. Normalmente, El Emperador representa a una persona influyente y estable, si bien también puede encarnar a la figura paterna o a un jefe. Pero esta carta está cruzada por la Torre, es decir, por un hundimiento de las estructuras que representan la seguridad de la persona. Es una crisis, el final de algo de una manera brusca y destructiva.


  La declaración de Tomás fue recibida por un enarcamiento de ojos por parte de Ángel Archilla.


  -La base de la lectura es El Ajuste –prosiguió explicando Tomás–. Es el orden, el equilibrio, la justicia, una mente equilibrada... Se diría que el consultante se encuentra en el momento de la lectura en un estado estable, kármico, que hace justicia a sus méritos. En su pasado, aparece El Deseo o La Fuerza, lo cual viene a reforzar esta idea que acabo de señalar, ya que la carta representa la fortaleza de espíritu y el dominio de uno mismo y de las circunstancias. La carta de La Fuerza muestra la transformación de situaciones difíciles en provechosas.


  Otra pausa para beber más agua.


  -Como posible desenlace aparece El Sol, extraña carta sabiendo cual ha sido el final de Sergio, puesto que debiera significar el éxito, la felicidad, el amor compartido... Más extraña aún es la aparición de la carta de El Juicio como muestra de futuro inmediato, puesto que en teoría hablaría de un renacimiento, de una nueva filosofía de la vida, algo absurdo sabiendo lo que ha ocurrido.


  -Quizás el asesino quiere indicar un juicio sumario –apuntó Elena Valverde, quien recibió de inmediato la mirada enojada de reproche del inspector-jefe Archilla.


  <<No le ha gustado que abras la boca, guapa>>, pensó Tomás con ironía.


  -Es posible –admitió tratando de concentrarse en lo que Elena había dicho–. El caso es que el consultante está representado por El Ermitaño, por una persona que se retira del mundo para buscar el conocimiento. El ambiente en el que se mueve viene representado por El Colgado, es decir, por el sacrificio o la iniciación en algún nuevo tipo de conocimiento. Esta carta representa situaciones difíciles de romper o sacrificios que se hacen por el bien común.


  -¿Y las cartas que restan? –preguntó el inspector-jefe al ver la pausa que hacía Tomás.


  -El Hierofante nos habla de los miedos y esperanzas del consultante. Yo diría que éste sabe que se encuentra en una situación que debe ser analizada en profundidad, o incluso que es consciente de la necesidad de buscar un especialista en una materia concreta: un médico, un abogado...


  -¿Y La Emperatriz?


  -El desenlace final. La Emperatriz representa la creación de bases firmes para futuros progresos. También puede ser una persona inteligente y, en una tirada para una mujer, la maternidad o el embarazo.


  -¿Y en una tirada para un hombre?


  -Puede ser el deseo de encontrar una mujer inteligente en su vida. En cualquier caso, indica la influencia de alguna mujer en el desenlace de la situación.


  Tras la explicación de Tomás volvió a hacerse el silencio.


  -Todo esto no me dice nada –terminó por admitir el inspector-jefe Archilla.


  -A mí tampoco –corroboró Tomás–. Pero insisto en que yo sólo soy un aficionado al tarot. Deberían buscar a alguien experto que les preste una ayuda más valiosa con la interpretación de la tirada.


  -Así lo haremos. Entretanto... debo pedirle que esté localizable, señor Gómez –


  solicitó el inspector Archilla.


  -¿Acaso soy sospechoso? –preguntó Tomás a la defensiva.


  -Está usted involucrado en un crimen, señor Gómez. ¿Entiende esto?


  -Sí, señor –respondió Tomás. ¿Cómo no iba a ser consciente de ello? ¿Cómo podría olvidar todo lo que había sucedido?


  -¿Puedo entonces contar con su colaboración?


  <<A ver...>>


  -Sí –terminó por responder.


  -Se lo agradezco.


  -No hay de qué. Entonces...


  -Otra cosa... –le interrumpió Ángel Archilla.


  -¿Sí?


  <<¿Ahora qué?>>


  -¿Podríamos acompañarle y ver su baraja del tarot de Crowley?


  Tomás se quedó callado un momento, mientras analizaba las implicaciones de la pregunta del inspector-jefe.


  <<Lo sabía. ¿Para qué has dicho nada, Tomás? Ahora piensan que eres tú el asesino>>.


  -¿Cree que si yo hubiese asesinado a Sergio sería tan imbécil de contarles todo lo que les he contado? –preguntó finalmente, sorprendido por la presunción del policía.


  -¿Podemos acompañarle?


  -Por supuesto –accedió Tomás–. Pero si ésta va a ser su línea de investigación, creo que un asesino quedará suelto por mucho tiempo –añadió malhumorado.


  El inspector-jefe Archilla ignoró el comentario de Tomás y, junto a la inspectora Valverde, acompañó a Tomás al lugar en el que le esperaba su familia. Informó a éstos de los deseos de los inspectores y montó en el coche policial que le indicó Ángel Archilla.


  Cuando llegaron a su casa, Tomás fue derecho a su cuarto y les mostró a los inspectores las barajas del tarot que poseía. Ángel Archilla las observó con recelo, mientras que Elena Valverde las contempló con curiosidad. Cuando comprobaron que la baraja estaba completa, le pidieron a Tomás ver los coleccionables del tarot de los que les había hablado. Después de estudiarlos superficialmente, se marcharon., dejando a Tomás absolutamente exhausto y malhumorado. Eran las siete y media de la tarde y llevaba más de doce horas bajo una incómoda y desagradable tensión.


  Su familia tuvo la prudencia de dejarle descansar sin atosigarle. Tomás cenó frugalmente y trató de dormir, tarea que le resultó imposible, ya que la imagen de Sergio con el cuello cortado se le repitió una y otra vez en su mente. Cuando consiguió ahuyentarla, fue sustituida por otra aún más vívida: la de diez cartas del tarot flotando en su cerebro.


  <<¿Qué pueden significar estas cartas?>>, pensó por última vez, antes de que el cansancio acumulado terminara por vencerle y le sumiera en un profundo pero inquieto sueño.


  <<¿Qué habrá querido decir el asesino de Sergio?>>


  


  


  CAPÍTULO 3


  


  “No es el primero”


  Lunes, 26 de Noviembre de 2001


  1 de la tarde


  -Estamos peor que al principio –declaró con fastidio Ángel Archilla mientras observaba las fotografías del cadáver de Sergio Hernández con las cartas del tarot situadas sobre él.


  -Tranquilízate –le pidió Elena Valverde levantando su mirada de otro grupo de fotografías del escenario del crimen.


  -¡Joder, Elena! Es tu primera investigación, no me pidas que me calme. Tú deberías ser la que estuviera nerviosa.


  Elena no pudo evitar sonreír ante el comentario de su jefe, quien parecía sentirse rabioso por no poder controlar su mal humor ante la joven inspectora que colaboraba con él en aquel misterioso caso. Las palabras de Ángel Archilla no dejaban de ser una verdad a medias, puesto que hacía ya varios meses que ella se había incorporado a la comisaría del inspector-jefe y durante aquel tiempo habían tenido la oportunidad de investigar juntos varios casos, aunque sí que era cierto que aquél en particular tenía toda la pinta de ir a convertirse en el más complicado y trascendental al que se habían enfrentado desde su llegada a Granada.


  Al recordar el momento de su incorporación al grupo de Ángel Archilla, Elena no pudo evitar echar su vista hacia atrás y recordar todos los acontecimientos que se habían ido sucediendo hasta terminar incorporada a su puesto actual. Elena había terminado su formación hacía ya casi un año y medio y, tal y como se lo había propuesto, había hecho sus prácticas de inspectora en la provincia de Málaga, la más cercana que había encontrado a la ciudad de Granada. La joven policía pensaba que había pasado sus peores experiencias con el ostracismo al que la había sometido su padre a lo largo de su formación en la academia de Ávila, pero en Málaga descubrió que aún le quedaban muchas pruebas por pasar antes de convertirse en una inspectora de homicidios.


  El periodo de prácticas de Elena Valverde no había sido precisamente gratificante.


  En el mes de octubre del año anterior se había incorporado a la comisaría de Málaga y allí permaneció a lo largo de seis meses. Aquel medio año de vida se le hizo eterno. El comisario que le tocó en suerte, Antonio Dragó, era, en opinión de Elena, un auténtico incompetente, aparte de pertenecer a la vieja guardia de hombres que pensaban que una mujer no tenía nada que hacer en ningún lugar que no fuera la cocina. Dragó se había dedicado a hacerle la vida imposible a Elena desde el primer momento en el que ésta puso el pie en la comisaría malacitana: trabajos de secretaria, broncas humillantes por los motivos más insospechados, un menosprecio continuo a su inteligencia... Éstos habían sido tan sólo algunos de los escollos más desagradables que había tenido que superar la joven policía. El comisario logró con su actitud presionarla hasta el extremo de hacerle plantearse la posibilidad de renunciar una vez más a su deseo de convertirse en Policía Nacional y librarse así de todas las tensiones que le había supuesto su sueño.


  Afortunadamente, Elena también encontró en Málaga al inspector-jefe Juan Portillo, quien supuso una gran ayuda y un inestimable apoyo. Elena pudo descubrir que la comisaría estaba dividida en dos facciones muy bien definidas: aquélla formada por los hombres que seguían al comisario Dragó y otra compuesta por los policías que pensaban que los días de éste como comisario deberían haber terminado bastante tiempo atrás.


  Como era natural, en este último bando estaban integradas las siete mujeres que formaban parte de la comisaría, así como Portillo, quien fue el que instó a Elena a superar lo mejor posible aquella negra etapa de su formación como policía. El inspector hizo todo lo posible por animar a la joven y por hacerle ver las cosas desde un punto de vista más optimista.


  <<Piensa que algún día todo esto puede ayudarte a entender mejor a mujeres maltratadas o a comprender situaciones que de otra manera no podrías concebir>>, le decía a menudo.


  <<Una persona inteligente es capaz de sacar enseñanzas provechosas de las experiencias más traumáticas>>, le insistía cada vez que la veía baja de moral y con deseos de mandarlo todo a paseo.


  Bajo la tutela y el apoyo de Juan Portillo, Elena fue capaz de superar aquella oscura etapa de su formación. E incluso obtuvo algún beneficio adicional, como la carta que Portillo había escrito a su buen amigo y compañero de promoción, Ángel Archilla. En ella le había recomendado la inclusión de Elena Valverde en la comisaría granadina en la que se encontraba y había ensalzado todas y cada una de las virtudes de la muchacha. Archilla no necesitó más referencias y, de inmediato, habló con su comisario y movió todos los recursos necesarios para que Elena terminara formando parte de su comisaría.


  Trabajar con Ángel Archilla había sido una experiencia diametralmente opuesta a la de hacerlo bajo las órdenes de Antonio Dragó. De carácter más tolerante, dialogador y, sobretodo, respetuoso, Archilla le había mostrado en pocos meses valiosas enseñanzas sobre el trabajo policial. Por su parte, la joven inspectora comenzó a demostrar una notable intuición a la hora de analizar y estudiar los casos a los que había sido asignada. De ahí que el inspector-jefe Archilla no hubiera dudado ni un solo instante en demandar su compañía en el caso que ahora le había sido asignado, solicitud que había sido finalmente aprobada por el comisario de la jefatura en la que ambos trabajaban.


  -¡Hay que joderse! –volvió a exclamar Ángel Archilla distrayéndole de sus pensamientos–. ¡Me salen los conceptos del tarot por las orejas! ¿Tú te has enterado de algo de lo que nos ha contado la loca ésa?


  Elena volvió a sonreír ante la forma de hablar de su compañero. Cuando Ángel Archilla se sentía frustrado o no entendía algo, situación que no ocurría demasiado a menudo, su lenguaje se volvía brusco y se llenaba de tacos y exclamaciones malsonantes.


  Tampoco podía culparle por su estado de ánimo, ya que estaban teniendo una mañana agotadora.


  Tras el interrogatorio realizado a Tomás Gómez, ambos habían llegado a la conclusión de que necesitaban encontrar a un experto en tarot que los ayudase en aquel caso, sugerencia que había sido aprobada de inmediato por el comisario de la comisaría.


  Pero lo que había parecido una tarea fácil sobre el papel había terminado por convertirse en un auténtico suplicio y en una experiencia cercana al más puro surrealismo. A esas alturas de la mañana habían recibido ya a cuatro teóricos expertos en tarot, quienes habían tratado de explicar sus particulares teorías acerca de los asesinatos ocurridos. Sus descripciones habían resultado oscuras, incomprensibles y agotadoras para los dos policías.


  El caso era que la mañana no había comenzado mal. Habían pasado pocos minutos de las nueve de la mañana cuando se presentó ante ellos una mujer llamada Amatista, quien respondió de manera más o menos clara a las cuestiones que le plantearon ambos policías.


  No podía negarse que aquella pitonisa tenía un don especial para saber explicar conceptos que a los demás les resultaban ajenos y complicados. En algunos momentos incluso les había parecido más una profesora de escuela de corte clásico que una echadora de cartas y de fortuna. Por desgracia, la vidente no había podido decirles nada que les sirviera de pista para encontrar al asesino. Su explicación había sido muy parecida a la de Tomás Gómez y no había podido añadir nada a ésta que les resultara de utilidad a los investigadores. A pesar de ello, prometió seguir estudiando el material que le había dado la policía con el objetivo de encontrar alguna clave oculta que se le hubiera escapado en un primer análisis.


  Con Amatista se terminaron las buenas experiencias de Ángel Archilla y Elena Valverde con los expertos en tarot. De hecho, si los dos policías hubieran sabido lo que les venía a continuación, habrían asignado a Amatista directamente como colaboradora de la policía y se habrían ido a casa a descansar o se habrían dedicado a actividades de mayor provecho.


  El siguiente hombre que entró en la comisaría parecía más un animador de feria o un imitador de Rappel que un vidente serio y comprometido. Al principio intentó apabullarles a los dos con sus vastos conocimientos, pero, en cuanto Elena comenzó a incidir en algunos temas y a realizar preguntas comprometidas, se demostró que éstos eran superficiales y que el personaje en cuestión estaba cerca de ser un timador popular. Elena había pasado gran parte de la noche leyendo libros sobre el tarot y no estaba dispuesta a dejar que cualquier engañabobos de tres al cuarto tratase de embaucarles, de modo que lo despacharon con rapidez y pasaron al siguiente experto en tarot.


  El tercer personaje que pasó por la comisaría era realmente tétrico. Barbudo, de pelo desaliñado y totalmente vestido de negro, sí que exhibió unos conocimientos sólidos sobre el tarot, pero también demostró que no había tenido ningún tipo de contacto con el concepto de optimismo en toda su vida. Durante la media hora que estuvo con la policía, profetizó catástrofes naturales de todo tipo para el año en el que se encontraban, auguró un negro futuro para los dos inspectores y, cuando por fin echó un vistazo a las fotos que le mostraron, dijo que el Diablo estaba sobre la tierra y que no se atrevía a enfrentarse con él.


  Evidentemente no dio ninguna pista sobre el posible autor del crimen, puesto que estaba aterrado por el castigo que le infligiría el señor de las tinieblas si osaba desafiarle.


  La última persona que pasó por la comisaría fue una mujer que, en un principio, había parecido el ser más amable y cuerdo que ambos hubieran visto en su vida, pero que conforme fue avanzando la entrevista que tuvieron con ella, había demostrado ser una mujer totalmente desequilibrada. Dio toda serie de explicaciones sobre las fotos que le enseñaron, eso no podía negarse, pero los policías no comprendieron nada de lo que les dijo. Recurrió a la cábala y a la mitología egipcia para interpretar lo que veía y su conclusión final fue que el asesino podía ser cualquier persona que tuviera verdaderos motivos para matar.


  El enojo de Ángel Archilla había sido evidente al recibir una respuesta tan genérica como aquélla, pero había logrado mantener su compostura ante la pitonisa y ante Elena, quien no dejó de dirigirle constantemente miradas divertidas. A pesar de ellas, la inspectora comprendía perfectamente la frustración de su compañero, puesto que habían empleado toda la mañana en realizar aquellas entrevistas y seguían igual de ciegos que al principio. A pesar de ello, lograba mantener el buen humor y el optimismo.


  -¿Crees que esto del tarot sirve para algo, Elena? –preguntó Archilla con cara de desesperación–. Parece un engañabobos.


  -¿Te refieres en rasgos generales o en el caso que nos ocupa?


  -En este caso.


  -Creo que el asesino quiere decir algo con las cartas- afirmó ella con rotundidad-.


  Desgraciadamente, Ángel, nosotros no tenemos ni idea del tarot, así que vamos a tener que apoyarnos en alguno de los locos que hemos visto esta mañana. Tal y como están las cosas, creo que tendremos que confiar en esa tal Amatista para que ella lo investigue.


  -Desde luego parece la más normal de todos. ¿Te imaginas que pidiéramos ayuda al alegre ése que vino antes?


  Elena rió con ganas ante el mote que ya le había colocado Ángel al vidente.


  -Seguro que sugeriría como candidato a asesino a cualquier demonio del inframundo –respondió con buen humor.


  -Sí –asintió él–. Pero será mejor que nos dejemos de bromas y nos tomemos esto en serio o vamos a tener verdaderos problemas, Elena.


  -Tienes razón.


  -Olvidémonos del tarot y procuremos centrarnos en aspectos más clásicos, ¿de acuerdo?


  -De acuerdo.


  -Comencemos por los posibles candidatos. ¿Alguna idea?


  -Tomás Gómez o Isabel Muñoz podrían tener motivos para haber asesinado a Sergio Hernández, pero, francamente, no creo que hayan sido ellos.


  -Yo tampoco –asintió el inspector-jefe de inmediato–. Los dos tienen un móvil para hacerlo, pero no creo que sean del tipo de personas que van asesinando a aquéllos que les joden. Además, sabes que ya hemos comprobado que los dos tienen una buena coartada para el día veinte de noviembre.


  -Todo asesino tiene siempre una coartada perfecta –protestó Elena.


  -Sí, eso es cierto –asintió Ángel–, pero la de estos dos está más que comprobada.


  -Entonces tendremos que investigar a las otras treinta personas de la fiesta.


  -Lo haremos, por supuesto, pero creo que no servirá de nada –respondió el inspector-jefe.


  -¿Se te ha pegado el optimismo del alegre?


  -No –respondió él sonriendo-, pero lo cierto es que Sergio Hernández estuvo más de cinco horas en la casa sin ninguna compañía y la autopsia ha demostrado que el crimen se produjo durante ese intervalo. Eso descarta prácticamente a todos los asistentes a la fiesta. Es más, algo me dice que el asesino entró cuando ya no había nadie en la casa.


  -No creo que Sergio Hernández estuviera en condiciones de abrirle la puerta a nadie.


  -Lo sé –asintió él-. ¡Joder! –volvió a exclamar– Este caso promete ser complicado y de larga resolución, y comenzamos a estar presionados desde arriba.


  -¿Muy arriba?


  -Mucho –asintió él–. Llevamos dos asesinatos en cuatro días y uno de ellos lo suficientemente importante como para que se meta gente influyente por medio.


  -Y evidentemente los dos crímenes han sido realizados por la misma persona.


  -Evidentemente –asintió él–. Las cartas del tarot aparecidas en ambos no dejan lugar a la duda.


  


  


  CAPÍTULO 4


  


  “Tomás conoce la verdad”


  Lunes, 26 de Noviembre de 2001


  7 de la tarde.


  Cuando sonó el timbre de la puerta, lo último que sintió Tomás fueron ganas de levantarse para abrirla. La noche anterior apenas había dormido, puesto que la imagen del cadáver de Sergio no había dejado de acudir a su lado para acompañarle fiel e indeseadamente, de modo que se hallaba agotado física y mentalmente. El enorme cansancio que sentía y el bajo estado de ánimo que poco a poco se estaba adueñando de él le forzaban a quedarse tumbado en el sofá y tragarse cualquier cosa que pusieran en la televisión, a ser posible algún programa que no tuviera ninguna pretensión cultural y que no le obligara a pensar excesivamente. Este último deseo era realmente fácil de satisfacer, ya que el nivel de la programación de la televisión era tan pésimo como el resto de días.


  Tomás ignoró el sonido del timbre y continuó viendo la sucesión de imágenes sin sentido que se movían en la pantalla, a las que realmente no les estaba prestando la más mínima atención, ya que sus pensamientos se volvían una y otra vez al asesinato de Sergio.


  Se hallaba solo en la casa, ya que su hermano pequeño estaba en la facultad de informática recibiendo clases y sus padres habían salido a dar un paseo por la ciudad, así que nadie podría abrir la puerta. Pero quienquiera que fuese quien estaba en ella no parecía dispuesto a rendirse fácilmente y continuó pulsando el timbre hasta tres veces seguidas. Fastidiado por la pertinaz insistencia del molesto visitante, Tomás terminó por levantarse del sillón y se dirigió rápida y agresivamente hacia la puerta, dispuesto a recibir a voces a la persona que interrumpía su tarde de depresión y a pagar con ella todas sus frustraciones.


  Ni siquiera se molestó en ajustarse del todo las zapatillas, por lo que llegó hasta la puerta arrastrando los pies. Abrió la misma sin comprobar por la mirilla quién era su visitante, tal y como le habían enseñado sus padres que debía hacer y tal y como le repetían constantemente que hiciera a pesar de tener ya veintiséis años de edad. Un joven desconocido, que debía tener aproximadamente su misma edad, se encontraba en el umbral de la puerta y le dirigió una amistosa sonrisa a la que Tomás respondió con un interrogativo silencio. El otro pareció incomodarse por el extraño recibimiento que le dispensaba Tomás y, tal y como suele ocurrir en estos casos, terminó por decir lo primero que le vino a la mente.


  -Hola –saludó mientras alargaba su mano–. Soy Germán Tauroni –añadió con una voz algo aflautada. Tomás observó la mano del desconocido sin decidirse a estrecharla y reflexionando sobre el nombre con el que se había presentado. Le sonaba extrañamente familiar, como si ya lo hubiera escuchado aquel mismo día. El mismo Germán se encargó de esclarecer aquel interrogante.


  -Soy periodista de “El Independiente de Granada”. Le llamé esta mañana para concertar una entrevista en relación con los acontecimientos ocurridos el día veinticuatro y…


  -Ya le dije que no pensaba hacer ningún tipo de declaración –le cortó Tomás en cuanto recordó la llamada a la que había hecho mención el periodista.


  -Sí, pero comprenda que…


  -No quiero comprender nada –volvió a interrumpir Tomás, al tiempo que comenzaba a cerrar la puerta sin pararse a reflexionar sobre la grosería implícita en un acto como aquél.


  -Pero, señor Gómez... Tomás… es importante que la gente sepa lo que ha ocurrido.


  Puede que usted tenga la llave para detener al asesino y…


  -No creo que a usted le interesen realmente los demás, así que no me venga con ese cuento tan manido –Tomás se mostraba extrañamente desagradable y maleducado, características nada comunes en su comportamiento habitual. Él mismo se daba cuenta de ello, pero no sentía ganas de cambiar su comportamiento.


  -Por favor… -insistió de nuevo Germán Tauroni, a pesar de saber que por ese camino no iba a obtener lo que deseaba. El joven periodista era consciente de que aquélla era una de las mejores oportunidades que iba a tener en su vida para labrarse un nombre en el mundo del periodismo y no estaba dispuesto a dejarla pasar tan fácilmente, de ahí que insistiese en tratar de hablar con Tomás. Tenía que hacer todo lo posible por extraerle alguna información. Su redactor-jefe se había mostrado reacio a asignar una noticia tan importante como la de los asesinatos a un periodista con muy poca experiencia, pero finalmente había optado por darle una oportunidad al ver que había logrado obtener aquella extraña información sobre el tarot a través de su contacto en la comisaría encargada de investigar los casos. Aún así, la prudencia había aconsejado a los editores no sacar aún a la luz pública una historia tan extraña como aquélla hasta no tener más pruebas que la refutasen, de modo que Germán necesitaba obtener más datos de la mano de Tomás Gómez. Por ello optó por practicar una táctica más agresiva antes de que su posible confidente le diera con la puerta en las narices.


  -Tan sólo quiero saber una cosa... –dijo dirigiéndose más a la madera de la puerta que se cerraba que a Tomás- ¿Había también en este crimen unas cartas del tarot junto al cadáver?


  Tomás detuvo de golpe el movimiento de la puerta y volvió a abrirla lentamente, al tiempo que observaba al periodista con una mirada inquisitiva y algo sorprendida. Parecía que Germán Tauroni había logrado finalmente su propósito de llamar la atención de Tomás.


  -Había, ¿no es cierto? –insistió Germán–. El de tu amigo no ha sido el primer crimen que ha cometido el asesino –añadió a modo de explicación. El periodista había visto un pequeño resquicio por el que abordar a Tomás y pretendía explotarlo al máximo, de ahí que tratara de ganar su confianza comenzando a tutearlo.


  -¿Quién fue el anterior? –preguntó Tomás, quien comenzaba a sentirse realmente intrigado por el misterio que tenía ante sí.


  -Te diré lo que sé si tú me revelas tu información –negoció el periodista.


  -Podría averiguar lo que sabes fácilmente –respondió Tomás–. No creo que se cometan muchos crímenes de este tipo, de modo que aparecerá pronto en los periódicos.


  -Nadie conoce los detalles, así que no podrás relacionar un caso con el otro mediante la información que ha salido al público.


  -¿Y tú cómo los conoces?


  -Confidentes y un buen trabajo de investigación.


  Tomás volvió a reflexionar la propuesta de Germán Tauroni. Había algo en aquel periodista que no le agradaba. No sabía si era su evidente ambición o el hecho de que supiera que quería utilizarlo, pero lo cierto es que estaba profundamente intrigado por lo que le había dicho.


  -Quiero saber todo lo que ha pasado. No me ocultarás nada –le advirtió.


  -Está bien –asintió Germán con una sonrisa. Sabía que había conseguido su propósito, pues aquel aviso de Tomás no dejaba lugar a la duda–. Con la única condición de que no podrás revelar lo que te cuente a otros medios de información –advirtió finalmente.


  -De acuerdo –aceptó Tomás y, a continuación, invitó al periodista a entrar en la casa.


  Tomás llevó a Germán al salón, donde ambos se sentaron en el sofá en el que anteriormente había estado tumbado Tomás. Por un momento, se quedaron mirando fijamente sin saber qué decir.


  -¿Quieres tomar algo? –preguntó de repente Tomás, recordando sus deberes de anfitrión.


  -De acuerdo –accedió el periodista.


  -¿Cerveza?


  -Perfecto.


  Tomás se dirigió a la cocina y abrió la nevera. No sabía lo que habría en ella, aunque seguro que tendría algo que ofrecerle al periodista. Su madre era una mujer previsora que siempre tenía comida y bebida preparada por si aparecía alguna visita inesperada.


  -¿Te gusta Alhambra? –preguntó a voces desde la cocina cuando vio las botellas verdes en el estante superior del frigorífico.


  -Sí –respondió también gritando Germán mientras contemplaba las fotos familiares que había en el salón de la casa–. Defendiendo el patrimonio local, ¿no? –añadió cuando Tomás volvió de la cocina con dos tercios de Alhambra 1925 y un plato de patatas fritas para picar.


  Tomás sonrió amistosamente por primera vez desde que había abierto la puerta.


  -Es una buena cerveza, de lo contrario no la tomaría.


  -¿Aunque fuera granadina?


  -Aunque lo fuera.


  -¿Y qué me dices de El Independiente de Granada?


  -No lo leo casi nunca –admitió Tomás con una sonrisa.


  -¿No te parece un buen periódico?


  -Prefiero los de tirada nacional –respondió diplomáticamente Tomás.


  -No es una mala respuesta –admitió Germán mientras se echaba a reír–. Pero tendrás que reconocer que, en este caso en particular, se está adelantando a esos monstruos del periodismo.


  -No lo sé. Veamos qué es lo que tienes que contarme y luego te diré lo que opino.


  -Creo que antes de darte mi información, debo ver cuál es la tuya –protestó Germán.


  -No, no te equivoques –le corrigió Tomás–. No te diré nada relacionado con Sergio hasta que no compruebe que todo esto no es una trampa para sacarme la información. Así que… tendrás que hablar tú antes -sentenció finalmente.


  Germán contempló a Tomás y sopesó el tipo de persona que era éste, algo fundamental para plantearse su estrategia. Algo en la mirada de Tomás le advirtió claramente que éste no cedería en su determinación y que no diría nada hasta que él no le revelase lo que sabía. Parecía un hombre de palabra y de firmes principios. Era el tipo de persona fácilmente manipulable si se manejaba uno con inteligencia, pero un auténtico hueso si le descubría una mentira o un intento de engaño, así que sería mejor decir la verdad. En un principio no era lo más inteligente que podía hacer, pero sabía que la única manera de hacer que su artículo saliera adelante era sonsacarle a ese hombre la información que pudiera poseer. Su amiga Isabel, la novia de Sergio Hernández, estaba ilocalizable y eran los dos únicos testigos que podían hablarle sobre el crimen de Hernández. Su anterior confidente en la comisaría le había pasado la otra información por un favor que le debía, pero ya habían quedado en paz y no le diría nada más, así que no le quedaba más remedio que ceder ante la pretensión de Tomás Gómez y contarle cuanto sabía.


  -¿Sabes quién es María Guzmán? –preguntó finalmente.


  -¿No es la concejala que murió el otro día?


  -Efectivamente.


  -Leí que resbaló en la ducha y se mató de un golpe en la nuca –comentó Tomás algo escamado. Temía que el periodista pretendiera hacerle pasar una muerte accidental por un asesinato para extraerle la información que deseaba.


  -Eso es lo que la policía ha contado a todos los periódicos, pero lo cierto es que fue asesinada.


  -¿Asesinada? –preguntó sorprendido Tomás.


  -Así es. Se encontraron restos de droga en su sangre. Luego la golpearon en la cabeza y dejaron que se desangrara en la bañera.


  -¿Cómo? ¿Por qué?


  -No lo sé. Nadie lo sabe. Por eso mismo no han querido que la noticia de su asesinato haya salido a la luz pública. En un principio se pensó en móviles políticos. María Guzmán era una reconocida franquista y no hay que olvidar la fecha en la que se produjo el crimen.


  -¿Qué día fue?


  -El veinte de noviembre.


  -¿Y que tiene de particular el día...? ¡Espera! ¡Espera un momento! ¿El 20-N? ¡Eso es absurdo! –protestó Tomás al comprender el planteamiento de Germán Tauroni -.


  Franco hace ya veintiséis años que murió. No puedo creerme que alguien pudiera asesinar a una persona por su causa con el tiempo que llevamos viviendo en democracia.


  -¿Ah, no? ¿Acaso no has visto los altercados que se forman entre los de Fuerza Nueva y los antifranquistas cada vez que llegamos al 20-N? Unos manifestándose en recuerdo de un dictador que favoreció sus intereses y los otros provocando a los primeros y deseando causar un conflicto que acabe en pelea y demuestre lo malos y poco tolerantes que son los otros.


  -Eso es cierto –admitió Tomás–. Pero no deja de ser un grupo de descerebrados con ganas de armar pelea. Muchos de ellos tienen mi edad, o menos incluso, y no han sabido nunca lo que es vivir bajo el régimen franquista. Sólo son niños de papá que no saben como llamar la atención. De ahí a que alguno de ellos concibiera un plan para cometer un crimen contra una concejala hay un abismo enorme.


  -Estoy de acuerdo contigo, pero la policía tardó un poco más en convencerse de que el móvil no era político. De hecho, no creo que lo hayan hecho completamente hasta que no ha aparecido una nueva víctima que está absolutamente desligada de la política.


  -Sergio –dedujo Tomás.


  -Así es –confirmó Germán.


  -¿Y qué relación existe entre las dos víctimas?


  -Que yo sepa… ninguna.


  -Supongo que aquí es donde entra el tarot. No relacionarías los dos crímenes si en el primero no hubieran aparecido cartas.


  -Veo que eres inteligente –reconoció Germán–. Efectivamente, junto al cadáver de María Guzmán aparecieron varias cartas del tarot, lo cual demuestra que el asesino de las dos víctimas ha sido la misma persona. Lo curioso es que, en un principio, la policía tomó el asunto de las cartas del tarot más como una broma macabra del asesino que como algo realmente importante.


  -¿Una broma? –preguntó Tomás con incredulidad. ¿Cómo iba a pensar nadie que una cosa así pudiera ser una broma?


  -Quizás haya sido una exageración decir algo así –admitió Germán-, pero lo cierto es que no consideraron que pudiera ser una pista o un elemento clave del crimen.


  -Hasta que ha aparecido una segunda, claro –razonó Tomás.


  -¿Así que la había?


  -Claro que la había, no estarías aquí si no estuvieras seguro de que así era.


  Germán rió ante el comentario de Tomás. Se disponía a decir algo más, pero de repente sonó la puerta de la casa y ruidos de personas que llegaban. Eran los padres de Tomás, que volvían de su paseo diario. Saludaron amablemente a Germán, pero le miraron con desconfianza al saber que se trataba de un periodista. Aún así, dejaron que su hijo siguiera tratando con él a solas y se fueron a la sala de estar.


  Germán y Tomás se miraron de nuevo y esperaron a que alguno rompiera el silencio. La interrupción de los padres de Tomás parecía haberles hecho volver a una actitud más recelosa y ahora temían desvelar el resto de información que tenían. Había llegado el momento de hablar sobre las tiradas del tarot, la última baza que ambos tenían.


  Alguno tendría que hablar primero, y el que lo hiciera quedaría en desventaja con respecto al otro. Finalmente, fue el anfitrión quien rompió el silencio.


  -Creo que nos toca hablar del tarot.


  -Eso parece –admitió el periodista–. Pero esta vez te tocará hablar a ti primero.


  -Está bien –aceptó Tomás sin pensarlo demasiado. Era cierto que el periodista había desvelado hasta aquel momento su información, así que ahora debía ser él el que diera el siguiente paso. “Quid pro quo”, como se solía decir. Quizás fuera confiar demasiado en aquel hombre, pero Tomás sentía que era lo correcto y él era una persona que solía hacer mucho caso a su sentido de la justicia, aunque saliera perjudicado por ello. -


  Pero antes de contarte nada, respóndeme a una pregunta: ¿sabes como estaban dispuestas las cartas en el crimen de María Guzmán?


  -Llevo una foto en esta carpeta –respondió sonriendo Germán–. Pero insisto en que antes de enseñártela, quiero saber lo que llevas contigo.


  -¿Cómo has conseguido esa foto? –preguntó con desconfianza Tomás. Una parte de él seguía aconsejándole que no confiase en el periodista.


  -Ya te lo he dicho, tengo buenos confidentes.


  -Está bien –aceptó finalmente Tomás tras meditar la cuestión un breve momento.


  Parecía claro que iba a tener que confiar en Tauroni si quería saber qué había ocurrido en el supuesto crimen de María Guzmán, y tenía que admitir que estaba muy picado en su curiosidad. Entonces comenzó a contarle al periodista la historia de las cartas que habían aparecido junto al cadáver de Sergio, la disposición que éstas tenían en forma de cruz céltica y las cartas que formaban la tirada, así como el significado que él pensaba que podían tener.


  -¿Y cómo pueden llevarnos todas esas explicaciones a encontrar a un asesino? –


  preguntó Germán Tauroni cuando Tomás hubo terminado todo su relato.


  -No tengo la menor idea –admitió Tomás–. Pero ahora debes enseñarme esas fotos sobre el asesinato de María Guzmán –añadió temeroso de que en aquel momento Tauroni decidiera no revelar su información y que le hiciera quedar como un ingenuo excesivamente confiado.


  -De acuerdo –asintió el periodista con una sonrisa, al tiempo que abría la carpeta que llevaba con él y sacaba una foto de la misma, ahuyentando de este modo el temor de Tomás. Éste observó la foto y se fijó en el cuerpo de la que había sido concejala del ayuntamiento, reflexionando con tristeza acerca de los motivos que podían llevar a una persona a quitarle la vida a otra. El cuerpo de Guzmán parecía extrañamente relajado en la bañera, tumbado como lo estaría una persona en una hamaca, con el brazo y la pierna derechos sobresaliendo por uno de los costados y colgando inertes en el aire. Lo único que rompía esa apariencia de calma era la sangre que se veía por doquier. Pero lo más sorprendente de todo era la apariencia de orden que se observaba en la foto, como si el asesino no hubiera tenido que recurrir en ningún momento a la violencia para llevar a cabo su acto. Y en uno de los costados de la foto podía divisarse una equina de una carta del Tarot, la macabra lectura que alguien había hecho de nuevo, o habría que decir más correctamente con anterioridad, sobre el cadáver de su víctima.


  A continuación, Tomás tomó en sus manos otra fotografía en la que aparecían reflejadas las cartas que componían la lectura y la observó con calma y detenimiento. Lo primero que percibió fue que la baraja utilizada era distinta a la del crimen de Sergio. Si en aquella ocasión se había empleado la baraja de Crowley para efectuar la lectura, esta vez era una clásica baraja del tarot de Marsella la que se había utilizado. Posteriormente, Tomás observó la disposición de las cartas, que de nuevo correspondían a una tirada céltica.


  [image: ]


  -¿Puedes interpretar lo que dicen estas cartas? –preguntó Germán de manera expectante. Cuando había ido a casa de Tomás había esperado obtener información acerca del asesinato de Sergio Hernández, pero ahora veía que además podía conseguir más información sobre el de María Guzmán. Suponía un extra inesperado como premio a su insistencia en ver a Tomás Gómez.


  -En líneas muy generales, yo diría que esta tirada representa a una persona que ha sufrido un derrumbamiento de su vieja personalidad o una crisis de valores y que, además, tiene la mala influencia de complejos y traumas del inconsciente. En definitiva, es alguien que sufre autoengaños y delirios.


  -Parece una justificación para asesinar a alguien.


  -Es posible, no sé –admitió Tomás sin mucha convicción–. Sin embargo, la base de esta persona, su momento actual, viene marcado por la armonía, por un estado de templanza. Su pasado fue muy brillante, mientras que el posible desenlace de su vida es el equilibrio mental y poseer una personalidad definida. El futuro más inmediato es la reflexión y la búsqueda del conocimiento.


  -Me parece que ya no podrá buscar mucho conocimiento –bromeó Germán un tanto macabramente.


  -También se ve que la persona sabe que debe tomar algún tipo de decisión –añadió Tomás señalando la carta de El Enamorado e ignorando el comentario de Germán–. Y que posee la claridad de objetivos necesaria para tomarla. La influencia externa que recibe es La Justicia, mientras que sus miedos y esperanzas vienen definidos por El Carro, es decir, que el consultante teme que una excesiva velocidad en los acontecimientos le lleve a fracasar.


  -Desde luego ha fracasado –bromeó Germán, quien se hallaba un poco perdido ante las explicaciones de Tomás–. Aunque no sé si la velocidad ha tenido algo que ver con ello. Bueno, aún te queda una carta, ¿no es así?


  -Sí, la que indica el desenlace final: El Emperador. Esta carta viene a decir que se va a alcanzar una situación sólida en la que se ejerce el poder personal. Una curiosa coincidencia –añadió tras un momento de reflexión-: en la tirada de Sergio era La Emperatriz la que definía el desenlace final y en la de María Guzmán El Emperador.


  -¿Y eso que quiere decir?


  -No lo sé: quizás que el destino de Sergio lo marcaba una mujer y el de María Guzmán un hombre, pero no son más que especulaciones sin demasiado sentido.


  -No lo sé, Tomás, creo que cualquier idea puede ser buena. ¿Hay algo más que te llame la atención en las cartas?


  -Sólo una cosa más: el asesino ha usado dos barajas diferentes en cada asesinato. En el primero la del tarot de Marsella y en el segundo la del tarot de Crowley.


  -¿Y crees que eso puede significar algo?


  -Puede que signifique que nos encontramos ante un experto en tarot o puede que no quiera decir nada, simplemente que alguien se ha comprado los fascículos en un quiosco y ha decidido utilizarlos de esta manera tan macabra.


  -Quizás el asesino intenta dar pistas, quizás para él esto no sea más que un juego –


  apuntó Germán.


  -¿Un juego? ¿Crees que alguien podría estar tan mal de cabeza?


  -¿Acaso no ves el telediario ni lees los periódicos? –le respondió Germán–. A diario hay madres que abandonan a sus hijos, padres de familia que maltratan a sus mujeres y a sus niños, personas que matan a otras por los motivos más absurdos... Hace poco más de dos meses varios suicidas estrellaron aviones comerciales contra las Torres Gemelas en New York causando miles de muertos. ¿Y todavía preguntas si alguien puede dedicarse a un juego de este tipo?


  -Supongo que tienes razón –admitió Tomás–. Pero el mundo no puede estar tan mal, tiene que haber alguna esperanza.


  -Puede que sí o puede que no, pero dime, ¿acaso no crees que nos encontramos ante un asesino en serie? –inquirió Germán dotando a la pregunta de un gran tono de misterio.


  -No creo que yo sea la persona indicada para responder a algo así –respondió a la defensiva Tomás.


  -¡Oh, venga ya, tío! No estamos en un juicio, lo que respondas no se usará en tu contra. ¿Acaso no te resulta extraño todo esto del tarot?


  -Evidentemente, lo es –admitió Tomás tras reflexionar un momento-. Y sí, entre nosotros, creo que quienquiera que esté realizando estos crímenes está intentando decir algo mediante estas tiradas célticas, pero no tengo ni idea de qué. Quizás esté justificando las muertes o puede que esté dejando pistas para arrastrar a la policía a un macabro juego, pero sí que creo que hay algún mensaje implícito en las cartas.


  -¿Qué crees tú que puede ser?


  -No lo sé, pero hay algo que sí que es evidente.


  -¿El qué?


  -Que, como dicen los matemáticos y los filósofos, el número dos es absurdo, así que estoy seguro de que el asesino volverá a actuar tarde o temprano.


  


  CAPÍTULO 5


  


  “Un artículo bastante polémico”


  Martes, 27 de Noviembre de 2001


  Por la mañana.


  Cuando el despertador sonó a las siete de la mañana, Ángel Archilla se levantó perezosamente pero sin perder el más mínimo tiempo y apagó el aparato rápidamente para evitar que su mujer se despertase. Sabía que aquélla era una pretensión absurda, puesto que cuando él saliera de la ducha, su querida Sofía estaría ya en la cocina preparando el desayuno, tal y como llevaba haciendo desde que se habían casado. La miró agradecido mientras ella aún dormitaba en la cama, en un gesto que el inspector-jefe había repetido a diario durante muchos años, consciente de ser un hombre afortunado por seguir manteniendo el amor en su matrimonio después de treinta años casados y por seguir sintiendo la ilusión de despertarse con su mujer a su lado cada mañana. Habían tenido sus problemas, como cualquier otra pareja, pero habían sabido afrontarlos y superarlos y ahora vivían plácidamente una segunda primavera, después de que el hijo pequeño de ambos hubiera abandonado el hogar tres meses antes, tal y como habían hecho su hermano y su hermana varios años atrás.


  El inspector-jefe se dirigió con un andar lento y pesado hacia la ducha y, tras desprenderse del pijama, introdujo su generoso cuerpo en el interior de la bañera. Ángel Archilla no pudo evitar sentir un escalofrío al venirle a la cabeza el recuerdo de María Muñoz y de su cuerpo inerte en el cuarto de baño. Llevaban tan solo siete días investigando aquel caso, pero tenía el oscuro presentimiento de encontrarse ante el más tétrico que había tenido que afrontar a lo largo de su dilatada carrera como policía.


  Terminó de ducharse abriendo completamente el grifo del agua fría y, posteriormente, se afeitó de una forma mecánica, manteniendo su pensamiento en los crímenes que se hallaba investigando. El día anterior, Elena y él habían permanecido hasta la una de la mañana en la comisaría comprobando diferentes hipótesis, pero no habían sido capaces de llegar a ninguna conclusión satisfactoria. Los escenarios de los crímenes estaban limpios de huellas digitales, las dos víctimas no tenían ninguna relación aparente entre ellos e incluso la forma de ejecutar los asesinatos habían sido absolutamente diferentes. De no ser por aquellas malditas cartas del tarot nunca se les hubiera ocurrido relacionar los dos casos y, sin embargo, no podían dudar que el autor de los dos crímenes era la misma persona, o al menos habían sido cometidos por dos individuos que estuvieran compinchados y actuaran de acuerdo a un mismo patrón de comportamiento previamente acordado.


  Salió del cuarto de baño y, de inmediato, le llegó el delicioso aroma a café proveniente de la cocina. Antes de ir a tomarlo, fue a su habitación y se vistió con el uniforme de la policía. Entonces llegó el momento de tomar el desayuno, no sin antes dirigirse a la puerta de su casa y coger el periódico que estaba metido en el buzón. Aquélla era una de las ventajas de vivir en una casa en las afueras de la ciudad, la posibilidad de tener un buzón en la misma puerta de la casa. Desenrolló el periódico y ojeó los titulares que hablaban de política y tensas relaciones internacionales, las mismas desastrosas y desesperanzadoras noticias de todos los días. Sin leer nada más, se fue a la cocina y, tras darle un cariñoso beso a su mujer, se sentó en la mesa y volvió a mirar con más interés la página principal. Entonces leyó un titular que provocó que se quedase con la taza del café congelada a medio camino de su boca.


  Tomás no había logrado dormirse la noche anterior hasta cerca de las cuatro de la mañana. Por la tarde había logrado hablar con Isa por teléfono y se encontraba realmente preocupado por el estado anímico de su amiga, quien parecía estar sumiéndose en una peligrosa depresión. Tras el asesinato de Sergio, sus padres habían contratado a un psicólogo para que la asistiera en un momento tan complicado y traumático, pero Tomás temía que aquella ayuda no fuera suficiente. Él había estado presente en el terrible momento de encontrar el cadáver de Sergio y sabía que aquélla era una escena que no podría olvidar nunca y que se le repetiría a lo largo de su vida con un realismo aterrador.


  Pero para él Sergio no era más que el novio de su amiga, además de ser una persona no demasiado grata. Podía sentir por él la pena de saber que su vida había sido cortada por un acto absurdo y desalmado que no era capaz de entender y la rabia de ver a un ser humano asesinado por otro, pero lo cierto era que no quería ni imaginarse lo que supondría encontrar a alguien a quien amase muerto de aquella cruel manera. Puede que Isa tuviera problemas con su novio, pero eso era una cosa y otra bien distinta que fuera fácil asimilar el hecho de que le habían arrebatado la vida.


  Tomás deseaba fervorosamente apoyar a su amiga y comprendió que una gran ayuda sería descubrir al autor del asesinato de Sergio, ya que ver al criminal capturado y juzgado podría proporcionarle cierta sensación de revancha. No sería demasiada, cierto, pero sí al menos la suficiente como para que pudiera plantearse rehacer su vida. Así que, sin pararse a pensarlo excesivamente, tomó la resolución de investigar lo poco que tenía ante sí: las dos tiradas del tarot que habían aparecido junto a los cadáveres de Sergio y de María Muñoz. Por otro lado, tenía que reconocer que se sentía profundamente intrigado por el acertijo que se había cruzado en su camino y que intentar resolverlo también podría ayudarle a él mismo a superar la traumática experiencia que había vivido.


  Tomás cogió los tres libros relacionados con el tarot que tenía en su casa y comenzó a interpretar todos los posibles significados de las cartas que formaban las dos tiradas, buscando los distintos sentidos que tenía una carta si aparecía junto a otra o la simbología básica de cada una de ellas. Lamentablemente, no fue capaz de encontrar nada nuevo que le resultase de utilidad y llegó un momento en el que su cuerpo le indicó que no podía aguantar ni un solo minuto más sin obtener un necesario descanso. Eran ya demasiados los días que llevaba Tomás sin dormir apenas nada de tiempo y el lógico cansancio terminó por acabar con la resistencia del muchacho. Eran casi las cuatro de la mañana cuando Tomás se derrumbó sobre la cama y se quedó dormido de inmediato.


  Por ello, cuando poco después de las diez de la mañana, sintió el brazo de su madre zarandeándole, se despertó tremendamente desorientado. Tenía la sensación de haberse quedado dormido tan solo cinco minutos antes y no podía creerse que ya fuera de día. Sin saber realmente aún dónde estaba o qué momento del día era, se fijó en el preocupado rostro de su madre.


  -Tomás –repetía ésta mientras continuaba moviendo su cuerpo.


  -¿Qué... qué pasa? –preguntó su hijo repentinamente alarmado por el hecho de que su madre le despertara de aquella manera tan brusca.


  -La policía –le explicó ésta lacónicamente.


  -¿Cómo?


  -El inspector-jefe Ángel Archilla. Está al teléfono y quiere hablar contigo...


  Inmediatamente –puntualizó tras una breve pausa.


  -Voy –dijo Tomás incorporándose de golpe. El muchacho se llevó las manos a los ojos y los apretó con fuerza, tratando de esta manera de ahuyentar al sueño que aún seguía dominando su cuerpo.


  Tras despejarse levemente, acudió al teléfono y saludó cortésmente. La respuesta que obtuvo no fue similar y Tomás se vio sorprendido por el tono agresivo y visiblemente enfadado del inspector-jefe. El muchacho, todavía adormilado, trató de averiguar cuál era la causa del enojo de Archilla, pero sólo pudo entender algo relacionado con un artículo de periódico y con la enorme irresponsabilidad que había demostrado. Finalmente, logró averiguar que el inspector-jefe lo convocaba en su despacho a la una del mediodía.


  Colgó el teléfono desorientado y sintiéndose extrañamente culpable, a pesar de no saber la causa de ello. Miró a su madre, que había permanecido a su lado en el teléfono todo el tiempo que había durado la corta conversación y que no cesaba de preguntarle qué quería la policía de él.


  -No lo sé. Me han citado a la una en la comisaría de la plaza de Los Lobos, pero no me han dicho para qué. El tío parecía muy cabreado –añadió a modo de explicación.


  Como si hubiera estado esperando a aquel preciso instante, su hermano Andrés apareció en el salón casi a la carrera y mostrando un ejemplar de “El Independiente de Granada”.


  -Joder Tomás –dijo con tono de enfado y algo excitado-. ¿Por qué no me habías contado nada de ese asesino en serie?


  -¿Cómo? –preguntó Tomás sorprendido y temeroso al mismo tiempo. En ese preciso momento, comprendió lo que había ocurrido y supo que había metido la pata hasta el fondo.


  <<Por confiar, imbécil>>


  -Pues esto –respondió Andrés mientras señalaba un artículo con el dedo índice de su mano izquierda.


  Tomás le arrebató el periódico de golpe y empezó a leer con avidez.


  ¿Asesino en serie en Granada?


  Preocupación en la policía por la posible relación en los asesinatos de María Guzmán y Sergio Hernández.


  Germán Tauroni.


  Hace tan sólo tres días, los habitantes de Granada se despertaban sorprendidos por la noticia de un nuevo asesinato ocurrido en su ciudad. Sergio Hernández Ibáñez, estudiante de ingeniería química en la Universidad de Granada, murió asesinado en la madrugada del 23 al 24 de noviembre en extrañas circunstancias en el domicilio de su novia, situado en el número 4 de la calle Sócrates (ver Independiente de Granada del 24 de noviembre). Según las primeras investigaciones, Hernández, natural de Jaén, soltero y de 24 años de edad, fue degollado en la yugular por uno o varios individuos. Las primeras investigaciones apuntan también a que no hubo ningún tipo de «forcejeo» entre la víctima y el autor o autores del crimen.


  El cadáver del joven universitario fue descubierto poco antes de las 7.00 horas por su novia, Isabel Muñoz, y por un amigo de ésta, quienes se presentaron en su vivienda después de haber continuado una fiesta que se había producido en la misma casa en la que fue hallado el cadáver.


  Por otro lado, hace una semana, también fue descubierto el cadáver de María Muñoz, concejala del Partido Popular en el Ayuntamiento de Granada. Muñoz, natural de Motril y de 52 años de edad, fue hallada en la bañera de su domicilio, sito en el número 4 de la calle María Luisa de Dios. Las primeras investigaciones de la policía apuntaron a que Muñoz, divorciada y madre de tres hijos, resbaló en el momento en el que estaba duchándose y se golpeó en la cabeza, muriendo en el acto (véase Independiente de Granada del 21 de noviembre).


  María Muñoz era conocida por su labor en favor de la protección de las mujeres maltratadas y cobró cierta notoriedad hace cinco años, cuando defendió fervientemente la creación de varios centros de acogida para las víctimas de los maltratos domésticos. La concejala granadina compaginaba también su actividad de política en el Ayuntamiento con colaboraciones esporádicas en el diario El Independiente de Granada e intervenciones en programas de carácter social en varias emisoras de radio.


  Si bien, en un principio, estas dos víctimas no parecían tener nada en común, este periódico ha sabido, por fuentes absolutamente fidedignas, que existen pruebas de que los dos casos están íntimamente relacionados. Tanto en el de Sergio Hernández como en el de María Muñoz, aparecieron junto a los cadáveres varias cartas del tarot dispuestas de tal manera que parece lógico interpretar que el autor de los crímenes pretendía realizar una lectura del destino de las víctimas. La presencia de estas cartas invita a pensar que nos encontramos ante un asesino en serie que, de alguna manera, trata de transmitir algún mensaje mediante el uso de este antiguo y esotérico medio adivinatorio.


  Por el momento, la policía se ha negado a dar más información respecto a los casos de María Muñoz y Sergio Hernández, pero se puede adivinar fácilmente su temor a que este misterioso asesino actúe nuevamente.


  Tomás terminó de leer el artículo y se quedó clavado con el periódico en sus manos, consciente y temeroso de la repercusión que iba a tener su charla del día anterior con Germán Tauroni.


  -¡Jodido periodista! –exclamó en voz baja.


  -Ya te dije que no deberías haber hablado con él –le reconvino su madre.


  -¡Vale, mamá! ¡Ya lo sé!


  -Es que te lo dije y...


  -¡Qué ya lo sé! –protestó exasperado Tomás-. ¡No me lo digas cincuenta veces! –


  añadió, sabedor de que su madre era perfectamente capaz de pasarse el resto del día recordándole que ella le había advertido que su modo de actuar era erróneo.


  -Vale, hijo. No te pongas así. Ahora no lo pagues conmigo.


  -Que no, mamá. Perdona, pero es que no me apetece que me digan lo mal que lo he hecho.


  -Hijo, es que a quien se le ocurre confiar en un periodista. Hay que ser ingenuo y mira que tu padre y yo te dijimos que...


  -Mamá... –imploró Tomás con tono suplicante-. Por favor...


  -Vale... ¿Y ahora qué vas a hacer? –preguntó a pesar de todo.


  -Pues nada, iré a la policía y me llevaré una merecida bronca. ¡Joder! La verdad es que no sé como pude ser tan ingenuo al pensar que ese maldito hijo de ... –Tomás reprimió las palabras que venían a su boca ante la presencia de su madre– no publicaría nada de cuanto le conté. Seguro que el cabrón tiene que estar disfrutando con su éxito de hoy.


  Lo cierto era que Tomás se habría visto sorprendido al saber que tampoco Germán Tauroni se encontraba de muy buen humor, o al menos no lo había estado durante la noche anterior. Nada más abandonar el domicilio de Tomás Gómez, había llamado a su redactor jefe para contarle todo lo que había averiguado y tratar de convencerlo de publicar un extenso artículo sobre el asesino en serie que estaba actuando en Granada. Le había prometido a Tomás que no iba a publicar nada de lo que habían hablado, pero lo cierto era que aquélla era la mejor oportunidad que iba tener en mucho tiempo de hacer que su nombre fuera conocido. Además, Gómez ya no podría darle ninguna información adicional que le sirviera en un futuro, así que no perdía nada por convertirlo en su enemigo. En definitiva, la decisión que debía tomar estaba clarísima.


  El jefe de Tauroni había considerado los descubrimientos de éste lo suficientemente interesantes como para convocar una reunión de emergencia a las once de la noche. A ella acudieron Germán, los redactores-jefes y los editores del periódico.


  Pasaron más de dos horas discutiendo sobre la conveniencia o no de publicar aquella noticia y el tratamiento que había que darle. También intentaron contactar con la policía para obtener más información acerca del caso, pero estos se negaron a contar nada relacionado con María Muñoz o con Sergio Hernández.


  Germán no entendía los motivos de tantas deliberaciones, a pesar de que su redactor-jefe trató de hacerle ver las posibles consecuencias negativas que podía tener publicar una noticia de aquel tipo, sobretodo si no tenían las suficientes pruebas que la corroborasen. Las dudas en cuanto a la veracidad de la noticia desaparecieron cuando Germán mostró las fotos de las cartas que habían aparecido junto al cadáver de María Guzmán. Fue entonces cuando todos decidieron que había que lanzar la noticia.


  Pero no acabaron las discusiones en aquel punto, sino que, muy por el contrario, se redoblaron las mismas, ya que comenzaron las referentes al tratamiento que había que darle a la noticia. Germán tenía ya preparado un extenso artículo en el que pormenorizaba los detalles de los dos crímenes y mostraba unos diagramas con la disposición de las cartas del tarot. También proponía meter varios artículos explicativos sobre el arte del tarot y un estudio sobre los métodos de los asesinos en serie. Por supuesto, la opinión de los responsables del periódico fue mucho más cauta y reservada, pues veían peligroso lanzarse a crear a un segundo Jack el Destripador con tan solo dos cadáveres encontrados.


  Finalmente, la cautela de los editores terminó por imponerse y se decidió publicar tan sólo un artículo en el que se planteara la posibilidad de que un asesino en serie hubiera comenzado a actuar en la ciudad de Granada. En su fuero interno pensaban que, si esto era realmente cierto, no tardarían en ver corroborada su teoría por la aparición de un nuevo cadáver. Era preferible ser precavidos al principio y no precipitarse en arriesgadas conclusiones que pudieran conducir al ridículo.


  De modo que Germán salió realmente enfadado y decepcionado de la reunión.


  Había conseguido una buena información gracias a un correcto trabajo de investigación y ahora veía como la cobardía de los editores frenaba lo que él pretendía que fuera su primer gran éxito como periodista. Redactó el artículo tal y como se lo habían solicitado, pero se prometió a sí mismo que estaría muy atento para no perderle la pista a aquellos crímenes.


  Tarde o temprano habría algún otro y entonces quizás los editores serían menos reacios a publicar sus artículos.


  


  


  CAPÍTULO 6


  


  “Nuevo asesinato”


  Martes, 27 de Noviembre de 2001


  12 de la mañana.


  Entrar en la casa de aquella mujer había resultado una tarea tan sencilla que casi le quitaba toda la emoción al asunto. Afortunadamente, aún le quedaban muchos alicientes más para continuar con el cometido que se había propuesto.


  Estaba incómodamente sentado en un sofá que le producía una profunda repulsa.


  Era uno de esos sillones floridos y escandalosamente horteras con los que él había visto que muchas marujonas decoraban sus casas, pensando encima que con él conseguían darle un toque de clase y distinción a su salón. No sabía qué era peor, si el horrible colorido que tenía o la dureza que estaba sufriendo su espalda. Como era de esperar, el resto de la casa hacía juego con aquel horrible sofá. El salón se hallaba decorado con el mismo mal gusto: figuritas decorativas de diversos lugares de España, de la más cañí, por supuesto; libros que, evidentemente, habían sido comprados por el color de sus tapas y no por el contenido de la obra; cuadros de paisajes absolutamente descoloridos y con marcos que debían haberse comprado en una tienda de todo a cien... En definitiva, todo un monumento al mal gusto.


  El oscuro visitante no dudaba ni por un instante que aquella triste mujer pasaría largas horas a lo largo del día sentada en aquel espantoso sillón viendo el programa de María Teresa Campos y metiéndose en sus conversaciones como si fuera ella misma la que estuviera sentada en la mesa de debate. Y luego, por supuesto, cualquier otro programa basura que pusieran en la televisión: Gran Hermano, quizás, o ese otro en el que parejas totalmente impresentables ponían a prueba una fidelidad que probablemente habría sido ya pisoteada varias veces antes de hacerlo delante de los espectadores; programas de cotilleos sobre personajillos grotescos en los que cuatro o cinco personas oscuras y simplonas, con la única característica común de tener una lengua viperina y mordaz, signo evidente de una vida de lamentables frustraciones, mostraban su miseria revelando la intimidad que otros como ellos vendían al mejor postor. En conclusión, cualquier cosa que le hiciera olvidar la triste vida de maruja que llevaba y que le permitiera mantener una conversación en la verdulería cuando bajara al supermercado al día siguiente. Una vida triste que debía concluir lo antes posible.


  Entretanto, la mujer seguía en la cocina, preparando el café que amablemente le había ofrecido, ajena a las reflexiones de su invitado e incapaz de pensar siquiera que su vida estaba a punto de concluir. Al fin volvió, cargada con dos viejas tazas humeantes y una sonrisa de orgullo que provocó una gran repulsa en su invitado, pero sólo para irse de nuevo y regresar con un plato lleno de bollería de la repostería Martínez. Otro ejemplo más de la cultura española.


  Una vez más, tal y como había hecho desde que había llegado, su anfitriona comenzó a parlotear y a contarle su vida. Hablaba sin parar de sus niños, que ya habían abandonado el hogar; de lo listo que era el mayor de ellos, que se había sacado la carrera de abogado en tan sólo siete años y que ahora trabajaba en un bufete, pequeñito, eso sí, pero con mucho futuro; porque su Jorge valía mucho, desde luego que sí, menudo era él, lo que se proponía lo conseguía; menudo era su Jorge. Y su Luisa, qué decir de su Luisa, que con dieciocho años se había casado con un marido que era un partidazo porque tenía su propio taller de motos, y que había tenido un niño sietemesino justo siete meses después de su boda, casualidades de la vida... Pero es que su Luisa valía mucho, tenía su casa limpísima y cuidaba a sus cuatro niños como toda una madraza, aunque, eso sí, algún que otro día se los dejaba para que los cuidara ella, que para algo era su abuela, y así su hija podía irse con las amigas a ver alguna película al cine o de compras por ahí. En cambio, su Jorge... nunca le daba trabajo su Jorge, porque el pobre trabajaba tanto que en eso se le iba la vida, que para lo único que lo veía era para comer, porque eso sí, todos los días él y su mujer iban a comer a casa de su madre, porque es que su Jorge y su nuera estaban muy ocupados y no tenían tiempo para hacer la comida... Los pobres... Y al fin y al cabo, en una olla se echan unos garbanzos más y donde comen dos pueden comer cuatro.


  La marujona parecía dispuesta a continuar con su retahíla durante horas y horas, así que su visitante pidió permiso para ir al cuarto de baño. La mujer le indicó la dirección, al tiempo que le decía que no dejara de mirar los azulejos de la pared, que los había elegido ella misma cuando los pusieron y que luego los habían colocado entre su marido y el de su Luisa, que, aparte de para las motos, se daba mucha maña para las cosas de albañilería, y así habían logrado ahorrarse unos dineros. Y es que valía mucho el marido de su Luisa, había tenido mucha suerte su Luisa y no como otras niñas de hoy en día, que no pensaban en otra cosa más que en divertirse, en salir por ahí y emborracharse, y así luego pasaban las cosas que pasaban: embarazos no deseados y esas cosas, y no como su Luisa, que había tenido su niño casada y bien casada. Si es que el mundo estaba cada vez peor, y las mujeres de hoy en día ya ni eran mujeres ni eran nada...


  Siguió escuchando la voz de la anfitriona hasta que se encerró en el cuarto de baño, donde trató de espantar la sensación de ahogo que había comenzado a sentir. Había estado a punto de lanzarse al cuello de aquella mujer sólo para conseguir que cesara aquel parloteo inacabable y desconcertante, pero finalmente había logrado calmarse. Las cosas había que hacerlas bien o el juego terminaría perdiendo la gracia.


  Se echó mano al bolsillo y sacó un objeto de él. Una oscura sonrisa acudió a su rostro y unos fríos ojos le observaron desde el espejo. Miró entonces los azulejos de pececitos, tal y como le había indicado la locuaz marujona, y sonrió con desprecio.


  Realmente alguien que se sintiera orgulloso de aquella decoración merecía morir. Salió lentamente del cuarto de baño y una fría tranquilidad le acompañó mientras caminaba por el pasillo de regreso al salón en el que la mujer continuaba esperándole. Llegó por detrás del sillón en el que ella se encontraba sentada y la maruja comenzó a parlotear de nuevo al escucharle junto a ella.


  El asesino actuó con una rabia demoledora. Abrió la bolsa de plástico que llevaba en su mano derecha y sumergió bruscamente la cabeza de la mujer en ella. Entonces acabó el desquiciante parloteo. Eufórico por aquel hecho, apretó con fuerza la bolsa, cerrando cualquier resquicio por el que pudiera entrar la más mínima gota de aire.


  La mujer empezó a forcejear con fiereza. Era evidente que estaba sufriendo un auténtico ataque de pánico y que recurría a todas sus fuerzas para tratar de liberarse de aquel simple objeto cotidiano que le estaba robando la vida. Pero la presa de su asaltante era demasiado fuerte. Se debatió con desesperación durante varios segundos que al asesino se le hicieron eternos, pero finalmente, se fue quedando sin aire y sus intentos por liberarse fueron cada vez menores. Por último, lanzó un postrer aliento con el que la vida abandonó definitivamente su cuerpo.


  El asesino dejó caer el cuerpo ya inerte sobre el suelo y se secó el sudor que perlaba su frente, relajando al mismo tiempo los músculos que tenía en tensión. Observó el cadáver con una extraña mirada en la que no se reflejaba ni alegría, ni tristeza, ni ninguna otra emoción, sólo un extraño vacío. Mantuvo esa mirada durante uno o dos minutos, pasados los cuales comenzó, ya sí, a sonreír. Aún quedaba la parte más interesante, la más divertida...


  Se dirigió tranquilamente al perchero en el que la mujer había colgado su abrigo cuando había entrado en la casa y sacó un mazo de cartas de uno de los bolsillos. Era una baraja del tarot. Volvió hacia el sillón y se sentó en él despacio y sin dejar de contemplar a su víctima. Abrió la caja de cartón en la que estaban metidas las cartas y separó los arcanos mayores de los menores. Metió estos últimos de nuevo en la caja y comenzó a barajar las veintidós cartas que se había quedado. Estuvo un buen rato barajando y, cuando consideró que ya era suficiente, se acercó a la mujer y comenzó a sacar cartas y a colocarlas pulcramente al lado del cadáver, hasta terminar por formar una cruz céltica.


  Cuando hubo sacado las diez cartas, volvió al sillón y metió las doce que le quedaban en la caja de cartón. Se dirigió de nuevo al abrigo y metió la caja en el bolsillo.


  Movió el abrigo para poder acceder al otro bolsillo y sacó de él un papel y un bolígrafo. Se acercó nuevamente al cadáver y dibujó en el papel la tirada de tarot que había salido.


  Cuando lo hizo, volvió al perchero, guardó el papel y el bolígrafo y se puso tranquilamente el abrigo.


  Con pasos relajados, se dirigió hasta la puerta de la casa y, sin mirar ni una sola vez más al cadáver, abandonó la casa. Al llegar al ascensor, se apretó los guantes que no se había quitado en ningún momento. Con una calma absoluta, salió a la calle y se mezcló entre el resto de la gente que en ese momento desarrollaba su rutina diaria.


  


  


  CAPÍTULO 7


  


  “Nuevo enigma”


  Martes, 27 de Noviembre de 2001


  3 de la tarde.


  Tomás jamás había imaginado que pudiera recibir una bronca de semejante duración y contundencia. Llevaba prácticamente dos horas soportando estoicamente la impresionante reprimenda de Ángel Archilla y, en menor medida, de Elena Valverde. Sólo había un motivo por el que no se había levantado bastante rato antes y se había ido a casa: el saber que no había habido ni un solo reproche en el que ambos policías no hubieran tenido toda la razón del mundo.


  Ni siquiera se le había pasado por la imaginación a Tomás la idea de negar que había sido él quien le había pasado la información a Germán Tauroni, pero, de haber sido así, el inspector-jefe Ángel Archilla le habría quitado la idea de golpe en cuanto llegó a la comisaría.


  -Ni se le ocurra decirme que no ha sido usted –le había dicho a Tomás nada más sentarse enfrente de él–. Su nombre no aparece en el artículo, y eso es todo cuanto necesito para saber que ha sido usted el confidente del periódico.


  -No pretendía negarlo –dijo Tomás con una sorprendente tranquilidad exterior, si bien en su interior estaba realmente nervioso.


  -¿Y se puede saber por qué lo ha hecho? –preguntó Elena Valverde, visiblemente más tranquila que su superior.


  -No pensé que esa información fuera a ser publicada. Germán Tauroni me prometió que no lo haría y le creí.


  -¿Acaso es usted estúpido? –le respondió enfadado el inspector-. ¿De verdad se creyó que un periodista se iba a callar una información de este calibre? ¡No me puedo creer que alguien sea tan idiota! ¿O acaso piensa que somos nosotros los imbéciles y pretende engañarnos con una excusa tan patética?


  -Oiga, cálmese –le pidió Tomás, quien tampoco estaba dispuesto a aguantar todo lo que le dijeran–. Es verdad que he pecado de ingenuo, pero no pretendo engañarles a ninguno de ustedes dos. ¿Acaso cree que yo he ganado algo con la publicación de ese artículo? Les aseguro que no he cobrado ni un duro –advirtió al ver que Elena Valverde iba a interrumpirle–. ¿De verdad piensa que buscaría voluntariamente soportar una bronca de este tipo?


  -¿Entonces qué demonios buscaba? –preguntó Archilla tratando de calmarse.


  -Saber qué es lo que ha pasado, conocer algo más acerca del crimen de Sergio –


  respondió con sinceridad Tomás-. Tauroni me dijo que no había sido el primer asesinato y que tenía información acerca de los dos crímenes, así que me ofreció un intercambio: sus conocimientos a cambio de los míos. Miren, el novio de una amiga mía ha muerto, ella está hecha polvo y me gustaría hacer algo por ayudarla... El periodista me mostró algo que podía ser una pista y...


  -Y quiso jugar a ser detective... –terminó Elena Valverde por él.


  -Oiga, señorita... –comenzó a responder Tomás enfadado.


  -Inspectora –le corrigió ella.


  -Lo que sea –respondió Tomás con tono tajante–. Yo no pretendía jugar absolutamente a nada. Esto me parece lo más lejano al concepto de juego que tengo, pero lo que es cierto es que tengo una amiga que está cada día más deprimida y que haré cuanto esté en mi mano para ayudarla. Si eso incluye investigar el caso del asesinato de su novio, así lo haré.


  -Ésa es tarea nuestra –respondió Elena enfadada.


  -Pues ya han matado a dos personas, así que muy bien no deben estar haciéndola –


  dijo él con frialdad.


  -¡Cómo se atreve! ¿Acaso no ve que creando el pánico entre la gente no ayudará a capturar al asesino? ¿No se da cuenta de ello o es que no tiene la suficiente inteligencia para comprender algo tan evidente? –respondió ella, ahora bastante enojada por el comentario de Tomás.


  -Bueno, ya está bien los dos –les cortó el inspector-jefe, quien había pasado a ser la persona más calmada de la sala–. Señor Gómez, tiene usted que comprender que el hecho de que se difundan los pormenores de estos asesinatos no va a ayudar a capturar al asesino.


  Lo único que posiblemente haya logrado es crear un estado de desasosiego muy importante en la población, así como una publicidad innecesaria para el asesino del novio de su amiga, que en el fondo es lo que estará buscando.


  -Tiene usted razón –admitió Tomás-, pero insisto en que no ha sido algo voluntario.


  Pero a pesar de la involuntariedad de la acción de Tomás, tanto el inspector-jefe como su ayudante continuaron reconviniendo a éste por haber revelado la información que poseía. Los dos policías no parecían demasiado dispuestos a dejar escapar a Tomás sin darle un merecido castigo, aunque fuera verbal. Para colmo, el duro comentario que éste había hecho sobre la labor policial había encendido los ánimos de Elena, quien ahora parecía tener ganas de apabullar al muchacho y a hacerle tragar sus palabras. En el fondo, Elena sabía que Tomás no había hecho sino señalar algo que ella misma ya se había reprochado las dos últimas noches: no haber sido lo suficientemente rápidos como para impedir el asesinato de Sergio Hernández. La inspectora era consciente de que cada día que pasaba aumentaban las posibilidades de que el asesino actuase de nuevo, y tenía que reconocer que estaba pagando este temor con Tomás. Aún así, no se sentía culpable por ello, ya que aquel civil no tenía ningún derecho a hacer un comentario como aquél, máxime después de la metedura de pata tan grave que había tenido. ¿De verdad podía existir en pleno siglo XXI alguien tan ingenuo como para confiar en un periodista?


  La incredulidad de Elena se vio aumentada cuando Tomás dio un giro radical a la discusión haciendo una propuesta fuera de lugar y totalmente carente de sentido.


  -¿Por qué no me permiten colaborar en la investigación? –preguntó de repente sorprendiendo a los dos policías. Lo cierto era que Tomás llevaba un buen rato sopesando la posibilidad de hacer aquella propuesta, pero imaginaba que no iba a ser muy bien recibida después del artículo de Tauroni. Debido a ello, había tardado mucho tiempo en decidirse a lanzarla y, cuando por fin lo hizo, los nervios le forzaron a emitirla en un tono de evidente timidez y temor que no demostró demasiada convicción.


  -¿Cómo? –preguntó sorprendida Elena Valverde tras un momento de silencio. En cambio, Ángel Archilla sonrió levemente al comprender la inquietud de Tomás.


  -Podría ayudarles en la interpretación del tarot. Está claro que es un elemento importante en estos dos crímenes y yo...


  -Usted mismo nos dijo que no es ningún experto en tarot, Tomás –le cortó el inspector-jefe, utilizando por primera vez en toda la tarde un tono amable y comprensivo–.


  Por otra parte, ya tenemos a un experto en tarot que colabora en esta investigación.


  -Lo entiendo, inspector-jefe, pero... verá... –Tomás titubeaba y se veía que no acertaba a sincerarse completamente con los policías.


  -Señor Gómez, no es posible –volvió a negar Elena Valverde.


  -Espera, Elena. Déjale que hable –le pidió el inspector-jefe.


  Tomás miró sorprendido a Ángel Archilla. ¿Sería posible que fuera a aceptar su propuesta? Al menos parecía dispuesto a escucharle, así que había una pequeña esperanza de conseguir colaborar con la policía.


  -Yo, siento que... –comenzó a decir Tomás, pero se atrancó al no saber exactamente como expresar lo que sentía.


  -Adelante –le animó el inspector-jefe, quien intuía lo que quería decirle Tomás.


  -En cierto modo, me siento culpable de la muerte de Sergio –terminó por confesar de golpe–. Si no hubiera hecho que Isa y yo nos fuéramos por ahí a tomar algo, Sergio no estaría muerto.


  -O puede que lo estuviese también su amiga –le respondió ángel Archilla.


  -Puede, pero...


  -Mire, Tomás –le cortó Ángel Archilla–, una de las cosas que más trabajo nos cuesta aprender en esta profesión es a no sentirnos culpables por las cosas que no podemos evitar. Es algo muy difícil de lograr, y no creo que haya ningún policía que realmente lo consiga del todo, pero tiene que asumir una cosa: usted no mató a Sergio. Ha sido otro hijo de puta el que lo ha hecho. Usted tuvo una discusión con él y actuó como lo habría hecho cualquier persona: enfadándose y yéndose a otro lado, pensando que al día siguiente Sergio estaría ahí para poder seguir enfadado con él. Lo que nunca pudo imaginar, y esto es totalmente normal, es que alguien iba a asesinarlo. ¿De acuerdo?


  -De acuerdo, pero... –Tomás fue de nuevo interrumpido, en esta ocasión porque la puerta se abrió y entró un joven oficial de policía que se dirigió nerviosamente al inspector-jefe y le habló al oído sin que Tomás pudiera escuchar nada de lo que le dijo. Archilla escuchó atentamente lo que le decía y su rostro fue adquiriendo un rictus serio y preocupado.


  -Hemos de concluir esta entrevista, pero quisiera rogarle...


  -Ha habido otro asesinato, ¿no es cierto? –le interrumpió de pronto Tomás.


  -Señor Gómez...


  -No hace falta que responda, sólo hay que observar su cara de preocupación para saber que han vuelto a matar a alguien.


  -En cualquier caso –intervino Elena Valverde, a pesar de no saber si Tomás había acertado en su presunción o no-, eso es algo que sólo le incumbe a la policía y no a usted.


  -Por favor, inspector-jefe, permítame que les acompañe.


  -Tomás, ya hemos hablado de esto y no puede ser –negó una vez más Ángel Archilla.


  -¿Pero qué mal puede causar mi presencia?


  -Está totalmente prohibido y...


  -Si me convierte en colaborador... –sugirió Tomás.


  -Ya le hemos dicho que tenemos un experto en tarot. Ahora haga el favor de marcharse –contestó bruscamente Elena Valverde.


  -Señor Archilla –insistió Tomás ignorando a la inspectora-, yo no creo demasiado en el destino ni en ese tipo de cosas, pero en este caso hay algo muy evidente y es que estos crímenes siempre ocurren cerca de donde yo estoy o cuando puedo enterarme de lo que ha ocurrido. Parece como si estuviera relacionado de alguna manera con ellos –comentó Tomás, notando en su interior que lo que estaba diciendo era verdad de una extraña manera que aún no era capaz de comprender, sólo de sentir-. Lo lamento, pero no puedo volver la espalda a estos crímenes sin hacer todo lo posible por encontrar al asesino. Voy a hacer esto me lo permitan ustedes o no, pero creo que podríamos ayudarnos mucho más los unos a los otros si colaboramos –Tomás finalizó su retahíla y se quedó mirando al inspector-jefe, incapaz de creer que acabara de hablarle a un policía de la manera en que lo había hecho. Sorprendentemente, Ángel Archilla no parecía estar enfadado, sino que estudiaba detenidamente a Tomás, con una mirada escrutadora que rebosaba inteligencia por los cuatro costados.


  -Tomás –dijo finalmente-, si accedo a dejar que nos ayude, no quiero ni una sola filtración más a la prensa. No me pruebe en esto –advirtió finalmente.


  -Por supuesto.


  -De acuerdo, entonces. Venga con nosotros –accedió ante la mirada sorprendida y reprochadora de Elena Valverde. Luego, en un momento en el que Tomás se separó de ellos para recibir una acreditación que lo identificara como ayudante de la policía, Elena le preguntó a su jefe por qué había accedido a las pretensiones de Tomás.


  -Le hace falta sentirse útil. De lo contrario, se volverá loco –le explicó Ángel Archilla–. Además –añadió a continuación-, tengo un extraño presentimiento respecto a él.


  No sé por qué, no sé explicártelo, pero creo que puede ser la clave que resuelva todo este misterio.


  Los tres montaron en un coche de la policía que era conducido por el joven oficial que había entrado anteriormente en el despacho de Ángel Archilla. Por el camino, el conductor les puso en antecedentes de cuanto sabía acerca del nuevo asesinato.


  -El cadáver de una mujer de cincuenta y tres años de edad, casada y madre de dos hijos, ha sido encontrado en su domicilio por su marido cuando regresaba del trabajo –les informó con voz profesional–. Parece ser que alguien le puso una bolsa de plástico sobre la cabeza y la mantuvo ahí hasta que la mujer se quedó sin aire y murió a causa de la asfixia.


  Al lado del cadáver han sido encontradas varias cartas del tarot.


  No hablaron mucho más durante el camino y, finalmente, llegaron al lugar del crimen, un humilde piso situado en la Avenida de Dílar, en pleno barrio del Zaidín. Tomás se mantuvo cerca de Ángel Archilla mientras éste se identificaba ante los policías que custodiaban el edificio y que detenían a los periodistas que pugnaban por enterarse de alguna noticia o hacer alguna foto sobre el nuevo asesinato.


  Tomás vio con el rabillo del ojo a Germán Tauroni en primera línea de periodistas, pero prefirió ignorarlo. Si se acercaba a él, tendría serias dificultades en controlar su instinto de propinarle un fuerte puñetazo que le quitara las ganas de volver a engañarlo.


  Cuando entraron en la casa, lo primero que vio Tomás fue a la misma psicóloga que le había atendido tras el asesinato de Sergio. Se hallaba conversando con un hombre que se echaba las manos a la cara y que tenía los ojos enrojecidos por las lágrimas que había derramado. Parecía estar en estado de shock y la psicóloga trataba de calmarlo y hacerle pensar en otras cosas. Tomás supuso que debía ser el marido de la mujer asesinada y lo observó con compasión, tratando de adivinar como debía sentirse uno cuando volvía a su casa después de un día de trabajo sólo para encontrarse con que toda su vida había cambiado radicalmente por un motivo absurdo y totalmente carente de sentido.


  Dejó de mirar al hombre y se dirigió al lugar en el que se encontraba aún tirado el cuerpo sin vida de su esposa. Varios agentes tomaban huellas y hacían fotos del cadáver.


  Había algo realmente macabro en la eficiencia de aquellos hombres y Tomás prefirió no seguir mirándolos. Dirigió entonces su atención a las cartas del tarot que se encontraban al lado del cadáver.


  [image: ]


  -De nuevo una tirada céltica –murmuró entre dientes–. Ahora le ha tocado el turno a la baraja de Ryder-Waite –añadió con pesadumbre.


  Sintió de pronto una enorme desolación y prefirió desviar su atención hacia otro lugar. Miró a su alrededor y comenzó a observar la decoración de la casa, tratando de distraerse con ella y no seguir pensando en la muerte y en el asesinato. Observó los cuadros que abundaban por las paredes, colocados con poco gusto decorativo y con marcos chillones y desgastados por el paso de los años. Se acercó a la estantería y miró los libros que había en ella. Vio “La Odisea” y “La Ilíada”, con “La Tabla de Flandes” entre ellos dos. Sonrió al pensar en que, posiblemente, esos libros no habrían sido leídos nunca, de lo contrario nadie los habría puesto en ese orden. Su sonrisa no era irónica, sino algo complaciente. No sabía por qué, pero aquel detalle había despertado un extraño sentimiento de ternura en su interior. Había algo hermoso en aquel deseo de una persona humilde de aparentar tener más cultura que la que realmente poseía. Luego vio las fotos que había a lo largo de toda la estantería: niños en la playa con rostros ilusionados, bodas, bautizos, navidades... Toda una vida, en definitiva.


  Aquello le hizo pensar en su propia familia, diferente a la que veía en aquellas fotos, pero muy parecida en otro sentido. ¿Acaso no eran todas más o menos iguales? ¿Acaso no tenían el mismo principio, la misma evolución, el mismo final? Dos personas que deciden iniciar una vida en común, en un acto de esperanza y de fe en el amor que Tomás siempre había admirado, personas que traen a otras personas al mundo y que los cuidan y los ven crecer. Ilusiones, peleas, risas, llantos, éxitos, pérdidas, celebraciones, compañía, alegría, emociones, crecer, envejecer... la vida, en definitiva. La vida... la vida cortada por un acto cruel y totalmente ajeno al concepto de humanidad.


  Sintiendo un repentino impulso, se dirigió de nuevo hacia el lugar en el que estaban los policías buscando huellas y pistas.


  -¿Cómo se llamaba? –preguntó al primero que vio.


  -¿Cómo? –preguntó éste sorprendido.


  -Que como se llamaba la mujer –insistió Tomás.


  -No... no lo sé –respondió el policía-. ¿Qué importancia tiene?


  -Se llamaba Antonia –le dijo de repente el marido, quien se había situado detrás de él sin que Tomás lo hubiera escuchado–. Gracias por preguntarlo –añadió haciendo un esfuerzo para hablar.


  -De nada –contestó Tomás sin saber demasiado bien lo que decir.


  -He visto que mirabas las fotos de la estantería –continuó diciendo el hombre-. Son nuestros hijos y nuestros nietos. Ésa de ahí –dijo, mientras señalaba con el dedo una en la que aparecían varios niños disfrazados de los personajes de la película de Harry Potter–, la hicimos hace tan solo un mes para celebrar el cumpleaños del más pequeño. Antonia decía que... –el hombre no pudo aguantar su emoción al recordar a su mujer y se echó de nuevo a llorar. Tomás le echó una mano al hombro, tratando de consolarle.


  -Será mejor que vuelva conmigo, Juan –dijo la psicóloga, que había venido en ayuda de Tomás. La mujer se llevó al hombre con un gesto amable, si bien éste parecía no enterarse de nada de lo que pasaba a su alrededor, pues estaba llorando ya desconsoladamente.


  Tomás suspiró y miró de nuevo el cadáver de Antonia.


  -Pobre hombre –murmuró para sí mismo.


  -Espero que saques algo en limpio de esas cartas –dijo Elena, quien se había situado silenciosamente a su lado sin que Tomás se hubiera percatado de ello.


  Tomás la observó sin contestar nada.


  -No te caigo demasiado bien, ¿verdad? –No sabía por qué había hecho aquella pregunta, pero sabía que no le apetecía demasiado hablar de algo intrascendente con aquella policía que parecía haberle tomado como blanco de su ira.


  -Tengo la impresión de que para ti esto no es más que un juego, que sólo quieres resolver una especie de crucigrama y que te da igual el sufrimiento de las víctimas y de sus allegados –respondió ella sinceramente.


  -Siento que pienses así –dijo Tomás. A continuación, se marchó, sin hacer ningún esfuerzo por defenderse de la acusación de Elena, quien se quedó sorprendida por su reacción. La joven policía no pudo evitar sentirse culpable por lo que acababa de decirle a Tomás y se planteó si no habría sido excesivamente dura en su juicio sobre el muchacho cuyo único crimen real hasta aquel momento había sido mostrar una irrisoria ingenuidad al confiar en algo tan vago como la palabra de otra persona.


  


  CAPÍTULO 8


  


  “Nerviosismo”


  Miércoles, 28 de Noviembre de 2001


  7 de la mañana.


  Chencho salió con paso lento y cansino del quiosco y abrió la puerta del buzón en el que el repartidor le metía los periódicos todas las mañanas. Sacó los pesados mazos y cortó las cuerdas que los ataban, teniendo cuidado de no rajar alguno de ellos con las tijeras. Ya habría tiempo para eso después, cuando tuviera que pasar media mañana recortando los cupones que aparecían en todos ellos para regalar películas y libros de todo tipo. Parecía mentira que hubiera que recurrir a aquellas técnicas de marketing para vender algún periódico, pero era evidente que ya no había marcha atrás en aquella tendencia, ya que toda la prensa del país se había unido a ella.


  A continuación, fue colocando los periódicos en sus lugares correspondientes, tal y como hacía todos los días. Al mismo tiempo, fue mirando las portadas de todos ellos, empezando, por supuesto, por los deportivos. Marca y As hablaban de los problemas del Madrid para asentar su dibujo táctico y aún alimentaban la polémica de la conveniencia de la inclusión o no de Zidane en el conjunto blanco. <<Absurdo>>, pensó Chencho negando con su cabeza. <<¿Cómo pueden plantearse siquiera que alguien como Zidane no encaje en algún equipo?>>. También hablaban del enésimo noviembre negro del Barcelona y del infierno del Atleti en segunda división. Nada de baloncesto en portada, daba igual que la selección jugase frente a Israel. En España lo único que seguía importando desde la retirada de Induráin era el fútbol.


  Después se pasó a la prensa local y ojeó la página principal de El Independiente de Granada. La portada era clara y rotunda:


  EL ASESINO DEL TAROT ATACA DE NUEVO.


  El titular le llamó la atención al momento. En portada venía una foto de un par de policías escoltando a un hombre que salía del portal de un edificio. Chencho conocía aquella casa de sobra, había pasado por ella cientos de veces cuando se iba hacia la suya.


  Cayó en la cuenta que el día antes había visto mucho ajetreo policial en aquel lugar, pero había pensado que debía tratarse simplemente de algún robo de los muchos que se estaban cometiendo en los últimos tiempos en el barrio. Leyó rápidamente el resto del texto de la portada y, de inmediato, abrió la primera página para proseguir leyendo. Se hallaba profundamente intrigado.


  Tercer asesinato en Granada en el plazo de una semana.


  Antonia Muñoz se suma a María Guzmán y Sergio Hernández como víctima del misterioso asesino que comienza a aterrorizar a los habitantes de Granada.


  Germán Tauroni.


  En la mañana de ayer, 27 de noviembre, fue hallado sin vida el cuerpo de Antonia Muñoz Gutiérrez en su propio hogar, situado en el número 27 de la Avenida de Dílar. Según las primeras investigaciones, Antonia, natural de Granada, casada, de 53 años de edad y madre de dos hijos, fue asfixiada con una bolsa de plástico. Las primeras investigaciones apuntan también a que no hubo ningún tipo de «forcejeo»


  entre la víctima y el autor o autores del crimen.


  El cadáver del ama de casa fue descubierto al mediodía por su marido, Juan Rodríguez, quien regresaba en ese momento a su hogar tras desempeñar su trabajo de celador en el Hospital Clínico San Cecilio.


  Aunque la policía no ha querido confirmarlo, este periódico ha podido saber por fuentes extraoficiales que junto al cadáver aparecieron varias cartas del Tarot.


  Como ya informó El Independiente de Granada en su edición de ayer, este mismo hecho había ocurrido en los misteriosos asesinatos de María Guzmán y Sergio Hernández, acaecidos en los días 20 y 24 de noviembre, respectivamente. Este nuevo asesinato viene a refutar la teoría de que un asesino en serie, obsesionado con el arte del Tarot, está actuando impúdicamente en la capital granadina.


  Por el momento, la policía persiste en su actitud de no revelar más información respecto a ninguno de los tres crímenes, pero resulta evidente que la inquietud empieza a cundir entre la población y que, tarde o temprano, tendrán que dar algún tipo de información para calmar los ánimos. Tres personas han muerto ya y las fuerzas policiales parecen carecer de ningún tipo de respuesta para ellas. Sólo queda preguntarse, ¿cuánto tiempo pasará antes de que sobrevenga la siguiente víctima?


  Chencho observó las fotografías que acompañaban al artículo. Había varias del lugar del último crimen, otras de las tras víctimas cuando aún estaban vivas, una del que parecía ser el policía encargado del caso, un tal Ángel Archilla... Pasó otra página y vio que había varios artículos más acerca del mismo caso: en algunos se daban más datos sobre los asesinatos, en otros algún experto en tarot ofrecía su opinión sobre las cartas aparecidas, en otros hablaban expertos en criminología, artículos de opinión, editoriales...


  <<Se ve que ayer trabajaron a base de bien en el periódico>>, pensó Chencho con ironía. Lo que resultaba evidente era que todos aquellos artículos no ayudarían a calmar a la gente. Él mismo se sentía inquieto y no era precisamente una persona fácil de alterar.


  Comenzó a abrir uno por uno los periódicos de tirada nacional y comprobó que todos ellos se hacían eco de los asesinatos ocurridos en Granada y de la teoría del asesino del tarot.


  En su casa, Germán Tauroni leyó por tercera vez su artículo con aire orgulloso y satisfecho. El nuevo crimen había relanzado su teoría del asesino en serie y el día antes había obtenido muchas menos reticencias a exponerla en el periódico que dos días atrás.


  Por fin había copado la portada. Su sueño de periodista de renombre iba cogiendo forma y todo gracias a estar sabiendo seguirle la pista al misterioso asesino y a su obra.


  <<Lástima haberme enemistado con Gómez, puesto que parece que la policía lo está usando como colaborador>>, se lamentó en un momento en el que controló su euforia. <<En fin, ya conseguiré arreglar las cosas con él o enterarme de lo que sepan por otras vías>>, terminó por consolarse. <<El caso es que no debo perderle la pista a estos crímenes, ya que el asesino del tarot es mi mejor opción para hacerme famoso>>.


  


  CAPÍTULO 9


  


  “Investigaciones”


  Miércoles, 28 de Noviembre de 2001


  10 de la mañana.


  -Ni una huella –dijo Ángel Archilla con aire sombrío, mientras caminaba con andares rápidos y contundentes–. No han encontrado ni una maldita huella. Como en los casos anteriores. ¡ Hay que joderse!


  -¿ADN? –preguntó Elena, quien conseguía a duras penas no perder el fuerte paso de su jefe. La joven inspectora conocía perfectamente la respuesta a aquella pregunta, pero aún así no había podido evitar formularla. En cualquier caso, era evidente que no tendrían más suerte en aquella ocasión que en las anteriores.


  -Nada, ni un gramo de guano –le confirmó el inspector-jefe.


  -Guanina –le corrigió ella, sonriendo por la broma que hacía él a pesar de su evidente tensión. –Está claro que el asesino sabe lo que hace –opinó posteriormente, tras un momento de reflexión.


  -Sí... Es demasiado listo –aseveró Archilla sin un asomo de admiración en su tono de voz–. Hay que ser muy bueno y muy metódico para lograr que no aparezca ningún resto suyo en la escena de los crímenes. Ya es difícil que ninguna de sus víctimas haya logrado siquiera arañarle –añadió, al tiempo que abría la puerta de la sala de reuniones a la que se dirigían.


  En cuanto entraron en ella, las dos personas que les esperaban en la pequeña habitación se levantaron de sus asientos para saludarlos. Eran Amatista y Tomás, la experta en tarot que habían buscado como ayudante para su investigación y el muchacho que se las había apañado para estar relacionado de una manera u otra con los tres crímenes que se habían perpetrado.


  -Buenos días –saludó Ángel Archilla con amabilidad–. Os agradezco vuestra puntualidad, puesto que tenemos mucho trabajo por delante. Supongo que ya os habréis presentado –el inspector-jefe hablaba con bastante velocidad, demostración clara de que estaba profundamente preocupado por el caso que tenía entre manos.


  -En realidad, ya nos conocíamos de antes –señaló Amatista con una amplia sonrisa.


  -¿Ah, sí? –preguntó sorprendida Elena. Aquel hecho disparó una vez más sus sospechas en torno al muchacho.


  -Así es, Tomás vino una vez a mi casa a que le leyera las cartas del tarot y acabamos teniendo una charla amigable y bastante interesante.


  Tomás asintió con la cabeza sonriendo, al tiempo que reflexionaba sobre las casualidades que a menudo ocurrían en la vida. Si unos meses antes le hubieran dicho que acabaría participando en una investigación policial con la mujer que estaba leyendo su destino en el tarot, hubiera dicho que el inventor de aquella historia tenía mucha imaginación. Parecía mentira que él, un licenciado en física, estuviera viendo como su vida era marcada por aquel esotérico arte en el que nunca había creído. En cualquier caso, se había quedado sorprendido ante el hecho de que Amatista le recordase cuando se habían encontrado en la sala de reuniones. Al fin y al cabo, se habían visto sólo una vez y la pitonisa debía tener muchos clientes a los que les leyese el destino. Pero la mujer le había saludado rápidamente por su nombre y, a continuación, y sin ningún tipo de preámbulo, había añadido:


  -Te dije que te veía ayudando a los demás, Tomás, aunque he de reconocer que pensé que sería más adelante en el tiempo. Se ve que tu destino ha querido acelerarse un poco –añadió con una enigmática sonrisa.


  -Pero Amatista... Selene –corrigió al recordar su verdadero nombre–, esto no ha sido más que un cúmulo de circunstancias que...


  -Efectivamente –le cortó ella–. La esencia misma de la vida: un cúmulo de circunstancias que nos van señalando un camino que nosotros debemos elegir recorrer o no.


  Tomás estaba pensando acerca de la frase de la pitonisa y la respuesta que podría darle cuando, justo en ese momento, se abrió la puerta e hicieron su entrada en la sala de reuniones los dos policías.


  -No cabe duda de que eres una caja de sorpresas, muchacho –le dijo Ángel Archilla tras saber que conocía a la pitonisa–. Pareces estar relacionado con este caso mucho más de lo que habíamos pensado.


  -Me siento un poco incómodo cuando dice usted eso. Francamente, suena a acusación.


  El inspector-jefe sonrió amistosamente tratando de calmar a Tomás.


  -En absoluto, estate tranquilo en eso. No creo que seas el asesino. Y, por cierto...


  tutéame. Vamos a pasar muchas horas juntos en los próximos días como para andar con formalidades. ¿De acuerdo?


  -Perfecto –asintió Tomás.


  -Otra cosa. ¿Tenéis algún problema alguno de los dos con los tacos?


  -¿Cómo? –preguntó Amatista sin saber a lo que se refería el inspector.


  -Tacos, palabrotas, insultos... Yo digo muchísimos: joder, me cago en la puta, gilipollas, hijoputa... De hecho, desde este momento y entre nosotros, el asesino se llama oficialmente el hijoputa, y los de la prensa los tocapelotas. ¿Estamos?


  -No hay ningún problema –respondieron los dos sonriendo.


  -Hablando de los tocapelotas... –señaló Elena mirando a Tomás.


  -No volveré a hablar con ellos, de verdad –respondió éste tratando de parecer convincente–. ¡Que les den por culo! –añadió mirando a Ángel Archilla.


  -Eso es. ¡Que les follen bien! –aseveró el inspector-jefe con una sonrisa-. Bien dicho, muchacho. Está bien, sentémonos –les invitó por fin, satisfecho al ver que su vieja táctica de soltar varios tacos en la primera reunión había roto el hielo entre las personas que iban a formar aquel grupo de investigación.


  –Recopilemos, señores –dijo en cuanto todos hubieron tomado asiento–. Se han cometido tres asesinatos en Granada en tan solo una semana: una concejala del ayuntamiento, un universitario y un ama de casa. No hay ningún tipo de conexión entre ellos: no hay familiares comunes, no se conocían y hasta es probable que ni se hubieran cruzado por la calle, a pesar de que ésta es una ciudad pequeña. Los asesinatos han sucedido en zonas muy dispares de la ciudad, como podéis ver en este mapa.


  Todos ellos se inclinaron sobre el plano que había extendido el inspector-jefe sobre la mesa. Tomás pudo observar que Archilla había marcado en rojo el lugar donde había ocurrido cada asesinato.


  [image: ]


  -Ya veis que no podemos establecer ningún patrón a partir de la localización de los asesinatos. La concejala vivía en la calle María Luisa de Dios, el estudiante fue asesinado en la calle Sócrates y el ama de casa en el Zaidín –dijo, al tiempo que iba señalando cada uno de los lugares que mencionaba. -Los crímenes...


  -Un momento –le interrumpió Tomás.


  -¿Sí?


  -Hay una cosa que me llama la atención en esto. Sergio no fue asesinado en su casa, sino en la de su novia, Isa. Esto es...


  -Lo sabemos –le cortó el inspector-jefe–. Lo que demuestra este hecho es que sus víctimas han sigo elegidas previamente y que el asesino ha estudiado sus patrones de comportamiento. Es más, el hecho de que haya aprovechado un momento tan improvisado como es una fiesta demuestra mucha osadía y una meticulosidad impresionante. No buscamos a un criminal de impulsos, sino a uno frío y calculador. Buena apreciación, Tomás.


  El muchacho sonrió levemente ante el halago del inspector-jefe y no pudo evitar mirar a la inspectora Valverde para ver cuál era su reacción. Ésta le dirigió una mirada fría y Tomás casi creyó distinguir en ella un gesto de desprecio, si bien tenía que reconocer que, de haber existido, había sido muy leve, aunque lo suficiente como para hacer que siguiera escuchando a Ángel Archilla con cierto sentimiento de intimidación.


  -Decía, además, que en cada uno de los crímenes se ha utilizado un método diferente de ejecución. Hemos tratado de averiguar dónde pudo haber comprado las cartas el asesino, pero no hay nada que las identifique de otros juegos de cartas, así que por aquí no vamos a obtener ningún resultado. Y tampoco hemos obtenido huellas digitales ni ADN en ninguna de las escenas de los crímenes.


  -¿No es esto anormal? –le interrumpió de nuevo Tomás–. Yo no sé demasiado de genética, ¿pero no dejamos rastros de nosotros mismos en cualquier cosa que tocamos? Si alguna de las víctimas le hubiera arañado, ¿no habrían quedado restos de piel en sus uñas?


  -En cierto modo no es tan anormal, teniendo en cuenta como se han producido los crímenes –corrigió Elena con menos acritud de la que hubiera esperado Tomás–. Su primera víctima se encontraba en el cuarto de baño y estaba drogada, con lo cual bastaba prácticamente un empujón para terminar con su resistencia. La segunda tenía tal borrachera que dudo mucho que estuviera consciente cuando el asesino acabó con su vida. A la tercera la sorprendió por la espalda ahogándola con una bolsa.


  -Pero alguno se defendería –protestó Tomás–. No creo que todos murieran plácidamente.


  -Es posible. De hecho, sabemos que la tercera víctima se defendió, pero aún así, no hemos encontrado ningún rastro en su cadáver.


  -En cualquier caso –puntualizó el inspector-jefe-, tampoco el ADN sería una pista infalible para localizar al asesino. Podríamos tener una muestra de su código genético, sí, pero éste sólo nos serviría si tuviera antecedentes penales. Sólo se tienen muestras de ADN


  de criminales, no de toda la población, al contrario de lo que ocurre con las huellas digitales. El ADN serviría para tener una prueba irrefutable en un juicio, pero no para localizar al asesino.


  -Entiendo... –murmuró Tomás.


  -Resumiendo –volvió a tomar la palabra el inspector-jefe–: lo único que une estos casos son esas jodidas cartas del tarot que están apareciendo junto a cada una de las víctimas. Y aquí es donde entráis vosotros dos –les comunicó alternando su mirada entre ellos y tratando de que comprendieran la responsabilidad que suponía aquel hecho-. Selene,


  ¿has estudiado ya los expedientes que te hemos dado? –preguntó finalmente, cuando se sintió satisfecho de la seriedad que había visto en la mirada de ambos.


  -Sí, pero aún queda mucho por hacer. Me temo que no puedo daros ninguna respuesta todavía.


  -Me lo imagino, pero a la una de la tarde tengo que dar una rueda de prensa para calmar a los tocapelotas, así que dime lo que hayas averiguado, aunque sólo sean suposiciones. Después de eso, Tomás y tú iros a desentrañar este misterio como sea. Elena y yo nos encargaremos de usar los métodos tradicionales para tratar de hallar al asesino, pero que conste que presiento que nuestra oportunidad para capturarle está en esas cartas, o lo que es lo mismo, en vuestras manos. Así que decidme lo que tenéis hasta el momento, por favor.


  -Básicamente, lo mismo que ya os expliqué la otra vez –respondió llanamente Selene-. Son tiradas de cruz celta, que suelen hacerse para responder a alguna pregunta concreta de un consultante o para predecir como va a ser la vida de éste en el tiempo inmediatamente posterior a su lectura, unos seis meses aproximadamente.


  -Teniendo en cuenta que, probablemente, ninguno de los asesinados solicitase esa lectura de cartas, supongo que podemos descartar esta hipótesis –le cortó Elena.


  -Efectivamente –asintió Selene–. Así que podemos suponer que el asesino intenta justificar o explicar las razones de sus crímenes a través de estas tiradas. Bajo esta hipótesis, he estado siguiendo la línea básica de explicación de los triunfos para ver...


  -¿Triunfos? –interrumpió Elena.


  -Cartas –aclaró la pitonisa–. Tenemos la costumbre de llamarlas así. Como decía, no consigo encontrar nada diferente a lo que ya sugerí la otra vez. No parece haber ninguna explicación lógica en la lectura.


  -¿Entonces estamos en un punto muerto? –preguntó el inspector-jefe con preocupación.


  -No necesariamente –respondió Amatista–. Quedan muchas más interpretaciones que investigar. Los triunfos pueden tener significados especiales atendiendo a otras artes: desde el punto de vista de la alquimia, de los signos astrales, relación con las letras hebreas, con los ángeles...


  -Para, para, por favor –le cortó Ángel–. Todo eso que dices es un auténtico galimatías para mí.


  -Pues me temo que tendremos que profundizar en ese galimatías para desentrañar este misterio –le respondió la pitonisa.


  -¿Crees que el asesino es un experto en tarot? –preguntó Elena, tratando de hallar un camino más rápido que el que sugería Amatista.


  -No podría decirlo –respondió ésta con sinceridad–. La tirada céltica que está utilizando no tiene mucha complicación y, además, sólo está empleando los arcanos mayores para realizarla. Esto podría significar que es un principiante, pero tampoco necesariamente. Hay grandes expertos en tarot que prefieren la sencillez en sus lecturas y rechazan las tiradas complicadas. Los arcanos mayores son los que señalan las líneas principales en la vida de una persona, mientras que los menores van dando pinceladas que terminan por definirla, de modo que algunos creen que para hacer una buena lectura basta con ver el esquema básico marcado por los arcanos mayores. Ahora bien, decidir con lo poco que sabemos si el asesino usa sólo los mayores por convicción propia o por ignorancia es algo que no me atrevo a hacer ahora mismo.


  -Entiendo –respondió Ángel Archilla con un tono algo deprimido.


  -No obstante, hay algo que no me cuadra –intervino Tomás-. El asesino está usando las barajas del tarot de una colección que se vende en los quioscos, ¿no?.


  -Así es.


  -Si fuese un experto, ¿no tendría varias barajas ya en su poder, tal y como suele ser habitual en los maestros del tarot? –preguntó dirigiéndose a Amatista.


  -Sí, así es –admitió la pitonisa.


  -Sí, pero también lo es que una baraja muy usada estaría llena de huellas digitales por todas partes. El hijoputa no querrá arriesgarse a ser identificado por un despiste así –


  opinó Archilla.


  -Cierto, no había pensado en ello –se lamentó Tomás-. Joder, en ese caso el tío en cuestión debe estar usando las barajas constantemente con guantes. No debe ser nada fácil barajarlas así, teniendo en cuenta, además, que las cartas nuevas se resbalan muchísimo.


  -¿Y qué quieres, que busquemos a un prestidigitador? –preguntó Elena con sarcasmo–. Si quieres detenemos a Juan Tamariz.


  -Lo siento, sólo hacía un comentario –respondió Tomás visiblemente cortado. Le había dolido la acritud que había mostrado una vez más la inspectora contra él. ¿Es que no veía que él sólo quería ayudar? ¿Por qué le atacaba constantemente?


  -Bueno, ya está bien –cortó el inspector-jefe, lanzando una fulminante mirada a Elena–. Me da igual si baraja las cartas con guantes o si se la lía con papel de fumar, el caso es que el muy cabrón nos tiene en jaque ahora mismo y no sabemos nada de él. Lo único que podemos tener claro es que volverá a actuar tarde o temprano, eso es seguro. Así que ya podemos ponernos manos a la obra. Amatista, tú y Tomás os vais a la biblioteca y cogéis todos los libros esotéricos que os hagan falta. Investigad la alquimia, los ángeles y el infierno entero si hace falta, pero decidme algo pronto.


  -Ángel –interrumpió Elena–, puede que este tío sólo esté tratando de despistarnos con el tarot, que simplemente quiera jugar con nosotros y divertirse viendo como nos devanamos los sesos...


  -O puede que no, Elena. Puede ser que el tío nos esté dejando pistas y no estoy dispuesto a ignorar ninguna hipótesis hasta que no vea claro que es inútil. ¿Necesitáis algo más? –añadió dirigiéndose a Tomás y Amatista.


  -No, ni siquiera creo que debamos ir a la biblioteca –le respondió la pitonisa-. En mi casa tengo muchos libros acerca del tarot. Creo que nos servirán para investigar.


  -Pues adelante –les animó Ángel Archilla–. Cuanto antes nos pongamos en marcha antes podremos coger al hijoputa.


  Tomás y Amatista se levantaron y, tras despedirse, se marcharon de la sala, no sin que antes Tomás observara la dura mirada que le dedicó Elena Valverde. El joven no pudo evitar sentirse una vez más tremendamente incómodo, al tiempo que se preguntaba por qué le caía tan mal a aquella policía a la que no le había hecho absolutamente nada.


  Eso mismo fue lo que le preguntó Ángel Archilla a su ayudante en cuanto salieron de la sala de reuniones.


  -¿Se puede saber que te pasa con ese muchacho? –dijo malhumorado-. Lo de ahí dentro ha sido muy poco profesional, aparte de una auténtica grosería.


  -No me pasa absolutamente nada con él–respondió Elena a la defensiva.


  -Pues ya me contarás por qué le respondes con esa crudeza cada vez que abre la boca.


  -Es que no entiendo qué es lo que hace en esta investigación –confesó por fin ella.


  -Joder, Elena, ya te lo he dicho. Sigo un pálpito.


  -Para él esto no es más que un juego –protestó una vez más la inspectora –No entiende la responsabilidad que supone perseguir a un asesino.


  -Creo que te equivocas en esa apreciación, Elena. Me parece que no estás siendo nada justa con Tomás.


  -¿Ah, sí? –preguntó ella desafiante.


  -Sí –insistió el inspector-jefe-. ¡Cojones, al menos dale una oportunidad de demostrarte lo contrario!


  -Ya veremos... –concedió la muchacha, al tiempo que abría la puerta de la sala y salía al pasillo.


  -Me parece que estás siendo un poco infantil, Elena, y no entiendo por qué –le respondió el inspector-jefe saliendo tras ella.


  -¿Pero qué dices, Ángel? –protestó ella algo exasperada por la sinceridad de su jefe.


  Se sentía acusada por aquellos comentarios, sobretodo porque una parte de ella reconocía que eran ciertos.


  -Oye, ¿tienes algo en contra de los tíos o qué? –preguntó de repente Ángel Archilla, soltando un pensamiento que le estaba rondando por la cabeza desde hacía algún tiempo.


  -¿Y eso a qué viene? –respondió ella a la defensiva y enojada, al tiempo que se detenía bruscamente y obligaba al inspector-jefe a volverse hacia ella.


  -No sé, es que... desde que te conozco, no he visto que quedes con nadie. Parece que vives sólo para la policía.


  -¿Y eso es malo? –preguntó ella sorprendida.


  -Claro que lo es.


  -¿Cómo? ¿Vas a decirme que es malo entregarse en el trabajo?


  -Si eso te lleva a olvidar que existe un mundo ahí afuera, por supuesto. Este trabajo es muy duro, Elena, y no tiene ningún sentido si olvidas lo que hacemos, que no es otra cosa que proteger y defender a gente como Tomás. Está bien que quieras ser buena policía y que pongas empeño en ello, pero no desperdicies tu vida por hacerlo. He visto a mucha gente, y no sólo policías, vivir para trabajar y llegar a los sesenta años descubriendo que su vida está totalmente vacía. Ten cuidado y no cometas ese error


  -¡Pues muy bien, muchas gracias por el consejo! –dijo Elena con, ahora sí, un visible todo de enfado. A continuación, echó a andar de nuevo con paso acelerado y dejó clavado a Ángel en el lugar donde estaba parado.


  -¡Hay que joderse! –refunfuñó éste-. A las mujeres de hoy en día no se les puede decir nada. ¡Qué mal genio tienen, cojones! –añadió con tono resignado, mientras entraba en los servicios a desahogarse y se centraba en la rueda de prensa que tendría dos horas más tarde y en la que no sabía qué decir.


  -Jodidos tocapelotas –se quejó con resignación meneando la cabeza.


  


  


  CAPÍTULO 10


  


  “Estudiando las tiradas”


  Jueves, 29 de Noviembre de 2001


  10 de la mañana.


  Tomás se detuvo en el quiosco y se agachó para coger un ejemplar de “El Independiente de Granada”. Tenía que reconocer que sentía cierta ansiedad por saber lo que decían sobre la rueda de prensa que había dado Ángel Archilla el día anterior. El muchacho no había podido hablar con ninguno de los policías (cualquiera lo intentaba con Elena Valverde) y no sabía cuáles habrían sido las declaraciones del inspector-jefe al respecto de los asesinatos que estaban investigando.


  Mientras cogía el periódico, no pudo evitar echar un rápido vistazo al resto de prensa que estaba colocada al lado de “El Independiente”. Tal y como temía, la portada de todos ellos estaba dedicada al asesino del tarot, que era el sobrenombre por el que ya era conocido en todos lados el criminal que les estaba trayendo de cabeza. La prensa había encontrado un filón con aquel caso y estaban dispuestos a explotarlo hasta las últimas consecuencias. Estaba claro que el reconocimiento por parte de la policía de estar ante un asesino en serie (o al menos Tomás supondría que ya lo habrían admitido tras el tercer asesinato) había despertado el olfato de todos los grandes cazadores de titulares del país.


  Pagó el dinero correspondiente a su ejemplar, resistiendo la tentación de no comprar uno de cada diferente periódico, y abrió con prontitud la primera página. Mientras caminaba por la Acera del Darro, fue leyendo el artículo de su estimado periodista, Germán Tauroni.


  Es un asesino en serie


  El inspector-jefe de la Policía Nacional encargado de la investigación de los crímenes ocurridos recientemente en la ciudad de Granada dio ayer una rueda de prensa en la que hizo un llamamiento a la calma y prometió hacer todos los esfuerzos posibles para capturar al asesino.


  Germán Tauroni.


  El Asesino del Tarot, como ya es conocido en todos los medios de comunicación y entre la opinión pública el criminal que está actuando en la ciudad de Granada, es el último asesino en serie que se ha dado a conocer. La policía admite ya su existencia y señala que se trata de una persona fría y calculadora, que actúa de un modo sereno y racional. Según el inspector-jefe de la Policía Nacional, Ángel Archilla, encargado y máximo responsable de la captura del asesino, se trata de un individuo que tiene un único objetivo en mente: matar.


  Por el momento, son tres las muertes que se le atribuyen al asesino del tarot: las de María Guzmán, Sergio Hernández y Antonia Muñoz, producidas todas ellas en el corto plazo de una semana. Tres crímenes que sólo poseen una cosa en común: la aparición de varias cartas del tarot junto a los cadáveres, un espeluznante hecho que le ha concedido al autor de estos crímenes el sobrenombre por el que ya es llamado en todos los medios de comunicación.


  En opinión de Ángel Archilla, el asesino seguirá matando de forma regular y dosificada. “Quiere jugar con la policía y demostrar que está por encima de la ley y del bien y del mal”, señaló el inspector-jefe en la rueda de prensa. “No es un asesino de tipo sexual, no mata por dinero o por interés, sino que busca la notoriedad y la publicidad. Seguramente se trate de un ser solitario, de un ciudadano modélico que esconde en su interior a un individuo frío y astuto”.


  El inspector-jefe indicó, asimismo, que las primeras hipótesis señalan a que el asesino es del sexo masculino. “La fuerza demostrada en los crímenes indica que el autor de los mismos es un varón corpulento, de aproximadamente 1’85 de altura.


  No es común que existan mujeres que empleen métodos violentos en sus asesinatos, así que podemos afirmar, con un grado bastante elevado de seguridad, que buscamos a un hombre”.


  La policía rastrea archivos de hospitales psiquiátricos por si se hubiera fugado recientemente algún interno peligroso. Del mismo modo, investiga los escenarios de los tres crímenes a la búsqueda de rastros de ADN o huellas digitales, si bien Archilla declaró que “los rastros de ADN sólo serán válidos en el caso de que el asesino tenga antecedentes penales. En caso contrario, no existirá ningún registro de él en las bases de datos de la policía”.


  El inspector-jefe realizó un llamamiento a la calma, pero, al mismo tiempo, recomendó a todos los ciudadanos que extremen las precauciones en su vida cotidiana y que procuren no ser descuidados en las medidas de seguridad. “Es aconsejable no quedarse solos y procurar cerrar bien las viviendas, así como no caminar por calles solitarias y no salir en horas intempestivas”. Del mismo modo, aseguró que las fuerzas del orden están empleando ya todos los medios a su alcance para encontrar al asesino y aseguró que éste será capturado tarde o temprano.


  Asimismo, puso el teléfono 900 123 456 a disposición de los ciudadanos para que informen de cualquier hecho extraño del que tengan conocimiento.


  En referencia a la presencia de las cartas del tarot junto a los cadáveres de las víctimas, Archilla no descartó con rotundidad que puedan ocultar algún tipo de mensaje que el asesino quiera dejar a la policía. Sin embargo, señaló que “es otro medio más por el que el asesino trata de demostrar que está por encima de las víctimas y de la ley y que puede matar impunemente. Lo que pretende mediante estas cartas es captar la atención de los medios de comunicación y sentirse importante cada vez que abra un periódico y vea su nombre en los titulares”.


  Por último, Archilla advirtió que “en el fondo, el asesino desea ser atrapado. Su


  “hazaña” no alcanzará todo su sentido hasta que no se relacionen los crímenes con el nombre real de su ejecutor. Su objetivo final es quedar a la altura de otros asesinos famosos como Jack el Destripador o Charles Manson”. Archilla concluyó su rueda de prensa prometiendo hacer todos los esfuerzos que estén en su mano para capturar al peligroso criminal.


  Tomás cerró el periódico y esquivó rápidamente al turista con el que había estado a punto de chocar y que tampoco le había visto a él al estar realizando fotografías de La Alhambra. Pidió perdón con una sonrisa y siguió caminando con gesto preocupado a casa de Amatista.


  <<Tenemos que hacer todo lo posible por coger al asesino>>, pensó con preocupación. De inmediato, aceleró el ritmo de su paso, deseoso de llegar a casa de Selene y poder empezar así la investigación de las cartas del tarot.


  A las seis de la tarde Tomás estaba exhausto y había perdido las ganas de seguir investigando. No era para menos, ya que la jornada estaba resultando agotadora y, en opinión del muchacho, muy poco provechosa.


  -Quizás debamos empezar desde el principio –sugirió en cuanto vio aparecer a la pitonisa por la puerta volviendo de su visita al cuarto de baño. Se hallaba saturado por la cantidad de información que estaba recibiendo en un solo día y tenía que reconocer que había perdido el hilo de los razonamientos de Amatista, quien había hablado durante horas del tarot, pero sin haber concretado nada en absoluto. Tomás llevaba cerca de una hora tratando de cortarla en sus divagaciones sobre los orígenes del tarot y las teorías de Éliphas Lévi, Ryder-Waite o Crowley, por mencionar a algunos de los que aún podía recordar entre todos los que había citado la pitonisa, pero no había encontrado la manera de hacerlo adecuadamente. Un par de veces, había estado a punto de perder la calma y gritarle que tenían que empezar a investigar de inmediato, ya que vidas humanas podían estar en juego, pero al final se había contenido, puesto que no deseaba ofender a Selene. Finalmente, había aprovechado un momento de respiro, en el cual Amatista había ido al cuarto de baño, para hacerle esa sugerencia antes de que ella comenzase a hablar de nuevo.


  -¿Qué quieres decir, Tomás? –preguntó ella un poco extrañada por su propuesta.


  Para ella estaba claro que debían empezar por el principio, de ahí que se hubiera remontado a los orígenes del tarot.


  -Nada –respondió él con timidez, tratando de no ofenderla-, sólo que llevamos toda la mañana y parte de la tarde juntos y aún no hemos analizado siquiera las tiradas de cartas que han aparecido en los asesinatos. Sólo hemos estado hablando sin parar sobre los orígenes del tarot (Tomás prefirió ser educado e incluirse en el defecto que estaba criticando) y no hemos avanzado nada en nuestra investigación. Mañana tenemos que estar a primera hora de la mañana en la comisaría, y si nos presentamos hablando de Crowley o Lévi, la reprimenda del inspector-jefe Archilla va a ser tremenda.


  <<Por no hablar de lo que dirá Elena Valverde, claro>> Lejos del temor de Tomás, Amatista no pareció ofenderse por su comentario y se limitó a mirar a Tomás con una sonrisa comprensiva y una mirada casi maternal.


  -Aún eres un ser apresurado, Tomás. Te queda mucho por aprender.


  -¿Cómo? –preguntó él con un tono extrañado, sorprendido por la salida de la pitonisa.


  -A veces hay que dar grandes rodeos para llegar al lugar que deseamos –le explicó ella con paciencia–. Esa idea que el mundo actual quiere vendernos del éxito fácil es falsa, no creas en ella. El mundo es más bello si se vive sin prisas.


  -Yo estoy de acuerdo en eso –admitió él–- Pero es que no creo que el asesino respete ese concepto de vida, y hay gente que puede morir si no trabajamos con tesón y rapidez.


  -Eso es cierto, pero no olvides que, por mucho que nos empeñemos los seres humanos, cuando las cosas vienen por destino, es muy difícil evitar que terminen ocurriendo.


  -¿Hablas de predeterminación? Le estás quitando al hombre su libre albedrío –


  protestó Tomás, quien siempre había odiado el concepto fatalista por el que muchas personas consideraban que venían con todo su futuro marcado en una ficha de ordenador y que no podían hacer nada por cambiar su vida..


  -No es exactamente predeterminación, sino más bien una especie de guión –


  puntualizó la pitonisa-. Claro que el ser humano escoge en cada momento las decisiones que toma en su vida, y ello es lo que lleva a evolucionar o a no hacerlo, pero, a veces, el destino nos tiene preparadas pruebas que considera que debemos superar, pruebas que estoy segura que nos ponemos nosotros mismos. Contra ellas, nada podemos hacer, sólo encontrar la mejor manera de afrontarlas.


  -¿Insinúas entonces que no deberíamos hacer nada para capturar al asesino?


  -No, lo que digo es que debemos buscar el mejor camino de acción, y por ello estaba divagando como una inconsciente sobre los orígenes del tarot.


  -Yo no he dicho...


  -Lo has pensado –le cortó ella con una sonrisa–. No te avergüences por ello, entre otras cosas porque tienes razón. Ya es hora de que empecemos a elegir caminos en lugar de hablar sobre ellos. Bien, Tomás, ¿qué opciones dirías tú que tenemos ante nosotros?


  -No sé, quizás podríamos empezar por analizar de nuevo las tiradas.


  -Bien, vamos a ello –accedió Amatista con una sonrisa-. ¿Crees que podremos sacar alguna conclusión nueva de ellas, aparte de las que ya les hemos comentado a la policía?


  -Yo no, pero esperaba que tú...


  -Tampoco. Es una tirada céltica y la explicación de las cartas ya la hicimos de una manera correcta.


  -¿Entonces...?


  -Tendremos que buscar algún otro camino. ¿Se te ocurre alguno?


  -No... No sé... –respondió él dubitativamente.


  -¿Entiendes ahora por qué “divagaba” antes?


  -Sí –admitió él con una sonrisa algo avergonzada.


  -Bien, busquemos entonces qué puede haber de diferente en estas tiradas respecto a otras habituales del tarot.


  -Lo único que yo he visto de especial es que no hay ninguna carta invertida –


  intervino Tomás, deseoso de decir algo útil y compensar la ofensa que seguía pensando que había cometido contra la pitonisa.


  -Efectivamente, yo también me había percatado de ello –confirmó Amatista–. Pero lo que debemos decidir es si esto obedece a una casualidad o...


  -Las probabilidades de que haya ocurrido algo así por azar son de una entre dos elevado a treinta –le cortó Tomás.


  -¿Y eso es mucho? –preguntó ella con una sonrisa. Le había hecho gracia el apunte científico de Tomás, el cual chocaba profundamente con el arte esotérico que estaban tratando. Resultaba evidente que aquel muchacho se debatía entre su formación en ciencias físicas y su necesidad de hallar otra dimensión menos lógica en su vida.


  -Aproximadamente del orden de una entre mil millones –añadió él, ajeno a las reflexiones de la pitonisa.


  -Sí, tengo que admitir que es realmente improbable el hecho de que haya ocurrido por azar –afirmó Amatista–. Aunque no olvides que tampoco se puede descartar una opción sólo porque sea poco probable. En cualquier caso, estoy dispuesta a aceptar que el asesino no ha querido que salgan triunfos invertidos en su tirada. De hecho, ya sospechaba que era así.


  -¿Por qué?


  -Eso es lo que debemos decidir. Yo ya tengo mi idea formada, pero quiero saber lo que opinas tú.


  -Pues... –empezó a decir Tomás, quien, de repente, se sintió extrañamente presionado y fuera de lugar. Desde el asesinato de Sergio, había querido participar en aquella investigación para compensar la muerte de éste, pero en ese momento, sintió que no podría ayudar de ninguna manera y que no tenía nada útil que decir. Al aparecer Amatista en escena, él había asumido inconscientemente el papel de ayudante de la pitonisa y había aceptado el hecho de que no tendría que tomar decisiones ni descubrir cosas por sí mismo. Pero ahora, a las primeras de cambio, Amatista le reclamaba que empezase a dar opiniones y decir lo que pensaba de los misterios a los que se enfrentaban. Pero, ¿cómo podría ser de ayuda él ante los conocimientos de una persona con muchísima más experiencia en el arte del tarot como era Selene?


  Amatista pareció percatarse de las tribulaciones de Tomás y trató de ayudarle a superarlas.


  -Tomás, cualquier idea que nos pasa por la cabeza es digna de tener en cuenta.


  Nada es absurdo ni inservible. Algunos pensamientos debemos rechazarlos tras meditar sobre ellos, pero no por este motivo son menos válidos. No te avergüences de lo que pienses o sientas y analiza por qué ha surgido en tu interior. Y cuando creas que algo merece la pena ser escuchado, levanta tu voz con fuerza, sin imponer tus creencias, pero tampoco avergonzándote de ellas. Necesito tu ayuda, aunque tú sientas ahora mismo que no es así. Presiento que tú, más que nadie, vas a tener un papel fundamental en esta historia. Así que... dime lo que piensas.


  -Creo que hay tres opciones... –dijo él tras reflexionar un instante en las palabras de Amatista y sintiendo que todo lo que había dicho ella era totalmente cierto.


  -Ajá –asintió ella.


  -El asesino es un inexperto que no sabe demasiado del tarot y simplemente ha estudiado los arcanos mayores muy por encima. Conoce el sentido más simple de cada arcano y ha renunciado a tener que aprender el doble significado de éste si aparece invertido. Eso explicaría, además, por qué sólo hay arcanos mayores en las tiradas.


  -Muy bien. ¿Qué más? -le animó ella a seguir.


  -El asesino conoce en profundidad el tarot y pertenece a la escuela de los que no creen que las cartas tengan un sentido u otro según sea su posición, de ahí que no considere necesario invertirlas.


  -¿Y la tercera opción?


  -El asesino no ha querido utilizar las cartas en su sentido inverso para remarcar más el significado de cada arcano, sea cual sea éste.


  -¿Y por qué opción te inclinas tú? –le preguntó la pitonisa.


  -Por la tercera –respondió Tomás sin dudarlo ni un instante–. Creo que el asesino quiere mandarnos un mensaje y quiere que el significado de éste sea evidente. Debido a ello, no quiere dobles interpretaciones ni confusiones causadas por que existan posibilidades alternativas.


  -Yo opino igual que tú –confirmó Amatista -. ¿Ves como uno siempre está cargado de ideas útiles? –añadió con una sonrisa.


  -De acuerdo –respondió Tomás, sintiéndose satisfecho por el reconocimiento de la pitonisa–. Pero con esto hemos avanzado poco, por no decir nada –añadió con un deje de pesimismo en su voz.


  -Paciencia, amigo, paciencia. Todo se andará. Antes de seguir, creo que debemos hacer un descanso y tomar un refresco y algo de comer. Nos quedan muchas horas de trabajo por delante, así que será mejor que cojamos fuerzas –añadió, mientras se levantaba y se dirigía hacia la cocina.


  Tomás trató de calmarse y se conminó a habituarse al lento ritmo de trabajo de Amatista. Le costaba sobremanera adaptarse a sus pausas y a sus reflexiones filosóficas sobre cada uno de los pasos que trataban de dar en aquella investigación, pero tenía que hacer todo lo posible por conseguirlo, puesto que la colaboración entre ellos dos era fundamental para la policía.


  El muchacho aceptó la invitación de la pitonisa y fue tras ella a la cocina, donde cogió el refresco que acababa de sacar de la nevera. Tomás se dedicó a observar con curiosidad la cocina de Amatista. Ésta estaba repleta de velas de colores e incensarios, al estilo de los que había visto en el resto de la casa. La decoración era alegre y algo llamativa, muy “new age”. Resultaba chocante ver una vieja casa del Albaicín decorada con aquel estilo. El contraste era evidente y, sin embargo, no podía decirse que desentonara lo más mínimo. Dentro de su tendencia exótica y extravagante, Tomás debía admitir que Amatista tenía buen gusto en lo que a decoración se refería. Toda la casa imbuía a la mente de un estado de calma y reflexión muy adecuado para pensar y filosofar sobre la vida. Todo ello era acentuado por la música que llevaban toda la tarde escuchando, también de estilo “new age”.


  -¿Te gusta la casa? –le preguntó Amatista sacándole de su ensimismamiento. Tomás miró algo incómodo a la mujer. Parecía saber en cada momento lo que le pasaba por la mente y ésa era una sensación un poco desagradable, ya que le hacía sentir que estaba perdiendo su intimidad. Por un momento, Tomás pensó en lo diferente que sería el mundo si el ser humano pudiera leer los pensamientos de los demás. ¡Qué extraño sería no tener ese mínimo y, al mismo tiempo, inmenso resquicio de intimidad que eran los propios pensamientos!


  <<Joder. Está claro que en esta casa es imposible no divagar. ¡Con todo lo que hay que hacer, madre mía!>>


  -Sí, bastante –respondió, ignorando sus propios pensamientos.


  -¿Por qué te has metido en todo esto, Tomás? –preguntó de repente Amatista, dejándole perplejo y algo enojado, aunque no comprendía demasiado bien el porqué de aquellos sentimientos.


  -Pues... porque deseo encontrar al asesino y...


  -Sí, eso ya lo sé –le interrumpió Amatista–. Pero, ¿por qué más? No te lo pregunto por curiosidad, sino para que busques respuestas en tu propio interior. ¿Qué haces aquí?


  ¿Por qué te has visto involucrado en toda esta historia? Quizás descubras mucho más de ti en esta investigación que sobre el tarot o el asesino –apuntó finalmente-. No olvides que tú viniste al mundo a ayudar.


  Tomás la observó embobado, sin saber qué decir. ¿Por qué comentaba ahora Amatista todo aquello? ¿A qué venían todas aquellas preguntas? ¿Qué importancia podían tener sus motivos para participar en la investigación? ¿Es que no entendía que lo fundamental era descubrir al asesino para evitar que pudiera matar a alguien más? Y otra vez aquella referencia a lo de ayudar a los demás. ¿Y qué demonios estaba haciendo si no era precisamente ayudar en la investigación?


  -¿Seguimos? –preguntó Amatista interrumpiendo sus pensamientos.


  -Yo... éste... sí, claro –respondió entre titubeos, mientras la seguía hacia el salón. Le había soltado todas aquellas reflexiones y ahora le proponía seguir sin más. Aquella mujer era realmente desconcertante.


  -Bien, Tomás –dijo ella cuando él se hubo sentado en su silla–. Tenemos tres tiradas en forma de cruz céltica que investigar. Ya hemos leído varias veces estas tiradas y no hemos encontrado nada especial, así que sugiero que empecemos a simplificar el problema o a dividirlo en trozos más pequeños para estudiarlos con detenimiento.


  -Me parece bien –respondió Tomás, quien se alegró de que por fin Amatista comenzase a tomar decisiones y a divagar menos opinando sobre su vida o su forma de ser.


  -¿Cuál es la carta más importante en una cruz céltica? –preguntó la pitonisa.


  -Todas, supongo –respondió Tomás, quien se sintió en ese momento como si estuviera en un examen para el que no hubiera estudiado. Amatista le iba a pillar y se iba a dar cuenta que él no tenía ni idea sobre el tarot. Otra vez aquel horrible sentimiento de inferioridad...


  -Cierto –admitió ella sonriendo–. Preguntaré otra vez, ¿cuál es la carta que sirve de resumen, por decirlo de alguna manera?


  -La décima carta, la del desenlace, la que habla de la resolución definitiva –


  respondió él aliviado, pues había entendido a dónde quería llegar la pitonisa.


  -Efectivamente. Yo creo que deberíamos empezar analizando con detalle la décima carta de cada tirada para ver lo que nos puede decir. ¿Te parece bien si nos ponemos con ello?


  -Sí –contestó él secamente. No lograba quitarse cierta sensación de malestar con la actitud de Amatista. En teoría, debería haberle halagado el hecho de que ella le consultase cualquier curso de acción, pero, en lugar de ello, se sentía observado y examinado por ello.


  ¿Por qué no lograba desembarazarse de esa extraña sensación?


  -Pues comencemos –siguió diciendo ella, ajena a las cavilaciones de Tomás. O


  quizás era perfectamente consciente de ellas, pero prefería ignorarlas o dejarlas germinar más tiempo antes de sacarlas a la luz.


  -De acuerdo. El primer asesinato fue el de María Guzmán y la carta que aparecía en décima posición, la del desenlace, era el Emperador –recordó Tomás.


  -¿Qué sabemos del emperador?


  -Que se puso un traje invisible –bromeó Tomás por primera vez en muchas horas.


  Amatista lo observó y comenzó a reírse ante la ocurrencia de su amigo, quien, de repente, se sintió algo más aliviado. Su respuesta había sido totalmente irónica y la había hecho de mal humor; pero, en cualquier caso, el hecho de bromear había aliviado algo su malestar.


  -Fuera de bromas –siguió diciendo algo más animado–, el emperador es la carta que representa a la fuerza o al poder material, ¿no es así?


  -Así es. ¿Y qué más?


  -Yo diría que habla de autodominio y que pone de manifiesto una situación sólida.


  Podría representar a un hombre poderoso que ejerce una influencia protectora sobre la persona. Puede indicar también ambición.


  -Todo eso es así –aceptó Amatista–, pero hay algo más: el Emperador representa a un hombre, por lo tanto a un principio activo. Pero, por otro lado, está sentado, por lo que permanece pasivo. Como está mirando hacia el lado izquierdo, esto nos quiere decir que está entregado a la reflexión, a la meditación y al discernimiento de las cosas. En conclusión, representa al principio activo de la materia y a sus cambios y transformaciones.


  Señala a aquel que juzga la acción.


  -Que juzga... –susurró Tomás- ¿Crees que esa puede ser la finalidad del crimen de María Guzmán? Quizás no le gustó alguna decisión suya en el ayuntamiento y...


  -Tomás... –le cortó Amatista- Te estás precipitando. No debemos sacar conclusiones de una sola carta cuando aún nos quedan otras dos por estudiar.


  -Tienes razón –admitió él.


  -Sigamos con el segundo crimen –le invitó ella.


  -El segundo fue el de Sergio –dijo Tomás, y en su voz se notó el dolor que le producía el recuerdo del asesinato del novio de Isa.


  -Tu amigo –señaló Amatista.


  -No era exactamente mi amigo –corrigió Tomás-. De hecho, no nos llevábamos muy bien, pero aún así, no me resulta nada agradable recordar su cadáver degollado.


  -Normal. No te preocupes, el tiempo termina por cerrar todas las heridas y por suavizar los recuerdos –le animó ella.


  -No sé si podrá con éstos.


  -Ya verás como sí.


  -Bien. En cualquier caso, la décima carta de este crimen fue la Emperatriz –


  continuó él, deseando cambiar el tema de conversación–. Según mis conocimientos, este arcano representa a una persona inteligente y creativa. Puede indicar inteligencia, feminidad, fecundidad o imaginación.


  -Sí –confirmó la pitonisa–. Realmente es el arcano que representa la potencia evolutiva de la naturaleza fecundada.


  -¿Mande? –exclamó Tomás totalmente desconcertado. No había entendido absolutamente nada de lo que acababa de decir Selene.


  Amatista empezó a reír de buena gana ante la expresión de su amigo y el tono de perplejidad y despiste absolutos que empleó para hacerla.


  -Perdona, debería expresarme con un poco más de claridad. Es el poder pasivo del mundo material. Es la esperanza, el equilibrio y las soluciones aportadas a los problemas.


  Es la mejoría y la renovación de cualquier situación.


  -Mejoría... –masculló Tomás–. Evolución... Perfeccionar el crimen...


  -¡Tomáaaaaas! –le regañó Amatista–. Sigues buscando conclusiones.


  -Tienes razón, lo siento.


  -Bien, nos queda uno –le invitó ella a seguir.


  -El tercero es el crimen ocurrido hace un par de días, el de Antonia Muñoz. La carta que aparecía como desenlace era la Templanza.


  -¿Qué sabes de la Templanza?


  -Pues que representa el equilibrio, la armonía, la combinación de contrarios o la inspiración artística. Indica una persona tolerante, paciente y moderada.


  -Efectivamente.


  -¿Y qué más? –preguntó Tomás–. En castellano simple, por favor –añadió antes de que Amatista comenzase a hablar.


  -Simboliza el gran depósito de posibilidades mediante el juego eterno de las energías de la materia. Representa la eterna repetición –respondió ella sin hacer caso a su petición.


  -Joder, menos mal que pedí que lo expresaras en lenguaje claro, que si no...


  -Si es muy sencillo, Tomás. Tal y como tú mismo has dicho, es el arcano conciliador en todas las cosas. Aporta el espíritu de avenencia, la ausencia de pasión en el juicio, la adaptación a las circunstancias y la materialización de lo aprendido.


  -Vale –aceptó Tomás mientras tomaba notas–. Entonces tenemos: a) Un primer crimen que podría ser explicado por la ambición, por el deseo de demostrar el poder propio. b) Un segundo asesinato que podría ser un refinamiento y una demostración de mejoría en los modos. Y c) Un tercero que tratase de combinar ambos.


  -Todo eso es posible –admitió Amatista-, pero no creo que la respuesta sea tan simple, francamente.


  -¿No eras tú la que decías que las cosas que vienen por destino llegan de modo sencillo y sin tener que sufrir mucho por ellas? –preguntó Tomás, extrañamente satisfecho de poder devolverle el argumento a la pitonisa.


  -Así es, pero también hay otras que nos imponen el resto de personas y por las que tenemos que esforzarnos mucho –le corrigió en esta ocasión Amatista.


  -Y ésta va a ser una de ellas.


  -Tiene toda la pinta –confirmó ella.


  -Bien, pues dime por donde hemos de seguir –preguntó Tomás algo desesperado.


  -Creo que debemos explorar otras posibilidades, como la relación del tarot con la cábala, la astrología, la alquimia...


  -¿Todo eso para mañana?


  -Tomás, me daré por satisfecha si para mañana podemos presentar la relación con una sola de estas artes.


  -Entiendo –dijo él algo decepcionado.


  -¿Por cuál prefieres empezar? –le invitó ella a elegir.


  -¿Y si nos dividimos? –preguntó él de repente–. Yo podría investigar la relación con una de esas artes y tú con otra. De este modo, podríamos avanzar más rápidamente.


  -Sí, pero...


  -¿No confías en mí? –preguntó él, alegrándose de tenderle una trampa a la pitonisa.


  Llevaba todo el día obligándole a pensar y a tomar decisiones, pero siempre bajo su supervisión. Ahora tenía que demostrar si realmente confiaba o no en Tomás. Además, de este modo, él podría trabajar con más libertad y marcar su propio ritmo de investigación, tan distinto del avance tedioso que seguía la pitonisa en todo momento.


  -¿Pero qué sabes tú de la cábala judía, por ejemplo?


  -Nada –admitió él-, pero estoy seguro de que tienes varios libros que sirvan de referencia. Y ten en cuenta que todas mis hipótesis van a ser supervisadas por ti antes de que las vea la policía. No hay ninguna posibilidad de que te deje en ridículo o de que mañana diga algo que no sea cierto, de verdad.


  -De acuerdo –accedió ella finalmente–. Así no te tendré metiéndome prisa constantemente. Escoge, pues, qué relación quieres investigar.


  -La cábala judía misma, ya que la has mencionado tú. Suena bien. Me recuerda a los pasatiempos.


  -Muy bien –respondió ella con una sonrisa irónica. De inmediato, se levantó y se dirigió hacia otra habitación, de la cual volvió cargada con varios libros que depositó delante de Tomás, ante el rostro impresionado de éste. Observando el montón de libros, Tomás comprendió que iba a tener mucho más trabajo por delante del que había supuesto en un primer momento. Al final, su idea de librarse de Amatista y trabajar por su cuenta se le había vuelto en su propia contra. Además, viendo la sonrisa de la pitonisa comprendió que ella había pensado en trabajar por separado mucho antes de que él lo sugiriese.


  Con una sonrisa resignada, y mientras abría el primer libro, recordó lo que su padre siempre le decía: “Hijo, cuando un hombre va, una mujer ya está volviendo”.


  


  


  CAPÍTULO 11


  


  “Explicaciones a la policía”


  Viernes, 30 de Noviembre de 2001


  11 de la mañana.


  Elena Valverde y Ángel Archilla procuraban no perder el hilo de las explicaciones de Amatista. Tomás se divertía viendo sus caras de desconcierto ante muchas de las expresiones que usaba la pitonisa y recordaba la frustración que él mismo había sentido el día anterior al encontrarse en una situación similar. Hacía rato que había tenido que empezar a ejercer de traductor para los dos policías, labor para la cual le había resultado muy útil haber trasnochado hasta las cinco de la mañana con el objetivo de preparar su exposición sobre la cábala. Hasta el momento, Amatista sólo había estado explicando lo mismo que ya habían hablado la tarde anterior, pero lo estaba haciendo con mucho más lujo de detalles, lo que estaba provocando que los dos policías estuvieran cada vez más perdidos ante sus disquisiciones.


  La pitonisa no olvidó mencionar la hipótesis inicial de Tomás en cuanto a que las motivaciones de los crímenes pudieran haber sido la ambición, el refinamiento y una combinación de ambos respectivamente, teoría que había sido muy bien acogida por el inspector-jefe, aunque Tomás sospechaba que el único motivo de ello era el hecho de que, por primera vez en toda la mañana, se utilizaban palabras que él podía comprender y asimilar, cosas concretas muy alejadas del esoterismo y la magia que Amatista estaba refiriendo constantemente.


  -Bien –comentó Ángel Archilla cuando la pitonisa pareció terminar su exposición–.


  Todas estas teorías están muy bien, pero no veo que nos lleven a ningún resultado práctico.


  Me ha parecido una buena idea la de empezar analizando la décima carta, si, como decís, es la que habla del desenlace. Parece lógico suponer que pueda ser la carta clave en la investigación, pero tampoco es menos cierto que el hecho de que nos pueda explicar las motivaciones del asesino no nos va a ayudar a anticiparnos a él. Eso queda muy bonito en las películas americanas, pero no en la vida real.


  -Quizás si se encontrase un nexo común entre las víctimas... –sugirió Tomás.


  -Estamos en ello –le explicó Elena–, pero, de momento, no tenemos nada de nada.


  ¿Qué relación puede haber entre una concejala, un estudiante y un ama de casa? –preguntó con cierta desesperación.


  Tomás observó a Elena con cierta curiosidad. Estaba sorprendido de que la inspectora no le hubiera metido un corte en la primera ocasión en la que él había dado una opinión. ¿Estaría dispuesta a darle una oportunidad o acaso estaba tan cansada que no tenía fuerzas para atacarle? Sus ojeras demostraban claramente que debía haber pasado una noche similar a la suya: pegada a sus papeles y tratando de desentrañar todos los misterios que tenía ante sí. Aquel hecho le hizo sentir cierta simpatía por la joven inspectora.


  Animado por la poca animadversión que había demostrado Elena Valverde, Tomás respondió a su pregunta.


  -A lo mejor, la misma ausencia de una relación entre ellos es una pista -sugirió.


  -Oye, igual crees que es fácil llevar una investigación como ésta, pero cuantas menos relaciones existan entre las víctimas más difícil es hallar un camino que nos lleve al asesino –respondió Elena de mal humor.


  -Lo siento, no pretendía ofenderte –se disculpó Tomás, mirando con recelo a la inspectora. Era evidente que se había equivocado en su apreciación anterior y que Elena Valverde no había variado su antipatía hacia él. El muchacho seguía sin comprender el motivo del mal trato que le dispensaba la inspectora constantemente y empezaba a pensar que no podría abrir la boca delante de ella sin que saltase a la menor ocasión. Parecía tener el arma constantemente cargada, y no con balas de fogueo precisamente.


  -¿Tenéis algo más, Selene? –intervino Ángel Archilla, tratando de cortar el conato de discusión entre los dos miembros más jóvenes del equipo.


  -Es posible –respondió la interpelada–. Hemos decidido abrir más vías de investigación y estudiar las relaciones del tarot con otras artes. Yo he pasado la noche descubriendo su conexión con la astrología, mientras que Tomás ha hecho un trabajo muy bueno con la cábala judía –añadió, echándole un capote que el muchacho agradeció profundamente.


  -¿Ah, sí? –preguntó Elena con escepticismo.


  -Bien, pues veámoslo –le animó el inspector-jefe, al tiempo que dirigía una dura mirada de reproche a su compañera.


  -Empieza tú, Selene –casi suplicó Tomás a la pitonisa. Tenía que reconocer que empezaba a sentirse amedrentado ante los ataques de Elena Valverde, algo que no era demasiado común en él, ya que tenía una personalidad muy fuerte y no solía sentirse intimidado por las críticas del resto de personas.


  -Está bien –accedió la pitonisa mirando a Tomás con rostro comprensivo. A continuación, dirigió su vista hacia los dos policías.


  -La astrología es un saber muy antiguo, que se remonta a las civilizaciones mesopotámicas. Los caldeos, un pueblo que vivió entre los siglos X y VI antes de Cristo, idearon unas tablas de movimientos planetarios que...


  -Selene, al grano, por favor –le cortó Ángel Archilla, provocando una leve sonrisa en Tomás. Él había permanecido varias horas el día anterior escuchando las divagaciones de la pitonisa y no se había atrevido a interrumpirla. Y, cuando por fin había osado realizar la sugerencia de ir un poco más rápido, se había llevado toda una charla sobre los inconvenientes de la filosofía de vivir con prisas. Sin embargo, en esta ocasión, Amatista no mostró queja alguna ante el inspector-jefe y se saltó varias de las explicaciones que había pensado dar.


  <<Cuestión de personalidad, supongo. El poli la tiene y yo no>>, pensó con cierta amargura Tomás. << Será el uniforme>>, añadió con ironía para sí mismo.


  -Está bien –aceptó Amatista, sin que en su rostro se pudiera detectar la más mínima contrariedad-. La astrología es la ciencia que estudia los planetas y las constelaciones, así como la influencia que tienen éstos sobre los seres de nuestro mundo, incluido el hombre.


  Como todos sabéis, hay doce signos zodiacales, a saber: Aries, Tauro, Géminis, Cáncer, Leo, Virgo, Libra, Escorpio, Sagitario, Capricornio, Acuario y Piscis. Pues bien, algunos de los triunfos del tarot están asociados a un determinado signo zodiacal, y es esta relación la que hemos estudiado –recitó la pitonisa sin hacer ni una sola pausa en su exposición.


  Tomás comprendió que aquel detalle sí que demostraba que Selene se había sentido molesta por la orden del inspector-jefe de no divagar en las exposiciones.


  -¿Y bien? –preguntó impaciente Ángel Archilla.


  -El primer asesinato, el de María Guzmán, tenía como desenlace en la tirada céltica el arcano del Emperador. El signo zodiacal asociado a este arcano es Aries, su planeta regente es Marte y su elemento es el fuego.


  -¿Elemento? –preguntó Elena Valverde, sin comprender a qué se estaba refiriendo.


  La inspectora se quedó algo sorprendida al ver que quien le respondía era Tomás Gómez.


  -En la concepción aristotélica del mundo había cuatro elementos básicos: aire, tierra, agua y fuego. Esta teoría fue superada cuando se descubrió la tabla periódica de los elementos, pero la astrología los sigue considerando como sustancias primordiales. Los doce signos zodiacales se dividen en cuatro grupos de tres signos, cada uno de los cuales se asocia con estos elementos –le explicó con cierto tono académico. Era evidente que Tomás había disfrutado al poder mostrarle un poco de sus conocimientos a la inspectora.


  -¿Y eso de qué nos sirve? -preguntó Elena, dirigiéndose a Amatista e ignorando voluntariamente a Tomás.


  -Marte es el signo de los impulsos, de la agresividad –le explicó la pitonisa-. Es un planeta combativo, ardiente y masculino, y en él tendríamos de nuevo la característica de la ambición. Todas estas peculiaridades vienen refrendadas por el hecho de ser un signo de fuego.


  -Ya veo... –murmuró Ángel Archilla.


  -Por otro lado, tenemos el asesinato de Sergio Hernández, en el que el décimo arcano era la Emperatriz –prosiguió Amatista-. Aquí nos encontramos con cierto escollo, puesto que el triunfo de la Emperatriz no lleva asociado ningún signo zodiacal.


  -¿Ah, no? –preguntó sorprendida Elena– Pero, ¿esto no desbarata entonces toda la teoría astrológica?


  -Así lo parece, desde luego –corroboró el inspector-jefe.


  -No necesariamente –les contradijo la pitonisa–. Puede que no lleve ningún símbolo zodiacal asociado, pero sí que tiene su propio planeta, y éste es Venus. Venus es el planeta de la atracción, del lujo y del ocio. Habla de sexualidad, de sensibilidad y de amor.


  -¿Amor? –preguntó extrañada Elena.


  -Hay amores que matan –bromeó Ángel, quien cada vez daba menos credibilidad a lo que les estaba contando Amatista. Ésta prosiguió hablando, a pesar de los comentarios sarcásticos de los policías.


  -El lado negativo de este planeta es un romanticismo excesivo y una voluntad débil


  –les recitó, como si aquel hecho fuera lo suficientemente explicativo por sí solo-. Y, finalmente, tenemos el asesinato de Antonia Muñoz, quien tiene a la Templanza como arcano de desenlace. El símbolo zodiacal asociado es Sagitario, su planeta es Júpiter y el elemento vuelve a ser el fuego. Júpiter es el planeta de la expansión, de la asimilación y del crecimiento.


  Tomás se dio cuenta que Amatista había terminado su exposición de forma rápida y casi precipitada, sin dar ninguna descripción adicional y sin pretender explicarles a los policías lo que significaba todo lo que había dicho. Tras esta última declaración, se había quedado callada y esperaba tranquilamente a que alguien dijese algo. Resultaba evidente que se había sentido ofendida por la última broma del inspector-jefe, quien sorprendió a Tomás pidiéndole perdón a la pitonisa.


  -Selene, no era mi intención molestarte y te pido disculpas si así ha sido. Todo esto es muy nuevo para nosotros, así que, de vez en cuando, necesitamos bromear para no volvernos locos –le explicó de buenas maneras.


  -No te preocupes –le respondió la pitonisa, visiblemente satisfecha por las palabras de Ángel Archilla–. Lo entiendo perfectamente.


  Tomás miró con renovada admiración al inspector-jefe. No había dudado ni un instante en pedir perdón por algo que no tenía la menor importancia, con la única intención de no entorpecer la investigación en la que se hallaban envueltos. Era todo un gesto de madurez y personalidad que le había sorprendido gratamente. Lástima que Elena Valverde no tomase ejemplo de su superior.


  -¿Qué conclusiones sacas de todo esto, Selene? –preguntó Ángel Archilla, sacándole de su ensimismamiento.


  -¿Francamente?


  -Por supuesto.


  -Ninguna, la verdad. Las dos teorías que hemos expuesto parecen señalar que la causa del primer asesinato pudo ser la ambición. Las razones del segundo parecen estar un poco más borrosas, aunque podrían ser una voluntad débil y el hecho de que el asesino se haya dejado llevar por la necesidad de matar. El tercero parece claro que es un refinamiento, un deseo de crecer en el arte de asesinar, una combinación de la voluntad de hacerlo y de dejar de luchar contra los prejuicios que le detienen.


  -Pero esto... –comenzó a protestar el inspector-jefe, quien fue rápidamente cortado por la pitonisa.


  -Antes de ponernos a debatir sobre la utilidad de estas conclusiones, creo que Tomás debería exponernos sus investigaciones relativas a la cábala judía, ya que ha trabajado muy duro esta noche para poder explicarlas hoy aquí –declaró con voz firme y decidida.


  -Sí, tienes razón. Bien, Tomás, tu turno –le invitó Ángel Archilla.


  Tomás se quedó entonces mirando al inspector-jefe y, de repente, volvió a sentirse muy pequeño e insignificante. ¿Qué hacía él metido en aquella investigación sobre asesinatos? ¿Cómo pretendía decir algo que pudiera resultar útil? ¿Qué le había llevado a pensar que podría ayudar de alguna manera? ¿Cómo había podido ser tan presuntuoso?


  Miró los papeles que tenía delante. Sabía que todo lo que estaba escrito en ellos era coherente y real, pero seguía sin atreverse a hablar. Seguramente, en cuanto lo hiciera, los policías, especialmente la inspectora, se burlarían de sus conclusiones y no volverían a confiar en él. ¿Pero qué demonios hacía metido allí? ¿Por qué no estaba siguiendo aquel caso a través de la televisión, como el resto del mundo?


  -Vamos, Tomás –le animó de manera sorpresiva Elena Valverde.


  Tomás la miró francamente sorprendido. La inspectora parecía haberse percatado de sus inquietudes y había decidido echarle un cable. <<¿Por qué?>>, se preguntó el muchacho. ¿Quizás se había apiadado al ver sus tribulaciones? ¿Habría pasado ella por algún trance similar y se había sentido identificada con él? Tomás siguió mirándole totalmente estupefacto y se preguntó cuánto tiempo habría pasado en ese estado de duda como para que ella se hubiera percatado de su apuro. Elena asintió con la cabeza, animándole con una tímida sonrisa a que hablase.


  -Este... Bien... La cábala –comenzó a decir Tomás titubeando. Pero, en cuanto las primeras palabras salieron de su boca, parte de sus temores desaparecieron y pudo expresarse más claramente–. Dicen los expertos que la cábala es el conocimiento secreto de la Torah no escrita.


  -Tomás... –fue a protestar el inspector-jefe, quien temía verse envuelto de nuevo en unas explicaciones de las que no entendía lo más mínimo.


  -Será sólo un momento –le cortó Tomás, adivinando los pensamientos del inspector-jefe. Necesito hacer una pequeña introducción para situarnos.


  -Está bien –aceptó Ángel Archilla–. Pero que sea breve.


  -Por supuesto –asintió el muchacho-. La Torah es el texto sagrado de la ley judía, que fue revelado por Dios a Adán y a Moisés. También comprende las leyes, costumbres y ceremonias que se han transmitido por la tradición oral. Sobre el siglo II después de Cristo, apareció el “Libro de la Creación”, en el que se explica la cábala como un proceso en el que están incluidos los diez números divinos y las veintidós letras del alfabeto hebreo. Se consideraba que estas letras eran las claves de las verdades divinas y, como ya habréis imaginado, cada una de ellas está asociada a un arcano mayor del tarot. Ahora, dejadme que os explique un poco mejor el árbol de la vida, que es un diagrama simbólico que describe el universo.


  -Supongo que no quedará mucho –protestó el inspector-jefe.


  -Déjale un momento –le pidió Elena, volviendo a sorprender a todo el mundo.


  Tomás aprovechó aquella buena racha y siguió hablando, antes de que alguien pudiera interrumpirle de nuevo.


  -Los cabalistas creaban diez esferas primordiales, que son las primeras vías del conocimiento. Podéis verlo en este gráfico que he preparado –añadió, al tiempo que mostraba un folio sobre la mesa.


  -Como podéis ver, éstos son los principios básicos según la cábala. Y estas primeras vías del conocimiento se unen mediante las veintidós letras hebreas o, lo que para el caso es lo mismo, por los arcanos mayores del tarot, tal y como podéis ver en este otro gráfico y…


  en esta tabla –añadió, mientras extendía otro folio sobre la mesa en el que se mostraban las uniones que entre distintos conceptos de la Cábala que representaban cada una de las cartas del Tarot.


  -Así que, como podéis ver, ya tenemos a los arcanos mayores del tarot relacionados con la cábala judía –sentenció finalmente. –Ahora, veamos la información que nos interesa, la de las tres cartas que estamos analizando. En primer lugar, tenemos al Emperador y, como podemos ver, la letra hebrea relacionada es daleth, que une la sabiduría (chokmah) con la belleza (thipheret). La simbología de la sabiduría en la cábala es el inicio de la actividad, la fuerza pura, mientras que la de la belleza es el equilibro personal y el entendimiento perfecto. Vamos, que podría decirse que el asesino comienza su actividad y cobra conciencia de sí mismo.


  -Ajá –asintió Ángel, quien estaba totalmente perdido.


  -Después tenemos a la Emperatriz, cuya letra hebrea es guimel, que une, una vez más, la sabiduría (chokmah) con el entendimiento (binah). El entendimiento en la cábala viene a significar que la fuerza se organiza en una forma concreta y en una inteligencia práctica.


  -Esto contradice a la teoría zodiacal, ¿no es así? –preguntó Elena interesada.


  -Puede que sí –reconoció Tomás–. Pero también podría indicar que el asesino sigue cobrando conciencia de sí mismo, de ahí el entendimiento, al dejarse llevar por la voluntad débil que se señalaba en la teoría anterior.


  -¿Y la tercera? –preguntó Ángel un poco exasperado.


  -La tercera es la Templanza, cuya letra hebrea es nun. Esta letra une la belleza (tipheret) al fundamento (yesod). Podría interpretarse como el paso siguiente al primer asesinato, como un refinamiento, tal y como ya habíamos sugerido anteriormente.


  -¿Cuál es la simbología de yesod? –preguntó Elena, cada vez más interesada.


  -Es la mente subconsciente.


  -Eso no nos dice mucho, ¿no? –preguntó ella con una sonrisa amistosa en la que Tomás no vio ninguna animadversión.


  -Pues no, la verdad –reconoció él con otra sonrisa.


  -Bien, señores –intervino finalmente Ángel Archilla–. Han hecho un trabajo realmente bueno, de eso no cabe duda, pero creo que no nos sirve prácticamente para nada, y perdonad que os lo diga tan bruscamente. Puede que todas estas explicaciones sobre las motivaciones del asesino sean reales, o puede que no, pero lo cierto es que no nos llevarán a capturarle.


  -Yo creo que comprender sus razones para asesinar podría hacer que nos anticipáramos a él –sugirió Amatista.


  -Selene, como dije antes, eso sólo ocurre en las películas. Lo único que nos llevaría a acercarnos a él es poder establecer una relación entre sus víctimas. De este modo, podríamos adivinar cual será la siguiente. Dime, ¿lo que habéis descubierto nos ayudará en ello? –preguntó, pero antes que alguno de lo dos pudiera responder siguió hablando-.


  Puede que el asesino quiera unir posteriormente el entendimiento con la severidad o elegir a alguien del signo Acuario como objetivo, pero eso no me aclara quien puede ser la víctima, ¿comprendéis?


  -Perfectamente –respondió Amatista.


  -No es un reproche, de verdad –añadió el inspector-jefe, tratando de suavizar su tono–. Creo que habéis hecho un trabajo muy bueno, pero no quiero que malgastéis vuestros esfuerzos caminando en la dirección equivocada. El tiempo se nos echa encima: ya hace tres días que apareció el cadáver de Antonia Muñoz y este asesino actúa deprisa, con lo que podemos estar al borde de un nuevo crimen. Necesitamos avanzar y descubrir rápidamente la vía correcta de investigación. De no hacerlo, me temo que pronto tendremos un cuarto cadáver.


  -¿Qué hay de las investigaciones científicas? –preguntó Tomás.


  -Nada, no hay nada –admitió de mala gana el inspector-jefe–. El tipo éste es un auténtico profesional y no deja ni una sola pista. No hay huellas y no hay ADN, y os comunico que esto es realmente inaudito. Hay que tener una disciplina y un autocontrol extraordinarios para evitar dejar rastros en la escena de un crimen. Tampoco hay testigos que nos den al menos algún sospechoso. Nada, no hay nada de nada –sentenció con frustración.


  -Estamos jodidos –masculló Tomás.


  -Efectivamente –confirmó Ángel–. O descubrimos algo rápido, o este tío se cobra otra víctima.


  -¿Por qué suponemos que es un hombre? –preguntó de repente Amatista.


  -Por la naturaleza del caso –le respondió Elena-. Jamás ha habido una asesina en serie que actúe de una manera violenta. El carácter femenino es diferente al masculino.


  Sólo un hombre parece ser capaz de ir matando de manera agresiva y compulsiva. Una mujer es capaz de envenenar a varios hombres o de clavarle un hacha a uno en un momento de rabia o de terror, pero nunca actúa de manera violenta en casos de asesinatos múltiples.


  -¿Nunca? –preguntó sorprendido Tomás.


  -No se conoce ni un caso –le confirmó Elena.


  -Bueno, señores, dispersémonos –volvió a interrumpir Archilla-. Y trabajemos deprisa. Selene, Tomás, seguid investigando el tarot, pero tratad de ser más prácticos, por favor. No divaguéis sobre teorías de motivaciones y buscad algo que nos ayude a encontrar al criminal. Pensad como lo haría un policía, ¿de acuerdo?


  -Lo intentaremos –respondió Tomás. Amatista, sin embargo, no contestó nada y su ayudante supuso que se habría sentido ofendida por las palabras de Ángel Archilla. Sin decir nada más, cogió sus cosas y se retiró, sin esperar siquiera a Tomás. Éste recogió lentamente sus folios y se dispuso a marcharse, pero entonces vio que Elena le estaba esperando en la puerta.


  -Has hecho un buen trabajo, Tomás. Quería decírtelo antes de que te fueras –le dijo ella con una sonrisa amistosa y algo forzada.


  -Gracias –respondió él, demasiado sorprendido por aquel halago-, aunque la verdad es que no sirve para nada –añadió de mal humor.


  -Nunca se sabe lo que puede servir o no –le corrigió Elena–. Ángel está muy presionado porque sabe que en cualquier momento el asesino del tarot va a actuar, así que no le tomes a mal sus palabras, ¿de acuerdo?


  -¿Y tú por qué me apoyas ahora? –preguntó de repente Tomás, quien se sentía despistado por el repentino cambio de actitud de la inspectora y necesitaba saber a qué se debía éste. –Pensé que te caía fatal.


  -Bueno, muy bien no me caías, la verdad –reconoció ella con una sonrisa algo avergonzada.


  -¿Y por qué ahora has cambiado tu opinión sobre mí?


  -Me he dado cuenta de que te tomas esta investigación en serio.


  -Ya te lo había dicho –declaró él, sin comprender aún por qué ella no había aceptado su interés.


  -Pero no te creía, lo siento. Comprende que no es fácil dedicar toda tu vida a la policía y que luego quiera venir cualquiera e investigar un caso como si fuera lo más fácil del mundo. Esto no es un juego.


  -Ya sé que...


  -Ya, ya –le interrumpió ella-. Ya sé que no lo ves como un juego, pero al principio pensé que sí que lo hacías y me reventaba tener que trabajar contigo.


  -Elena, vi como el novio de mi amiga era asesinado. Tuve que contemplar el sufrimiento de una persona muy querida por mí e ignorar el impacto que me causó encontrar el cadáver de un conocido para poder ayudarla. ¿Cómo pudiste pensar que me tomaba esto como un juego?


  -No sé, creo que estaba celosa de que participaras en la investigación. Lo siento, Tomás, de verdad que lo siento.


  -Está bien, no te preocupes. Olvidemos todo lo que ha ocurrido y empecemos de cero. ¿Te parece bien?


  -Genial.


  -Pero oye...


  -¿Sí? –preguntó ella con curiosidad.


  -¿Qué te ha hecho cambiar exactamente de opinión sobre mí? Al principio de la reunión seguías mostrándome mucha animadversión. ¿Qué ha pasado esta mañana para que ya no sea así?


  -El mal rato que has pasado ahí dentro –respondió echándose a reír. –Parecías un perrillo abandonado que necesitaba protección. Nadie pasaría por algo así por pura diversión.


  -¿Ah, sí? –preguntó sorprendido Tomás-. ¿Tan mal se me veía?


  -Sí, tenías que haberte visto.


  -¿Te ha pasado alguna vez?


  -Alguna –admitió ella.


  -Así que se trataba de eso, simplemente de un caso de empatía –preguntó él, al tiempo que no podía evitar sentir cierta decepción.


  -Sí... o no, no sé. El caso es que sentí que tenía que echarte un cable.


  -Tiene gracia el asunto –comentó Tomás con una sonrisa-. A los tíos nos enseñan de pequeños que tenemos que ser duros y no mostrar nuestros sentimientos si queremos ser respetados y resulta que a ti te ha enternecido todo lo contrario Elena se echó a reír de buena gana ante el comentario de Tomás.


  -Es que lo vuestro con el orgullo es un poco patético. Oye, tengo que irme –añadió de repente, mientras miraba el reloj-. Nos veremos en la próxima reunión, ¿de acuerdo?


  -Vale –aceptó Tomás-. Parece que, al final, tú y yo acabaremos siendo amigos –


  añadió a continuación.


  -No te pases –le contradijo ella con una sonrisa, mientras se daba la vuelta y se marchaba hacia otras dependencias de la comisaría.


  Tomás salió tras ella y avanzó hacia la puerta de salida. Mientras bajaba las escaleras, notó una sensación agradable que identificó rápidamente: era la consecuencia de haber comenzado a ganarse el afecto de Elena Valverde. Tomás era una persona que no estaba acostumbrada a llevarse mal con los demás y que sufría cuando alguien le profesaba enemistad. Hasta aquel momento, sólo le había ocurrido con Sergio y con Elena, al menos que él supiera. Con el primero tenía que reconocer que la antipatía había sido recíproca, pero con Elena no, y por ello se alegraba de que al fin hubieran encontrado un punto de entendimiento común.


  Pero cuando salió por la puerta de la comisaría, vio a otra persona a la que comprendió que tenía que haber incluido en esa corta lista de personas hacia las que sentía antipatía. Se trababa del periodista Germán Tauroni, quien se acercaba hacia él para saludarle.


  -¿Qué pasa, Tomás? ¿Qué tal estás? –dijo con una voz alegre y despreocupada.


  -Muy bien, gracias –respondió él con frialdad y sin detenerse a saludarlo. Prefería tratar de ignorar al periodista que decirle lo que pensaba sobre él, otra de las características de la personalidad de Tomás.


  -Oye, ¿podemos hablar un momento?


  -Lo siento, pero llevo mucha prisa –respondió Tomás de manera evasiva.


  Lamentablemente, con las prisas por librarse del periodista, tropezó con el bordillo de la acera y la carpeta que llevaba bajo el brazo cayó al suelo, desparramando su contenido. Tomás vio con consternación como Germán se agachaba y estudiaba uno de los folios que se le había caído, uno en el que venían explicaciones sobre la cábala judía.


  -¿Qué es esto? –preguntó con curiosidad.


  -No te interesa –respondió él de mala gana.


  -Soy periodista, Tomás. Me interesa todo –le explicó con el tono de quien trata de explicar algo sumamente evidente.


  -Esto no –insistió tercamente Tomás.


  -Oye, dame algo de información.


  -No, ya te la di bajo la promesa de que no contarías nada y la aprovechaste para publicar un artículo al día siguiente –declaró Tomás, mientras recogía los folios que se habían desparramado por el suelo.


  -¿Y que querías que hiciera? Estoy empezando en esto del periodismo y tengo que hacerme un hueco.


  -¿A costa de tu moral?


  -Tomás, ¿en qué mundo vives? –preguntó Tauroni con una sonrisa complaciente.


  -¡Déjame en paz! –dijo Tomás, mientras intentaba recuperar el folio que tenía Germán. Lo último que le apetecía era tener una charla sobre moral con aquel periodista que, claramente, carecía de ella. Tauroni hizo un movimiento rápido hacia atrás, impidiendo que Tomás pudiera arrebatarle el papel.


  -Relación del tarot con la cábala judía –leyó el periodista lentamente-. Interesante...


  interesante... Así que estáis tratando de hallar una explicación cabalística a los crímenes del tarot... –añadió con una sonrisa sarcástica en su voz.–. Vamos, que estáis dando palos de ciego –terminó por concluir, echándose a reír a continuación.


  -Piensa lo que quieras –dijo Tomás a la defensiva y sintiéndose insultado por el comentario del periodista. Éste no paraba de reírse y tuvo que hacer un esfuerzo para controlarse y volverse hacia Tomás.


  -No importa lo que piense yo, sino lo que opine la gente cuando lea mañana esta noticia.


  -¡No puedes publicarlo! –exclamó Tomás encarándose con el periodista.


  -¿Por qué no?


  -Vas a terminar haciendo que cunda el pánico entre la gente. ¿No lo entiendes?


  -A mí eso no me importa, Tomás. Mi obligación es informar. La gente tiene derecho a saber que la policía a la que paga mediante los impuestos no sabe como protegerles.


  -¡Eso es demagogia!


  -Puede que sí, pero funciona muy bien en la prensa. ¿No lo sabías? –sentenció con cierto aire de superioridad, mientras le devolvía a Tomás el folio sobre la cábala. A continuación, de dio la vuelta y se marchó de manera lenta y prepotente.


  Tomás pateó el suelo en un gesto de rabia. También era mala suerte que se le hubieran caído los folios justo delante de aquel periodista. No había que ser muy listo para saber que la policía iba a suponer que él había ido a hablar con el periodista, así que tendría que advertirles lo antes posible de lo que iba a ocurrir. Miró hacia la comisaría con aire apesadumbrado y temeroso, sabiendo que Ángel Archilla no se iba a tomar nada bien aquella metedura de pata. Se preparó para recibir una nueva reprimenda, si bien albergó la esperanza de que Elena volviera a salir en su defensa.


  <<Al menos volveré a verla>>, se sorprendió a sí mismo pensando.


  


  


  CAPÍTULO 12


  


  “Sembrando desconfianza”


  Sábado, 1 de Diciembre de 2001


  8:54 de la mañana.


  Elena se despertó poco antes de que sonara el reloj y saltó de la cama con un ágil brinco. Apagó el despertador, sin que éste hubiera tenido que trabajar aquel día, y se vistió con rapidez, sin detenerse siquiera en ducharse, tal y como hubiera hecho cualquier otro día. Estaba ansiosa por bajar al quiosco y comprar el periódico, ya que Tomás les había avisado el día anterior de su encuentro con Germán Tauroni y de cómo éste había conseguido parte de la información que llevaba en su carpeta. Era de esperar que el periodista aprovechase aquella ocasión para volver a colocar otro artículo suyo en la primera página de “El Independiente de Granada”.


  La joven inspectora sintió un poco de lástima al recordar la turbación que había sentido Tomás al tener que explicar cómo el periodista se las había agenciado para robarle la información. Parecía increíble aquella fatalidad que le había llevado a tropezarse, con la consecuencia de que se le cayesen los papeles, pero Elena había percibido rápidamente que Tomás decía la verdad, del mismo modo que lo había hecho Ángel Archilla. A pesar de ello, la primera reacción del inspector-jefe había sido la de cabrearse mucho, pero al final había terminado por comprender que Tomás no había tenido la culpa de lo que había ocurrido.


  Ángel Archilla había tratado de detener aquel artículo empleando todos los medios a su alcance. Había llamado al director de “El Independiente de Granada” y le había solicitado que no lo publicasen, explicándole las reacciones de temor que podía provocar entre la población si el periódico se dedicaba a crear un sentimiento de desconfianza respecto a la policía. Pero su petición había caído en saco roto. El director del periódico había aludido a la manida libertad de prensa y al derecho del pueblo a saber todo lo que ocurría a su alrededor para defender la publicación del artículo de Tauroni. Por más que Ángel hubiera esgrimido todo tipo de razones, lo cierto era que no había conseguido detener la publicación del artículo.


  El inspector-jefe lo había intentado incluso con el alcalde, pero éste le había hecho ver que tenía las manos atadas y que no podía ayudarle en su petición. Tras la muerte de la concejala María Guzmán, los ánimos estaban muy revueltos en el ayuntamiento, de modo que si se descubría que el alcalde estaba encubriendo información referente al caso del asesinato de un destacado miembro del partido político rival, podía meterse en un auténtico embrollo.


  En definitiva, Ángel Archilla no había encontrado forma legal alguna de detener la publicación de aquel artículo y, teniendo en cuenta la mierda que probablemente les iba a caer encima aquella mañana, era preferible no tratar de mover ninguna forma ilegal.


  Elena estaba ansiosa por leer lo que Germán Tauroni pudiera decir acerca de las investigaciones policiales. Sabía que les iba a poner de vuelta y media, pero no podía evitar cierta morbosidad en descubrir la naturaleza de esta crítica. Debido a ello, bajó corriendo por las escaleras, ignorando el ascensor, y se dirigió con paso rápido hacia el quiosco, donde compró un ejemplar de “El Independiente de Granada”. Apenas había dado tres pasos cuando se detuvo y leyó el titular.


  Buscando respuestas en el Tarot.


  La policía se apoya en las investigaciones de expertos en el tarot para buscar respuestas a las incógnitas de los crímenes sucedidos recientemente en Granada.


  Germán Tauroni.


  Elena sintió cierto alivio al comprobar que el titular no era nada sensacionalista.


  Quizás las llamadas de Ángel Archilla habían servido finalmente para algo y, si bien no habían conseguido detener la publicación del artículo, pudiera ser que el director del periódico hubiera pedido una mayor objetividad en el tratamiento del tema.


  Se forzó a sí misma a no mirar nada más hasta llegar a su estudio. Mientras subía, ahora sí, por el ascensor, leyó el resto de titulares del día. No había nada excesivamente especial.


  Por fin llegó a su puerta y, en cuanto entró en su estudio, se sentó en el sofá y abrió el periódico. De inmediato, comprendió que se había equivocado en sus apreciaciones.


  Buscando pistas en el tarot.


  La policía está estudiando con detenimiento las cartas aparecidas en los crímenes del tarot para encontrar un patrón de acción del asesino. Se investigan relaciones con otras artes como la cábala judía.


  Germán Tauroni.


  La policía continúa desconcertada ante los asesinatos ocurridos en Granada en los últimos días, al menos ésa es la conclusión que se puede sacar de las vías de investigación que han abierto para buscar una solución a los mismos. En lugar de estudiar las huellas digitales, los restos de ADN o las posibles relaciones entre las víctimas, han decidido abrir una línea de investigación en las que buscan una posible explicación de los crímenes en las cartas del tarot que han aparecido junto a los cadáveres.


  La teoría de la policía (al menos ésa es la conclusión de este periódico) es que el asesino está dejando pistas mediante estas cartas del tarot, pistas que, tal vez, le identifiquen a él o a la siguiente víctima. Al parecer piensan que, descubriendo la clave oculta en estas cartas, podrán evitar más asesinatos y detener al autor de estos crímenes.


  Como si se tratase de un macabro juego, tal y como sucedía en la película Seven o en otras historias ficticias de asesinatos, el autor de estos crímenes podría estar dejando un rastro de migas de pan para que la policía los vaya siguiendo. La dificultad que entraña este enigma radica en descubrir cuál es la clave que resuelva el misterio. Para lograrlo, la policía ha solicitado la ayuda de varios expertos en el arte del tarot que busquen éstas pistas ocultas. De momento, no han conseguido ningún resultado de utilidad, si bien tienen abiertas varias líneas de investigación.


  Este periódico también ha contactado con diversos expertos en tarot y éstos han declarado con convicción que no creen que haya ninguna clave secreta en estas cartas...


  -Ya supongo quienes son esos expertos en tarot –expresó Elena con desprecio–


  . Todos los que rechazamos en la investigación.


  ... de momento, lo único que conoce la policía es la naturaleza de la tirada, llamada cruz céltica por la posición de las cartas en la misma. Quizás por ello han decidido abrir otras vías de investigación como la cábala judía.


  La cábala judía proviene de...


  A continuación aparecía abundante documentación sobre la cábala judía, incluidos los mismos gráficos que había mostrado Tomás el día anterior. Lo único que no venía en el artículo eran las conclusiones a las que había llegado su amigo. Estaba claro que Germán Tauroni no había averiguado que estaban investigando tan sólo la última carta de la tirada.


  A la vista de todos estos hechos, sólo puede sacarse en conclusión que la policía está totalmente perdida en la investigación de este caso. Todas estas disquisiciones no parecen otra cosa que dar palos de ciego y un intento desesperado por buscar respuestas donde no las hay. Mucho se teme este periodista que, o sucede un hecho milagroso que esclarezca este caso, o pronto tendremos una cuarta víctima que engrosar a las tres ya existentes. Y todo ello ante la nulidad de las fuerzas policiales.


  Elena arrancó la página que acababa de leer y la arrugó con rabia, arrojándola de inmediato al otro lado del estudio en el que vivía. ¿Cómo podía aquel periodista criticarles de aquella manera cuando realmente no sabía nada de lo que estaban haciendo? ¿Por qué se cebaba en criticar la labor policial e ignoraba la brutalidad del asesino al que estaban persiguiendo?


  Tras aquel artículo había una cosa que estaba clara: la policía iba a estar en el ojo del huracán e iba a recibir críticas desde todos los sectores. Por si no habían tenido suficiente presión hasta aquel momento, aquel periodista la acababa de incrementar en una generosa ración de grados.


  A pesar de su enfado, Elena no pudo evitar sentir cierta satisfacción al comprender que al menos estaba inmersa en un caso muy importante que le daría un importante empujón a su carrera, tal y como había supuesto que ocurriría desde que habían comenzado los crímenes del tarot.


  


  CAPÍTULO 13


  


  “Sembrando más desconfianza”


  Domingo, 2 de Diciembre de 2001


  9:43 de la mañana.


  Amatista abrió unos ojos llenos de paz y sabiduría y contempló con calma la blanca pared de su casa. Con una leve sonrisa, imaginó a un hombre algo pasado de kilos y vestido con un mono impoluto realizando armoniosos movimientos con su brazo derecho.


  El pintor llevaba su brocha hasta una altura que sobrepasaba medio metro su cabeza y luego iba bajando su brazo, en un movimiento lento y elegante, hasta llegar a la altura de su rodilla, momento en el cual esperaba un breve instante en el que recuperaba el aire y, a continuación, realizaba un alegre movimiento de muñeca y comenzaba a subir de nuevo la brocha.


  La pitonisa se congratuló al ver como el delicado trabajo del pintor iba eliminando los restos de suciedad y las marcas de la pared y la iba dejando blanca y lista para albergar una nueva historia. Así sentía ella misma su alma, como si un tranquilo y pacífico pintor la limpiara día a día y la dispusiera para que todo el que quisiera escribiera su historia sobre ella. Aquella sensación la llenaba de paz y tranquilidad. Era una con el universo.


  Cuando por fin decidió que estaba lista para recibir toda la energía del universo, un sexto sentido la avisó que era el momento de dedicarse a labores más mundanas. Amatista no usaba despertador, no lo necesitaba, ya que su espíritu sabía en todo momento cuál era la labor que le tocaba en cada momento. En aquel instante, le avisó que pronto llegaría Tomás para seguir con las investigaciones que tenían pendientes.


  Selene sonrió al pensar en Tomás. ¡Qué alma tan hermosa tenía aquel muchacho!


  Muy joven aún, excesivamente apresurada, pero lo suficientemente grande como para albergar todas las energías del universo. Sólo había que tener un poco de paciencia con el muchacho y encaminarlo correctamente y al final entendería su enorme potencial y todo el bien que podía hacer en el mundo. En el instante en el que superase sus dudas y comprendiese que había venido al mundo para ayudar, Tomás Gómez se convertiría en toda una referencia para los hombres y mujeres necesitados de un guía. Al menos su destino ya había dado el primer paso al poner en su camino a ella misma, ya que había podido enseñarle el sendero que debía seguir. Ahora era su decisión seguirlo o no, aunque Amatista confiaba en que Tomás tomase al final la decisión correcta al respecto.


  Pero, entretanto, Tomás seguiría siendo un alma dubitativa y, por tanto, apresurada.


  Sus dudas le llevarían a querer obtener respuestas de manera rápida y concluyente, puesto que aún no había comprendido que las personas no maduraban por las respuestas, sino por las preguntas. De modo que lo tendría dentro de nada en su casa, deseoso de sumergirse en sus libros para encontrar en ellos cualquier pista que le llevase a encontrar al asesino que actuaba en Granada. Era la hora de que ella misma se pusiera en marcha y estuviera preparada para recibirlo.


  Se dio una ducha lenta y reparadora y desayunó tranquilamente mientras leía el periódico que había comprado poco después de levantarse y buscaba en él señales de que la humanidad hubiera dado un pequeño paso en su evolución espiritual.


  La pitonisa lamentó los titulares que hablaban de violencia doméstica y triquiñuelas políticas y, luego, se sintió atraída por un artículo que hablaba sobre el caso que ella estaba investigando. Con un movimiento tranquilo, pasó la página y comenzó a leerlo con detenimiento.


  La búsqueda del Asesino del Tarot se ve retrasada


  por las malas relaciones entre los cuerpos


  policiales y por la lentitud de las leyes.


  Los cuerpos policiales no comparten sus bases de datos a pesar de que ello podría contribuir a agilizar las investigaciones policiales en la búsqueda del Asesino del Tarot.


  Germán Tauroni.


  Desde que hace casi dos semanas apareciera la primera víctima del asesino del tarot, María Guzmán, la inquietud ha ido aumentando entre la población granadina, inquietud que ha terminado por convertirse en auténtico terror. Ya son tres las víctimas mortales de este criminal al que la policía no parece seguirle siquiera la pista. En un intento desesperado por capturarle, han comenzado a buscar pistas en las cartas del tarot que han aparecido en los asesinatos, tal y como señalábamos en el diario de ayer.


  Este periódico ha realizado un profundo estudio sobre los métodos policiales de investigación con el objetivo de conocer cuáles son los medios al alcance de las fuerzas del orden para localizar y capturar a los criminales. Los resultados de este estudio son concluyentes y descorazonadores.


  La Policía Nacional y la Guardia Civil no comparten sus bases de datos sobre criminales y ADN y muestran fuertes reticencias a intercambiar información sobre sus investigaciones. Cada uno tiene sus propios archivos sobre criminales, muestras de ADN y desaparecidos, y sólo en contadas ocasiones cruzan sus informaciones con el objetivo de agilizar alguna investigación. Parece que sigue predominando la tradicional desconfianza entre los distintos cuerpos del orden que la que debería ser natural colaboración en persecución de un objetivo común, como es la seguridad ciudadana. Este hecho, evidentemente, da aún una mayor ventaja al asesino del tarot a la hora de realizar sus crímenes.


  La única base de datos a la que los dos cuerpos del orden tienen acceso conjunto es la base de datos de huellas digitales (SAID). Aparte de ésta, la Guardia Civil tiene información sobre las personas que investiga o con antecedentes de detención en una base de datos llamada Intpol-Europj, mientras que el Cuerpo Nacional de Policía dispone de la base llamada Grupo de Análisis y Tratamiento de Información (GATI). Sólo en el caso de que se realice una investigación conjunta es cuando se cruzan los datos entre los dos cuerpos, algo que, como ya hemos señalado, ocurre en muy contadas ocasiones.


  Sin embargo, tanto la policía como la Guardia Civil pueden consultar la información policial de la base de datos europea Schengen, pero ésta sólo incluye a individuos con órdenes de búsqueda y captura, con lo cual, si el asesino del tarot carece de antecedentes penales, no será posible encontrar sus datos en estos ficheros.


  Por otro lado, cabe señalar que tanto el Cuerpo Nacional de Policía como el de la Guardia Civil disponen de más de 10.500 perfiles genéticos de criminales. Los expertos consideran que la mitad de los casos delictivos podrían resolverse de una manera mucho más rápida y eficiente si se aprovechara el potencial investigador de las bases de datos que poseen los cuerpos de seguridad. Sin embargo, esta potente herramienta se ha visto paralizada por las disputas políticas.


  El ADN se ha convertido en los últimos años en la prueba más concluyente en los casos de investigación criminal. Tanto es así, que el Ministerio de Justicia consideraba en 1999 “inaplazable” una ley que regulara estas bases de datos, así como una reforma de la Ley de Enjuiciamiento Criminal. Pero a día de hoy todos estos proyectos siguen paralizados por la burocracia política, mientras que los asesinos pueden seguir actuando impunemente sin que nadie los detenga.


  La Policía Científica se queja amargamente por este hecho y señala que el 50%


  de los crímenes podría resolverse a medio plazo si se aprovechara el enorme potencial investigador de las bases de datos policiales. Teniendo en cuenta que el 20% de los criminales suelen ser reincidentes, el porcentaje de resolución de casos podría ser aún mucho mayor.


  Los policías y jueces demandan cada vez más pruebas de ADN, lo que provoca que los laboratorios empiecen a estar saturados de trabajo y que demoren los resultados de las pruebas. Sólo la Policía Científica analiza más de 20.000 muestras anuales y esta cifra sigue creciendo año tras año de manera exponencial.


  Como se ha señalado anteriormente, la Policía Nacional y la Guardia Civil disponen de distintas bases para almacenar datos de ADN. Mientras que los primeros utilizan la base de datos Veritas, que almacena 8600 perfiles genéticos anónimos de personas implicadas en delitos, la de la Guardia Civil, ADNIC (ADN


  de interés criminal), cuenta casi con 2000 códigos genéticos. La solución, para los expertos, pasa por que exista una sola base de datos, además de legislar el hecho de que un sospechoso no se pueda negar a que se le extraigan muestras de ADN, tal y como sucede con las huellas digitales. No hay que olvidar que una identificación positiva de código genético en una investigación criminal es la prueba más contundente que se pueda dar hoy en día. ¿Se aprobará algún día esta fusión de las bases de datos o se les seguirá dando ventaja a los delincuentes?


  Sólo queda preguntarse si el Cuerpo Nacional de Policía y la Guardia Civil olvidarán en esta ocasión sus rencillas y diferencias y colaborarán estrechamente para capturar al temible “asesino del tarot”. Entretanto, los ciudadanos granadinos tendremos que seguir temiendo la posibilidad de convertirnos en la próxima víctima de este criminal. Mientras tanto, la policía seguirá jugando a buscar pistas en las cartas del tarot.


  Amatista observó el periódico con preocupación y, por primera vez desde que se había despertado, notó cierta inquietud en su ánimo. De inmediato, comprendió que el pintor de su alma tendría ya la primera mancha que limpiar antes de que acabase el día.


  Parecía evidente que, le gustase o no, ella misma iba a tener que empezar a contagiarse en cierto grado de la prisa de la policía por encontrar al asesino. De lo contrario, cada vez iban a tener más presión social encima de ellos e iba a ser realmente difícil resolver aquel caso.


  La pitonisa siguió leyendo y observó que en el periódico se hacían numerosas referencias al arte del tarot. A pesar de las ácidas críticas de Germán Tauroni, los editores de “El Independiente de Granada” habían considerado importante hacer un profundo estudio sobre los arcanos y su lectura.


  Tal y como Amatista había supuesto desde el primer momento, la aparición del asesino del tarot había despertado el interés por un arte que parecía haber caído en desuso en la era de la tecnología.


  


  CAPÍTULO 14


  


  “Más relaciones”


  Lunes, 3 de Diciembre de 2001


  11:00 de la mañana.


  -¿Qué tenemos hoy? –preguntó Ángel Archilla con voz grave y cansada. Se notaba en ella que no tenía demasiadas ganas de divagaciones y que no iba a consentir que la investigación siguiera derivando por caminos que él consideraba absurdos.


  El inspector-jefe había tenido un fin de semana de auténtica pesadilla y se encontraba de muy mal humor. Los artículos tanto del sábado como del domingo de Germán Tauroni, en los que ridiculizaba las investigaciones de Amatista y Tomás y criticaba con asombrosa dureza el trabajo policial, tanto el de ellos como el de la Guardia Civil, habían provocado que Ángel Archilla recibiera todo tipo de llamadas por parte de periodistas, superiores y políticos con el objetivo de recabar sus impresiones. Incluso el presidente del gobierno se había puesto en contacto con él para mostrarle su preocupación por la forma de llevar aquel caso y por la repercusión mediática del mismo.


  Ángel había pasado cerca de media hora convenciendo al presidente de la conveniencia de mantener a Tomás y Amatista en la investigación, así como de seguir estudiando las cartas del tarot. Sólo lo logró cuando le demostró que tenían abiertas otras vías más profesionales y científicas, tales como la búsqueda de huellas digitales y de ADN


  en los escenarios de los crímenes. Realmente le había engañado, puesto que ya habían buscado todo tipo de restos y no habían hallado nada. Archilla se sentía cada vez más desconcertado y frustrado por este hecho. Era prácticamente imposible no dejar rastros en una escena de un crimen, cuanto menos en tres, y, sin embargo, aquel misterioso criminal lo había logrado con una facilidad pasmosa.


  -Hemos estudiado las relaciones del tarot con la salud y el esoterismo –respondió llanamente Amatista. Parecía que ella se había percatado también del tono rudo del inspector-jefe y prefería no provocarle dando una explicación más extensa.


  -Selene, ¿has leído la prensa este fin de semana?


  -Así es –asintió la pitonisa.


  -¿Has visto como nos ponen a todos nosotros?


  -Sí, pero...


  -En el periódico de hoy –le cortó el inspector-jefe-, siguen hablando extensamente de este caso. Para vuestra información, los artículos de este fin de semana han provocado que se aumenten a doscientos veinticinco los agentes encargados a este caso, tanto de la Policía Nacional como de la Guardia civil, tal y como reza el titular de hoy –añadió mientras señalaba el mismo.


  Se aumentan a 225 los agentes encargados de intentar encontrar y detener al ‘asesino del tarot’


  -No os voy a dar a leer el artículo –siguió diciendo Ángel Archilla-, pero os puedo resumir que en él se dice que el delegado del gobierno en Andalucía, José Gutiérrez, tuvo que salir en nuestra defensa en la tarde de ayer, y os recuerdo que era domingo, y decir que contamos con los más cualificados investigadores para capturar al asesino del tarot. Señaló que, desde hoy mismo, se une a la investigación la Guardia Civil; hizo todo lo posible por rebatir las opiniones de Germán Tauroni sobre la poca colaboración entre los cuerpos policiales y, por último, añadió que considera importante mantener una línea de investigación abierta en la cual se examinen las cartas del tarot y se busque un mensaje oculto en ellas.


  -Pero eso es bueno, ¿no? –preguntó Tomás, algo temeroso de la respuesta que pudiera darle el inspector-jefe.


  -Tomás, nos están apretando las tuercas a base de bien –le contradijo Ángel Archilla, dirigiéndole una mirada seria y algo dura-. Una cosa es lo que diga Gutiérrez ante la prensa y otra muy diferente lo que haga a espaldas de ella. Ayer estuve hablando en varias ocasiones con él y no estaba de muy buen humor. Por la noche, hubo una reunión al más alto nivel, e insisto en el hecho de que era domingo –volvió a puntualizar el inspector-jefe, observándoles.


  -¿No suele haber reuniones...? –comenzó a preguntar Tomás, más que nada por cortar el tenso silencio que se había vuelto a crear, puesto que sabía de sobra lo poco probable que era que se juntasen los políticos o altos cargos a dialogar un domingo por la noche.


  -No –le cortó secamente Archilla.


  -¿Y qué decidieron en ella? –preguntó Amatista con calma.


  -Pues que, a partir de este momento, la Guardia Civil también está metida en esta investigación. Mañana mismo quieren saber cuáles son nuestras líneas de investigación y nuestros avances. He conseguido a duras penas retrasar la reunión para mañana con el objetivo de que podáis aclarar vuestras ideas y que penséis detenidamente lo que vais a decir.


  -Entiendo –musitó Amatista.


  -Os advierto desde ya que los ánimos están muy alterados y que todo el mundo va a ser muy escéptico con vuestras investigaciones –les avisó Ángel Archilla-. El delegado del Gobierno no está dispuesto a que en la prensa vuelvan a aparecer insinuaciones de que las fuerzas del orden no están trabajando adecuadamente para resolver este caso, así que va a hacer todo lo posible por evitarlo, aunque sea necesario cortaros la cabeza. Y perdón por la expresión.


  El inspector-jefe calló tras su exposición y esperó alguna respuesta por parte de Tomás o Amatista. La pitonisa fue la encargada de tomar la palabra.


  -A pesar de todo eso, lo que hicimos ayer fue estudiar las relaciones del tarot con la salud y el esoterismo –declaró con voz pausada y tranquila, dejando helado a Tomás, quien temió una explosión de rabia por parte de Ángel Archilla. Éste, sin embargo, sorprendió al muchacho comenzando a reír.


  -Eres una cabezota, Selene –le respondió con cierto tono de admiración-. Hay ocasiones en que esto es muy valioso en una investigación, pero ahora sólo nos puede traer problemas. Como ya te he dicho, la gente a la que vais a tener que convencer mañana es muy escéptica con el tarot, de modo que todas estas relaciones les van a parecer una verdadera pérdida de tiempo. Quieren ver avances más científicos y que den resultados tangibles- trató de explicarle con calma.


  -Inspector-jefe, en esta investigación no se ha requerido nuestra ayuda para buscar huellas digitales o para interrogar testigos, sino para estudiar las cartas del tarot que han aparecido en cada crimen. Y eso es lo que estamos haciendo. Si el delegado del Gobierno o el mismo presidente consideran que esta ayuda no es necesaria, pues que prescindan de nuestros servicios, pero mientras sigamos inmersos en este caso, seremos nosotros los que decidamos qué es lo que debemos investigar en las tiradas y cómo hacerlo. Y no pienso dejarme influenciar por las personas que tenga delante a la hora de hablar, tengan éstas el cargo político que tengan –declaró con convicción la pitonisa.


  Tomás observó a Amatista con un renovado respeto. Jamás habría pensado que la pitonisa fuera capaz de hablarle al inspector-jefe de aquella manera. Él mismo se sentía incapaz de hacerlo, puesto que siempre sentía un gran temor ante los conflictos y le aterraba la posibilidad de ofender a los demás con sus opiniones. A menudo, había pensado que aquello debía de ser algún problema de personalidad de más importancia que la que él mismo solía darle, pero siempre había desechado aquel pensamiento al considerar que tampoco podía ser tan malo tratar de no hacer daño a los demás.


  En cualquier caso, le había sorprendido y, al mismo tiempo, atemorizado la respuesta de Amatista. Ahora sí que esperaba que Ángel Archilla montase en cólera y les expulsase de inmediato de la investigación. Posiblemente fuera lo mejor, ya que así podría quedarse tranquilo y olvidar aquella pesadilla en la que se había visto envuelto, pero, cuando comenzó a considerar seriamente la posibilidad de tener que abandonar la investigación, comprendió que aquello le provocaría un gran pesar y que sentiría un gran vacío al no poder colaborar en la captura del asesino.


  Para su sorpresa, el inspector-jefe no estalló en ningún arrebato de rabia, sino que habló con voz muy tranquila.


  -Está bien, Selene, explicadnos de forma rápida lo que habéis descubierto y luego iros a casa y preparad muy bien lo que vayáis a explicar mañana. Quiero que sea algo conciso y que no divaguéis hablando de los orígenes del tarot, a no ser que así os lo pidan.


  Por favor, ¿podrás hacerlo? –preguntó finalmente, dirigiéndose a la pitonisa. Hasta aquel momento, había alternado su mirada entre los dos, tal y como hacía siempre, pero al formular la pregunta, había centrado su mirada en la de Amatista, esperando con una mal disimulada impaciencia su respuesta.


  -Seremos lo más concisos posible –aceptó finalmente ésta.


  -Gracias –respondió el inspector-jefe, exhalando un suspiro contenido. –Ahora, por favor...


  -Tomás, comienza tú, si eres tan amable –le pidió Selene, quien parecía querer reflexionar acerca de todo lo que se había hablado hasta aquel momento, quizás para buscar la manera de abreviar la exposición que hubiera preparado, con toda seguridad extensa y rica en detalles.


  -De acuerdo –respondió el muchacho, sintiéndose, una vez más, nervioso y temeroso ante lo que pudieran pensar los policías de sus investigaciones, más después de todo lo que había dicho el inspector-jefe. Inconscientemente, buscó con la mirada a Elena, quién asintió levemente con la cabeza, tratando de animarle. Tomás pensó con ironía que era realmente sorprendente el hecho de que la persona que más le había criticado los primeros días de investigación fuera ahora precisamente la que le apoyaba en sus tribulaciones.


  -¿De qué nos vas a hablar, Tomás? –preguntó Ángel Archilla. Por el tono y la actitud tanto del inspector-jefe como de Tomás cualquiera hubiera pensado que se trataba del profesor que le preguntaba la lección al alumno.


  -De la relación del tarot con el esoterismo. Trataré de ser breve –añadió en lo que parecía una disculpa. De inmediato, miró a Amatista, pero ésta permanecía con la mirada fija en la mesa, sumida en sus propias reflexiones. Tomás empezó su exposición sin más dilación, deseoso de acabar lo antes posible y sintiendo, al igual que hacía pocos días, que todo lo que iba a decir era inservible y una auténtica pérdida de tiempo.


  -El esoterismo es la cara oculta o reservada de cualquier doctrina o conocimiento.


  En el tarot, es esta parte esotérica la que permite recorrer el camino interno de cada persona y buscar el equilibrio personal.


  Tomás observó el rostro de exasperación del inspector-jefe y, de manera totalmente involuntaria, se dirigió hacia él.


  -Ángel, tú consideras que el tarot es simplemente una forma de adivinar el futuro,


  ¿no es cierto?


  -No exactamente –respondió el interpelado, al tiempo que una irónica sonrisa se dibujaba en su rostro.


  -Lo que piensa es que es un modo de embaucar a las personas y una tomadura de pelo –explicó Amatista sin levantar su mirada de la mesa.


  -Es cierto –admitió el policía, sintiéndose algo acusado por la frase de la pitonisa, hecho que le llevó a tratar de explicarse–. Mirad, yo no quiero ofender las creencias de nadie, pero es verdad que no creo en nada de esto que me estáis contando. Considero que buscar respuestas a la vida en una baraja de cartas es una forma de esconderse de los problemas del día a día y de buscar una excusa a los fracasos. Si algo sale mal... ¡Ah, no pasa nada! Es que tenía un trígono de Urano, Neptuno y Plutón jodiéndome a base de bien. Que mi vida es una mierda, pues no pasa nada, porque el tarot me ha dicho que dentro de tres meses voy a encontrar a una persona maravillosa que me va a sacar del pozo y que me va a amar con locura. Lo siento, pero no puedo creer en todo esto. Admito que es muy posible que el asesino trate de transmitir algún tipo de mensaje mediante las cartas, y esto es lo que quiero encontrar, pero no pienso hacerme un adepto del tarot.


  -Inspector-jefe, ¿por qué admitió a Tomás Gómez en esta investigación? –preguntó Amatista, cogiéndole totalmente por sorpresa. Archilla había esperado una defensa a ultranza del arte del tarot y, sin embargo, la pitonisa le hacía aquella extraña pregunta.


  -Porque me pareció que su ayuda podía ser valiosa –respondió un poco a la defensiva.


  -¿Por qué? –insistió Amatista–. Él no es ningún experto en tarot. No te ofendas, Tomás –añadió dirigiéndose al aludido.


  -No lo hago, no te preocupes –respondió Tomás con sinceridad. El muchacho parecía tener perfectamente asumido su papel secundario en aquella historia.


  -¿Inspector-jefe? –insistió Amatista.


  Elena se removió en su silla, realmente interesada por las preguntas que estaba realizando la pitonisa. Creía vislumbrar cuál era el camino que buscaba Amatista, y éste le parecía verdaderamente interesante.


  -Había estado presente en la escena de uno de los crímenes, tenía información referente al primer asesinato... –las respuestas de Ángel Archilla sonaban más a excusas o a disculpas que a razones.


  -También el periodista Germán Tauroni y no le ha pedido ayuda.


  -¿Estás loca? Lo tendríamos todo publicado en “El Independiente de Granada” al día siguiente.


  -¿Por qué Tomás sí? –insistió Amatista a pesar de esta respuesta-. Al parecer, también fue algo indiscreto en lo referente a ciertos datos de la investigación. ¿Por qué él sí?


  -¿Adónde quieres llegar? –preguntó algo desesperado el inspector-jefe.


  -Simplemente, responde, por favor –respondió Selene, pasando a tutear a Ángel.


  Quería hacer que se sintiera más seguro, de ahí el cambio de tratamiento.


  -Fue una corazonada. Seguí mi instinto –respondió Archilla de una manera un poco insegura. Ahora era él el que se sentía como un alumno que no sabía a dónde quería llevarlo su profesor con sus preguntas.


  -¡Exactamente! –respondió con vehemencia la pitonisa-. ¡Una corazonada! No fue nada lógico ni reflexivo. Salió de dentro de ti y decidiste seguirlo. No puedes explicárselo a nadie, pero tienes la certeza de que fue algo acertado. ¿No es así?


  -La certeza absoluta, no, pero sí que creo que hice bien –reconoció el inspector-jefe.


  -En esta vida hay muchas cosas que no comprendemos, Ángel, pero que, cuando las hacemos, tenemos la casi absoluta seguridad de que son acertadas. Cuando yo realizo una lectura del tarot, tengo la misma sensación que tú cuando sigues tu instinto. No dejan de ser dos maneras diferentes de contactar con esa parte oculta, esotérica, de nosotros mismos. Yo no fuerzo a nadie a creer en el tarot, el que viene a mí lo hace libremente, y, si cree en lo que hace, concentra su propio yo interno en las cartas que tiene ante sí. De este modo, ellas captan su energía y transmiten lo que ven a quien sabe interpretarlas.


  -Me parece muy rebuscado, Selene.


  -Es mucho más sencillo de lo que te crees. Tú mismo acabas de admitir que no puedes explicar muchas de tus decisiones. Simplemente dices: “he seguido una corazonada”, y el resto de policías cree en ello. ¿Es eso científico?


  -No –admitió él.


  -¿Y no te ha fallado alguna vez ese instinto?


  -Alguna vez, sí –respondió de mala gana.


  -Pero, aún así, siguen creyendo en ti.


  -Sí, pero no es lo mismo.


  -Son diferentes caras de un mismo objeto. Tú lo ves desde el este y yo desde el oeste. ¿Es distinto el objeto por ello? No, es el mismo. Lo que cambia es nuestra percepción del mismo, pero hay que tener una mente abierta para aceptar que todas las visiones son válidas.


  -Eso daría vía libre a muchas teorías y religiones –argumentó el inspector-jefe.


  -Si alguien cree realmente en algo, de corazón, ya sea la religión católica, la musulmana, el tarot o la doctrina Jedi, ya es cierta, puesto que es una forma de ver la vida.


  Si esta visión está en el mundo es porque resulta necesaria para que evolucionemos.


  El inspector-jefe se disponía a responder, pero fue cortado por la propia Amatista.


  -Creo que nos estamos metiendo en las divagaciones que tú mismo temías.


  -Eh, sí –respondió él, un poco aturdido por el nuevo giro de la conversación–.


  Quizás deberíamos retomar el hilo inicial de la conversación.


  -Lo único que pretendía era hacerte ver que todo tiene una cara esotérica, incluso la investigación policial. Su forma es eso que vosotros llamáis instinto, olfato, corazonada.


  -De acuerdo –terminó por aceptar Ángel Archilla-. Sigo sin creer en el tarot, Selene, pero aún así, intentaré tener una mente más abierta respecto a lo que expliquéis hoy. ¿Te parece bien? –preguntó el inspector-jefe, quien parecía derrotado ante las argumentaciones de Amatista.


  -Por supuesto –aceptó la pitonisa, ante la mirada de asombro de Elena. En esta ocasión, era la joven policía la que la observaba con respeto y admiración, puesto que había visto muy pocas veces rectificar a Ángel Archilla, no porque fuera un hombre orgulloso, sino porque no solía equivocarse muy a menudo.


  -Bien, Tomás. Prosigue, por favor –invitó Selene.


  -De acuerdo. Como decía, el tarot también tiene su cara esotérica, que es la que busca el equilibrio personal de cada individuo, y no acertar su futuro. Esta parte interna parte de la idea de que cada uno de los arcanos está vinculado con una energía que es movilizada sólo a través de la visualización de este símbolo. La persona que provoque la aparición de esta fuerza logrará que el arcano produzca cambios en su interior que propicien un mayor crecimiento personal.


  -Tomás, el asesino no buscaba un mayor crecimiento personal de ninguna de sus víctimas, sino acabar con sus vidas –le corrigió el inspector-jefe.


  -Quizás, de un modo retorcido, era su forma de hacerles evolucionar.


  -Son demasiadas hipótesis y, una vez más, no nos van a llevar a nada.


  -Aún así, déjale terminar, Ángel –le pidió Elena–. Supongo que ahora nos vas a decir qué fuerza provoca cada carta aparecida en los crímenes, ¿no?


  -Así es -admitió Tomás, mirando con agradecimiento a Elena-, aunque quizás Ángel tenga razón y esto no sirva para nada.


  -Termina en cualquier caso –le pidió el inspector-jefe–. No debería haberte interrumpido. Lo siento.


  -Está bien. Efectivamente, cada carta tiene su significado esotérico, pero antes tengo que explicar que existen dos vías de conocimiento: la activa y la pasiva. La primera es seguida por las personas que tienen confianza en sus propias posibilidades y que canalizan sus esfuerzos personales. La segunda se sigue de manera intuitiva, mediante la meditación o el trabajo hecho en favor de los demás. En nuestro caso, las dos primeras cartas, el emperador y la emperatriz, pertenecen a la vía activa, y su significado es la voluntad y la inteligencia, respectivamente, mientras que la tercera carta, la templanza, está encuadrada dentro de la vía pasiva y su sentido es la armonía.


  -Volvemos a lo mismo de siempre, ¿no? –preguntó Elena con tono reflexivo.


  -Así es. Parece claro que la primera víctima responde al hecho de que el asesino la mató por demostrar su voluntad superior, mientras que la segunda fue más por inteligencia.


  La tercera combina ambas cosas.


  -Y una vez más, ¿de qué nos sirve esto? –preguntó Ángel un poco desesperado–.


  Insisto en que no quiero menospreciar vuestro trabajo, que me parece realmente bueno, pero es que estas conclusiones no nos sirven de nada. Necesitamos encontrar algo que identifique al asesino o que nos dé alguna pista que nos diga cuándo y dónde va a volver a atacar.


  -Tienes razón, Ángel –admitió Tomás con el ánimo algo bajo–. Quizás la relación con la salud...


  -No, Tomás... Selene. Vais a disculparme, pero no me siento con fuerzas para escuchar más relaciones del tarot con otras artes. Francamente, creo que debéis variar el rumbo de vuestras pesquisas. Sed sinceros, ¿creéis que esta línea de investigación nos está conduciendo por el camino correcto?


  -A veces los caminos son largos y tortuosos y...


  -Selene...


  -Yo no lo creo –respondió Tomás con franqueza–. Antes hablábamos del instinto, y éste me dice que no estamos siguiendo un camino correcto.


  Tomás miró a Amatista tras hacer su declaración, temeroso de haberla ofendido con sus palabras. Ésta le observó con una mirada escrutadora con la que parecía desentrañar sus pensamientos. En un principio, pareció dolida por el comentario de su joven amigo, pero luego, le sonrió de una manera un tanto enigmática.


  -En ese caso, es el momento de que Tomás y yo separemos nuestros caminos en esta investigación. Quizás haya sido un error que yo le guíe en estos primeros pasos, puesto que le puedo haber separado del camino que le marca su instinto.


  Tras la declaración de la pitonisa, se produjo un tenso silencio en la sala en la que se hallaban reunidos. Finalmente, fue el inspector-jefe el que terminó por romperlo.


  -Está bien. La reunión con el delegado del gobierno y el resto de personalidades (la palabra fue dicha con un evidente tono irónico) que quieren conocer el curso de esta investigación será mañana a las diez de la mañana. Reunios esta tarde y me llamáis luego para contadme qué es lo que vais a explicar mañana. Siento mucho que la reunión haya acabado de esta manera, pero las presiones que estamos recibiendo son grandes. Quieren respuestas y nosotros no sabemos ni siquiera cuándo va a actuar de nuevo el asesino.


  Debéis comprender la impaciencia de estas personas.


  Nadie respondió al inspector-jefe, así que éste dio por finalizada la reunión levantándose y marchándose de la sala con un paso claramente acelerado.


  En cuanto Ángel Archilla abandonó la habitación, Tomás se dirigió hacia Amatista.


  -Selene, siento haberte ofendido. Yo no pretendía...


  -Shhh –respondió la pitonisa, al tiempo que le ponía un dedo en la boca de manera cariñosa–. No me has ofendido, Tomás. Te he dicho en más de una ocasión que cada uno debe buscar su propio camino, y eso es lo que has hecho esta mañana. Has escuchado a tu instinto y éste te ha pedido que sigas un sendero distinto al mío. No hay nada de ofensivo en ello, todo lo contrario, me alegra ver que has adquirido la seguridad para decidir escuchar a tu yo interior.


  -Pero...


  -No hay peros. Yo seguiré investigando por estos caminos un tanto enrevesados que he comenzado, puesto que tengo la sensación de que me llevarán a algún lugar. Y tú debes seguir los tuyos. Cuando necesites ayuda o consejo, no dudes en pedírmelos, estaré encantada de dártelos, pero ahora, debes decidir qué camino vas a seguir.


  -Yo...


  -Nos veremos esta tarde. En mi casa, a las cinco, ¿te parece bien?


  -Sí, perfecto, pero...


  -Hasta luego –le cortó Amatista, quien, de inmediato, se dio la vuelta y se marchó, dejando a Tomás con un horrible sentimiento de culpabilidad.


  -Ella tiene razón –le dijo Elena apareciendo desde su espalda–. Lo siento, no he podido evitar escucharla –se disculpó a continuación.


  -Siento que la he traicionado –dijo Tomás con la voz compungida.


  -No ha sido así, Tomás. Y ella misma lo ha reconocido –le tranquilizó Elena.


  -Debería haberla apoyado –se reprochó el muchacho a sí mismo.


  -Tomás, esto es una investigación por asesinato. Los resultados están muy por encima de los sentimientos personales de cada uno, no debes olvidarlo –le recordó la inspectora.


  -Tienes razón, lo siento –admitió él, aunque en su voz se le seguía notando cierto pesar.


  -Venga, has tenido un día duro –le animó Elena-. Tengo media hora de descanso.


  ¿Te parece bien si nos tomamos un café en el bar de enfrente y te desahogas un poco?


  -Será un placer –aceptó el con una sonrisa algo triste.


  


  CAPÍTULO 15


  


  “Tensa reunión”


  Martes, 4 de Diciembre de 2001


  10:00 de la mañana.


  Ángel Archilla entró en la sala y observó a la gente que había en ella. Divisó a varios miembros de la Guardia Civil, vestidos todos ellos con su uniforme oficial, así como a diversos jefes de la policía local. Observó también a otras personas vestidas con elegantes trajes oscuros y corbatas adustas. De inmediato, se dirigió al grupo formado por estas personas y estrechó la mano de uno de ellos con fuerza y firmeza.


  -Señor Gutiérrez –saludó con cordialidad.


  -Inspector-jefe –respondió el otro con un tono neutro. Resultaba evidente que no estaba dispuesto a demostrar demasiada simpatía ante el encargado de la captura del asesino del tarot. Aquélla era su manera de demostrarle que no estaba excesivamente satisfecho por los pocos avances que se habían producido en esta misión.


  -¿Ha tenido un buen viaje? –preguntó a pesar de todo Archilla, tratando de realizar un pequeño preámbulo a las discusiones que habrían de tener esa mañana.


  -Sí, gracias –respondió el delegado con sequedad.


  -¿Comenzamos? –preguntó entonces Ángel, yendo derecho al grano. El inspector-jefe se había sentido levemente molesto por el frío trato del delgado del gobierno y deseaba librarse de la molesta sensación que le provocaba aquella tensa situación. A pesar de sus buenos conocimientos sobre la psicología humana, Archilla no se sentía a gusto en aquel tipo de reuniones en las que, principalmente, iba a recibir un tirón de orejas y se iban a poner en tela de juicio los métodos que estaba empleando para capturar al asesino del tarot.


  -Bien, inspector-jefe Archilla –comenzó tomando la palabra el propio delegado del gobierno en cuanto se hubo sentado-. ¿Qué adelantos se han producido en las investigaciones sobre los recientes asesinatos sucedidos en Granada?


  -Respecto a las que usted ya conoce a través de...


  -Coméntelas, por favor –le cortó Gutiérrez. Estaba claro que no tenía el más mínimo reparo en cruzar la barrera de la grosería.


  -De acuerdo –accedió el inspector-jefe tras mirar con detenimiento al delegado del gobierno. En un solo instante, entendió que aquel hombre no le iba a dar el más mínimo cuartelillo en aquel asunto. Tampoco debía extrañarse por ello. La situación estaba comenzando a ser alarmante, puesto que ya se habían producido tres crímenes, uno de ellos de una concejala del mismo partido político que el delegado; la repercusión mediática de los asesinatos estaba siendo tremenda, gracias a los artículos de prensa, especialmente los de Germán Tauroni; la labor de la policía estaba siendo puesta en entredicho, tanto en los medios de comunicación como entre la opinión pública... Resultaba evidente que el delegado del gobierno en Andalucía estaba dispuesto a transmitir toda la presión que estaba recibiendo por parte de sus superiores al inspector-jefe. Era algo de libro: “cuando la mierda está a punto de salpicarte, suéltala hacia abajo”.


  -Adelante, pues –le invitó Gutiérrez, sacándole de su ensimismamiento.


  -La investigación está llevando tres vías de desarrollo –enunció entonces Archilla, sin hacer ningún tipo de introducción-. La primera de ellas está basada en el método tradicional de interrogar testigos, hallar móviles, causas, antecedentes, enemigos...


  -De acuerdo, entiendo. ¿Y ha habido algún resultado?


  -Ninguno. No hemos encontrado conexión alguna entre las víctimas. No existe ni una sola persona, o al menos aún no la hemos encontrado, que tenga relación con los tres asesinados. Tampoco hemos encontrado ninguna pista en los escenarios de los crímenes.


  -Ningún resultado, pues –comentó con voz distraída el delegado del gobierno, mientras miraba varios papeles que tenía frente a sí y sin mirar siquiera al inspector-jefe, algo que contrarió profundamente a éste. A pesar de sus años de experiencia, Ángel Archilla estaba comenzando a sentirse realmente molesto con la actitud de aquel político.


  Debido a ello, en lugar de seguir hablando, el inspector-jefe prefirió callarse, obligando al delegado del gobierno a levantar de nuevo su cabeza.


  -¿Y bien?


  -¿Ha terminado? –preguntó cortésmente Archilla-. No quisiera distraerle –añadió en un tono absolutamente educado que no vislumbró el más mínimo enfado, ni ironía siquiera. A pesar de ello, varios policías se removieron inquietos en sus asientos, mientras que Tomás y Elena intercambiaron una significativa mirada de complicidad.


  -Efectivamente. Continúe, por favor –respondió el político, y en su tono de voz se notó que había captado la molestia del policía.


  -A pesar de no haber logrado ningún resultado positivo hasta el momento, no hemos descartado aún que esta línea nos ayude a...


  -¿Cuál es la segunda línea de investigación? –le cortó el delegado, quien parecía haberse propuesto llevar la voz cantante en aquella reunión, aunque fuese al límite de la grosería.


  -La segunda línea de investigación –comenzó a decir Ángel Archilla con una voz lenta en la que se notaba que el inspector-jefe estaba realizando grandes esfuerzos por no perder la calma- se basa en las pruebas científicas, a saber, restos de huellas digitales, ADN, etc.


  -¿Y?


  -Tampoco hemos hallado nada. No ha aparecido ni una huella digital en los escenarios de los crímenes. Con respecto al ADN, pudiera ser que tengamos algún rastro del asesino, pero aún así, si no tiene antecedentes y, por lo tanto, su ADN no está ni en nuestras bases de datos ni en las de nuestros colegas de la guardia civil, no nos servirá para nada –concluyó, observando a sus compañeros recién mencionados. Éstos asintieron con la cabeza, comprendiendo perfectamente los inconvenientes de los que hablaba el inspector-jefe.


  -¿Y cómo es esto? –preguntó Gutiérrez, demostrando su ignorancia en este tema.


  -Pues porque aún no se ha aprobado una ley que obligue a cualquier ciudadano a registrar su ADN, al igual que se hace, por ejemplo, con las huellas digitales cuando se solicita el DNI. Podemos obtener una muestra de ADN que nos sirva para comprobar que un sospechoso es el autor de los crímenes, pero no podremos encontrar un sospechoso a través del ADN.


  -Tiene usted que comprender, señor Archilla, que las leyes avanzan lentamente y que si se hiciera algo como lo que usted propone, serían muchos los grupos sociales que protestarían alegando una privación de su libertad –se defendió el delegado del gobierno, quien, por primera vez desde que había empezado la reunión, sentía cierto nerviosismo, ya que se sentía atacado por las palabras del inspector-jefe.


  -Lo entiendo, delegado, pero entonces no me pida usted resultados por encima de mis posibilidades –aprovechó para decir Ángel Archilla, provocando un violento silencio en la sala y algunas miradas de ánimo por parte de sus colegas policías.


  Tras un momento de tensa espera, fue el propio delegado el que rompió el silencio.


  -¿Y la tercera vía? –preguntó con un tono de voz más bajo que el que había empleado hasta el momento. Resultaba evidente que había comprendido que el inspector-jefe se había anotado un tanto en aquella discusión.


  -La tercera vía, delegado, es precisamente la que nos está proporcionando la fama de lunáticos: la investigación de las cartas del tarot para ver si éstas contienen algún mensaje oculto que nos quiera transmitir el asesino..


  -Ah, sí. Ésa vía... –comentó con desprecio el delegado, quien vio la ocasión de retomar el control de la reunión-. ¿Y han encontrado algo?


  -Aún no.


  -¿Y siguen ustedes manteniendo la intención de perder el tiempo con el tarot? –


  preguntó con cierto desprecio Gutiérrez, quien aprovechó para volver a levantar el tono de su voz-. Me parece, inspector-jefe, que no tiene usted muy claro...


  -A mí no me parece que estemos perdiendo el tiempo –intervino una voz desde un lado de la mesa.


  De inmediato, todas las cabezas se volvieron hacia el lugar desde el que había provenido la voz. Tomás comprendió entonces la repercusión que podrían tener sus palabras; es más, prácticamente fue en ese momento cuando se dio cuenta que había sido él el que había hablado, expresando en voz alta sus pensamientos. Hasta aquel momento, había permanecido callado, pero ante los ataques del delegado sobre Ángel Archilla, su menosprecio hacia la labor policial y su burla hacia su propio trabajo, había terminado por saltar, sin darse cuenta siquiera de que lo había hecho.


  -Shhh... Tomás, ¿qué haces? –le regañó Elena entre susurros.


  -¿Perdone? -preguntó sorprendido el delegado-. ¿Se puede saber quién es usted?


  -Tomás Gómez –respondió él llanamente. En aquel momento, sintió unos enormes deseos de estar en cualquier sitio que no fuera aquella reunión. ¿Pero por qué había abierto la boca?


  El delegado del gobierno hizo un gesto de extrañeza y luego miró a uno de sus acompañantes, esperando que éste fuera capaz de decirle quién era aquel hombre cuyo nombre ni conocía.


  -Uno de los investigadores de las cartas del tarot –le informó el propio Tomás-. Al parecer, una de esas personas que para usted no debería ni estar aquí –añadió de nuevo de forma inconsciente. Algo parecía haberse despertado dentro de él, algo que no estaba dispuesto a ver como aquel político pisoteaba el trabajo que estaban haciendo con todo el esfuerzo del mundo.


  -Señor... Gómez. No creo que deba usted intervenir, ya que no es miembro de la policía y...


  -El señor Gómez es colaborador de la policía –le contradijo Ángel Archilla, saliendo de este modo en defensa de Tomás-. De hecho, es la persona más adecuada para informarle sobre las investigaciones del tarot, así que debería escucharle –sentenció el inspector-jefe, quien se había quedado igual de sorprendido que el resto ante la demostración de coraje que acababa de hacer Tomás.


  -Muy bien. En ese caso, señor Gómez, infórmeme –concedió Gutiérrez.


  -No hemos hecho ningún adelanto hasta el momento, señor delegado –confesó Tomás, sintiendo que aquélla no era la mejor manera de comenzar su alocución-, y es cierto que no podemos estar seguros de que haya algún mensaje oculto en estas cartas, pero no creo que por eso no debamos seguir investigándolas.


  -¿Por qué? –preguntó con una sonrisa irónica el delegado. La declaración de Tomás le había parecido totalmente pueril y fuera de lugar, más propia de un niño que de alguien que pudiera rebatir con argumentos sólidos sus propias convicciones. Resultaba evidente que aquel muchacho no era un político, así que no sería complicado echar abajo toda su argumentación.


  - ¿Y si la respuesta está en las cartas? –preguntó Tomás con vehemencia-.


  Podríamos salvar vidas, que se supone que es lo que todos queremos hacer, ¿no es así?


  -Evidentemente –aceptó el delegado.


  -Entonces, ¿por qué ataca usted precisamente a las personas que están tratando de resolver este caso? Sería preferible que nos apoyase un poco más, en lugar de meternos más presión. No trabajaremos mejor por el hecho de que los políticos se preocupen ahora de un caso que llevamos investigando hace más de una semana.


  El propio Tomás se quedó sorprendido ante sus palabras. Acababa de atacar verbalmente al delegado del gobierno en Andalucía. Él, que no era más que un parado que no encontraba un buen trabajo relacionado con su carrera, acababa de criticar a todo un alto cargo político. No pudo por menos que sentirse cohibido ante su propia osadía.


  Gutiérrez respondió a Tomás con un tono de voz en el que se notaba que estaba tratando de controlar su rabia. Era evidente que al político no le había agradado en absoluto que un don nadie hubiera tratado de darle una lección sobre como hacer su trabajo.


  -Señor Gómez, mi intención no es presionar a la policía, ni mucho menos, pero tienen ustedes que entender que estamos ante una situación que se nos puede escapar de las manos de un momento a otro. La prensa está empezando a cebarse con este caso y está deseando crucificarnos públicamente a todos los que estamos relacionados con él de una manera u otra. Un asesino en serie es algo que atrae mucho a los periodistas, ya que quedan muy vistosos en las noticias y en las portadas de los periódicos. Nos guste o no, la sangre es lo que vende hoy en día en las noticias, de modo que cualquier periodista ávido de gloria anda a la caza de ella. Es por ello que necesito que trabajen deprisa y eficientemente.


  -Creí que era por salvar vidas –respondió Tomás, empleando cierto grado de ironía.


  -¡No se le ocurra hacer demagogia conmigo! –se enfureció el delegado del gobierno.


  -No es demagogia –protestó Tomás-. Lo que pasa es que parece que usted le da más importancia a la repercusión mediática de este caso que a las víctimas del asesino.


  -Señor Gómez, le aseguro que me preocupan profundamente las víctimas del asesino del tarot, pero también, y tenga en cuenta esto, me preocupa poder salvar mi puesto de trabajo, algo de lo que no pienso avergonzarme. Tengo mujer y tres hijos, y la obligación de darles de comer y procurarles un futuro. Si no encontramos al asesino pronto, la prensa va a comenzar a pedir todos nuestros cargos, desde el del inspector-jefe hasta el mío. Así que no haga demagogia conmigo, por favor, puesto que tanto mis intereses terrenales como los suyos, mucho más hermosos y divinos, caminan en la misma dirección –terminó de declarar el delegado del gobierno.


  -Estamos haciendo todo lo posible –insistió Tomás entonces, sintiéndose algo avergonzado ante las palabras del delegado del gobierno. Gutiérrez tenía razón, él no tenía derecho a juzgar la moralidad de nadie y había metido la para hasta el fondo atacando al político. Había una cosa en la que tenía razón, en aquella investigación todos estaban en el mismo barco y debían remar juntos para llegar a buen puerto.


  -Pues me temo que no es lo suficiente –le contradijo el delegado.


  Tomás calló ante la última frase de Gutiérrez. A pesar de que le seguía pareciendo injusto que éste cargase contra la labor policial y no les apoyase en su trabajo, debía admitir que sus argumentos eran muy válidos. Además, Tomás se había sentido muy identificado con lo que había dicho el delegado referente a sus hijos. ¿Acaso su propio padre no se había comido gran parte de sus principios por hacer que Tomás y su hermano Andrés pudieran tener todo lo que habían necesitado? Por otra parte, era totalmente cierto que la prensa parecía estar encantada con la aparición de aquel asesino en serie que estaba aumentando el número de ventas de todos los periódicos. Realmente, si no detenían al criminal pronto, aquella situación se iba a convertir en toda una oportunidad para los periodistas de alcanzar fama y gloria, y era evidente que no pensaban dejar pasar aquella ocasión.


  -Díganme que tienen –insistió el delegado del gobierno, dirigiéndose al inspector-jefe.


  -Simplemente hipótesis y teorías –reconoció Ángel Archilla-. Trabajaremos lo más deprisa posible, pero no puedo prometer resultados inmediatos.


  -¿Cree que el asesino volverá a actuar pronto, inspector-jefe? –le interrogó el delegado del gobierno, quien parecía haber relajado su tono después de la discusión con Tomás.


  -Con toda seguridad –confirmó Archilla-. Este tipo ha conseguido notoriedad pública y debe estar encantado con ella.


  -¿Podría alguien explicarme el funcionamiento mental de un asesino como éste? –


  solicitó el delegado-. La verdad es que se escapa bastante a mi comprensión.


  -Pues, si quiere que le diga la verdad, creo que lo mejor que puedo hacer para explicárselo es recomendarle que lea el artículo que viene hoy en “El Independiente de Granada" –le respondió Ángel Archilla-. Nos guste o no, han hecho una descripción muy buena del perfil psicológico de un asesino en serie.


  -¿Ve? A este tipo de cosas es a las que me refiero, inspector-jefe. La prensa está...


  -Lo sé –le cortó Ángel


  -Está bien –accedió el delegado, quien comprendió que al menos Archilla había entendido el mensaje que pretendía darle-. ¿Tienen un periódico a mano, por favor?


  -Si –dijo un agente, al tiempo que extendía su brazo y le pasaba un ejemplar de la prensa local al delegado del gobierno. Éste abrió el periódico por la página que le indicaba el policía y comenzó a leer con el ceño fruncido.


  En la mente de un criminal


  ¿Qué lleva a una persona a asesinar a otra? ¿Qué le impulsa a acabar con la vida de un congénere? Los criminólogos parecen estar de acuerdo en que son varios los factores que influyen en ello.


  Germán Tauroni.


  “El asesinato va unido inexorablemente a la condición humana”. Ésta es la terrible conclusión a la que han llegado los expertos en criminología consultados por este periódico, quienes señalan que los motivos para que una persona se convierta en un criminal hay que buscarlos, principalmente, en la infancia. ¿Qué razones animan a una persona a terminar con la vida de un semejante a sangre fría y sin ningún tipo de escrúpulo?


  Los criminólogos señalan que un sociópata, el término con el que ellos identifican a este tipo de individuos, es el resultado de una terrible mezcla de características personales, biológicas y sociales, que le lleva a tener una conducta irracional y carente de un propósito real. Es amoral y siente un fuerte vacío emocional que intenta rellenar experimentando emociones fuertes. El asesino ve, por tanto, a su víctima como a un objeto con el que satisfacer sus fantasías. Cabe señalar que el sociópata no siente el miedo como el resto de seres humanos y que el castigo no funciona con ellos, ya que no temen a las posibles consecuencias de sus actos. En muchos casos, simplemente matan con la intención de ver lo que se siente o para demostrarse a sí mismos que pueden hacerlo, y cuando este acto no rellena su vacío emocional continúan matando por lo fácil que les resulta.


  Existen también una serie de factores ambientales que influyen en la formación de un asesino. El 60% de los sociópatas ha perdido a uno de sus padres y normalmente se ven privados del cariño de alguno de ellos, el cual suele ser tremendamente autoritario y disciplinar. Sobradamente conocido es el ejemplo del asesino de la película “Psicosis”, Norman Bates, personaje basado en la figura del sociópata Ed Gein, quien estaba traumatizado por la autoritaria y cruel influencia de su madre. A menudo, el sociópata trata de infligir a su víctima el mismo castigo que recibía él en su infancia.


  No sólo los factores ambientales influyen en la formación de un asesino, sino que estudios recientes demuestran que la genética tiene una gran influencia en la misma. Los expertos en criminología advierten que el sistema nervioso de un asesino es diferente al de una persona normal y que esta característica puede explicar el hecho que experimenten menos miedo y ansiedad ante las situaciones peligrosas. Cabe destacar que estudios basados en el análisis de los encefalogramas de los sociópatas han demostrado que cerca del 40% de éstos tienen ondas cerebrales anormales, lo cual provoca que maduren emocionalmente más lentamente que una persona “normal”. Cuando esto sucede así, y además los padres son autoritarios y manipuladores, se obtiene un caldo de cultivo en el cual es fácil que se produzca un peligroso criminal como el que está aterrorizando en la actualidad a la población granadina y que trae de cabeza a las fuerzas policiales.


  Quizás lo más terrible de todo este asunto sea el hecho de que los expertos en sociopatía aseguran que no existe ningún tipo de tratamiento o cura para esta enfermedad. Se ha probado con choques eléctricos, drogas y psicoterapia, pero ninguna de estas técnicas han dado resultado.


  Un sociópata desarrolla relaciones sadomasoquistas en las que intenta identificarse con el papel agresivo del progenitor autoritario, mientras que tratará que la víctima asuma el papel débil, tal y como el propio sociópata hizo en su infancia.


  El asesino no mata a sus víctimas en un acto de furia o rabia, sino que lo hace imbuido en una personalidad diferente a la suya propia. Su intención es desafiar a la sociedad y a la policía y demostrarse a sí mismo que es omnipotente y que está por encima del bien y del mal.


  Hay algo que es seguro: un sociópata vuelve a actuar una y otra vez hasta que es capturado. Una vez que inicia su macabro juego, no se para hasta que encuentra un rival superior a él que sea capaz de detenerle.


  El delegado del gobierno mantuvo su mirada fija en el periódico, asimilando todo lo que acababa de leer. Tenía que admitir que se encontraba asustado, más de lo que quería reconocer. Hasta aquel momento se había planteado aquel caso como una cuestión política, una molesta situación que estaba debilitando la imagen de su partido político, pero, tras leer aquel artículo, entendió por primera vez a qué se estaba enfrentando realmente. Aquella lectura le había hecho ver que se enfrentaba a un peligroso ser que no tendría el menor escrúpulo en seguir asesinado.


  Levantó su mirada lentamente y miró, sorpresivamente, a Tomás, quien se sintió nervioso ante la atención del delegado del gobierno. Gutiérrez entendió entonces qué era lo que había tratado de explicarle anteriormente aquel muchacho. No debía resultar nada fácil ver a las víctimas de un asesino y convivir con aquella sensación de luchar en todo momento contra el mismo mal. Quizás había sido demasiado duro con aquel muchacho y con la misma policía.


  -¿Por qué está metido en esto, Gómez? –preguntó con curiosidad.


  -La segunda víctima, Sergio Hernández, era el novio de una amiga mía. Yo descubrí su cadáver –declaró Tomás con rapidez, como si aquello bastase para explicar todas sus motivaciones.


  -Entiendo –murmuró el delegado.


  A continuación, volvió a dirigir su mirada hacia el periódico. Realmente, y tal y como había temido, la prensa había encontrado un gran filón en aquel caso, especialmente la local, como era el caso de “El Independiente de Granada”. Aquello era precisamente lo que había pretendido evitar, pero resultaba evidente que era algo que se le había escapado de las manos. Pero, en aquel momento, se dio cuenta que tampoco le importaba tanto como el hecho de capturar al asesino del tarot. Había que evitar que siguiera matando, había que evitarlo como fuera.


  -¿Cree que podrá encontrar algo en las cartas, Gómez? –preguntó, levantando de nuevo su mirada hacia Tomás.


  -Lo intentaremos –respondió Tomás con cierta timidez-. No soy el único que investiga las cartas. Mi compañera Selene, aquí presente, también...


  -¿Podrán? –le cortó el delegado.


  Tomás le observó con seriedad y algo dentro de él le dijo que Gutiérrez había entendido de algún modo lo complicado que era aquel caso. Comprendió entonces que sólo había una respuesta que podía darle.


  -Le aseguro que haré todo cuanto esté en mi mano para lograrlo –le contestó con convicción.


  El delegado del gobierno en Andalucía asintió levemente y, después, dirigió su mirada hacia Ángel Archilla, quien estaba inusualmente serio y callado.


  -Deténgale pronto, inspector-jefe. Deténgale –le pidió Gutiérrez, empleando un tono de voz en el que nadie pudo interpretar que estuviera dándole una orden a Ángel Archilla, sino que, más bien, le suplicaba que combatiera su temor a que su mujer o uno de sus tres hijos pudieran ser una de las siguientes víctimas del asesino del tarot.


  El resto de la mañana lo pasaron organizando la nueva configuración de las fuerzas del orden, al mando de las cuáles seguiría estando Ángel Archilla, quien recibió así un importante espaldarazo por parte del hombre que había comenzado la reunión dispuesto a cortarle la cabeza al inspector-jefe.


  Desde ese momento, no doscientos veinticinco, sino más de doscientos cincuenta agentes de policía estaban bajo el mando de Ángel Archilla con la única misión de capturar al asesino del tarot.


  


  


  CAPÍTULO 16


  


  “Indicios”


  Jueves, 6 de Diciembre de 2001


  10 de la noche


  Eran casi las diez de la noche cuando Tomás desistió en sus empeños de seguir desentrañando los misterios de las tiradas, al menos por aquel día. Se encontraba extenuado y totalmente falto de ideas, además de notar una sensación de culpabilidad absurda y nada beneficiosa, aunque, eso sí, inevitable. Se había comprometido a llevar otra línea de investigación en el análisis de las tiradas del tarot, llegando incluso a enfrentarse a Amatista por ello, y todo para nada. Una vez más parecía haber pecado de presuntuoso y prepotente al pensar que podría obtener unos resultados más positivos que los de la pitonisa.


  Tomás había visto muy claro hacía ya tres días que era necesario buscar un camino menos esotérico y más sencillo a la hora de investigar las cartas del tarot. Lo había percibido en su interior de una manera contundente y se había visto obligado a seguir esta convicción. Pero, cuando hacía dos días, tras terminar la reunión con el delegado del gobierno, se había sentado en la mesa de su casa con las tiradas aparecidas en los crímenes puestas frente a él, se había dado cuenta que no tenía la más mínima idea de qué camino seguir a la hora de investigar las cartas.


  El muchacho había pasado todo el tiempo desde entonces sumergido en los libros del tarot, buscando respuestas en ellos, pero lo cierto era que, no sólo no había obtenido aún ningún resultado, sino que había terminado volviendo a los absurdos caminos que había criticado en la investigación de la pitonisa. Sin poder evitarlo, y llevado por su frustración y su falta de ideas, había empezado a mirar de nuevo las relaciones del tarot con otros artes arcanos, tales como la alquimia, la meditación o el estudio de los ángeles.


  Evidentemente, las conclusiones habían sido muy similares a las obtenidas con anterioridad.


  La alquimia le había revelado que el primer crimen había sido purificador, mientras que en el segundo la calcinación había sido el objetivo, todo para terminar en la fructificación en el asesinato de Antonia Muñoz. La meditación redundó en el carácter ordenador y autoritario del primer asesinato, le advirtió que el crimen de Sergio se podía haber debido a un intento de atraer la atención del sexo opuesto, y concluyó que, en el tercero, el criminal había buscado superar pruebas que le permitieran conocer y aumentar su propia resistencia. ¿O quizás era la víctima la que debía superarlas? Aquellas divagaciones eran desesperantes y no tenían sentido alguno.


  Tomás ni siquiera se había dado cuenta de que había traicionado su propósito de ser más directo a la hora de examinar las cartas hasta que se había puesto a estudiar los ángeles. En ellos, vio que Dagoul y Gadol eran los que gobernaban en los dos primeros asesinatos, mientras que comprobó que en el tercero este papel correspondía a Emmanuel.


  Tomás no pudo evitar comenzar a reír ante la absurda idea de que una actriz erótica pudiese ser un ángel relacionado con el tarot. En ese momento, comprendió que se había perdido en caminos enrevesados e infructuosos y decidió dejar todos sus libros, marchándose a la cocina a buscar algo con lo que alimentarse y recuperar fuerzas.


  -¿Qué veis? –preguntó cuando salió de su habitación y vio que sus padres estaban delante de la televisión.


  -Una película del vídeo, porque en la tele todo lo que ponen es una mierda –


  protestó su padre, tal y como hacía casi todas las noches.


  -Para variar –aseveró Tomás mientras se acercaba al televisor-. ¡Coño, la herencia del viento! –exclamó al ver la difusa imagen en blanco y negro de Spencer Tracy ante un tribunal, con una piedra cogida en la mano y haciendo vehementes movimientos con la cabeza. Aquélla era una de las películas preferidas de Tomás. La lucha del abogado defensor por meter un poco de cordura en la fanática población de la ciudad del juicio del mono siempre le había estimulado poderosamente. Admiraba la calma de este personaje interpretado por Spencer Tracy, así como la fina ironía de los mordaces comentarios del periodista encarnado por Gene Kelly. Era una película que le inspiraba a luchar por sus ideales. Era increíble que sus padres hubieran elegido precisamente aquel día para verla.


  -¡Qué magnífica película! –comentó, olvidándose por un momento de la frustración de sus investigaciones.


  -Te hubiéramos avisado, pero como nos dijiste que no te molestásemos –se disculpó su madre con cierto tono de culpabilidad.


  -No te preocupes, ya la veré otro día –le calmó su hijo.


  -¿Cómo lo llevas? –le preguntó su padre cambiando de tema.


  -Fatal. Soy incapaz de hallar ni una pequeña pista –reconoció el muchacho con tono apesadumbrado.


  -Pues descansa un poco –le aconsejó su padre, mientras pausaba la película con el mando a distancia–. A veces, las cosas se ven más claramente cuando uno descansa y coge un poco de distancia respecto a ellas.


  -Sí, papá, ya lo sé, pero es que el asesino puede matar de un momento a otro. No puedo permitirme perder el tiempo.


  -Hijo, no puedes echarte el mundo entero a tus espaldas. Estás haciendo todo lo que puedes y no ayudarás a nadie si caes rendido. Cena algo y descansa un poco, hazme caso –insistió su padre.


  -Pero... –comenzó a protestar Tomás, quien no estaba nada de acuerdo con aquella idea de que no pudiera cargar con los problemas del mundo, al menos con los que había a su alrededor. ¿Por qué no iba a poder ayudar si estaba en su mano hacerlo? Y si no se involucraba, ¿cómo iba realmente a solucionar las cosas?


  -No hay peros, Tomás –le cortó su padre–. Mira la película y toma ejemplo de Spencer Tracy. También él llega a sentirse desesperado y con ganas de tirar la toalla, bloqueado de ánimos y de ideas cuando le cierran todas las puertas de su defensa al rechazar el juez los testimonios de sus expertos en geología, zoología, etc. Y precisamente cuando descansa por la noche, es cuando ve la salida a sus problemas, de la forma más tonta del mundo, en una simple conversación. Descansa, Tomás. Aunque no te lo creas, cuando menos te involucres personalmente en estos crímenes, más posibilidades tendrás de ayudar en la resolución de este misterio. ¿De acuerdo?


  -De acuerdo –accedió finalmente Tomás, algo sorprendido por la empatía que había demostrado su padre. Parecía haber adivinado completamente sus pensamientos y se los había rebatido con argumentos bien sólidos.


  Tomás siguió el consejo de sus padres y se marchó a la cocina a cenar. No comió más que un triste sándwich de jamón, ya que no tenía mucha hambre. Después, se marchó al cuarto de estar y encendió la otra televisión.


  A los cinco minutos, estaba apagándola.


  -¡Qué espanto! ¡Cómo podrán poner tanta basura! –protestó con vehemencia. A continuación, recordó lo que siempre decía Groucho Marx referente a la televisión, que pensaba que promovía la cultura porque cada vez que la encendía sentía unos deseos enormes de abrir un libro. Era exactamente lo mismo que le había ocurrido a él.


  Tomás se dirigió a su habitación y comenzó a observar los libros que había en la estantería. Ésa era una de sus aventuras preferidas. ¿Qué historia acudiría en aquella ocasión a sus manos? Hacía varios días que había terminado de leer el último libro y ahora tenía que decidir cuál empezar. Rechazó varias opciones, hasta que sintió que un libro empezaba a llamarle desde su posición en el quinto lugar del segundo estante. “Iacobus”, de Matilde Asensi. Hacía pocos días que lo había recibido del Círculo de Lectores, e incluso aún lo tenía envuelto en plástico. Miró la contraportada y leyó algo relativo a un monje que tenía que resolver un complot contra el papa Juan XXII en plena Edad Media. No sonaba nada mal, parecía la lectura ideal para distraerse, así que decidió que aquel libro sería el elegido.


  Se dirigió de nuevo al cuarto de estar, colocó la lámpara de tal modo que el libro recibiera la luz justo por encima de su hombro, tal y como su padre le había enseñado y repetido innumerables veces (Tomás ya no sabía si colocaba la lámpara de aquel modo por su propia conveniencia o sólo por no escucharlo más), abrió con cuidado el libro y comenzó su lectura, en la cual se sumergió de inmediato. La prosa era rápida y ágil, de fácil lectura, y la trama enganchaba desde las primeras páginas. De hecho, Tomás se olvidó de sus propias tribulaciones durante más de una hora, metido como estaba en el papel del Perquisitore Galcerán de Born.


  No fue hasta llegar a la página setenta y cuatro del libro que Tomás no volvió a acordarse del asesino del tarot y de sus investigaciones. Al llegar a este punto, el protagonista resolvía un enigma que en principio parecía inaccesible, y lo hacía de una manera sencilla, tal y como el mismo deseaba hacer con el misterio de las cartas del tarot.


  La lectura del párrafo le sacudió con violencia:


  “Me detuve en seco, deslumbrado por la brillantez del recurso. -¡Pues claro!


  ¡Demonios, si lo teníamos delante! ¡Si era tan fácil que incluso debieron reírse mucho cuando lo prepararon!”


  Tomás se sobresaltó al imaginarse al asesino del tarot (sin rostro, eso sí) riéndose de las investigaciones de la policía y de las suyas mismas. ¿Podría ser que para alguien aquello no fuera más que un macabro juego de inteligencia? La idea le hizo sentirse extrañamente enfadado. A pesar de ello, siguió con la lectura de Iacobus, aunque mucho menos concentrado que antes.


  “-Pues yo no lo comprendo.”


  -Yo tampoco –expresó Tomás en voz alta.


  “-Piensa, Jonás. ¿Cuál es la primera regla para ocultar un mensaje?


  -No lo sé, aunque me encantaría saberlo”


  -Ya somos dos, desde luego –Tomás parecía estar metido en la propia conversación del libro.


  “-¡Jugar con el orden de las letras, Jonás! (Tomás llegó por un momento a leer su propio nombre en lugar del de Jonás, y a pensar que Galcerán hablaba con él)


  ¡Simplemente jugar con el orden de las letras y de las palabras! Hace años, por razones que ahora no vienen al caso, tuve que leer algunos tratados sobre la utilización de alfabetos secretos y lenguajes cifrados, y en todos ellos se recomendaba siempre el sistema más simple: los juegos de palabras, el retruécano, la asonancia, el anagrama y el jeroglífico. Por definición, el intruso siempre andará al acecho de un sistema o de un código complejo e imposible y pasará por alto lo más sencillo y evidente”.


  -Lo más sencillo y evidente –musitó Tomás entre dientes–- Lo más sencillo y evidente... Jugar con el orden de las letras...


  Las frases resonaban en la mente de Tomás con fuerza. Sentía que encerraban alguna poderosa verdad y la clave para resolver el misterio en el que él mismo se hallaba inmerso. “Lo más sencillo y evidente”. ¿Sería posible que se hubieran introducido tanto en el mundo del tarot que hubieran perdido la vía correcta para desentrañar aquel misterio?


  ¿Podría ser que las cartas no fueran más que una tapadera para engañarles y entretenerles y que el mensaje, en caso de existir, fuera de una naturaleza muy diferente a la que habían imaginado? “Lo más sencillo y evidente. Letras”. ¿Y si...? Quizás, si cambiaba las cartas por letras...


  Tomás soltó bruscamente el libro y se dirigió a la carrera hacia su cuarto, rezando por no perder la idea que le había sacudido con aquella tremenda fuerza. La sentía como una verdadera revelación y temía que, en cualquier momento, pudiera escaparse de su mente y le dejase exactamente igual de ciego que había estado tan solo diez minutos antes.


  Llegó a su cuarto, procurando hacer el menor ruido posible, ya que sus padres se habían acostado, y se sentó rápidamente en la mesa, revolviendo la multitud de papeles que tenía sobre la misma, hasta dar con un folio en el que tenía garabateadas las tres tiradas del tarot que habían aparecido en los asesinatos.


  -Veamos –expresó en voz alta–. El tarot tiene veintidós arcanos mayores y el abecedario consta de veintisiete letras. Eso hace que me sobren cinco letras. En fin, empecemos excluyendo las últimas cinco.


  Tomás fue sustituyendo cada arcano mayor de la primera tirada del tarot por la letra que le correspondería en el alfabeto castellano, empleando para ello un método de sustitución simple, de modo que a la primera carta del tarot le correspondía la letra “a”, a la segunda la “b”, y así sucesivamente. Tras reemplazar las cuatro primeras cartas, surgió su primera duda, al tener que sustituir el arcano de El Mago. Había estudiosos del tarot que lo consideraban el primero de los triunfos, dejando la carta de El Loco para la última posición. En cambio, otros situaban éste como el primero, con lo que la carta de El Mago sería la segunda. Era un dilema con el que no había contado y que, por un momento, le desconcertó levemente. Finalmente, decidió probar las dos combinaciones y garabateó los resultados en su papel:


  Loco al final:


  O Q N P A I F H G D


  Loco al principio:


  P R Ñ Q B J G I H E


  -¡Menudo galimatías! –protestó Tomás al ver el resultado que había obtenido. Aún así, no se desesperó, y decidió probar a sustituir las cartas correspondientes a las dos siguientes tiradas:


  Loco al final:


  2º


  D O H K R S I L E C


  3º


  R B M A C E Ñ L R N


  Loco al principio:


  2º


  E P I L S T J M F D


  3º


  S C N B D F O M S Ñ


  -Lo único que parece tener un poco de sentido es esto de “dohkrsilec”, al menos contiene vocales y sílabas, aunque no signifiquen nada. Parece que por aquí tampoco van a ir los tiros –se lamentó Tomás en voz alta, mientras sentía como la ilusión y la esperanza que había notado apenas unos instantes antes se iban diluyendo, sin que pudiera hacer nada por evitarlo. Pero Tomás era demasiado cabezota como para aceptar una derrota fácilmente, al menos sin lo que él consideraba que era luchar hasta el último aliento, de modo que observó el conjunto de letras que tenía ante sí y comenzó a pensar en diferentes hipótesis que les dieran algún sentido, al tiempo que las expresaba en voz alta, tratando de ver si alguna sonaba un poco menos absurda que otra.


  -Puede que las letras que haya que eliminar no sean las cinco últimas, como he hecho ahora mismo, sino las cinco menos usadas del alfabeto, como la x, la ñ, la k, la w y, no sé, ¿la y?. O a lo mejor hay que quitar las vocales, que casualmente son cinco, y leer lo que salga suponiendo que hay vocales por medio.


  Esta última opción le gustó a Tomás, quien volvió a sentir un impulso de energía y de pasión que le empujaba a resolver el enigma de aquellos crímenes. Se inclinó de nuevo sobre sus papeles y reinició con renovadas fuerzas la labor de cambiar las cartas de las tiradas por diferentes tipos de letras.


  Dos horas después, Tomás había probado ya más de diez tipos de combinaciones diferentes, sin que hubiera obtenido ningún resultado positivo, al menos que él entendiese.


  Por más que había probado a sustituir las cartas por todo tipo de letras, no había llegado siquiera a vislumbrar el más mínimo resultado. Poco a poco, fue asimilando que, quizás, la idea no había sido tan buena como él había supuesto en un primer momento. Al fin y al cabo, aquella teoría imposibilitaba la repetición de una sola letra en las palabras que él esperaba encontrar ocultas como un mensaje secreto en las cartas del tarot. Debía admitir que aquel hecho era un defecto de base lo suficientemente importante como para haber desechado la idea desde el principio.


  -Joder, Tomás, si quieres trabajar como un científico, aunque sea con el tarot, tienes que aprender a pensar con lógica y a no emocionarte ante la primera idea que se te pase por la cabeza –se recriminó a sí mismo en voz alta. El muchacho sentía la necesidad de ahuyentar el silencio que había en su habitación, como si éste fuera en aquel momento su enemigo.


  Tomás se levantó con rabia de la silla. Se hallaba frustrado y enfadado consigo mismo por no ser capaz de desentrañar aquel misterio y estar divagando una vez por los mismos caminos farragosos que le había criticado a Amatista.


  Pero, de pronto, otra idea le asaltó a la cabeza sin ningún sentido de continuidad con sus pensamientos. “El abecedario hebreo sólo tiene veintidós letras, las mismas que los arcanos”. ¡Aquélla si que resultaba una buena opción! De inmediato, sintió la tentación de comenzar a sustituir las cartas por las letras hebreas. Estaba a punto de sentarse de nuevo, cuando se detuvo en seco.


  -¡Pero otra vez! ¡Qué más dará que sean letras hebreas! Estamos en las mismas, Tomás, no se puede repetir ni una letra siguiendo esta idea, así que no sirve.¡Esta teoría no sirve! No pienso ponerme a escribir ni una chorrada más –sentenció con firmeza.


  A pesar de ello, tuvo que hacer un ejercicio bastante intenso de voluntad para no ceder a la tentación de realizar más sustituciones. En lugar de ello, volvió al cuarto de estar y abrió el libro de Iacobus por el mismo sitio por el que lo había dejado, en el párrafo que le había inspirado de un modo tan absurdo. Lo releyó más detenidamente y con un espíritu más crítico.


  “Hace años, por razones que ahora no vienen al caso, tuve que leer algunos tratados sobre la utilización de alfabetos secretos y lenguajes cifrados, y en todos ellos se recomendaba siempre el sistema más simple: los juegos de palabras, el retruécano, la asonancia, el anagrama y el jeroglífico. Por definición, el intruso siempre andará al acecho de un sistema o de un código complejo e imposible y pasará por alto lo más sencillo y evidente”.


  -¡Qué fácil parece todo cuando se lee en un libro o cuando ves la resolución de los misterios en la televisión! –se sorprendió Tomás–. Es como en los libros de Agatha Christie o las historias de Sherlock Holmes. Uno está leyendo la solución y no para de pensar <<si era evidente, como no he podido darme cuenta antes>>, pero no comprende que hasta ese preciso instante ni siquiera se había acercado a esta solución que ofrece el autor. ¡Qué fácil es ver las cosas a toro pasado! ¡Y que difícil es ver las cosas en la vida real!


  –sentenció finalmente Tomás.


  Tras esta triste reflexión, decidió irse a dormir, confiando en que el día siguiente fuera mejor que el que había terminado. Miró con recelo y cierto resentimiento el libro de Iacobus, que parecía burlarse de su inutilidad a la hora de resolver los enigmas que se le habían planteado.


  Mientras se acostaba en la cama, le vino a la cabeza una idea que realmente no había llegado a pensar hasta aquel preciso momento.


  <<¿Y si no hay ningún mensaje oculto en las tiradas? ¿Y si todo es una broma del asesino para volvernos locos y reírse de nosotros?>>.


  El temor se introdujo con fuerza en su mente y comenzó a llenarle de desesperación.


  <<No podremos evitar los siguientes crímenes>>, se dijo Tomás a sí mismo con un lúgubre sentimiento de desesperación.


  A partir de ese momento, pasó tres horas en vela, antes de conseguir conciliar un inquieto sueño en el que su cerebro se llenó de pesadillas. En éstas, los personajes de las cartas del tarot, tal y como aparecían en las mismas, con idénticos colores y posturas, le perseguían por todas partes, tratando de darle algún mensaje que él se esforzaba por no escuchar, mientras las tres víctimas del asesino del tarot aparecían en cualquier lugar, solicitando su ayuda para hacerles justicia.


  


  CAPÍTULO 17


  


  “Un pequeño e importante paso”


  Viernes, 7 de Diciembre de 2001


  A las siete de la mañana, y tras llevar más de una hora en vela dando vueltas en la cama, Tomás decidió desistir en sus intentos de recuperar el sueño. Las pesadillas que le habían acompañado durante las pocas horas que había dormido no cesaban de venirle a la cabeza una y otra vez, sin que él pudiera hacer nada por ahuyentarlas. Sentía una enorme responsabilidad, e incluso culpabilidad, por no haber descubierto aún algo que ayudase a resolver el misterio.


  Había sopesado ponerse de inmediato con la labor de seguir buscando mensajes en las cartas, pero se encontraba realmente cansado y debía reconocer que incluso le daba miedo la idea de seguir fracasando y estrellándose contra el muro que había encontrado hasta aquel momento. El temor de que no hubiera ningún mensaje oculto en las cartas y que todo aquello no fuese más que una descomunal burla había ido aumentando a lo largo de las pesadas horas de la noche. En aquel momento de la mañana, Tomás debía reconocer que era totalmente incapaz de proseguir con su investigación.


  Así que, finalmente, decidió seguir con la lectura de Iacobus, al menos hasta que fuera una hora más decente para levantarse. No sin cierto recelo y algo de rencor, Tomás abrió el libro y siguió por donde lo había dejado el día anterior. Se sintió extraño por empezar a leer en mitad de un capítulo. En lo que a la lectura de libros se refería, Tomás era muy meticuloso y no empezaba a leer un capítulo de un libro si no comprobaba previamente que tenía tiempo de terminarlo de un tirón. Por ello, siempre repasaba el número de páginas que tenía el mismo, calculaba el tiempo aproximado que tardaba en leer cada una de ellas y obtenía el tiempo global que le llevaría terminarlo. Sólo hacía excepciones a esta norma cuando era tan largo que no podía leerse de una sola sentada. Sin ir más lejos, había comprobado que este mismo libro llegaba a tener capítulos de cien páginas, con lo cual era difícil poder seguir su regla. Pero en estos casos procuraba pararse al menos en separaciones lógicas dentro del texto, lo que los autores marcaban con varios espacios entre párrafos. Lo que nunca hacía era dejarlo en mitad de un párrafo como había hecho el día anterior.


  A pesar de su extrañeza, retomó rápidamente el hilo de la lectura y, al igual que le había sucedido el día anterior, se sumergió de lleno en la historia. Ni siquiera se alteró al oír los ruidos que hacía su padre al levantarse, ducharse, vestirse e irse a trabajar. Había pasado una hora y media y Tomás seguía devorando páginas con avidez, cuando llegó a otro párrafo que volvió a llamarle poderosamente la atención. Se encontraba en la página ciento cuarenta y cuatro y Galcerán de Born seguía desentrañando diferentes misterios con una asombrosa facilidad, ante la oculta admiración de su hijo, Jonás. Pero al igual que el propio Tomás, el hábil perquisitore se hallaba en aquel momento perdido en un misterio indisoluble que le estaba haciendo desesperarse. Parecía que no iba a hallar nunca la clave del misterio cuando, de repente, fue su hijo Jonás quien lo logró. Sus palabras hicieron que Tomás se incorporase en la cama con un sobresalto y releyese de nuevo el último párrafo.


  “Jonás sonrió satisfecho, con el pecho henchido de inmodestia.


  -No, si como vos, sabéis leer el hebreo. Vuestro propio conocimiento os vuelve ciego y sordo, sire. Pero si olvidáis todo lo que sabéis, si os ponéis al nivel de un estudiante como yo, entonces lo veréis muy claro”.


  “Vuestro propio conocimiento os vuelve ciego”. La frase comenzó a repetirse en el cerebro de Tomás una y otra vez, con la misma fuerza con que lo había hecho la del día anterior. Rápidamente, el muchacho empezó a pasar páginas del libro hacia atrás, hasta llegar a la página setenta y cuatro.


  “Pasará por alto lo más sencillo y evidente”, volvió a leer con nerviosismo.


  -¿Qué es lo más sencillo y evidente? –le preguntó Tomás al aire. Su corazón comenzó a latir con violencia de un modo totalmente irracional. Sentía que estaba a las puertas de la solución, que aquellas dos frases tenían la clave que le ayudaría a resolver el misterio. ¿Pero cuál era ésta? ¿Dónde estaba la llave?


  No aguantaba ni un segundo más sentado en la cama, así que se levantó con rapidez y, aún vestido en pijama, se inclinó sobre la mesa, observando sus papeles. Ni siquiera era capaz de sentarse de lo inquieto que se encontraba. ¿Sería posible que incluso sus escasos conocimientos del tarot hubiesen jugado en su contra?


  <<Lo más sencillo y evidente, Tomás>>


  ¿Qué era lo más sencillo y evidente? Ya había probado a sustituir las cartas por letras, esperando encontrar de este modo los nombres de las víctimas o alguna palabra que aclarase de algún modo todo aquel misterio, pero no había resultado una buena idea.


  <<Vuestro propio conocimiento os vuelve ciego y sordo>>


  ¿Qué conocimiento? Si él no era más que un profano en el tarot. Si se tratase de Amatista, sí que tendría sentido aquella frase, pero refiriéndose a Tomás carecía totalmente de él.


  <<¡Si era tan fácil que incluso debieron reírse mucho cuando lo prepararon!”>>


  -¡Pues yo no lo veo, cojones! –protestó en voz alta, replicando a sus propias dudas.


  <<Lo más sencillo y evidente, Tomás>>


  -Ya he probado lo más sencillo y evidente. Ya he probado a sustituir por letras y no ha funcionado. Y ni siquiera era una buena idea, porque no coincide el número de letras y de arcanos.


  El muchacho necesitaba hablar en voz alta porque sentía que el silencio de la habitación iba a devorarle.


  <<Lo más sencillo y evidente>>


  -¿Qué es lo más sencillo y evidente? ¿Qué hay más sencillo que las letras? –se preguntó a sí mismo Tomás con desesperación.


  <<Lo más sencillo y evidente>>


  No había forma de sacarse aquel pensamiento de la cabeza. Se repetía una y otra vez con una martilleante insistencia, haciendo que Tomás sintiera ganas de esparcir todos sus papeles y olvidarse de aquel problema para siempre. Pero sabía perfectamente que nunca sería capaz de hacer algo así.


  En lugar de ello, volvió a preguntarse a sí mismo:


  -¿Qué hay más sencillo que las letras, Tomás?


  La respuesta le sacudió como una descarga eléctrica.


  -¡Números! –exclamó en voz baja mientras crispaba las manos. Por un momento, se quedó parado, asimilando la idea que le había venido a la cabeza y sopesando los pros y los contras de ella antes de lanzarse a la tarea de sustituir las cartas del tarot por números.


  Analizando su nueva hipótesis lo más fríamente que pudo, comprendió que la solución no era mucho mejor que la de sustituirlas por letras. Bien era cierto que los números eran más universales que las letras, pero aún así, volvía a darse el problema de que no podían repetirse en una misma tirada. Además, Tomás no tenía demasiado claro qué podía tratar de transmitirse a través de diez números, supeditados éstos además al rango entre cero y veintiuno. No, la idea tampoco había sido buena.


  <<¿Qué te cuesta probar?>>


  Una parte de sí era incapaz de dejar pasar aquella idea, por absurda que fuera. Pero Tomás no quería escucharla, se había dicho a sí mismo que tenía que ser más científico en sus análisis y no podía seguir todas las corazonadas que sintiera.


  <<Aquí no hay lugar para los científicos>>


  ¡Qué pensamiento tan absurdo! Debía ser metódico y riguroso y desechar las soluciones absurdas sin perder tiempo en probarlas.


  <<¿Y si fuera correcta?>>


  ¡Por Dios! Aquel día se prometía realmente infernal. Era uno de aquéllos en los que uno no se soportaba a sí mismo. Parecía que las dudas estaban dispuestas a estar todo el día dejándose escuchar con insistencia e impidiéndole alcanzar la ansiada calma que necesitaba para su investigación.


  <<¿Pero, y si...?>>


  Tomás no lo soportó más y, olvidando todos sus argumentos, se sentó en la mesa y recuperó el folio en el que tenía dibujadas las tiradas del tarot correspondientes a los tres asesinatos ocurridos hasta entonces. Luego, removió entre otro montón de folios desordenados y extrajo uno en blanco, sobre el que empezó a cambiar las cartas por los números correspondientes. Aquí ni siquiera dudó a la hora de sustituirlas, ya que le puso a cada una el mismo número que aparecía en su carta, con lo cual a El Loco le correspondía el cero.


  Dibujó con rapidez una tabla que observó finalmente con más rabia y desprecio que detenimiento. Sentía de nuevo que su trabajo era absurdo y totalmente inservible y vergonzoso por la pérdida de tiempo que suponía.


  ASESINATO 1


  16 18 14 17 1 9 6 8 7 4


  ASESINATO 2


  4 16 8 11 19 20 9 12 5 3


  ASESINATO 3


  19 2 13 1 3 5 15 12 19 14


  -¡Esto no sirve absolutamente para nada! –se lamentó Tomás con un sentimiento cercano a la desesperación-. ¡Menuda pérdida de tiempo y menudo inútil estoy hecho!


  Acuso a Amatista de estar perdiendo el rumbo y yo voy me pongo a hacer numeritos.


  ¡Cómo si fueran a decirme algo!


  Desalentado, se levantó de la mesa, salió de la habitación y se marchó a la cocina a desayunar. Allí se encontraba su madre, quien respondió al frío “buenos días” que le dedicó Tomás.


  -¿Qué tal has dormido? –le preguntó amablemente su madre.


  -Mal –respondió él lacónicamente.


  -Sigues dándole vueltas, ¿eh?


  -¡Sí, mamá! –respondió él de manera airada. Aquello no era justo, sabía que no debía pagar su frustración con su madre, pero no sentía ganas de andar dando explicaciones a nadie de las veces que había fracasado aquella noche con todas las ideas que había tenido.


  -No desesperes, Tomás. Como te dijo ayer tu padre...


  -¡Ya lo sé, mamá!


  -Bueno, hijo, pues haz lo que quieras –respondió ella ofendida por el tono cortante de su hijo. Tomás se sintió aún más culpable, pues sabía que no tenía motivos para responderle así-


  -Lo siento –dijo entre dientes–. Es que estoy nervioso; no consigo hacer nada útil y me estoy desesperando –escupió a continuación de carrerilla.


  -Pues trata de calmarte, hijo –le tranquilizó su madre acariciándole la mejilla–. Estás haciendo todo lo que puedes y no debes recriminarte nada a ti mismo.


  -Pero mamá, si muere alguien más... ¿cómo no voy a reprocharme no haber hecho lo suficiente como para salvarle?


  -Tomás, no eres perfecto y no debes culpabilizarte a ti mismo de lo que está pasando. Es otra persona la que está matando y no tú, así que no te hagas a ti mismo ese daño.


  -Está bien –accedió él, aunque a regañadientes.


  -Además, quizás se haya cansado ya de asesinar o le hayan detenido por otra cosa.


  Al fin y al cabo, hace ya muchos días que no actúa.


  -Sí, eso es cierto.


  -Los primeros asesinatos fueron muy seguidos, pero fíjate que ya han pasado diez días desde el último y no ha vuelto a saberse nada del asesino. Quizás se haya cansado o haya tenido un accidente y se haya muerto.


  -Sí –respondió Tomás, mientras cavilaba acerca de lo que decía su madre. No sólo era totalmente cierto, sino que, además, aquel dato había despertado alguna otra alarma en su cerebro. ¿Por qué no había vuelto a actuar de nuevo el asesino? ¿Habría algo diferente tras el asesinato de María Muñoz que le impulsara a actuar de aquella manera? No creía que le hubiera pasado absolutamente nada, era una idea demasiado hermosa como para ser verdad. Y lo de cansarse era absurdo. Era evidente que tenía que volver a actuar de un momento a otro. Pero, entonces, ¿por qué estaba tardando más tiempo en aquella ocasión?


  ¿Por qué?


  Por algún extraño motivo, Tomás visualizó de nuevo la tabla que acababa de dibujar y, antes de que su madre se diera cuenta, salió corriendo hacia su habitación para observarla. Entonces la vio. Contempló la relación que hasta aquel preciso momento se le había estado escapando y se quedó totalmente estupefacto.


  ¡Pues claro que era evidente! ¡Cómo no había sido capaz de verla!


  -¡Joder! ¡Joder! –exclamó con lágrimas de emoción en sus ojos y la piel de gallina.


  Una corriente de energía le recorría de arriba abajo al comprender que al fin había conseguido encontrar una clave en aquellas cartas.


  Salió corriendo hasta el salón, donde se cruzó con su madre, a la que le dio un sonoro beso en la mejilla.


  -¡Gracias, mamá! ¡Lo tengo, por fin tengo algo! –exclamó con alegría. Antes de que su madre pudiera responderle nada, Tomás llegó al teléfono y marcó un número con velocidad.


  -¿Elena? –preguntó cuando descolgaron el aparato al otro lado de la línea–. Soy Tomás. Oye, creo que tengo algo. Voy para la comisaría y... ¿qué? Sí, creo que sí, creo que esto sí que es de verdad... Puedo estar allí en media hora y os lo comento y... ¿Cómo? ¿Qué venís mejor a mi casa? ... Sí, claro, ningún problema. Está bien... Oye, avisad a Amatista,


  ¿de acuerdo? Venga, hasta luego. No tardéis.


  Tres cuartos de hora más tarde, Ángel Archilla, Elena Valverde y Amatista llegaron a casa de Tomás. La madre de éste les puso un café a cada uno, excepto a la pitonisa, quien prefirió tomar una infusión de menta-poleo. El inspector-jefe le explicó entonces a Tomás que habían preferido acudir a su casa porque las voces en contra del trabajo de Amatista y del propio Tomás en el seno de la policía eran cada vez más fuertes, de ahí que hubiera preferido no tener aquella reunión en la comisaría. Hubiera sido muy dañino para su investigación una nueva decepción.


  Tras aquella explicación, Tomás empezó a relatarles los descubrimientos que había hecho desde el día anterior y las conclusiones a las que había llegado.


  -Anoche, leyendo un libro, se me ocurrió la idea de que quizás todas estas cartas del tarot no son más que una forma de distraer nuestra atención y despistarnos en nuestra investigación.


  -Eso mismo es lo que opina el delegado del gobierno, Tomás –le cortó el inspector-jefe-. ¿Al final vas a darle la razón a él? –preguntó algo decepcionado.


  -No, no era eso lo que quería decir. Lo que pienso es que, quizás, el verdadero mensaje oculto en las tiradas no tiene nada que ver con el tarot.


  -¿Qué quieres decir? –preguntó Elena con curiosidad.


  -Pues que podría ser que el asesino tratase de ocultar una palabra o alguna otra cosa tras las cartas.


  -¿Cómo? –preguntó en esta ocasión Amatista, quien mostraba un claro escepticismo.


  -Cada arcano del tarot tiene un número asociado, ¿no es cierto? El Mago es el número 1, La Sacerdotisa el 2, y así sucesivamente.


  -Así es.


  -Pues, en un principio, supuse que cada uno de estos números podría estar relacionado con una letra del abecedario. Por desgracia, no obtuve ningún resultado satisfactorio –aclaró rápidamente Tomás, al ver una expresión de ilusión en los rostros de los policías.


  -Tomás, ¿entonces para qué..?


  -Un segundo, Ángel. Sólo un minuto y llegamos a algo.


  -Vale.


  -Yo sufrí ayer la misma desilusión que vosotros hoy cuando vi que la idea no había sido buena, pero esta mañana se me ocurrió otra posible solución. Pensé que hay algo aún más universal que las letras: los números. De modo que, en esta ocasión, sustituí cada arcano por el número correspondiente.


  -¿Y qué te puede decir eso? –preguntó muy extrañada Amatista.


  -En un principio, nada, pero después he encontrado una pequeña relación que puede ser importante, al menos así lo creo.


  -¡Pues dila ya! –exclamó impaciente el inspector-jefe.


  -Mirad, ésta es la tabla que se obtiene al sustituir cada carta por el número correspondiente –dijo, al tiempo que les mostraba el papel en el cual estaba dibujada. Su madre pasó en ese momento por al lado de la mesa, sonriendo al ver como Tomás había logrado captar la atención de los policías. A ella ya le había explicado sus conclusiones y le habían parecido muy acertadas, a pesar de las dudas que sentía su propio hijo al respecto.


  Siempre era difícil creer en los propios logros, pero su madre estaba convencida de que Tomás había logrado dar el primer paso para desentrañar el misterio de los crímenes del tarot.


  Los policías observaron con curiosidad la tabla, pero no fueron capaces de ver nada interesante en ella.


  -No tengo ni idea de lo que pueden significar la mayoría de los números –confesó Tomás, cogiéndoles por sorpresa–. Pero creo haber encontrado una curiosa relación en el último dígito de cada una de las filas, el que corresponde a la carta del desenlace que tanto hemos estudiado Amatista y yo.


  -¿Y cuál es esa relación? –preguntó el inspector-jefe.


  -Observa los números Ángel: 4, 3 y 14. ¿No te dicen nada?


  -Pues no, la verdad.


  -¿Recuerdas cuáles son las fechas de los crímenes?


  -Claro, 20, 24 y 27 de noviembre.


  -¿Y sigues sin ver la relación?


  -¡Dios mío! –exclamó Elena–. ¡Son los días de diferencia entre un asesinato y otro!.


  -¡Joder, es cierto! –dijo Ángel Archilla al comprobar la correspondencia.


  -Así es –aclaró Tomás. –Puede tratarse de una enorme coincidencia, pero si no es así, el asesino nos avisó en el asesinato de María Guzmán de que volvería a actuar cuatro días más tarde; en el de Sergio, que lo haría tres días después; y, si no estoy equivocado, en el de Antonia Muñoz nos dijo que esperaría catorce días para volver a asesinar, lo cual explicaría por qué no hemos sabido aún nada del asesino del tarot desde el veintisiete de noviembre.


  -Entonces, eso quiere decir que...


  -Que si no conseguimos detenerle, el asesino del tarot volverá a actuar el 11 de diciembre –terminó por sentenciar Tomás.


  


  CAPÍTULO 18


  


  “Cita con la policía”


  Sábado, 8 de Diciembre de 2001


  21:30


  Elena aceleró el paso cuando, antes de terminar de recorrer el Zacatín, vio que Tomás estaba ya esperándole en la puerta de los Italianos. Tan sólo llegaba cinco minutos tarde, pero él había sido absolutamente puntual. Un retraso de cinco minutos no tenía la mayor importancia y nadie normal se enfadaría por algo así, pero Elena no deseaba dar la imagen de ser una tardona. No entendía por qué tenía tantas ganas de agradar a Tomás, al punto de no desear hacer nada que a él pudiera molestarle, pero tenía que reconocer que causarle una buena impresión aquella noche era muy importante para ella.


  Si al menos hubiera podido avisar a Tomás que iba a llegar un poco tarde mediante un mensaje al móvil, habría podido quedarse más tranquila, pero su amigo le había explicado aquel mismo día que no pensaba privarse de su propia libertad obligándose a estar localizable en todo momento llevando un teléfono a cuestas. En pocas palabras, Tomás era un enemigo acérrimo de los teléfonos móviles y había declarado su convicción absoluta en la mala educación que suponía ir con alguien que dejaba de hablarle por ponerse a mantener una conversación telefónica.


  Mientras se detenía delante del semáforo, sus pensamientos se dirigieron a todos los acontecimientos que habían sucedido durante las últimas horas. Había sido el día anterior cuando Tomás les había revelado su asombroso descubrimiento acerca de las tiradas del tarot y su relación con los números. Elena tenía que reconocer que había sentido algo cercano al orgullo cuando vio cómo el muchacho había relatado el modo en el que había desentrañado parte del misterio oculto en las cartas. La seguridad con la que había defendido su hipótesis, la tenacidad que había mostrado al seguir el camino que él creía que era el correcto, la pasión con la que había explicado sus elucubraciones hasta llegar a la conocida conclusión... todo ello le había hecho admirar profundamente a Tomás. ¿O quizás era algo más que admiración? Debía reconocerse a sí misma que, poco a poco, había comenzado a sentirse atraída por su compañero de investigación, y que esa atracción había alcanzado un grado mayor desde el día anterior.


  Ya no sólo se trataba del modo en el que les había revelado su descubrimiento, sino la forma en que lo había defendido también ante el delegado del gobierno y los responsables de la guardia civil en la reunión que habían mantenido durante toda la tarde del día anterior. Ángel Archilla los había vuelto a convocar a todos ante los descubrimientos de su joven colaborador y Elena se había visto sorprendida por la seguridad que había demostrado Tomás al exponer sus ideas. El muchacho parecía haber olvidado su timidez e inseguridad de días anteriores y no se había amedrentado en ningún momento ante el aluvión de preguntas, muchas de ellas maliciosas y despectivas, que había recibido por parte del resto de investigadores de aquel caso. Éstos se mostraban totalmente reacios a creer en cualquier avance o descubrimiento que proviniese de las cartas del tarot, con lo que Tomás había tenido que hacer muchos más esfuerzos de los necesarios para hacerles ver que su teoría no era tan descabellada como querían creer.


  Finalmente, incluso los escépticos miembros de la guardia civil y un nervioso delegado del gobierno, presionado por la opinión pública y por el gobierno central, y temeroso de exponer cualquier idea esotérica, habían tenido que admitir que parecía demasiada casualidad que se hubieran cumplido las fechas del mismo modo en el que se indicaba en las tiradas de cartas. Aún así, a pesar de reconocer que Tomás podía tener razón, Gutiérrez se había negado rotundamente a exponer a la opinión pública las conclusiones del muchacho, ya que temía equivocarse y quedar totalmente en ridículo.


  En la reunión se acordó reforzar aún mucho más la seguridad en la ciudad el día 11


  de diciembre, pero sin dar ningún tipo de explicaciones a la opinión pública y a ningún periódico hasta que no se supiera algo más sobre las cartas del tarot. Si bien la primera conclusión de Tomás podía ser interesante, por el momento era insuficiente para impedir el probable crimen, con lo que no tenía ningún sentido dar a conocer sus investigaciones y crear un clima de pánico entre la población.


  El problema radicaba en que Tomás había sido incapaz de descubrir qué podían significar los otros nueve números que aparecían en las tiradas. Y no sería por falta de ideas, ya que había tenido unas cuantas. Su principal hipótesis al respecto había sido suponer que estos números podían representar coordenadas geométricas en un plano o, incluso, en un espacio, lo cual parecía más lógico, teniendo en cuenta que eran tres series de tres números. Para contrastar su teoría, había comprobado las coordenadas geométricas de los lugares en los que habían sido cometidos los asesinatos, pero el resultado había sido nulo. Tomás pensó entonces que las coordenadas podían ser relativas a algún otro punto que no fuera el ecuador, pero ninguno de los que había probado había dado mejor resultado que el primero. Ni cogiendo Madrid como referencia (como capital de España), ni Sevilla (como capital de Andalucía), ni la plaza del ayuntamiento de Granada había conseguido siquiera acercarse a los números que aparecían en la tirada. Por probar, había probado incluso con Motril, la plaza Bib-Rambla, la Alhambra... y posiblemente seguiría probando de no haber sido por Ángel Archilla, quien, tras pasar todo el día examinando las hipótesis de Tomás, había decidido que lo mejor que podían hacer todos era tomarse un descanso y proseguir las investigaciones al día siguiente.


  Nadie se había opuesto a esta orden, a pesar de las ganas que tenían todos de encontrar la clave de la solución. Pero es que las fuerzas no daban para más. Ángel Archilla, Elena y Tomás se habían reunido a las ocho de la mañana para seguir con las investigaciones, mientras que Amatista les había expresado su deseo de continuar las mismas por el camino que ella había elegido, propuesta que no había sorprendido a ninguno, pero que les había hecho sentir cierta lástima por el empecinamiento de la pitonisa en no admitir las soluciones de Tomás. Parecía como si la maestra no supiera aceptar que el alumno la había superado en esta ocasión.


  Los tres compañeros habían pasado todo el día explorando diferentes alternativas y sólo se habían detenido para comer un apresurado sándwich, de modo que, a las siete de la tarde, se encontraban extenuados mentalmente. Cuando Tomás les explicó que el número de posibles orígenes para su teoría era infinito, el inspector-jefe, con un gesto exasperado, expresó su intención de pasar el resto del día con su mujer, y les aconsejó a Tomás y a Elena que salieran a tomar algo y a divertirse.


  -Mañana seguiremos con esto –dijo con voz grave y cansada–. Ahora, será mejor que descansemos, porque las últimas horas han sido muy intensas y nuestros cerebros ya no dan para más. Yo me voy a mi casa, vosotros podíais aprovechar para salir y tomar algo.


  Y prohibido hablar de trabajo –añadió con tono autoritario, A los dos les agradó la idea de salir un rato juntos, tal y como el inspector-jefe había supuesto, de modo que se dieron un par de horas para ir cada uno a su casa y asearse.


  De ahí que Elena estuviera llegando al lugar en el que había quedado con su amigo algo apresurada, ya que el tiempo le había venido muy justo para arreglarse todo lo que hubiera querido.


  Mientras esperaba algo nerviosa al otro lado de la acera, saludó con la mano a Tomás, quien ya la había localizado. Él correspondió levantando levemente la cabeza, mientras sonreía ampliamente. Elena creyó divisar un gesto de alivio en su expresión.


  ¿Habría temido quizás que ella no apareciera?


  <<Será mejor no empezar con esas tonterías, Elena>>, se dijo a sí misma.


  <<Como te pongas a analizar cada uno de sus gestos vas a volverte loca y no vas a disfrutar de la noche. Tranquilízate y procura pasarlo bien>>, se conminó con vehemencia, a pesar de lo cual no cesó de observar a Tomás mientras esperaba a que el semáforo decidiera ponerse verde y cederle el paso.


  Para intentar distraerse, observó los edificios que había tras Tomás. La heladería en la que habían quedado estaba cerrada debido a las fechas del año en las que se encontraban, pero, aún así, seguía siendo un buen lugar para encontrarse, debido a su popularidad. Lo cierto es que eran pocos los meses que permanecía abierto aquel negocio, a pesar de lo cual todo el mundo sabía en la ciudad la ingente cantidad de dinero que ganaban. Era la heladería más famosa de Granada y a menudo Elena lamentaba que no abriese durante los meses de invierno. Gustosa se habría tomado un helado, a pesar del frío que ya estaban sufriendo.


  El semáforo se puso por fin en verde y Elena cruzó en diagonal, directa al lugar en el que se encontraba Tomás, quien comenzó a andar lentamente y con pasos algo inseguros (al menos así le pareció) hacia ella.


  -Hola –saludó alegremente–. Siento el retraso.


  -No te preocupes, no pasa nada. Sólo han sido cinco minutos.


  -¿Llevas mucho esperando?


  -Un poquillo, pero es porque he llegado antes.


  -Lo siento. No hace una noche como para estar plantado en mitad de la calle.


  -Sí, hace un poco de frío –admitió él sonriendo–. Pero no te preocupes, de verdad que no tiene importancia.


  -Bueno, ¿dónde quieres ir? –preguntó ella, cambiando de tema.


  -No sé, decide tú.


  -A mí me da igual.


  -A mí también –insistió él. Quedaba claro que ninguno de los quería dar el paso de escoger el lugar al que ir, probablemente por el temor a que al otro no le gustase y pensara que tenía mal gusto en sus elecciones.


  -¿Vamos a la Taberna del Irlandés, que está ahí al lado? –propuso Elena, decidiéndose por fin a decir algo.


  -De acuerdo –accedió Tomás encantado, puesto que le gustaba el sitio y además lo había propuesto ella, librándose así del peso de tener que realizar la elección.


  -¿Seguro que te gusta?


  -Que sí, que sí, tranquila –insistió él.


  Tardaron menos de cinco minutos en llegar al lugar elegido, puesto que estaban muy cerca del bar en cuestión, y, justo en el momento de entrar, tuvieron la suerte de que cuatro muchachas se levantaran y dejaran una mesa libre. Ambos la ocuparon antes de que otras personas pudieran reaccionar a tiempo. Era realmente extraño conseguir una mesa en la que sentarse, así que se felicitaron por su suerte mientras esperaban la llegada del camarero. Pidieron cerveza, aunque la elección de Tomás fue una Guinnes, mientras que la de ella una Heineken.


  -¿Te gusta la cerveza negra? –preguntó Tomás.


  -No la he tomado nunca –confesó ella.


  -Toma, prueba –invitó él, alargando su copa hacia Elena. Ella la cogió y sorbió con precaución, casi con miedo ante el sabor que pudiera tener aquel líquido negro y espumoso.


  De inmediato, puso un gesto de desagrado que provocó las risas de Tomás.


  -¡Está asquerosa! –expresó con vehemencia, mientras le devolvía la pinta a él.


  -La primera vez siempre sabe extraña –admitió Tomás.


  -¿Extraña? ¡Querrás decir repugnante! No sé como puedes beber eso.


  -Pues los irlandeses desayunan con ella. Tengo un par de amigos que estuvieron de erasmus en Limerik y dicen que allí la gente está tomando Guinnes a todas horas.


  -Así están –respondió ella sonriendo–. Yo prefiero quedarme con la cerveza de siempre, gracias –añadió, mientras bebía de su larga y estilizada copa y su cara adquiría una expresión de placer exagerada que contrastó profundamente con la que había provocado la cerveza negra.


  -Por cierto –comentó de repente Tomás-, estás muy guapa esta noche.


  -¿Ah, sí? ¡Venga ya! –respondió ella, mientras hacía un gesto despectivo, pero amistoso, con la mano. Lo cierto era que le había halagado el cumplido de Tomás, ya que había pasado un buen rato buscando la combinación perfecta entre estar atractiva y no parecer demasiado sugerente. Debía reconocer que se estaba encontrando muy a gusto los últimos días con la compañía de Tomás, pero aún no tenía demasiado claro hasta qué punto llegaba esa incipiente atracción.


  -En serio –insistió Tomás–. Acostumbrado al uniforme de policía me ha sorprendido verte vestida de calle.


  -¿Insinúas que me queda mal el uniforme? –preguntó ella en tono amenazador.


  -En absoluto –respondió rápidamente Tomás, temiendo haber metido la pata–. Lo que quiero decir es que verte vestida con otra ropa... más, no sé, digamos... femenina...


  pues...


  -¿No soy femenina con el uniforme? –insistió ella, con el rictus cada vez más serio.


  -Que no, que diga... que sí –respondió él de manera evasiva–. Que lo que quiero decir es que...


  Tomás se detuvo al ver que Elena comenzaba a reír con ganas ante el apuro en que se estaba metiendo él solo.


  -Bruja –dijo amistosamente, cuando comprendió que ella se estaba quedando con él.


  -Te he entendido perfectamente, no te preocupes –dijo ella tras parar de reír–. Y


  muchas gracias por tu halago.


  -De nada –dijo él más alegre, al ver que ella había agradecido su piropo.


  -Bueno, cuéntame algo de ti –propuso de repente Elena.


  -¿De mí? No sé, dime qué quieres que te cuente.


  -Lo primero que se te ocurra. Cuéntame algo.


  -Es que soy muy malo hablando de mí mismo –respondió él a la defensiva.


  -¿Nada de nada?


  -Bueno, te puedo contar que hay una cosa que odio y es cuando alguien me dice:


  “cuéntame algo de ti”. Me quedo en blanco, nunca sé de qué hablar.


  -Sí, la verdad es que suele ser algo complicado.


  -Tú eres policía, interrógame -bromeó.


  -No estoy de servicio ahora mismo –contestó ella con una sonrisa, aunque Tomás advirtió en su tono de voz que no le había hecho gracia la referencia a que ella pudiera interrogarle.


  -¿Tuviste algún problema en una relación anterior por esta causa? –se sorprendió a sí mismo preguntando, tras el breve momento de silencio que se había creado entre los dos.


  -¿Qué causa?


  -Que alguien se sintiera interrogado por ti.


  -Así es –respondió Elena con franqueza y de un modo seco.


  -Lo siento, no debería haberte preguntado.


  -No te preocupes, no tiene importancia. Al menos ya no.


  Un silencio tenso se hizo entre los dos tras esta última declaración. Tomás se debatía entre la duda de respetar el deseo de Elena de no hablar del tema y su propia curiosidad al respecto, mientras que ella temía que la mención a un pasado no excesivamente lejano que deseaba olvidar terminara estropeando la velada. Finalmente, fue Tomás el que rompió el silencio.


  -¿Qué te llevó a hacerte policía? –preguntó, respetando así la vida privada de Elena y temiendo también la aparición de ese pasado de Elena.


  -Uf, no lo sé realmente –respondió ella, aliviada de que él no hubiese tratado de ahondar en el tema–. Un poco de todo, supongo.


  -¿Pero lo deseaste desde pequeña o fue una decisión más tardía?


  -Más tardía, desde luego. No creo que haya muchas niñas que deseen ser policías desde pequeñas. Eso aún sigue quedando para los hombres, ellos son los que tienen afición a las pistolas.


  -Cierto –admitió él sonriendo–. España ha progresado bastante en lo que a mentalidad se refiere, pero aún seguimos dándoles muñecas a las niñas y pistolas y coches a los niños. Hacer lo contrario todavía escandaliza a mucha gente. Por cierto, ya que yo mismo lo he mencionado, quiero decirte que me parece fatal regalarle a un niño una pistola, así que ya sabes algo de mí, o al menos de lo que pienso.


  -Totalmente de acuerdo. Ojalá no tuviera que llevarla yo tampoco –afirmó Elena.


  -Sí. Viviríamos mejor en un mundo sin armas –confirmó Tomás.


  -Lo malo es que yo no tendría trabajo –dijo ella riendo.


  -Eso también es verdad –admitió él–. Al final no me has respondido a mi pregunta,


  ¿cuándo decidiste hacerte policía?


  -Empecé a darle vueltas el último año de carrera. Yo...


  -¿Qué hiciste?


  -Psicología.


  -¡Lo que faltaba! Ahora analizarás todo lo que haga.


  -Sí –respondió ella riendo–. Así que ya puedes tener cuidado con todos tus gestos y palabras.


  -Lo tendré, te lo aseguro.


  -Bueno, como te decía, empecé a pensármelo en el último año. Como ya sabrás, psicología es una carrera con pocas salidas, y tampoco me atraía demasiado la idea de acabar haciendo tres cursos de informática en una academia y dedicarme a la programación, como han hecho muchos de mis compañeros. Entonces, vi una convocatoria de oposiciones a la policía nacional y me agradó la idea. Quizás me dejé llevar un poco por la idea romántica de las películas, pero me atraía la idea de investigar la psicología criminal.


  Por otro lado, siempre fui la pequeña de mi casa, y estaba un poco harta de estar muy protegida. Necesitaba ganar un poco de respeto y autoconfianza.


  -¿Cuántos hermanos sois?


  -Somos cuatro hermanas.


  -¡Cinco mujeres viviendo juntas! Buf, tu casa debía ser un polvorín –comentó él irónicamente.


  -No lo sabes bien, mi padre estaba desesperado –le respondió ella sonriendo–. Pero en realidad no éramos cinco, sino cuatro. Mi madre murió al poco de nacer yo.


  -Vaya, lo siento.


  -No te preocupes, de eso hace ya mucho tiempo. En realidad, yo nunca he tenido sentimiento de pérdida, puesto que es como si no la hubiera conocido.


  -Entiendo.


  -Además, mis hermanas me sacan diez, nueve y ocho años respectivamente, así que al final he terminado teniendo tres madres, más que tres hermanas.


  -Ya veo. Pero supongo que eso te habrá hecho sentirte a veces un poco atrapada y poco valorada.


  -Efectivamente –admitió ella, sorprendida de la agudeza de Tomás–. Siempre me han protegido mucho y nunca me han dejado tener demasiada iniciativa. De hecho, nadie se tomó demasiado bien que quisiera ser policía. Aquello me hizo mucho daño y casi hizo que abandonase mi pretensión.


  -Pero aguantaste.


  -Sí, gracias al apoyo de los buenos amigos que hice en la academia de policía. Y


  gracias también a la novia de mi padre. Ellos fueron mucho más comprensivos y tolerantes y me dieron las fuerzas para seguir adelante.


  -¿Y ahora que opina tu familia?


  -Ya han aceptado que soy policía y que voy a serlo el resto de mi vida. Supongo que les inquieta que esté en la policía judicial, y más concretamente en la rama de homicidios, pero, en la actualidad, no me presionan para que lo deje.


  -La verdad es que entiendo su inquietud. A mí me pasaría lo mismo.


  -Pero si la mayor parte del trabajo que hacemos es rutinario –protestó Elena–.


  Examinamos huellas y restos de ADN e investigamos mucho, pero de acción hay más bien poquito.


  -Puede que sí, pero eso sólo lo sabes tú. Cualquier persona desde fuera lo único que piensa es que tratas con criminales y que, por lo tanto, estás expuesta a peligros constantes.


  Es normal que la gente que te quiera sufra por ello.


  -Supongo que tienes razón –admitió ella–. Bueno, ahora te toca contar algo de ti –


  añadió a continuación, mientras le señalaba con un dedo y ponía una sonrisa maliciosa..


  -Si ya te he dicho...


  -¡Eh! ¡De eso nada! Yo ya te he contado muchas cosas de mí y ahora tienes que hacerlo tú.


  -Es lo justo –admitió él. Luego, se quedó callado, pensando sobre qué podía hablar, hasta que dio con la clave, tomando como ejemplo la misma conversación que acababan de tener.


  -Bien, como supongo que ya sabrás, estudié física, carrera muy bonita y sencilla.


  Elena enarcó las cejas ante su declaración.


  -¿Bromeas, no? A mí la física me parecía infumable.


  -Te tiene que gustar, la verdad –admitió él.


  -Hay que estar mal de la olla, más bien.


  -¡Oye, que yo no me he metido contigo, y eso que eres una loquera! –protestó él.


  -Vale, tienes razón. Perdona.


  -La verdad es que es una carrera dura –prosiguió Tomás–. Y aún así, tampoco tiene demasiadas salidas, como psicología y como casi todas las carreras, la verdad. Nos quieren vender la moto de que España va bien, pero dime, ¿cuánta gente conoces que trabaje en lo que realmente desea?


  -Muy pocos. Escasos, la verdad.


  -Efectivamente. Es muy triste, pero en fin... Yo estuve un tiempo con una beca de investigación que se terminó y que no me renovaron por falta de fondos, y ahora mismo, como muchos españolitos de mi edad, vivo con mis padres y me estaba planteando seriamente hacer tres cursos de programación y quitarle el trabajo a algún informático.


  ¡Qué viva el intrusismo! –concluyó irónicamente.


  -¿Tan mal está de salidas la Física?


  -Elena, España está mal para cualquiera que tenga una carrera universitaria, por más que lo niegue el gobierno y lo extraño que pueda parecer.


  -¿Y la salida es la informática?


  -Lo era hasta hace poco, pero la verdad es que el sector también está desastroso desde la caída de las punto com y los atentados del 11 de septiembre. En cualquier caso, tendría que irme a Madrid, porque en Andalucía sí que es verdad que no hay nada de nada.


  -¿No hay ofertas para informáticos?


  -Aquí sólo hay ofertas para dependientes de tiendas –respondió él algo enfadado–.


  Parece mentira que Andalucía tenga algunas de las mejores universidades de España, en las que se forman muy bien a los futuros especialistas, y que luego éstos tengan que emigrar a otros lugares de España o incluso al extranjero. Vamos, igualito que si estuviéramos a principios del siglo XX y repitiéramos la fuga de cerebros a Estados Unidos. Con lo incultos que son allí y, sin embargo, saben aprovecharse perfectamente de la formación europea.


  -Te veo quemado por el tema.


  -Es que es muy triste, Elena. Así nunca saldremos del pozo, nunca progresaremos.


  Pero en fin, cambiemos de tema...


  -Vale, ¿qué te gusta hacer en tu tiempo libre?


  -Pareces Perales..


  Elena se echó a reír ante la salida de Tomás.


  -Venga, dime qué haces -insistió tras controlarse.


  -Me dedico a investigar crímenes –bromeó él.


  -Es cierto, se me olvidaba. ¿Te puedo preguntar una cosa? –añadió tras un momento de reflexión.


  -Claro.


  -¿Qué te llevó a querer formar parte de este equipo de investigación?


  -Realmente no lo sé –respondió él con sinceridad–. Creo que era una especie de sentimiento de revancha o de compensación.


  -¿Quieres vengarte?


  -No, no se trata de eso. A ver si soy capaz de explicarme... Verás, lo cierto es que Sergio y yo no nos llevábamos muy bien, de hecho nos caíamos bastante mal. Yo salí con su novia en el pasado y supongo que él se sentía algo amenazado por la buena relación que seguimos manteniendo. Yo, por mi parte, nunca he sido precisamente devoto de su forma de ser. Por eso, aunque pueda parecer incongruente, en cierto modo me siento culpable de su muerte. Quizás, si hubiera sido mi amigo, yo me habría quedado aquella noche en el piso de Isa, en lugar de animar a ésta a irnos a tomar algo por ahí, ¿lo entiendes?


  -Sí –respondió ella.


  -¿De verdad?


  -Sí, es menos raro de lo que piensas.


  -Tengo la sensación de que le debo algo a Sergio.


  -Entiendo.


  -¿Te puedo preguntar ahora yo?


  -Claro.


  -¿Por qué te caía tan mal al principio?


  -Ya te lo dije, te malinterpreté –respondió ella con sinceridad–. Pensé que querías convertirte en una especie de Hércules Poirot o de Sherlock Holmes y que querías aprovechar el dolor de otras personas para darte fama y salir en los periódicos. Lo siento.


  -No pasa nada. Bueno, admito que al principio me molestó que me trataras de la manera en que lo hiciste, pero me alegro de que hayas cambiado de opinión, la verdad.


  -Yo también –respondió ella con una sonrisa alegre–. Además, estás siendo una ayuda inestimable en este caso, Tomás. Sin ti no creo que hubiésemos descubierto nunca lo de la última carta.


  -¿Crees que es una teoría correcta?


  -Estoy convencida. Es muy poco probable que sea una casualidad, y tú lo sabes mejor que nadie.


  -Espero que sea correcta, pero la verdad, Elena, es que tampoco nos va a servir de mucho. Lo único que sabemos ahora mismo es que el día 11 el asesino va a atacar de nuevo, pero no sabemos ni dónde ni a quién va a matar. Es muy poco lo que hemos avanzado.


  -Tomás, no tenemos huellas digitales, no tenemos muestras de ADN fiables, no tenemos testigos, no tenemos relaciones entre las víctimas... En definitiva, no tenemos nada. Lo único que nos da un poco de esperanza de que podamos capturar al asesino es tu descubrimiento, así que no menosprecies lo que has hecho.


  -No lo hago, pero no quiero ver morir a nadie más y este descubrimiento no lo va a impedir. Además, de no haberlo encontrado yo, lo hubiera hecho Amatista.


  -¡Que te lo has creído! –negó ella con vehemencia–. Amatista estaría dando rodeos interminables y esgrimiendo teorías descabelladas sobre el tarot, la cábala y la constelación de Ganímedes. A estas alturas, estaría buscando la relación del tarot con la religión budista de no haber sido por ti. Y no es que menosprecie su trabajo, que me parece excelente, es que tú nos has colocado en el camino correcto, y eso es lo más difícil en una investigación,


  ¿vale?


  -Vale –aceptó él, halagado y algo cohibido al mismo tiempo por el reconocimiento de ella.


  El tiempo en el bar fue transcurriendo con gran velocidad y ellos siguieron hablando de otros muchos temas: de sus familias, de sus amigos, de anécdotas del colegio y del instituto. Poco a poco, fueron pasando al terreno de la confidencia y hablaron de relaciones sentimentales, de heridas que habían sangrado y cicatrizado lentamente, de ilusiones frustradas y de otras ajenas que rompieron. Se dejaron llevar por el ambiente de complicidad que habían creado y se sumergieron en la aventura de conocerse mutuamente.


  Después de dos horas y tres cervezas por cabeza, decidieron cambiar de lugar, aunque una vez más, ninguno de los dos se atrevió a proponer el siguiente sitio al que ir.


  Salieron a la calle y recibieron la bofetada del frío que se estaba adueñando de la ciudad a medida que pasaban los días. Decidieron rápidamente el lugar dónde continuar la noche y se fueron al pub llamado “El Divino”. Allí eligieron aumentar el grado de alcoholismo y pidieron un par de copas.


  En el pub siguieron hablando y, poco después, comenzaron a bailar. La atracción fue aumentando entre los dos, al punto de que Elena trataba de rozar constantemente su brazo con el de Tomás, intentando así aumentar aún más el grado de intimidad entre ellos.


  Él permanecía callado y no se daba cuenta de la intencionalidad de los movimientos de Elena, si bien disfrutaba cada vez que sus cuerpos se rozaban.


  Finalmente, las copas se acabaron y llegó el momento de decidir tomar algo más o marcharse a otro lugar.


  -Podíamos cambiar de sitio –propuso Elena–. Aquí no se puede hablar bien.


  -¿Dónde podríamos ir? –preguntó él.


  -No sé, dime tú.


  -Podíamos ir a mi casa –propuso Tomás, sorprendido de su propia e involuntaria audacia. Nada más decirlo...


  <<¿Qué has hecho? ¡Pero cómo has podido decir algo así?>> entró en un estado de nerviosismo que duró sólo un instante, pero que a él le pareció una verdadera eternidad, mientras esperaba una respuesta que a él se le antojaba trascendental.


  -¿Y tus padres, no les molestaremos? –preguntó ella. Tomás sintió una alegría cercana a la euforia al comprender que aquella pregunta era prácticamente una respuesta afirmativa.


  -No están. Se han ido a pasar el fin de semana al apartamento de la playa.


  Elena permaneció un instante pensativa, tiempo en el cual Tomás tuvo la convicción absoluta de que finalmente iba a responder negativamente a su propuesta.


  <<Va a decir que no. Va a decir que no. ¿Para qué habré preguntado nada?


  ¡Imbécil!>>


  -Venga, vamos allá –dijo finalmente ella, y él soltó el aire que había guardado inconscientemente en sus pulmones y procuró disimular la alegría, muy cercana a la euforia, que le había producido la aceptación de ella.


  Tras dar un lento paseo hasta la casa de Tomás, éste introdujo la llave en la cerradura, aunque le costó tres intentos conseguirlo. La presencia de Elena detrás de él le ponía nervioso y le inquietaba profundamente. Aquella muchacha le gustaba de verdad, como hacía tiempo que nadie lo había hecho. Admitirlo ya era un paso muy importante para él, pero aún quedaban otros muchos por dar. Desde el primer día, había sentido un deseo de agradarla y caerle bien, sentimiento agrandado cuando vio la antipatía que ella le profesaba. Poco a poco, había ido ganándose su respeto y, por lo que parecía, también su cariño. Aquella noche habían estado muy a gusto, al menos él, y suponía que ella también, al menos eso parecía indicar su casi permanente sonrisa. Aún no se podía creer que hubiera tenido la osadía de invitarla a su casa; y menos aún podía asumir que ella hubiera respondido afirmativamente. La noche estaba saliendo redonda, pero aún tenía el temor de que algo la estropease, como siempre solía ocurrir en estas ocasiones. Cuando mejor marchaban las cosas, más probable era que estuvieran a punto de estropearse. Nunca había que olvidar la inexorable ley de Murphy, ya que a él siempre se le había cumplido.


  Tomás estaba prácticamente convencido de que, en cualquier momento, Elena pondría alguna absurda excusa para irse a su casa y separarse de él. Y lo peor no sería eso, lo peor sería que, a partir de ese momento, todo cambiaría entre ellos de manera incomprensible. Al día siguiente, Elena le trataría con indiferencia y él nunca acertaría a adivinar la razón.


  -¿Crees que conseguirás abrir? –bromeó Elena, liberándole con esa simple frase de sus temores.


  -No lo sé, parece que la puerta me ha declarado la guerra –respondió él con una sonrisa.


  -Pues no estamos de suerte, porque no me he traído la pistola.


  La llave por fin accedió a girar y, tras un ligero clic, la puerta se abrió.


  -Parece que la has asustado –continuó bromeando Tomás.


  -No hay puerta que se me resista –respondió ella.


  -Tendré que tener cuidado contigo, pareces peligrosa.


  -No lo sabes bien.


  Tomás disfrutaba con las veloces respuestas de Elena y con los vivos e ingeniosos diálogos que estaban manteniendo en todo momento. Supuso que a ella también debería gustarle aquello. ¿O no? ¿Estaría sólo fingiendo? El miedo seguía ahí, y parecía hacerse más fuerte a cada momento que pasaba.


  Entraron en la casa y Tomás le fue enseñando las habitaciones una a una, excepto la de su hermano Andrés.


  -Estará hecha un desastre –se excusó.


  -No te preocupes, a estas alturas no voy a asustarme por el desorden de un hombre


  -Aún así, mejor no dar mala impresión –insistió él.


  Pasaron al salón y se quitaron los abrigos. Tomás le ofreció tomar algo y ella aceptó, pidiéndole un ron con coca cola. Mientras él se marchaba hacia la cocina, ella empezó a curiosear por el salón.


  -¿Puedo poner algo de música? –preguntó, alzando la voz para poder ser escuchada desde la cocina.


  -Por supuesto –respondió él–. No muy alta, para no molestar a los vecinos.


  -No te preocupes. No quiero que venga la policía –bromeó ella.


  -Quedaría muy feo en tu expediente –comentó él desde la cocina.


  Elena empezó a rebuscar entre los CD’s que estaban colocados en el mismo mueble donde se encontraba el equipo de música. Se distinguían perfectamente los que pertenecían a cada uno de los miembros de la familia; los de los padres: música clásica, Edith Piaf, Frank Sinatra..., si bien Elena habría apostado a que Tomás también los escuchaba; los de su amigo: Serrat, Sabina, Manolo García, Hilario Camacho... y los que, sin lugar a dudas, pertenecían al joven hermano de Tomás: todos los discos de “Lo mejor del verano” de cada uno de los años anteriores y mucha música disco. Dudó entre varios discos, hasta que se decidió por poner uno de Hilario Camacho: “La mirada en el espejo”. Era un cantautor del que había escuchado muy poco, de hecho, en aquel momento, sólo recordaba el éxito que había tenido por haber compuesto la canción de la serie “Tristeza de amor”. Sería interesante escuchar algo más de él.


  -¿Conoces a Hilario Camacho? –preguntó sorprendido Tomás desde la cocina cuando comenzó a escuchar la primera canción, “Final de Viaje”.


  -Muy poco –confesó ella.


  -Pues espero que te guste. De hecho, esta canción que está sonando es una de mis preferidas, así que confío en que no me ofendas burlándote de él –le advirtió, mientras aparecía en el salón con dos vasos en la mano. En ese momento, Elena estaba echándole un vistazo a la multitud de libros que rellenaban las estanterías.


  -Veo que os gusta la lectura en esta casa.


  -Así es –admitió él–. Los cuatro somos unos apasionados de ella y unos auténticos devoradores de libros. De hecho, hay veces que si alguien nos viese, pensaría que nos hemos vuelto locos, puesto que estamos los cuatro en el salón enfrascados cada uno en una lectura diferente, sin mediar palabra entre nosotros.


  -¿También tu hermano Andrés?


  -También él. Es un cabra loca para muchas cosas, pero el gusto por la lectura sí que lo ha heredado de mis padres.


  -Eso está bien –dijo ella mientras cerraba el libro que estaba hojeando.


  -¿Nos sentamos? –invitó él.


  -Vale.


  Ambos se acomodaron en el sofá, separados por una pequeña distancia que a Tomás le pareció enorme. El silencio se hizo entre ambos en aquel preciso momento, pues ninguno de ellos sabía de qué hablar y ambos temían meter la pata diciendo algo inoportuno. En aquellas circunstancias, era lógico que el tema que saliera a colación para romper el hielo fueran los asesinatos que estaban tratando.


  -Sólo quedan tres días para el próximo crimen y aún no tenemos nada –recordó con pesar Elena.


  -Así es –admitió Tomás, sintiéndose culpable por haber estado pensando en otras cosas que no fueran los crímenes del tarot.


  -Lo siento –dijo Elena de repente–. Habíamos dicho que nos íbamos a tomar la noche libre para distraernos y he terminado hablando de trabajo.


  -A mí esto no me parece trabajo. Es más importante que eso, ¿no?


  -Sí, tienes razón. Lo que pasa es que muchas veces los policías nos insensibilizamos y tratamos de ver estos asuntos desde fuera, sin involucrarnos demasiado personalmente.


  -Supongo que es la única manera de no volverse loco.


  -Así es.


  -Oye, volviendo al tema de tu vocación por la policía. ¿Te resultó duro conseguir tu objetivo? –preguntó Tomás con interés, pero también por evitar que sobreviniera un incómodo silencio.


  -Fácil no ha sido, pero cuando sueñas con algo tienes un incentivo muy fuerte para no echarte nunca para atrás.


  -Cuéntame cosas de la academia –propuso Tomás, tratando de esquivar por cualquier medio el final de la conversación. Notaba la necesidad de decirle a Elena lo que estaba comenzando a sentir por ella, o incluso de intentar besarla, pero, al mismo tiempo, le paralizaba el terror a hacerlo. Sería mejor dejarla hablar y conseguir así tiempo para decidirse.


  Elena comenzó a hablar entonces del año en el que había entrado en la academia y de las novatadas que les gastaron sus compañeros de cursos superiores. Tomás sólo escuchó las dos primeras frases y luego se perdió en la contemplación de Elena. En aquel momento, la vio como lo más hermoso que había contemplado en su vida. Hablaba sonriendo constantemente y, de vez en cuando, se reía con alegría al recordar los buenos tiempos del comienzo de su aprendizaje. Sus ojos despedían un brillo que atraparon definitivamente a Tomás, quien supo que ya no podría detener el sentimiento que comenzaba a manar de su corazón. Su mirada se desvió un par de veces hacia el escote de la camisa de Elena sin poder evitarlo, más por el afán de fijar en su memoria aquella imagen que por un verdadero deseo sexual.


  <<Tienes que decirle algo>>, se dijo a sí mismo. <<No puedes dejar escapar esta noche. Hay que ser valiente, no vale rajarse>>.


  En lugar de seguir el consejo de su propio pensamiento, Tomás se inclinó para coger su copa y beber un trago de la misma. Sentía como su corazón palpitaba con furia en su pecho cada vez que pensaba en decirle algo a Elena. Ésta seguía hablando sobre la academia y parecía ajena a los temores de su amigo, quien bebió lentamente de su copa, mientras asentía ante las palabras de Elena. Cada vez la veía más hermosa.


  <<¡Dile algo!>>


  Su mente insistía en presionarle. No parecía dispuesta a claudicar fácilmente en aquella batalla contra la cobardía de Tomás.


  <<Ahora, cuando se calle le digo algo. Mientras habla es imposible. Nadie podría acusarme de no hacer nada>>


  <<¡Cobarde!>>


  <<Vale, vale. Ahora>>


  Tomás depositó su vaso en la mesa y aprovechó el movimiento para acercarse un poco más a Elena. Ésta no pareció advertir el gesto y siguió con su historia, de la que Tomás había perdido absolutamente el hilo.


  <<¡Vamos, coño!>>


  <<Así no puedo>>


  Volvió a inclinarse a por su copa y a beber otro trago de ella.


  <<¿Quieres dejar de darle vueltas ya y decirle algo?>>


  <<Venga, voy>>


  Ahora sí que Tomás se giró hacia la derecha con la firme intención de decirle a Elena lo que sentía, pero las palabras se le congelaron en la boca sin llegar a salir. Su corazón latía ya desbocado. Volvió a inclinarse a por su copa.


  -Tomás, ¿te pasa algo?


  -¿A mí? ¡Qué va! –respondió él a la defensiva-. ¿Qué me va a pasar?


  -No sé, te veo un poco nervioso.


  -Que no, ¿por qué iba a estarlo?


  -No sé, ¿quieres decirme algo? –preguntó ella.


  Tomás se quedó mirándola fijamente.


  <<Ha querido decir algo, está clarísimo. Es el momento de atacar>>


  -Nnnno, no... –tartamudeó Tomás-. ¿Qué quieres que te diga?


  -Nada, nada –respondió ella rápidamente.


  <<Eres un cagao. Te lo ha puesto a huevo y has dejado pasar la oportunidad. ¿Pero es que vas a dejar pasar de verdad una ocasión como ésta?>> Elena volvía a hablar de cosas de la academia y la ocasión, efectivamente, parecía haber pasado.


  <<Pero, ¿y si le digo algo y ella no quiere nada? Luego iba a ser un marrón estar todo el día juntos. Pero, por otro lado, ha venido aquí a casa, está conmigo, es tarde, se la ve a gusto y parecía que quería que le dijera algo. Joder, Elena, ¿no me lo puedes poner un poco más claro?>>


  <<¿Pero qué más quieres, melón, que se lance ella? Eso no va a pasar. Hay que echarle un par de huevos. ¡Carpe Diem!>>


  <<Eso, eso, Carpe Diem, como en "El club de los poetas muertos". Vamos a ello>>


  Tomás volvió a girarse hacia Elena y se quedó observándola. Iba a tratar de besarla, pero todo su cuerpo parecía haberse quedado paralizado. No se atrevía, el temor le detenía totalmente. Se le iba a escapar la oportunidad aquella misma noche y no sabía que hacer para evitarlo. No podía, por más que lo intentase, no podía.


  Dado que cualquier pretensión de actuar era inútil, prefirió volver a escuchar las historias que contaba Elena. Ya habría ocasión en otro momento de decirle lo que sentía.


  Permaneció así medio minuto que le pareció una eternidad, relajándose y riéndose con las cosas que ella contaba cuando, de repente


  <<¡Ahora!>>


  se acercó a ella y la besó en los labios suavemente. El gesto le cogió totalmente por sorpresa a él mismo. Ni se había dado cuenta de lo que había hecho. Se quedó mirando a Elena con gesto asustado, pero ésta no parecía nada sorprendida por lo que acababa de hacer Tomás. Simplemente lo observaba con un gesto serio que acrecentó aún más los temores de Tomás. Pero, de repente, ella se le acercó y le devolvió el beso de una manera dulce y pasional. Aquello bastó para terminar definitivamente con los temores de Tomás.


  -Pensé que no ibas a hacerlo nunca –comentó Elena mientras se separaba un poco.


  -Yo tampoco –confesó él de corazón.


  -¿Por qué has tardado tanto? Un poco más y me dejas sin historias de la academia.


  -¿Crees que hacer algo así es fácil? –protestó él, mientras aún trataba de calmar a su acelerado corazón.


  Elena se rió ante su respuesta. Luego, se acercó aún más a Tomás y, entonces, los dos comenzaron a besarse lentamente.


  El tiempo empezó a transcurrir entonces a toda velocidad, mientras los dos se abandonaban a la aventura de conocerse a un nivel más íntimo y dejaban que sus cuerpos tomasen el control de las acciones.


  -¿Vamos a tu habitación? –propuso ella al cabo del rato, cuando la pasión empezaba a ser irrefrenable.


  -De acuerdo –accedió él con una sonrisa, aliviado de que hubiera sido ella la que diera ese paso.


  -¿Estará ordenada, no? –bromeó ella.


  -Todavía sí.


  Ella rió ante la respuesta de Tomás y volvió a besarle con pasión, mientras se dirigían hacia la habitación. Cuando llegaron a ella, comenzaron a desnudarse. Tomás admiró el cuerpo de Elena, cuidado por muchas horas de ejercicio. Entonces se sintió avergonzado por el suyo, excesivamente peludo y adornado con la clásica barriga cervecera.


  La diferencia entre los dos cuerpos era abismal y Tomás temió que aquello volviera a echar a Elena para atrás.


  Como confirmando sus pensamientos, ella se frenó de repente y le miró con seriedad.


  -¿Qué pasa? –preguntó él con una voz algo temblorosa.


  <<Lo sabía. Ha sido ver mi cuerpo y se le han quitado las ganas>>


  -¿De verdad escuchas a Serrat? –preguntó Elena, dejándole estupefacto y sin saber qué responder.


  -¿Qué? ¿A que viene eso ahora?


  -Contéstame –insistió ella.


  -Sí, sí que le escucho. ¿No te parece que éste no es el momento idóneo para hablar de música?


  Elena rió alegremente.


  -Cántame algo suyo, por favor –le pidió, levantando la cabeza y abriendo sensualmente la boca.


  -¿Qué? ¡No!


  -Vengaa... –insistió ella, rozando su cuerpo con el de Tomás.


  -¿Estás loca? Yo canto fatal.


  -Por favooorrrr..... –las manos de Elena se deslizaron hacia la entrepierna de Tomás.


  -Pero Elena... –trató éste de defenderse por última vez.


  -Cántame algo, por favor –insistió, mientras se tumbaba de manera provocativa en la cama.


  -De acuerdo, me has convencido –respondió él tras un instante de reflexión, al tiempo que una sonrisa enigmática y divertida acudía a sus labios. De repente, todos los temores de Tomás se habían esfumado como si nunca hubieran existido. Una idea loca le había venido a la cabeza y no tenía ningún reparo en llevarla a cabo. Así era como mejor se sentía, cuando era capaz de actuar sin pensar demasiado en lo que hacía. No eran muchas las ocasiones en las que sucedía algo así, pero cuando llegaban, Tomás se sentía libre y capaz de comerse el mundo entero.


  Se acercó lentamente a Elena y se inclinó hacia ella.


  -Me has dicho... –fue a protestar ella, creyendo que Tomás sólo le había dicho que sí para librarse de sus peticiones.


  -Shhh –la mandó callar Tomás–. Déjame que lo haga a mi modo –añadió, mientras la besaba dulcemente–. Y no vale reírse, te lo advierto.


  Elena sintió como las manos de él se dirigían hacia su sujetador y lo desabrochaban lentamente, al tiempo que su amante comenzaba a cantar.


  Una mujer desnuda y en lo oscuro


  tiene una claridad que nos alumbra


  de modo que si ocurre un desconsuelo


  un apagón o una noche sin luna


  es conveniente y hasta imprescindible


  tener a mano una mujer desnuda.


  -Esto sonaría bastante cursi en otras circunstancias, la verdad –comentó Elena, mientras Tomás le besaba dulcemente el vientre. Su protesta era totalmente ficticia, puesto que las caricias de Tomás la estaban excitando bastante y su voz, si bien era realmente poco agraciada para la música, a ella le parecía en aquel instante armónica y hermosa.


  -¿Quieres que pare? –preguntó él, sabedor de que la respuesta sería negativa.


  -No, sigue.


  Tomás siguió cantando, mientras acariciaba lentamente sus senos.


  Una mujer desnuda y en lo oscuro


  genera un resplandor que da confianza


  entonces dominguea el almanaque


  vibran en su rincón las telarañas


  y los ojos felices y felinos


  miran y de mirar nunca se cansan.


  


  Tomás terminó de recitar la estrofa y miró dulcemente a los ojos de Elena, que brillaban ya con un inconfundible deseo y, ¿quizás algo más profundo?. Por primera vez en toda la noche, Tomás se sintió totalmente seguro de sí mismo y disfrutó de una sensación de alegría y euforia que hacía mucho tiempo que no sentía.


  -Cada vez me está empezando a gustar más –confesó Elena, reprimiendo un jadeo-


  . ¿Cómo sigue?


  -Sigue de la siguiente manera –dijo Tomás, antes de comenzar de nuevo a cantar, al tiempo que descendía hacia las piernas de Elena y comenzaba a bajarle lentamente el tanga negro que Elena se había puesto para la ocasión. En aquel instante, Tomás tuvo la absoluta certeza de que aquella noche él no había sido precisamente el conquistador, aunque aquello no le importó lo más mínimo. Era un auténtico orgullo haber sido perseguido por una mujer como Elena. Un poco más eufórico aún, siguió con la letra de la canción.


  Una mujer desnuda y en lo oscuro


  es una vocación para las manos


  para los labios es casi un destino


  y para el corazón un despilfarro


  una mujer desnuda es un enigma


  y siempre es una fiesta descifrarlo.


  


  Al tiempo que terminaba los versos, Tomás se inclinó entre las piernas de Elena y la besó con ternura, regodeándose en el calor que despedía y la viscosa humedad que sintió en su lengua.


  -Tomás, ven –le dijo ella, claramente excitada, mientras cogía su cabeza con manos temblorosas y le instaba a que se pusiera al mismo nivel que ella en la cama.


  -Dime –le dijo él con una enorme sonrisa, cuando su cara llegó junto a la de ella.


  -Si sigues así, jamás voy a poder separarme de ti –le respondió Elena, antes de darle un pasional y húmedo beso. A continuación, su mano derecha comenzó a acariciar lentamente el pene de Tomás.


  Éste reprimió un jadeó y, haciendo un enorme ejercicio de voluntad, se separó un poco de ella y respondió:


  -En ese caso...


  Una mujer desnuda y en lo oscuro


  genera una luz propia y nos enciende


  el cielo raso se convierte en cielo


  y es una gloria no ser inocente


  una mujer querida o vislumbrada


  desbarata por una vez la muerte.


  


  


  ...terminó por cantar Tomás con voz jadeante a causa de la excitación que le provocaban los juegos de Elena. En cuanto finalizó su estrofa, Tomás se olvidó de la canción, y también él agradeció no ser inocente mientras se introducía en el interior de la mujer a la que deseaba con toda la pasión de su cuerpo y de su corazón.


  Al tiempo que ambos comenzaban a bambolearse con el mismo ritmo y sus jadeos llenaban la habitación, efectivamente lograron desbaratar a la muerte aquella noche, y ninguno se acordó de los crímenes que estaban investigando.


  


  CAPÍTULO 19


  


  “Curiosa reaparición”


  Domingo, 9 de Diciembre de 2001


  Cuando Tomás comenzó a despertarse, antes incluso de abrir los ojos, sintió el calor del cuerpo de Elena junto al suyo. Se habían quedado dormidos bien avanzada la noche, tras haber permanecido varias horas acurrucados el uno al lado del otro. Durante ese tiempo, se habían dedicado a hablar, a compartir confidencias, a acariciarse y a comenzar el complicado proceso de conocerse en profundidad. Los noventa centímetros de anchura de la cama de Tomás eran suficientes para que durmiera éste cada noche, pero ahora se mostraban escasos para acomodar a los dos amantes. Debido a ello, Tomás se encontraba arrinconado contra la pared y sentía toda su espalda dolorida por la mala postura que había tenido durante la noche. Sin embargo, se encontraba feliz. La compañía de Elena le hacía sentirse satisfecho y eufórico.


  Abrió los ojos y se quedó observándola. Su cara estaba frente a la suya y sentía en su propio hombro el aire que procedía de la nariz de ella cada vez que vaciaba sus pulmones. Elena tenía la mano debajo de su cara y el cabello le caía desordenado por su otra mejilla. Su expresión era también placentera y libre de preocupaciones. Tomás no pudo evitar que le recordarse a una niña pequeña, inocente e ignorante de los males del mundo, si bien los recuerdos que tenía de la noche anterior contradecían vivamente esta impresión de inocencia.


  ¿Cómo era posible que Elena hubiera irrumpido de aquella manera tan tremenda en su vida? Primero había parecido odiarle y había arremetido una y otra vez contra él, pero, de alguna extraña manera, aquel sentimiento había ido variando poco a poco y ahora la tenía junto a él en la cama, y Tomás tenía la extraña sensación de que llevaba ahí toda la vida. ¿Era posible realmente que la hubiera conocido tan sólo poco más de dos semanas antes? ¿Cómo podía ser la vida tan maravillosamente irónica?


  Permaneció observándola hasta que Elena comenzó a despertarse poco a poco, primero con unos pequeños movimientos, luego con unos leves gemidos y, finalmente, abriendo levemente los ojos. Cuando vio que Tomás tenía la vista fijada en ella, sonrió con cierta vergüenza, pero con deleite, al comprender que él debía llevar un buen rato mirándola.


  -Buenos días –saludó él, sonriendo a su vez.


  -¿Cuánto tiempo llevas despierto?


  -Un rato.


  -¿Y has estado ahí todo el tiempo mirándome?


  -Bueno... sí –respondió él con cierta duda en su voz, temiendo que ella pudiera interpretar su actitud como una violación de su intimidad.


  -Ah –dijo ella en un tono algo violento.


  -¿Te ha molestado? Lo siento, no pretendía...


  -No, no, tranquilo. La verdad es que me encanta –confesó ella de manera espontánea y con una alegre sonrisa–. Lo que pasa es que me da vergüenza.


  -¿Por qué?


  -No sé.


  -No lo haré más.


  -Hazlo siempre que quieras –le calmó ella-. Ya te digo que me ha encantado.


  Tras decir esto, los dos volvieron a quedarse en silencio, observándose mutuamente. Sentían una extraña mezcla de vergüenza y alegría al comprender que estaban al principio de algo importante, pero con una persona al lado a la que realmente aún sólo conocían superficialmente. Los dos temían decir algo inconveniente que estropeara la magia de aquel momento.


  Los minutos fueron pasando, hasta que llegó el momento en el que Elena se dio cuenta que debía marcharse. A pesar de ser domingo, había acordado con Ángel Archilla verse en la comisaría para seguir investigando el caso. Gracias al descubrimiento de Tomás, sabían que el asesino actuaría de nuevo al cabo de dos días y no estaban siquiera cerca de poder capturarlo. No había ningún tiempo que perder.


  También Tomás debía seguir con sus particulares investigaciones, así que, mal que les pesara enormemente, ambos decidieron separarse.


  Unas horas después, el estómago de Tomás comenzó a protestar y éste tuvo que abandonar por un momento sus labores de investigación para comer algo. No quería perder mucho tiempo, así que decidió hacerse unos huevos fritos con salchichas. No era la comida más sana que pudiera tomar, pero se encontraba excesivamente cansado como para arriesgarse con recetas más complicadas. Había dormido muy pocas horas la noche anterior, entre los cortos intervalos en los que Elena y él dejaban de hablar o de dar rienda suelta a su deseo y el cansancio les hacía dormirse un rato, de modo que el cuerpo de Tomás reclamaba un necesario descanso que él no estaba dispuesto a concederle.


  Mientras Tomás removía las salchichas en la sartén, escuchó como se abría la puerta del dormitorio de su hermano. Miró el reloj y comprobó que eran casi las tres de la tarde.


  Como hacía habitualmente, Andrés se perdía toda la mañana del domingo (con la del sábado solía hacer tres cuartos de lo mismo) y prefería disfrutar de la vida nocturna de la ciudad. Escuchó los ruidos que hacía en el cuarto de baño y luego le oyó acercarse hacia la cocina.


  -Buenos días –le saludó cuando apareció por la misma-. O habría que decir tardes –


  añadió con sarcasmo.


  Su hermano le miró con un solo ojo y pareció hacer esfuerzos por reconocerle. Se veía claramente que aún estaba adormilado y bajo los efectos de la resaca. Pero, de súbito, pareció acordarse de algo y abrió los ojos de golpe. A continuación, sonrió, se acercó a su hermano y le abrazó efusivamente.


  -¡Tomás, tío, has triunfado! –le dijo en tono cómplice-. Dime, ¿quién era ella?


  -¡Andrés! –protestó su hermano algo enojado.


  -Venga, tío, que te escuché anoche. ¿Dime quién era ella? ¡Espera! –exclamó de pronto, al tiempo que extendía su brazo derecho y agarraba el de Tomás-. Ha sido esa policía, ¿verdad? ¡Hostias! ¡Qué pasada!


  -Tío...


  -¡Sí! ¡Ha sido ella! ¡Genial!


  -Andrés...


  -¡Joder, el Tomás, cómo se lo monta! –exclamó Andrés con alegría-. Se pone el tío a investigar y se acaba tirando a su compañera de curro. Y no veas como empujaba, el tío.¡Ahí, venga a darle! ¡Toma, toma!


  -¡Ya está bien, coño! –se quejó Tomás, algo enfadado por la actitud de su hermano.


  -¿Qué pasa? –preguntó éste algo sorprendido por la reacción de Tomás.


  -Tío, que tengas un poco más de respeto, que estás hablando de una persona, no de un animal.


  -¡Hostias! ¿No te habrás enamorado? –exclamó de nuevo con sorpresa Andrés.


  -¿Pero qué dices? Lo que pasa es que te empeñas en banalizar algo que fue hermoso y...


  -¿Banalizar? ¿Hermoso? Tío, tú te has enamorado. Está clarísimo.


  -Pero hombre, si sólo hemos estado una noche y...


  -¡Da igual! –le cortó Andrés con vehemencia-. Si es que se te nota en los ojos. Te ha dado fuerte, tío. ¡Siempre haces lo mismo! ¡Pero como se te ocurre enamorarte! ¡Mira que eres capullo!


  -Que no estoy...


  -¡Que sí que lo estás! Créeme a mí, que ya te he visto otras veces así. Si es que no tienes arreglo, hermano. En el fondo eres un romántico y en cuanto una tía te trata de manera cariñosa... ¡zas!... caes como un pardillo.


  -Desde luego... qué visión más triste de la vida, macho.


  -Oye, lo mío será triste, pero al menos luego no me llevo los palos que te llevas tú.


  -A veces hay que arriesgar.


  -¿Para qué?


  -¿Acaso piensas seguir toda la vida con esa vida de juerga que llevas?


  -Tío, que tengo veintiún años. Lo mío es la juerga y salir con unas y otras.


  -Algún día te enamorarás –le advirtió Tomás- Te vas a enterar entonces de lo que vale un peine.


  -Bueno, pues ya llegará ese momento para mí algún día. Mientras tanto, a seguir viviendo –terminó por sentenciar su hermano, acabando de esta manera con la discusión.


  Tras ello, le dijo a Tomás que había quedado a comer con una amiga y se fue a su cuarto a vestirse. Cuando Tomás aún no había terminado de preparar su comida, volvió totalmente vestido y le dijo que se iba.


  Elena llegó poco después de las doce del mediodía a la comisaría. En la sala de reuniones estaba esperándola ya Ángel Archilla, quien estaba repasando varios montones de hojas que tenía acumulados frente a sí.


  -Siento llegar tarde, Ángel.


  -No te preocupes –respondió él sin levantar la mirada de los papeles-. Yo he llegado hace sólo un momento. Estaba revisando los últimos descubrimientos de Tomás y tratando de averiguar por dónde continuar la investigación. Por cierto, ¿qué tal...


  El inspector-jefe detuvo su pregunta cuando levantó su mirada y vio la cara de Elena. Una irónica sonrisa acudió entonces a su boca.


  -¿Qué? ¿Qué pasa, Ángel? –preguntó Elena extrañada.


  -Anda, vete al bar de al lado y diles que te den un limón –respondió él de manera sorprendente.


  -¿Un limón? ¿Para qué?


  -Para que lo chupes y se te quite esa cara de puta satisfecha que tienes ahora mismo, guapa –soltó él en tono bromista.


  Elena le miró por un instante con cara sorprendida y luego empezó a reír de buena gana ante la salida de su jefe. Era una de las típicas borderías con las que el inspector-jefe le sorprendía a menudo y que a ella nunca lograban ofenderle, puesto que sabía que no las decía con mala intención.


  -Joder, Ángel, mira que eres animal –se quejó a pesar de todo.


  -¡Oye! Las cosas como son. Tienes cara de habértelo pasado en grande esta noche.


  Está claro que el amigo Tomás tiene otras cualidades además de saber encontrar claves ocultas en las cartas del tarot.


  -Bueno, la verdad es que lo pasamos bien y...


  -Uy, uy, uy... A ver, mírame... ¡Bueeeeenooo!


  -¿Qué pasa ahora?


  -Ese brillo que tienes en los ojos... no te lo había visto hasta ahora.


  -¿Qué brillo?


  -Joder, el que tienes. ¿Cuál va a ser?


  -Yo no tengo ningún brillo en los ojos.


  -Que sí, que sí que lo tienes. ¿A qué sientes algo por Tomás?


  -No... Sí... Bueno, me cae muy bien... y estuvimos muy a gusto y...


  -Ya está. ¡Has caído! ¡Por fin! ¡Sabía que no podías ser inmune! ¡Lo sabía! –vociferó el hombretón con alegría, para pasar a continuación a soltar dos sonoras carcajadas..


  -¿Qué he caído dónde? –preguntó ella algo enfadada.


  -En las garras del amor –respondió Archilla en tono bromista-. Cupido ha vuelto a acertar con su flecha. El tío ha fijado el objetivo, ha cogido su flecha, ha apuntado con paciencia, ha tensado la cuerda y... ¡toma! ¡Diana!


  -Venga, Ángel, no seas fantasioso. No estoy enamorada de Tomás. Simplemente hemos pasado una noche muy agradable y ya está.


  -Bueno, tiempo al tiempo, guapa. Ahora nos vamos a ir a tomar un café, que te está haciendo bastante falta para quitarte esa cara de sueño, y vas a contarme con todo detalle como fue la noche.


  -¡No pienso darte detalles! ¡Eres un degenerado!


  -¿Ves como estás enamorada? –bromeó él, mientras se ponía el abrigo y salía por la puerta.


  -¡Que no estoy enamorada! –gritó ella exasperada.


  Tomás comió tranquilamente mientras veía el telediario, en el que, tal y como ocurría todos los días, se hicieron múltiples referencias a las investigaciones de la policía sobre los crímenes que se estaban cometiendo en Granada. Nada dijeron, sin embargo, sobre los recientes descubrimientos de Tomás. Los periodistas ni sospechaban siquiera que la policía supiera ya el día en el que el asesino iba a tratar de cobrarse una nueva víctima.


  Parecía que el hermetismo en el cuerpo policial había sido absoluto en esta ocasión y que no había habido ni una sola filtración a la prensa.


  Tomás pretendía retomar sus investigaciones en cuanto terminase de comer, pero prefirió tomarse un pequeño descanso antes de ponerse de nuevo con ellas. Hizo un poco de zapping, tratando de averiguar cuál de las películas de sobremesa que había podría ser la menos mala de todas. Finalmente eligió una de ellas y comenzó a verla, a pesar de que no tenía ninguna intención de terminarla. Entonces, las pocas horas que había dormido la noche anterior comenzaron a pasarle factura y una modorra invencible se fue adueñando de él, hasta que, finalmente, terminó por quedarse dormido en el sofá.


  Pasaron más de dos horas y Tomás seguía sumido en un profundo sueño que luego cargaría sobre su conciencia. Seguramente, habría seguido durmiendo bastante más tiempo si no hubiera sido porque el teléfono de la casa comenzó a sonar y le hizo despertarse bruscamente. Tomás abrió los ojos sobresaltado y trató de situarse, pues se había despertado totalmente desorientado, sin saber siquiera el día o la hora en que estaba.


  Finalmente, se acercó al teléfono con aire soñoliento, pero algo inquieto.


  -¿Diga? –preguntó con una voz en la que se notaba claramente que acababan de despertarle de la siesta, a pesar de los intentos que hizo de que esto no fuera así. Temía que la llamada pudiera ser de Elena o de Ángel Archilla y que éstos descubrieran que, en lugar de seguir con las investigaciones que tenía encargadas, él se había quedado dormido, cuando sólo quedaban dos días para que el asesino del tarot se cobrase una nueva víctima.


  -¿Tomás? –preguntó una voz femenina al otro lado


  -Sí, soy yo –respondió Tomás con voz dubitativa. La voz le resultaba muy familiar y, sin embargo, no la asociaba con la de Elena, la persona que había esperado escuchar. Su mente se esforzó por ponerle una cara a la voz que escuchaba al otro lado del teléfono. De repente, lo logró. Como si quisiera confirmar su presunción, la muchacha dijo al otro lado:


  -Tomás, soy Raquel. ¿Qué tal estás?


  -¿Raquel? –respondió él bastante incómodo. Había esperado muchas veces aquella llamada y, sin embargo, precisamente cuando ya no la deseaba, se producía. ¿Una nueva ironía de la vida?


  -¿Te acuerdas de mí? –preguntó ella de una manera un poco absurda. ¿Cómo iba a olvidarla, si había pasado noches enteras pensando en ella y tratando de hallar una forma de reiniciar la relación entre los dos?


  -Sí, claro –respondió él con franqueza-. ¿Qué tal te va todo?


  -Muy bien. ¿Y a ti?


  -Bastante bien, también.


  -Ya –dijo ella. Luego se quedó en silencio, como si esperase a que él iniciara la conversación. Sin embargo, Tomás también se quedó callado, pues no sabía qué decir y se sentía algo incómodo y nervioso ante la repentina e inesperada reaparición de Raquel.


  -¿A qué te dedicas ahora? –preguntó ella. Se veía que no quería cortar la conversación, pero que tampoco sabía demasiado bien de qué hablar.


  -Pues a nada, la verdad. Estoy en el paro.


  -¿Y qué haces durante todo el día? ¿No te aburres?


  -Bueno, un poco, pero procuro buscarme entretenimientos –Tomás no deseaba darle detalles a Raquel acerca de su ayuda a la policía en las investigaciones de los recientes crímenes acaecidos en Granada. Lo cierto era que no le apetecía hablar absolutamente nada de su vida privada con su exnovia.


  -Yo me subiría por las paredes, la verdad.


  -A veces creo que lo voy a hacer, pero siempre encuentro algo con lo que entretenerme.


  -¿Y no buscas trabajo?


  -Claro, pero la cosa está muy mal.


  -Ya.


  -Oye, Raquel, no quiero ser grosero, pero, ¿por qué me has llamado exactamente?


  -¿No te alegras de hablar conmigo? ¿Te ha molestado que te llame? –preguntó ella de una manera insegura.


  -No, no. No es eso, pero me desconcierta un poco, la verdad –respondió él, sintiéndose absurdamente culpable por si le había hecho daño con su pregunta.


  -Es que, verás, anoche te vi en “El Divino” y...


  -¿Estabas en “El Divino”?


  -Sí, fui con unas amigas. Estaba al fondo, por eso no me viste. Vi que ibas con una chica. ¿Quién era?


  -Una amiga –respondió él a la defensiva. Ahora comprendía muy bien por qué le llamaba Raquel. Le había visto con Elena y se había puesto celosa. Aquella actitud era muy típica de ella. De repente, Tomás recordó la lectura de cartas que le había hecho Amatista unos meses antes.


  <<Tendré que decirle que acertó de lleno. Dijo que Raquel reaparecería cuando estuviese rehaciendo mi vida y así ha sido>>, pensó con cierta ironía. Aunque lo que sí tenía muy claro era que no iba a dejar que aquel hecho le afectase lo más mínimo.


  -¿Sólo una amiga o algo más?.


  -Raquel, no creo que eso sea asunto tuyo, la verdad.


  -Es que, verás, seguramente te sentará muy mal que te diga esto, pero, cuando te vi con ella, sentí mucha rabia. Me di cuenta que aún siento mucho por ti y me gustaría que volviéramos a quedar algún día.


  -¿Qué?


  -Veo que no te apetece –dijo ella con un tono orgulloso y algo decepcionado.


  -No es eso, Raquel. Es que primero me dices que no estás preparada para salir conmigo y que sólo podemos ser amigos, a los dos meses me dices que es mejor que no nos veamos más porque no quieres hacerme más daño, y ahora, varios meses después, me dices que me echas mucho de menos y que quieres volver a verme.


  -Ya. Sé que no es muy normal, pero es que cuando te vi ayer me dio un vuelco el corazón y recordé lo bueno que eras conmigo y lo bien que lo pasábamos juntos, y me di cuenta de lo idiota que fui al dejarte.


  -Raquel, por favor, no es el mejor momento para que me digas estas cosas.


  -¿Ya es tarde? ¿Estás con otra?


  Tomás dudó la respuesta. No quería mentirle a Raquel, pero la verdad era que tampoco sabía demasiado bien si tenía una relación con Elena. Simplemente había pasado una noche muy agradable con ella, pero no sabía si volverían a verse o si Elena preferiría no ir más allá. En cualquier caso, no deseaba hacerle daño a Raquel, a pesar de que ella no hubiera dudado en hacérselo a él anteriormente.


  -Puede que sí, no lo sé –terminó por responder y, nada más hacerlo, se dio cuenta que con esa respuesta no evitaría hacerle daño.


  -¿Con la chica de anoche?


  -Nos hemos visto sólo esa noche y no sé si iremos más allá, la verdad.


  -¿Tú quieres?


  -Raquel, no creo que deba hablar de esto contigo, de verdad.


  -¿Por qué no quedamos un día y hablamos? –propuso ella, cambiando su tono de voz hasta convertirlo casi en alegre e informal, despistando de este modo a Tomás una vez más.


  -No sé.


  -¡Venga! Me apetece mucho verte y creo que nos vendría muy bien. Tenemos muchas cosas que aclarar. Lo cierto es que te debo una explicación por cómo me porté.


  -Estoy un poco liado ahora mismo –se excusó él, si bien tenía que admitir que sentía cierta curiosidad por saber cuáles serían las razones de Raquel.


  -Me has dicho que no estás trabajando.


  -Y es verdad, pero estoy ocupado con otras cosas que no puedo contarte ahora mismo y que me llevan bastante tiempo.


  -Bueno, si no quieres quedar pues lo dices claramente y no hay problema, Tomás.


  No hace falta andarse con excusas.


  -No son excusas. Es la verdad.


  -Tendrás un ratillo para quedar, supongo.


  -No sé, Raquel. Ahora mismo no te lo puedo decir.


  -Bueno, llámame cuando puedas, ¿vale?


  -De acuerdo, lo haré.


  -¿Cuándo?


  -No lo sé, la semana que viene, después del martes. ¿Vale?


  -Vale, pero llámame.


  -Sí.


  -¿Seguro?


  -Sí.


  -Muy bien. Tomás, me alegro muchísimo de haber hablado contigo. Hacía tiempo que quería haberlo hecho, pero no he sido capaz de atreverme hasta hoy.


  -Yo también me alegro –respondió él, sintiéndose algo mentiroso por decir algo que no sentía completamente.


  -Un besín, guapo.


  -Un beso. Hasta luego.


  -Ciao –respondió ella con simpatía.


  Tomás esperó a escuchar el clic del auricular al otro lado para colgar el suyo, tal y como hacía siempre. Nada más hacerlo, sintió la incómoda sensación de saber que se había metido en una trampa de una manera tremendamente ingenua.


  -¿Pero por qué le he dicho que sí quedaremos? –se preguntó a sí mismo en voz alta con rabia y frustración-. Justo ahora que pasa lo de anoche entre Elena y yo, voy y le digo a Raquel que podemos quedar para vernos. ¿Pero en qué estás pensando, Tomás? Estás gilipollas, tío.


  Tomás trató de calmarse y retomar su trabajo. El sueño le había abandonado completamente, sustituido por la extrañeza que le provocaba haber hablado con Raquel y la sensación de irrealidad que le había dejado el hecho de que ella le hubiera dicho que le echaba de menos y que deseaba verlo de nuevo. Por más esfuerzos que hacía, le resultaba muy duro concentrarse en las tiradas del tarot que tenía delante o en la conversión a números que había descubierto dos días antes. Con ese tipo de distracciones, iba a ser muy difícil descubrir algo nuevo en aquellas cartas.


  Observó con rabia los papeles que tenía garabateados frente a sí y se instó a concentrarse en el trabajo. Cogió un bolígrafo y comenzó a señalar los puntos que veía fundamentales para profundizar en ellos. No había hecho sino empezar, cuando el teléfono volvió a sonar.


  Tomás se levantó algo rabioso y llegó junto a él, con el firme propósito de dejarlo descolgado en cuanto hubiese respondido a quien estuviera llamando en aquel momento.


  -¿Sí? –contestó de un modo algo brusco. Se sentía furioso al ver que el día iba pasando y que apenas había investigado nada. Quedaban dos días para el siguiente crimen y él no podía permitirse todas aquellas distracciones.


  -¿Tomás? Hola, soy Elena. ¿Te pillo en mal momento?


  -Elena –respondió Tomás, relajando el tono de su voz-. ¡Qué va, en absoluto, no te preocupes! –añadió con total sinceridad. Lo cierto era que toda su rabia había desaparecido en cuanto había escuchado la voz de ella.


  -¿Qué hacías?


  -Pues estaba intentando averiguar más cosas sobre las tiradas de los asesinatos, pero la verdad es que no consigo concentrarme mucho hoy.


  -Yo tampoco –admitió ella.


  ¿Ah, no? ¿Y eso?


  -No sé, supongo que por lo mismo que tú, ¿no?


  -Supongo que sí –admitió él, sintiéndose culpable por su respuesta. No es que no fuera cierto que no había estado pensando en todo lo que había pasado la noche anterior con Elena. Lo había hecho, y mucho, pero también le había distraído la reaparición de Raquel. El hecho de no decírselo a Elena le hacía sentir que la estaba traicionando de alguna manera. En cualquier caso, era perfectamente consciente de que habría sido un gran error contarle a ella su conversación con Raquel.


  -¿No estás seguro? –preguntó ella algo escamada.


  -Elena, me encantó lo de anoche, te lo prometo. Me sentí muy a gusto contigo, como hacía tiempo que no lo estaba con nadie –le confesó, y se quedó sorprendido por su propia franqueza, pues Tomás nunca hablaba de sus sentimientos con tanta claridad como lo acababa de hacer.


  -A mí también, Tomás. Disfruté muchísimo, en todos los sentidos. Oye, ¿te gustaría que nos viéramos otra vez?


  -Sí que me gustaría, Elena, pero es que apenas he hecho nada hoy y dentro de dos días vamos a tener otro crimen. Tengo que hacer todo lo posible por descubrir algo que nos ayude a impedir este asesinato.


  -Lo sé, lo cierto es que yo tampoco puedo quedar hoy. Ángel y yo llevamos todo el día examinando pruebas y repasando hipótesis. Ahora nos hemos tomado un descanso para relajar un poco el cerebro y he decidido llamarte.


  -Me alegro de que lo hayas hecho.


  -No quiero distraerte. Si quieres seguir investigando ya, lo entiendo.


  -Bueno, por perder diez minutos más no me va a pasar nada.


  -Genial –dijo ella, y en su voz se notó la alegría que le produjo la respuesta de Tomás.


  Los diez minutos se convirtieron finalmente en media hora, a lo largo de la cual los dos repasaron todo lo que había ocurrido la noche anterior, revelaron nuevas confidencias y compartieron inquietudes acerca del caso en el que se hallaban sumergidos. Finalmente, Elena tuvo que cortar la conversación.


  -Tomás, Ángel me reclama desde el bar. Me parece a mí que anda un poco cabreado por el rato que le estoy haciendo esperar. Me temo que voy a tener que colgar.


  -De acuerdo, no te preocupes. La verdad es que yo tengo que ponerme sin falta a trabajar en el caso.


  -A ver si ahora conseguimos concentrarnos un poco más.


  -Eso espero –corroboró Tomás-. Elena...


  -¿Sí? –preguntó ella con inquietud.


  -Gracias por llamarle, me ha gustado mucho que lo hagas.


  -Yo me alegro de haberlo hecho.


  -Bien, dale recuerdos a Ángel.


  -Se los daré. Nos vemos mañana, ¿vale?


  -De acuerdo. A las nueve en la comisaría, ¿no?


  -Así es.


  -Hasta mañana, entonces.


  -Hasta mañana.


  Tomás se quedó con una sonrisa algo bobalicona, mientras aún mantenía el auricular cogido en la mano. Al contrario que tras la llamada de Raquel, ahora se sentía relajado y contento, y se alegraba enormemente de haber cogido el teléfono y haber tenido aquella conversación.


  Miró el reloj y comprobó que eran casi las ocho de la noche. Un profundo remordimiento se adueñó de él cuando comprendió que había desperdiciado el día casi por completo sin haber hecho nada productivo para el caso. Con un gesto de rabia, se dijo a sí mismo que pasaría la noche entera realizando nuevas investigaciones, al menos hasta que cayera rendido.


  Se dirigía con paso decidido hacia su habitación cuando, de repente, sonó la puerta de la calle que se abría.


  -¡Hola! –escuchó la voz de su madre desde el hall-. Ya hemos vuelto de la playa.


  ¿Estáis en casa?


  -Otra distracción –dijo Tomás con resignación-. Espero poder hacer algo hoy –


  terminó por desear mientras se encaminaba hacia la entrada de la casa para saludar a sus padres.


  


  CAPÍTULO 20


  


  “Temiendo un asesinato”


  Lunes, 10 de Diciembre de 2001


  El despertador sonó a las ocho de la mañana y cogió a Tomás sumido en un profundo sueño. Se había quedado trabajando hasta cerca de las cinco de la madrugada con el afán de compensar lo poco que había investigado a lo largo del día. En ese momento, sintió que ya no tenía fuerzas para nada más y se derrumbó en la cama, sin ponerse siquiera el pijama. De ahí que, cuando comenzó a sonar la música de la radio-despertador, Tomás apenas tuviera fuerzas para levantarse.


  Haciendo un enorme esfuerzo, consiguió abrir los ojos y se conminó a sí mismo a incorporarse. Puso los pies en el suelo y comenzó a andar hacia la puerta de la habitación.


  Cada paso le resultaba pesado y dificultoso y tenía la convicción de que si se apoyaba en una pared y cerraba los ojos, se quedaría dormido sin remedio.


  Llegó hasta el baño y abrió el grifo del agua fría. Llenó sus manos de líquido y se lo echó de golpe a la cara, tratando de este modo de espabilarse. Tuvo que repetir varias veces la operación, hasta que empezó a sentirse algo más despejado. A pesar de ello, seguía sintiéndose extremadamente cansado, de modo que decidió darse una ducha rápida que tuvo un efecto más reparador, aunque ésta no consiguió restituirle el ánimo. Tomás se sentía deprimido por no haber conseguido avanzar absolutamente nada en sus investigaciones y por saber que no estaba ni medianamente cerca de poder atrapar al asesino. Para colmo, se sentía culpable por haber desperdiciado gran parte del día anterior.


  En definitiva, se había levantado de muy mal humor.


  Tras la revitalizante ducha, Tomás desayunó un café bien cargado y una tostada hecha por él mismo y se fue andando hacia la comisaría. Por el camino, sus pensamientos fueron confusos y contradictorios. La desazón que sentía por sus pocos avances investigadores se veía amainada por la ilusión de ver de nuevo a Elena, aunque este hecho también le producía unos molestos nervios. Cada vez que pensaba en que iba a ver de nuevo la sonrisa de la muchacha o la concentración de ésta cuando estaba discutiendo alguna hipótesis, notaba un repentino vacío en el estómago que le resultaba enormemente satisfactorio. Pero, al mismo tiempo, le preocupaba cómo actuar cuando la viera. ¿Debería darle dos besos, uno solo, no hacer nada? ¿Debería tratarla como a una amiga, como a una policía, de forma profesional, personal? Además, el hecho de que hubiera más gente presente cuando volviera a verla hacía que sus nervios fueran aún mayores. Lo cierto era que se sentía casi como un adolescente ante su primera cita.


  Sumido en estos confusos pensamientos, terminó por llegar a la comisaría. Miró su reloj y comprobó que llegaba diez minutos antes de la hora prefijada para la reunión.


  Quizás, con un poco de suerte, pudiera ver a Elena a solas antes de que comenzara la misma.


  -Buenos días, Tomás –le saludó el policía de recepción. Se había acostumbrado a verlo por allí y ya le recibía como a otro policía más.


  -Buenos días –respondió Tomás con cierto remordimiento. El hombre siempre le saludaba por su nombre y él, sin embargo, aún no sabía cuál era el suyo. <<Voy a tener que preguntárselo algún día>>, se dijo a sí mismo. <<O mejor aún, se lo preguntaré a Elena y así tendré una excusa para hablar con ella>>. Era un pensamiento propio de un adolescente, pero a Tomás le pareció una gran idea.


  Se dirigió con paso decidido hacia la sala de reuniones y abrió la puerta sin llamar previamente. Cuando se introdujo en la sala, comprobó que sus deseos no se habían visto cumplidos, puesto que Ángel Archilla y Elena ya estaban sentados en su silla y parecían estar discutiendo acerca de unos papeles que la inspectora tenía delante de ella.


  -Hola. Buenos días –saludó Tomás con cierta timidez.


  -¡Hombre, Gómez! –saludó alegremente el inspector-jefe. De vez en cuando tenía la costumbre de llamarle por su apellido, en lugar de usar su nombre de pila. En aquella ocasión, Tomás tuvo la impresión de que lo hacía con la intención de facilitarle la entrada en la sala. Por fuerza, el inspector-jefe debía saber lo que había pasado entre Tomás y Elena, así que tampoco era muy descabellada su teoría.


  -Hola, Tomás –le saludó Elena con una amplia sonrisa en la que Tomás creyó advertir también cierta timidez.


  -Hola, Elena –respondió él, tratando de no parecer demasiado estúpido con su sonrisa.


  -¿Os dejo solos? –preguntó burlonamente el inspector-jefe.


  -¡Ángel, por favor! –le regañó Elena.


  -Bueno, lo siento –se disculpó éste, mientras Tomás reía de puro nerviosismo. Al menos, la risa tuvo el efecto de tranquilizarle levemente.


  -Siéntate, Tomás –le pidió Elena.


  -Si quieres te dejo a su lado –volvió a bromear Archilla.


  -Déjalo, ¡eh! –le advirtió Elena señalándole con el dedo.


  -Vale, vale. No seas susceptible –El inspector-jefe hacía esfuerzos por aguantar la risa. Se veía que lo estaba pasando en grande con el apuro de los dos jóvenes.


  -Ángel, seamos serios.


  -Bueno, en eso tienes razón. Dentro de una hora tendremos de nuevo con nosotros al delegado del gobierno y los representantes de la guardia civil y de la policía local para coordinar las acciones de mañana. Vamos a esperar a que llegue Selene y a ver lo que tenemos entre todos.


  En ese momento, como si hubiera obedecido a sus palabras, apareció por la puerta la pitonisa. Tras saludarlos a todos, se sentó en una de las sillas que quedaba libre, junto al inspector-jefe.


  -Bien, nosotros no hemos descubierto nada nuevo –reconoció llanamente éste-.


  ¿Tenéis algo vosotros?


  -No –respondió igual de francamente Tomás. –He estado dándole vueltas al resto de números, pero no he llegado a nada útil.


  -¿Selene?


  -Tampoco. He investigado otras líneas que prefiero no explicar, puesto que serían farragosas y os aburrirían, pero tampoco me han llevado a nada.


  En la voz de Amatista se percibía aún cierto reproche y dolor por el hecho de que se hubiera cuestionado su línea de investigación, pero el inspector-jefe prefirió ignorarlo y asentir firmemente con la cabeza.


  -De acuerdo. En ese caso, tendremos que informar a las ilustres personas que nos van a visitar dentro de una hora que no tenemos ni idea de quién puede ser el asesino, ni dónde piensa actuar, ni quién será su siguiente víctima. Lo único que podemos asegurar, con mayor o menor firmeza, es que este asesinato se producirá mañana. No creo que les parezca un avance muy grande, la verdad.


  -Lo cierto es que nos va a servir de muy poco –asintió Tomás con cierta consternación.


  -No te menosprecies –le reconvino Elena-. Eres el único que ha sido capaz de hacer un avance en esta investigación, así que los demás poco o nada podemos reprocharte.


  -Sí, pero mi descubrimiento no nos hará coger al asesino.


  -Pero nos hará multiplicar la vigilancia mañana –puntualizó ángel Archilla-. Tiene razón Elena, Tomás. Este caso está demostrando ser un verdadero quebradero de cabeza, y al menos tú nos has puesto en el camino correcto para poder resolverlo.


  Por desgracia, y tal y como había temido el propio inspector-jefe, el delegado del gobierno en Andalucía no compartió el moderado optimismo de los compañeros de investigación. En opinión del político, la policía estaba demostrando una enorme ineficacia a la hora de investigar unos crímenes que deberían estar plagados de huellas y de testigos.


  Era evidente que la presión de la opinión pública y las próximas elecciones autonómicas le estaban presionando sobremanera, de ahí que estuviera de nuevo apretándole las tuercas a Ángel Archilla y a sus compañeros. Aún así, la dureza que empleó en sus declaraciones resultó excesiva. Incluso los jefes de la policía local y la guardia civil mostraron con sus gestos que no estaban de acuerdo con la presión que el delegado del gobierno estaba ejerciendo sobre ellos. En opinión de estos policías, no había que menospreciar el hecho de haber encontrado la primera huella del rastro que podía llevarles al asesino, ya que la experiencia les demostraba que a menudo éste era el paso más difícil de dar en una investigación. El caso que estaban tratando era harto complicado, puesto que el asesino del tarot estaba demostrando ser un adversario muy inteligente, precavido y previsor, por lo que cualquier persona que tuviera conocimientos de investigaciones policiales sabía perfectamente que no sería nada fácil capturarle.


  El delegado del gobierno se mostró especialmente ácido con Tomás, quien ya empezaba a estar acostumbrado a la reticencia y el escepticismo que producía en todo el mundo el hecho de que sus descubrimientos provinieran de las cartas del tarot y no de unas huellas digitales o de un rastro de ADN. El gesto de empatía que había tenido Gutiérrez al finalizar la última reunión parecía haber quedado en el olvido, seguramente después de que sus superiores volvieran a advertirle que su familia podía quedarse sin unos sustanciosos ingresos en el caso de que no se resolviese aquel caso.


  A pesar de su acidez y de su vehemencia a la hora de criticar el trabajo de la policía, el delegado del gobierno finalmente accedió a que las fuerzas del orden público presentes en las calles de Granada se triplicasen al día siguiente, si bien prohibió terminantemente que nadie diese aviso a la población de las sospechas que tenían. Temía profundamente que pudiesen producirse escenas de pánico y que todo el mundo eligiese quedarse encerrado en su casa para evitar convertirse en la próxima víctima del asesino. Aquella orden no contravino los deseos de Ángel Archilla, pues no deseaba que el asesino supiera que habían descubierto parte de su mensaje. Si así fuera, podría dejar de actuar y ya nunca podrían capturarle.


  La reunión duró hasta cerca de la una del mediodía. Tras las duras críticas de Gutiérrez, Ángel Archilla estuvo coordinando el despliegue de fuerzas con sus homólogos de los otros cuerpos policiales.


  En un momento de divagación, Tomás pensó que a nadie le resultaría más fácil que a cualquiera de ellos cometer los crímenes que se estaban desarrollando. Al fin y al cabo, tenían toda la información sobre dónde y cómo iban a estar colocadas las fuerzas policiales.


  Con cierta ironía, fue mirando a sus compañeros de investigación, sopesando la idea de que alguno de ellos pudiera ser el criminal que andaban buscando. ¿Amatista? Tendría un motivo excelente, puesto que conseguiría revitalizar el interés por el arte del tarot. Pero parecía demasiado enrevesado como móvil criminal. ¿Archilla? Había conseguido posiblemente uno de los mejores casos de su vida profesional, pero su integridad y honradez parecían estar fuera de toda duda. ¿Elena? ¡Cómo iba a ser Elena! ¡Qué locura!


  Incluso imaginó al delegado del gobierno con su aspecto débil y su traje de cien mil pesetas sujetando una bolsa de plástico en la cabeza de un ama de casa. Las divagaciones de Tomás llegaron a su culmen cuando se imaginó a sí mismo como el asesino, un joven licenciado en paro aburrido de la vida y sin saber qué hacer con la suya.


  El final de la reunión supuso un alivio para Tomás, puesto que estaba deseando poder retomar sus líneas de investigación. Al ver como Ángel Archilla desplegaba un mapa para indicar los lugares en los que se dispersaría la policía, no pudo evitar que le volviera a la cabeza la idea de que los números de las tiradas de los crímenes fueran coordenadas geométricas que marcasen posiciones en un plano. Ya lo había probado y el resultado había sido negativo, pero podía ser posible que se hubiese dejado algún cabo sin atar. Aquella idea le hizo ponerse nervioso. Necesitaba volver a investigar, tenía que sentir que colaboraba de alguna manera en evitar el siguiente crimen.


  Elena tenía unos sentimientos muy parecidos a los de Tomás, de ahí que su despedida fuera breve y menos cariñosa de lo que ambos hubieran deseado.


  -Tomás, me alegro mucho de haberte visto de nuevo, de verdad –dijo Elena en la puerta de la sala, cuando todo el mundo se hubo dispersado.


  -Yo también.


  Con un instintivo gesto, el muchacho alargó su mano y tocó la de ella, temiendo que la retirase. En lugar de ello, Elena sonrió con cierta vergüenza y entrelazó sus dedos con los de Tomás.


  -Me encantaría quedarme, pero quiero pegarme a mis notas y no separarme de ellas hasta que consiga descubrir algo –le dijo él con cierto pesar.


  -No te preocupes, a mí me ocurre lo mismo.


  -Cuando esto pase, podíamos quedar a cenar un día.


  -Me encantaría.


  -¿Quedamos en ello entonces?


  -Por supuesto.


  -Pues otro motivo más para encontrar lo antes posible al asesino.


  -Así es –confirmó ella sonriendo.


  Sin decir nada más, Elena le dio un cariñoso beso en la mejilla y se dirigió a otra parte de la comisaría, mientras que Tomás se encaminó con paso rápido hacia la puerta de la misma. Cuando salió por ella, se encontró, como ya empezaba a ser habitual, con Germán Tauroni, quien parecía estar montando guardia constantemente en la puerta de la jefatura.


  -¿Más reuniones? –dijo con tono irónico el periodista.


  -Olvídame, tío.


  -¿Dónde está tu educación?


  Tomás ni se molestó en contestar y siguió andando con paso rápido. Con el rabillo del ojo, miró hacia atrás y, muy a su pesar, descubrió que el periodista lo estaba siguiendo.


  -Te vi la otra noche –le dijo éste mientras se ponía a su lado.


  Tomás prefirió mantener el silencio y esperó que aquello hiciera que Tauroni se aburriese y se marchase.


  -Estabas con la policía ésa de la investigación. La verdad es que está buena la tía. Se os veía muy bien a los dos juntos. Seguro que...


  -¡Oye, tío! ¿A qué te dedicas ahora, a ser un paparazzi que nos sigue por la noche a ver lo que hacemos? Creo que tenemos un poco de derecho a la intimidad –le gritó Tomás deteniéndose bruscamente.


  -Todo el que quieras. Yo no os seguí, simplemente estaba con unos amigos tomando algo y...


  -¿Tú tienes amigos?


  Germán rió condescendientemente ante la pregunta de Tomás.


  -Mucha casualidad me parece –terminó por opinar éste, mientras comenzaba a caminar de nuevo con paso rápido.


  -Granada es una ciudad pequeña.


  -Ya.


  -Ése es uno de los problemas que tiene, que todo el mundo se conoce y al final todo se sabe.


  -¿Me estás amenazando? –preguntó Tomás volviendo a detenerse.


  -En absoluto. Sólo que...


  -¿Sólo que qué?


  -Que no creo que la opinión pública se tomase muy alegremente el hecho de que los responsables de encontrar a un criminal dediquen su tiempo a acostarse entre ellos.


  -¡Eres basura! –le espetó Tomás con desprecio.


  -Es posible, pero esta profesión es así.


  -Sólo los mediocres se escudan en una profesión para justificarse a sí mismos.


  -¡Vaya! ¡Eres un filósofo!


  -¡Tauroni, deja de jugar conmigo!


  -Dame algo y no publicaré lo que hay entre Elena Valverde y tú.


  -No hay nada entre ella y yo.


  -Eso es absurdo.


  -No tienes ninguna prueba.


  -¿Crees que me hace falta? Una vez publicada, no habrá quien eche para atrás esa historia.


  -¿Qué quieres? –concedió finalmente Tomás. A pesar de la repulsión que le producía la actitud del periodista, no dejaba de pensar en lo peligroso que podría resultar para la carrera de Elena que una noticia como aquélla saliera a la luz pública. Lo más probable era que nunca más volviera a formar parte de una investigación policial.


  -Cualquier noticia jugosa que no haya trascendido a los medios.


  -De acuerdo –asintió Tomás. –Y, tras un momento de reflexión, comenzó a contarle cosas a Germán.


  Varias horas después, la desesperación estaba a punto de hacerle golpear todo cuando tenía a su alrededor. Por más que se empeñaba en darle todas las vueltas posibles a la idea de las coordenadas geométricas, Tomás no conseguía hallar ninguna correlación que fuera correcta. Tenía que admitir que estaba fracasando en sus pesquisas y que no podría evitar el crimen que se produciría al día siguiente, si es que no se había equivocado también en ese hecho.


  Escuchó sonar el teléfono del salón. Unos segundos después, su madre golpeaba la puerta de su habitación.


  -Tomás, al teléfono.


  -¿Quién es?


  -No sé, una chica.


  -¿Pero quién, mamá?


  -¡Ah, hijo, no sé! Yo no pregunto, que luego os cabreáis y decís que soy una cotilla.


  -Jo, mamá. No salgas con esas ahora –protestó Tomás mientras se dirigía al teléfono. Una vez más, se llevó una pequeña decepción cuando se encontró con que no era Elena la que estaba al otro lado.


  -Hola, Tomás. Soy Raquel.


  -¿Raquel?


  -Sí, perdona. Ya sé que habíamos dicho que me llamarías la semana que viene, pero es que quería comentarte una cosilla.


  -Dime –invitó él con resignación y apresuramiento.


  -Quería preguntarte si te apetece ir al cine en lugar de a tomar algo. Me apetece mucho que vayamos juntos.


  -Raquel, no es buen momento para hablar de eso.


  -¿No te apetece?


  -No es eso, es que estoy muy liado ahora mismo y...


  -Vale, no te molesto más –respondió ella con acento enojado.


  -No, perdona. No te enfades. Es que de verdad que estoy muy liado.


  -Vale, pues muy bien.


  -Hablamos la semana que viene, de verdad. Si quieres ir al cine, pues vamos.


  -Vale –asintió ella un poco más conforme. Intercambiaron cuatro frases más y se despidieron. Cuando Tomás colgó el teléfono, volvió a sentir aquella molesta sensación de encontrarse en una trampa perfectamente colocada. ¿Por qué le había dicho que sí a la propuesta del cine? ¿Por qué temía que ella se enfadase? Aquello era absurdo. Raquel y él habían cortado varios meses antes y él ya no le debía absolutamente nada. ¿Por qué no era capaz de ser contundente y decírselo claramente?


  Tratando de librarse de aquella molesta sensación, y comprendiendo que lo más importante en aquellos momentos era la investigación de las cartas del tarot, Tomás se instó a olvidarse por aquella noche de Raquel y aprovechó la interrupción que había sufrido para cenar algo.


  En menos de quince minutos se encerró de nuevo en su habitación, donde pasó la noche en vela probando diferentes combinaciones de las que no extrajo nada positivo.


  


  CAPÍTULO 21


  


  “Un suceso inevitable”


  Martes, 11 de Diciembre de 2001


  El sonido de un teléfono en las horas de la madrugada parece tener un volumen mucho más alto que cuando se produce de día y sobresalta profundamente al que lo escucha. Es un ruido que parece evocar a todos los males del mundo, pues siempre se espera malas noticias de él.


  Tomás interrumpió su trabajo a las seis de la mañana, hora a la que empezó a sonar el teléfono de su casa. En cuanto se produjo el primer timbrazo, levantó la cabeza de sus papeles sobresaltado y supo que había pasado algo grave. A pesar de ello, fue incapaz de reaccionar hasta que el teléfono no hubo sonado varias veces, pues temía las noticias que pudiera recibir a través de él. No era un acto racional o voluntario, sino profundamente primario y visceral. Se trataba casi de un temor infantil, como si pensara que iba a escuchar una voz al otro lado que le dijera: “voy a por ti”. De hecho, Tomás posiblemente no hubiera reaccionado de no haber escuchado a su padre levantándose de la cama y contestando al teléfono mediante el supletorio que tenía en su cuarto. Entonces fue cuando se levantó y se dirigió con paso rápido hacia el salón, lugar al que también acudió rápidamente su padre.


  -Tomás. Es para ti. La policía –le dijo con voz cansada y extremadamente seria.


  Resultaba evidente que había ocurrido algo realmente malo.


  Se dirigió rápida pero vacilantemente al teléfono y no pudo evitar cierto temblor al responder.


  -¿Sí?


  -Tomás –escuchó la voz de Elena al otro lado del teléfono.


  -¿Quién ha sido?


  -Se llama Benito Fernández. Trabajaba en un horno de pan en Alfacar y su hijo se lo ha encontrado muerto cuando ha ido a ayudarle –respondió ella llanamente. Era consciente que hubiera resultado absurdo andarse con rodeos.


  -¡Joder!.


  -Paso a recogerte en quince minutos, ¿de acuerdo?


  -Estaré preparado.


  Tomás colgó el teléfono y se volvió hacia su familia. Sus padres le miraban con preocupación. Incluso su hermano Andrés estaba mucho más serio de lo que solía ser habitual en él.


  -Han matado a otro hombre –informó con una voz provista de toda emoción.


  -Tomás, no tienes la culpa... -intentó consolarle su padre.


  -Ya. Vienen a buscarme dentro de quince minutos, así que, si nos os importa, voy a vestirme.


  Le observaron encerrarse en su cuarto con rostros preocupados, conscientes de que Tomás se achacaría no haber podido evitar aquel nuevo crimen.


  Cuarenta minutos después, Tomás y Elena llegaban en el coche patrulla al lugar del crimen. Era una noche lluviosa, por lo que Elena tuvo que conducir con precaución y no pudo correr todo lo que hubiera deseado. Por el camino, aprovechó para darle más detalles del asesinato a su amigo. También intentó prepararle para la escena del crimen que tendría que ver. No era la primera, puesto que ya había sufrido la de Sergio y la de Antonia Muñoz, pero aún así, Elena se hallaba preocupada por la reacción de Tomás. A pesar de la dureza que estaba demostrando, la inspectora no podía evitar recordar que él no había recibido ninguna preparación psicológica especial para afrontar aquellas circunstancias. Tres asesinatos comenzaban a ser muchos para vivirlos tan de cerca.


  Quizás para distraerle, Elena se lamentó del hecho de que el asesino se hubiera aprovechado de la circunstancia de que todos ellos hubieran supuesto que el crimen se produciría en la capital y no en alguno de los pueblos de los alrededores. Había sido un error lamentable y habían vuelto a pagarlo caro, si bien, posiblemente, habría sido igualmente imposible detener al asesino aunque hubiera actuado en la ciudad.


  -¿Cuántos hijos tenía? –preguntó Tomás.


  -Tomás, no te castigues.


  -¿Cuántos?


  -Cinco.


  -¿Edades?


  -¡Tomás!


  -¡Edades!


  -Entre treinta y quince. Esto no te ayudará en nada –le advirtió ella a continuación, tratando de evitar que él siguiera haciéndose daño.


  -¡Me cago en el hijoputa que esté haciendo todo esto! ¡Puto cabrón! –gritó él a modo de respuesta.


  Tras ello se quedó en silencio, el cual Elena prefirió respetar, mientras conducía velozmente hacia el pueblo donde se había producido el crimen.


  Cuando llegaron a Alfacar, se encontraron ya con el inspector-jefe, Ángel Archilla.


  Estaba acompañado de varios policías y guardias civiles que pertenecían al pueblo. Bajaron del coche y se dirigieron con rapidez hacia la puerta de la panadería. A pesar de moverse velozmente, no pudieron evitar empaparse a causa de la abundante lluvia que estaba cayendo.


  Ángel Archilla agarró a Elena del brazo y le hizo retrasarse un poco respecto de Tomás.


  -¿Cómo se lo ha tomado? –preguntó, señalando con la cabeza al muchacho.


  -¿Tú que crees?


  -Intenta animarlo y procura que no se culpe del crimen.


  -Creo que ya es tarde para eso.


  -Es un error. Házselo ver.


  -A él no le han preparado para afrontar estas cosas, Ángel.


  -Quizás debería hablar con la psicóloga del departamento.


  -Quizás le vendría bien –admitió ella. De inmediato calló y se dirigió rápidamente detrás de su amigo, quien ya estaba introduciéndose en el horno. Al entrar en él, Tomás se vio asaltado por el dulce aroma del pan recién horneado. Su estómago tuvo la reacción espontánea y primitiva de rugir, demandando de este modo probar el sabor de aquel delicioso olor. Pero Tomás no tenía nada de hambre y, de inmediato, fijó su vista en el cuerpo que se hallaba tendido en el suelo. Era un hombre de unos sesenta años y pelo canoso, al que el duro trabajo que había tenido toda su vida le había producido abundantes arrugas en la piel. Se veía que debía disfrutar con el fruto de su trabajo, puesto que lucía una generosa barriga. Se hallaba encima de un charco de sangre y Tomás no puedo evitar fijarse en que el origen del mismo provenía de una profunda incisión en su yugular. La misma forma de morir que había tenido Sergio. Tal y como había temido, había varias cartas del tarot al lado del cadáver, pero Tomás prefirió no fijarse en ellas aún.


  Mientras trataba de controlar sus emociones, escuchó la respiración del inspector-jefe detrás de él. Sin volverse para mirarle, comentó con voz fría e impersonal:


  -Es la primera vez que repite la forma de ejecución.


  -Así es.


  -¿Por qué?


  -Creo que simplemente por prisa.


  -¿Prisa?


  -El asesino debía saber que tenía poco tiempo para cometer el crimen. No sé si te has fijado al venir hacia acá, pero el cuartel de la guardia civil está muy cerca de este horno de pan. Realizar un crimen largo hubiera sido muy arriesgado. Por otro lado, la mujer y la hija de la víctima nos han dicho que ésta permanecía sola poco más de media hora en el horno, el tiempo en el que los hijos se daban el relevo entre sí. El asesino sabía que tenía que actuar deprisa, y así lo ha hecho. Por lo demás, no debió tener muchas dificultades para llevar a cabo su crimen, puesto que no se ve ni una señal de lucha. La puerta del local permanece siempre abierta, no hay que olvidar que esto es un pueblo y la gente confía en los demás, o lo hacía –añadió con cierta pesadumbre-, así que simplemente tuvo que entrar, sorprender a la víctima por la espalda y cortarle la yugular. La muerte tuvo que ser rápida.


  La víctima no pudo hacer nada para defenderse ni para alertar de la presencia del asesino.


  -¡Qué hijo de puta!


  -¿Estás bien, Tomás? –preguntó el inspector-jefe realmente preocupado.


  -¿Por qué, Ángel, por qué a este hombre?


  -Tomás, no trates de entender a los asesinos. Son personas enfermas que...


  -No me has entendido. Lo que quiero decir es por qué elegir a un hombre que trabaja tan cerca de un cuartel de la guardia civil. ¿Por qué precisamente a este hombre?


  Tiene que haber cientos de víctimas que entrañen menos riesgos y que sean más llamativas que este pobre panadero.


  -Tienes razón, Tomás. Cada vez tengo más claro que la elección de las víctimas no es casual y que obedece a algún patrón que está descrito en las cartas del tarot.


  -Ya –comentó pensativo el muchacho.


  -Y hablando de ello... ¿Podrías mirar las cartas?


  Tomás agachó la cabeza y pareció no decidirse a observar los arcanos del tarot.


  -Imagino que todo esto tiene que estar siendo muy duro para ti y que te estamos exigiendo demasiado. Amatista llegará de un momento a otro. Podemos esperar a que las mire ella o, si lo prefieres, puedo hacer un esquema de lo que ha hecho el asesino y luego lo ves en papel. También, si quieres, podrías hablar con la psicóloga del...


  -Las miraré –le cortó bruscamente Tomás-. Lo siento, Ángel, me fallaron por un momento las fuerzas, pero las miraré. Es mi obligación y mi responsabilidad De inmediato, se acercó al cadáver para poder ver las cartas que había al lado del mismo. El inspector-jefe lo observó con un gesto de orgullo casi paternal.


  -Tienes un par de cojones, muchacho –dijo con vehemencia pero voz baja. Sin embargo, Elena lo escuchó y le dirigió una mirada agradecida.


  Tomás se agachó y comenzó a observar las cartas. Tal y como era de imaginar, se trataba de nuevo de una tirada céltica, para la que en esta ocasión el asesino había utilizado una baraja con ilustraciones de Salvador Dalí. Tomás solicitó papel y un bolígrafo y, en cuanto un agente se los proporcionó, comenzó a dibujar la tirada que había dejado el criminal.


  [image: ]


  -Tenemos siete días –dijo Tomás en voz alta observando la carta de El Carro en lo alto de la tirada.


  -Lo sé –afirmó Ángel Archilla.


  -Posteriormente, Tomás se quedó mirando la carta que había debajo de la última columna. Se trataba de la carta de El Mago. En esta baraja en concreto, Dalí se había dibujado a sí mismo en una postura que bien podría parecer la de un loco de atar. El artista estaba dentro de una especie de capilla, rodeado de fuego y con una mesa ante él. Sobre ésta, se hallaban varios objetos, entre los que destacaba un reloj que parecía disolverse y derramarse por la mesa, en un gesto que parecía querer avisarle que el tiempo se les estaba escapando sin poder hacer nada por evitarlo. Dalí tenía los brazos cruzados y cada una de sus manos sujetaba al brazo contrario, como si estuviera sufriendo un ataque nervioso, efecto ampliado por los ojos del artista, que estaban dilatados y profundamente abiertos, dando una imagen de asombro e incomprensión absolutos.


  Tomás no pudo evitar sentirse identificado con el artista, quien parecía hallarse desesperado por tener ante sí un misterio incomprensible para el que se le estaba agotando el tiempo de resolución. En un momento de revelación, comprendió que si no resolvía aquel misterio antes de que el reloj se disolviera, las llamas terminarían por devorarle.


  Tomás llegó exhausto a su casa y se dejó caer en el sofá. Sus padres y su hermano comenzaron a hacerle preguntas y él se esforzó por responderlas sin perder la paciencia. A pesar de ello, contestó a casi todas con monosílabos y frases cortas. Notaba un profundo sopor que le dominaba cada vez más y no tenía ningún ánimo para combatirlo. El cansancio físico que llevaba acumulado, producto de muchas horas perdidas de sueño, más el estrés provocado por las fuertes y continuas tensiones a las que se estaba viendo sometido, estaba mermando sus fuerzas a un ritmo excesivo.


  El último crimen que se había producido aquella mañana parecía haber roto definitivamente algo dentro de Tomás. El muchacho apenas sentía motivación alguna por seguir investigando o desentrañar los misterios que aún quedaban. Estaba harto de tanto sufrimiento que no estaba siendo capaz de parar.


  Antes de que pudiera darse cuenta, sus ojos se cerraron y Tomás se quedó profundamente dormido, si bien su mente anduvo por senderos extraños e inquietantes. La imagen de Dalí rodeado de llamas se le repitió constantemente, acompañado de la de las cuatro víctimas que ya se había cobrado el asesino del tarot.


  Unas tres horas después, Tomás se despertó dando voces, cuando vio la imagen de la carta de “La Muerte” presentándose ante él y lanzando su guadaña contra su cuello.


  Antes de que llegara a chocar con éste, Tomás volvió al mundo de los vivos de modo brusco y violento.


  Su madre acudió de inmediato a tranquilizarle. Era la única que estaba en la casa en aquel momento, ya que su padre estaba trabajando y su hermano se había ido a sus clases en la facultad de informática. La buena mujer trató de relajarle y serenarle, asustada por los temblores que sufría su hijo y la mirada de miedo que aún tenía su rostro. Poco a poco, logró calmarle. Entonces trató de desviar su atención hacia otros temas.


  -Te ha llamado un montón de gente –le dijo


  -¿Ha sonado el teléfono? –preguntó él, extrañado porque no le hubiera despertado el ruido del aparato.


  -Sí, estabas dormido profundamente y ni te has enterado.


  -Vaya. ¿Quién ha llamado? –preguntó Tomás sin ningún tipo de curiosidad.


  -Llamó Elena para preocuparse por ti.


  -Bien.


  -Dijo que descansases hoy y que mañana hagas el favor de estar a las nueve de la mañana en comisaría. Fue muy amable.


  -Ajá.


  -También llamó el periodista ése... Germán Teuroni.


  -Tauroni –le corrigió Tomás.


  -Eso. Estaba muy cabreado por algo de una información falsa que le habías dado.


  Tomás sonrió levemente pero sin mucha alegría ante la mención de este hecho.


  -Te llamó también Raquel –siguió enumerando la madre. En su tono de voz se distinguió perfectamente que no le agradaba nada el hecho de que la exnovia de su hijo reapareciera en la vida de éste.


  -¿Alguien más? –preguntó Tomás, como si no le importara en absoluto la gente que había mencionado su madre hasta aquel momento.


  -Tomás, quizás me meta donde no me llaman, pero no deberías hablar tanto con Raquel. Te hizo mucho daño y no quiero que te lo vuelva a hacer. No es una buena muchacha y se aprovechó de ti.


  -¡Mamá, por favor!


  -¡Hijo, es la verdad!


  -No quiero pensar en esas cosas ahora.


  De repente, el teléfono volvió a sonar. La madre de Tomás se dirigió hacia él sin dejar de mirar a su hijo y respondió a la llamada.


  -Es Raquel otra vez –le informó con voz disgustada-. Quiere saber si ya te has despertado.


  -Dame –dijo Tomás de mal humor mientras cogía el teléfono. Estaba enojado por las llamadas de Raquel y dispuesto a pedirle que no lo llamase más.¿Por qué no respetaba su silencio y su trabajo? Era la misma actitud egoísta que siempre había mostrado.


  Sin embargo, cuando empezó a hablar con ella, algo cambió dentro de él. De repente, y sin previo aviso, sintió la profunda necesidad de sincerarse con alguien a quien pudiera contarle lo frustrado que se sentía. Raquel estaba allí en aquel preciso momento y Tomás se sorprendió a sí mismo contándole la investigación en la que estaba colaborando y todo lo que había ocurrido aquella mañana. No era capaz de decir por qué lo había hecho, pero lo cierto era que había seguido un impulso imposible de controlar.


  Raquel se ofreció a quedar con él y Tomás accedió, agradecido por poder desahogarse con alguien distinto a todas las personas con las que estaba conviviendo en los últimos días.


  La madre de Tomás mostró su desacuerdo con la idea que había tenido su hijo, pero nada pudo hacer para convencerle de que cambiase de idea. Tomás se vistió en cinco minutos y se dirigió hacia el lugar donde había quedado con Raquel.


  Los dos jóvenes estuvieron juntos cerca de tres horas, durante las cuales hablaron de muchas cosas. Tomás, tal y como había deseado, pudo desahogarse de las frustraciones que sentía a causa de los crímenes que no estaba pudiendo evitar y Raquel consiguió calmarlo, haciéndole ver que realmente no era el culpable de todo lo que había pasado.


  Después estuvieron hablando de la relación que habían mantenido unos meses antes, de lo bien que lo habían pasado juntos, de las causas que habían llevado a Raquel a romper con Tomás y lo mal que lo había pasado éste entonces. Ella se disculpó por este hecho y trató de darle explicaciones de por qué había tenido un comportamiento semejante. Quizás en otra ocasión, Tomás habría sido mucho más escéptico con estas razones, muchas de ellas peregrinas, pero en un día como aquél, en el que todo lo que necesitaba era un hombro amigo sobre el que llorar y alguien que le diera palmadas de consuelo en la espalda, no estuvo por la labor de buscar la mentira en las frases de Raquel.


  Fue por ello que admitió todas las razones que le dio como válidas y totalmente justificadas.


  Tomás necesitaba olvidar las muertes y el sufrimiento en los que se había visto envuelto, y descubrir que Raquel seguía sintiendo algo por él y que tenía el deseo de reiniciar su relación era una dosis de autoestima muy importante para conseguirlo.


  Lo cierto fue que Raquel logró que Tomás se relajase y llegase a olvidar por un momento el pesar que sentía por la muerte de Benito Fernández. Después volvería a sentirlo, cuando regresara a casa y comprendiera que otro hombre inocente había sido víctima de la barbarie; cuando se parase a pensar en que varias personas dormirían esa noche echando en falta a alguien importante a su lado; cuando se diese cuenta de que los hijos de Benito tendrían que tragarse la rabia de saber que otra persona había decidido acabar con la vida de su padre sin razón alguna y que ellos no podían hacer nada para vengarse siquiera; cuando analizase todo el dolor que un solo acto había causado. Entonces Tomás volvería a estar triste y abatido, pero en aquel momento, sumido en una conversación amigable con una mujer guapa y simpática, y animado por varias cervezas, decidió olvidarse de todo y de todos.


  Cuando caminaba de regreso a casa, aún bajo los efectos del buen ambiente en el que había estado, Tomás se sintió alegre por haber conseguido recuperar a una buena amiga. En su mente no se planteaba aún la posibilidad de que esa relación fuera a algo más, pero sí sentía que había superado el dolor que le había causado la ruptura con Raquel. Ella había demostrado que le echaba de menos y había tratado de volver con él. Eso era algo que curaba su ego y sus inseguridades. De nuevo podía pensar en Raquel sin notar un profundo rencor en su interior, y eso era algo muy importante.


  Puede que el asesino fuera el peón de la muerte, pero Tomás estaba decidido a convertirse en el representante de los buenos sentimientos y de la vida. Era un pensamiento absurdo, pero en aquel momento no estaba para generar uno más complejo.


  Raquel también caminaba satisfecha hacia su casa. Se había propuesto volver con Tomás y ahora sabía que estaba en el buen camino. Le había resultado algo pesado tener que escuchar todo lo que le había contado sobre los crímenes que se estaban cometiendo.


  La verdad era que jamás conseguiría comprender esa obsesión de Tomás por preocuparse tanto por los demás. ¿Por qué tenía que reprocharse a sí mismo el hecho de que se estuvieran produciendo varios asesinatos en la ciudad? Para eso ya estaba la policía, que bien que cobraban de los impuestos que los demás pagaban.


  Tendría que convencerlo de que dejase de preocuparse tanto por los demás y se centrase un poco más en ella misma. Desgraciadamente, aquella noche ella no había podido contarle sus propios problemas y había tenido que consolarle a él con los suyos, pero no estaba demasiado preocupada por este hecho, pues entendía que era un paso necesario para recuperar a Tomás. Cuando volvieran a estar juntos, ya sería ella la que contase sus problemas. La verdad era que Tomás solía ser un buen escuchador y que daba muy buenos consejos. Si a eso se sumaba que tampoco era un mal amante, pues no sería ni mucho menos una mala pareja. Lástima que no hubieran funcionado las cosas con el chico que había sustituido a Tomás la primera vez, pero éste no tenía que conocer el motivo real de aquella ruptura. <<Pobrecillo>>, se dijo a sí mismo Raquel, <<tampoco voy a hacerle daño diciéndole que le dejé porque estaba liada con otro que era mejor que él en la cama y mucho más marchoso>>.


  <<En cualquier caso, estos asesinatos me han venido muy bien para recuperar el contacto con Tomás>>.


  Elena colgó el teléfono y miró de inmediato el reloj. Eran ya las once y media pasadas. Decidió que era demasiado tarde para llamar de nuevo a casa de Tomás, a pesar de que estuviera deseosa de darle a éste las noticias que tenía. Acababa de hablar con la psicóloga del departamento y ésta le había estado explicando con bastante acierto cuáles debían ser los sentimientos que estaba afrontando Tomás en aquel momento. Elena estaba francamente preocupada por la situación tan estresante que estaba sufriendo su amigo, aunque, si quería ser sincera, debía admitir que empezaba a sentir por él algo más que una mera amistad. No en vano acababa de pasar más de una hora pegada al teléfono pidiéndole consejos a una psicóloga sobre cómo debía tratar a su compañero de investigación, o incluso si sería conveniente sacar a éste de la misma.


  La joven policía estaba deseosa de comunicarle a Tomás que la psicóloga estaba dispuesta a reunirse al día siguiente con él para hablar todo el tiempo que fuera necesario con el objetivo de que él se liberase un poco de aquel complejo de culpa con el que estaba cargando.


  Pero, como ya había pensado, era demasiado tarde para llamar. Esperaría al día siguiente y se lo diría cuando acabase la reunión.


  Ángel Archilla observó el periódico con rostro asombrado. ¿De dónde había sacado Tauroni aquella noticia?


  <<Los jugadores de rol no somos asesinos.>> Los jugadores de rol muestran su malestar ante el hecho de que relacionen al asesino del tarot con estos juegos.


  Germán Tauroni.


  En declaraciones efectuadas a este periódico, un colaborador de la policía, íntimamente relacionado con el caso del asesino del tarot, y cuyo nombre permanecerá anónimo por petición propia, ha informado que la policía anda investigando al colectivo de jugadores de rol con la sospecha de que el criminal sea uno de ellos.


  Los jugadores de rol se muestran muy molestos ante las insinuaciones vertidas por la policía en las que se apunta a que el asesino del tarot pudiera ser un jugador de rol desarrollando en el mundo real alguna partida de uno de estos juegos.


  Desde que hace siete años, Javier Rosado y Félix Martínez llevaran a cabo el conocido asesinato del rol, siempre que sucede algún otro crimen en el que aparece algún tipo de rasgo esotérico se tiende a relacionarlo con los jugadores de rol. Ésta, al menos, es la queja del presidente de la asociación de juegos de rol, cuestionado acerca de esta posibilidad: “No existe ningún razonamiento lógico por el que se pueda estar siempre relacionando los asesinatos que ocurren en España con unos juegos que han demostrado ser totalmente inocentes, excepto en una sola ocasión. Esta leyenda urbana está creando muy mala fama y creo que sería preferible que la policía centrase sus esfuerzos en buscar y detener al asesino del tarot y no en echar basura sobre un colectivo totalmente inocente”, ha declarado visiblemente enojado.


  ¿Dispone la policía de alguna pista fiable para pensar que el asesino pueda ser un jugador de rol, o simplemente es un nuevo intento de dar palos de ciego con el objeto de obtener algún resultado por casualidad?


  -¿Pero qué dice este zumbao? –exclamó Ángel en voz alta-. ¿De dónde cojones se ha sacado la idea ésa del rol? Menuda forma de hacer el ridículo, cojones.


  Cuando Tomás llegó a su casa, encontró a sus padres esperándole. Su padre estaba preocupado por lo que le había contado su madre acerca de los acontecimientos que habían sucedido por la tarde. Veía que Tomás empezaba a tomar decisiones incomprensibles, una clara demostración de que estaba desorientado, ya que normalmente solía tener mucho sentido común. Por ello, trató de hablar con su hijo, pero éste le dijo que estaba demasiado cansado y que necesitaba dormir.


  Tomás era consciente de que sus padres iban a querer darle una charla sobre Raquel y no se sentía con fuerzas para soportarla. Ellos pensaban que era una mala chica y que sólo pensaba en sí misma, pero no comprendían que sencillamente era una persona con problemas y que él podría ayudarla a solucionarlos. Nunca les había hablado de ellos, pues así se lo había pedido Raquel. “Tomás, me daría mucha vergüenza que alguna vez se supiera todo esto. No lo cuentes nunca, por favor”, le había pedido ella cuando le había explicado que su padre las había maltratado a ella y a su madre. Y Tomás había respetado este deseo y había tratado por todos los medios de ayudar a Raquel y de hacerla comprender que había gente buena en la vida y que podía vivir ésta con optimismo.


  No había funcionado, era cierto. Tomás había terminado más frustrado que la propia Raquel y tenía que admitir que se había sentido utilizado cuando había tenido el presentimiento de que ella no quería superar sus problemas porque éstos le servían para hacerse la víctima. Pero, ¿y si las cosas habían cambiado? ¿Qué importancia podía tener que le hubiera hecho daño en el pasado? Ahora podían remediar aquel error. Al menos ese error sí tenía remedio. A lo que no estaba dispuesto Tomás era a descubrir que un día podían asesinarle a él mismo y que no había resuelto sus problemas con los demás. La vida era demasiado corta y él no estaba dispuesto a cometer el error de dejarla escapar. No había podido hacer nada por la vida de Benito Fernández, y quizás tampoco podría hacerlo por la siguiente víctima que escogiera el asesino del tarot, pero sí que podía hacer muchas cosas por su propia vida y por la de la gente que le rodeaba.


  Ayudaría a Raquel, eso era algo que tenía claro. Ella se había portado muy bien con él aquel día y ahora Tomás tenía la obligación moral y el deseo de ayudarla a ella. Cuando había salido con ella no había podido ayudarla por estar demasiado involucrado emocionalmente con ella, pero ahora que podía ser sólo un muy buen amigo todo sería mucho más fácil. Desde el alejamiento podría hacer que ella viera las cosas de otro modo y que volviera a confiar en la vida.


  Antes de que se fuera a la cama, su madre le pidió que se tomara un vaso de leche caliente para relajarse. Tomás se rió de manera algo condescendiente. Le parecía un poco absurdo que su madre aún le tratase como si tuviera diez años, pero, por otro lado, se dio cuenta que ya los había contradicho y disgustado muchas veces aquel día, así que prefirió tomarse el vaso sin rechistar.


  Su madre fue a calentarle el vaso y, sin que Tomás se diera cuenta, le disolvió un relajante en la leche. No estaba dispuesta a que su hijo pasara otra noche en vela y dándole vueltas a la cabeza. Necesitaba descansar, así podría ver las cosas con un poco más de perspectiva al día siguiente.


  Aquella noche, Tomás durmió tranquilamente y sin tener ningún tipo de pesadilla.


  A la mañana siguiente se levantó mucho más lúcido y despejado, aunque, el dolor por la muerte de Benito Fernández le sacudió con fuerza y crudeza en cuanto abrió los ojos.


  


  CAPÍTULO 22


  


  “Una reunión no deseada”


  Miércoles, 12 de Diciembre de 2001


  Tomás llegó al despacho de Ángel Archilla a la hora justa en la que éste le había citado. Gracias al somnífero que había tomado, se encontraba mucho más despejado que el día anterior, si bien no tenía la menor idea de que había dormido bajo sus efectos.


  Cuando había abierto los ojos por la mañana los había notado pesados y pegajosos y, por un breve momento, no recordó absolutamente nada relacionado con los crímenes del tarot. Pero, tras este breve instante que apenas llegó a disfrutar, los recientes acontecimientos acudieron a su mente y le llenaron de dolor.


  La imagen de Benito Fernández le sacudió con fuerza y le hizo espabilarse de golpe.


  Entonces aparecieron la pena y las sensaciones de culpabilidad y de inutilidad. En un esfuerzo por librarse de ellas, meneó su cabeza y salió de la cama, deseoso de hacer algo que le ayudase a dejar de darle vueltas a la cabeza. Se vistió rápidamente y se fue sin más dilación hacia la comisaría de policía.


  Cuando entró en el despacho del inspector-jefe, evitó mirar directamente a Elena.


  Seguía sintiéndose extrañamente culpable y no lograba entender el motivo. Todo lo que recordaba del día anterior le parecía descabellado y sin sentido, como su cita con Raquel.


  ¿Por qué tenía que sentirse culpable por haber quedado con ella? No había hecho absolutamente nada vergonzoso, simplemente se había reunido con una vieja amiga.


  Además, él ni siquiera estaba saliendo con Elena. ¿Por qué sentirse culpable? Él no le había sido infiel, así que no había ninguna causa para sentirse mal. Tampoco lograba entender por qué se preocupaba más por este hecho que por la muerte de Benito Fernández. Tomás no tenía en aquel momento control alguno sobre sus propios sentimientos y aquello era algo que le producía un profundo desasosiego.


  Comprobó que había sido el último en llegar a la reunión, en la que ya estaban presentes el delegado del gobierno en Andalucía y los jefes de la Benemérita y de la policía local. También distinguió a los guardias civiles del pueblo de Alfacar, quiénes debían haber sido citados para informar de lo que habían visto en la escena del crimen, lo cual era lógico, teniendo en cuenta que habían sido los primeros en llegar a la misma. El hecho de llegar el último y de que le hubieran estado esperando hizo que Tomás se sintiera aún más culpable e incómodo. Por ello se dirigió rápidamente al sitio que quedaba libre, junto a Amatista, y dio los buenos días en un tono bajo y algo hosco.


  -Ángel, Elena y Amatista le sonrieron amigablemente, ajenos totalmente a las cavilaciones mentales de su compañero. Cuando vieron la seriedad de éste intercambiaron miradas preocupadas, con lo que Tomás intuyó que debían haber estado hablando de él antes de que llegara. Seguramente estaban inquietos por su estado mental, o quizás le culpaban de no ser capaz de evitar los asesinatos del tarot. Aquel pensamiento le provocó un fuerte rencor hacia sus compañeros y unas ganas repentinas de abandonar la sala, a pesar de saber que la suya era una paranoia sin sentido. A duras penas, consiguió resistir su impulso y permaneció sentado en su silla.


  -¿Estás bien, Tomás? –preguntó el inspector-jefe amigablemente.


  -Perfectamente –respondió él con mucha más brusquedad de la que había deseado—. Será mejor que empecemos lo antes posible.


  -¿Seguro que estás bien? –insistió Elena.


  -He dicho que sí. –Tomás no trató en esta ocasión de controlar su mal humor. Le molestaba que le preguntaran por su estado delante de todas aquellas personas, puesto que con ello provocarían que todos tuvieran la impresión de que él era alguien a quién había que proteger y no un miembro más de aquel equipo de investigación. ¿Por qué no se daban cuenta de ello sus compañeros? ¿O es que acaso lo hacían adrede para humillarle y castigarle así por su fracaso al no encontrar más datos que condujesen al asesino?


  -Será mejor que prosigamos –intervino Amatista tras observar detenidamente a Tomás. La pitonisa parecía haber averiguado perfectamente el estado mental de su amigo y comprendió que aquél era el peor momento posible para andar interrogándole acerca de sus sentimientos.


  -De acuerdo –accedió Ángel Archilla, no sin antes dirigir una mirada inescrutable a Tomás-. La situación sigue siendo la misma que teníamos hace dos días. Este asesinato ha venido a corroborar la teoría de Tomás Gómez de que la última carta de cada tirada del tarot señala los días que quedan para que se cometa el siguiente crimen, así que sabemos perfectamente que el próximo asesinato se producirá el día dieciocho de diciembre. Eso nos deja seis días para tratar de averiguar algo más en las tiradas del tarot o para encontrar alguna pista en el nuevo escenario del crimen. Desgraciadamente, las primeras investigaciones realizadas en éste arrojan los mismos resultados que en los anteriores, es decir, ninguno. Volvemos a estar sin testigos y sin pruebas.


  -¿Ningún testigo? –preguntó Gutiérrez con incredulidad.


  -Me temo que no, delegado. Alfacar es un pueblo pequeño habitado por gente trabajadora. En esas horas de la madrugada todo el mundo está durmiendo. Ni siquiera el pub del pueblo está abierto. No había ni un alma en la calle que pudiera ver nada extraño.


  -Pero... el cuartel de la guardia civil está muy cerca.


  -Delegado, mis hombres están dentro del cuartel, preparados para intervenir cuando la gente lo necesita, pero no están patrullando las calles a esa hora –intervino el jefe de la guardia civil.


  -Lo siento, no pretendía insinuar nada en contra de sus hombres.


  -En cualquier caso –prosiguió ángel Archilla-, no tenemos ningún testigo y hasta ahora no se ha encontrado ni una huella digital ni un rastro de ADN. Si todo va igual que en el resto de los casos, no encontraremos nada de nada. Nos encontramos ante un hombre muy cuidadoso y meticuloso.


  -Lo increíble es la sangre fría con la que comete los crímenes –señaló el jefe de la policía local-. Parece haber estudiado previamente los escenarios de los crímenes a conciencia para luego ejecutar su acción con una eficacia terrible.


  -Así es. Hasta ahora, ha escogido víctimas muy distintas entre sí, lo cual no le ha causado problemas a la hora de asesinarlas.


  -Y le ha dado igual que todas nuestras fuerzas estén movilizadas para encontrarle –


  comentó apesadumbrado el delegado del gobierno.


  -Es cierto, pero en esto nos hemos visto sorprendidos por el hecho de que el crimen se haya cometido en un pueblo y no en la capital. Teníamos todas las fuerzas movilizadas para controlar la ciudad, pero no pusimos ninguna vigilancia especial en el extrarradio de la misma. Ha sido un error lamentable que no volveremos a cometer.


  -No sea duro consigo mismo, inspector-jefe –le sorprendió respondiendo el delegado del gobierno-. No es nada fácil detener a un hombre que se ha empeñado en asesinar de esta manera. Ustedes están haciendo todo lo posible. Los otros crímenes habían ocurrido hasta ahora en Granada capital, así que su suposición de que el cuarto también sería en el mismo lugar era lógica y comprensible.


  -Pero ahora sabemos que no tiene por qué ser así.


  -¿Y podrá actuar en otra ciudad? –preguntó entonces el jefe de la guardia civil.


  -No lo sabemos.


  -¿Qué opina usted? –le preguntó el delegado del gobierno.


  -Pues no creo que lo haga, francamente. Es simplemente un presentimiento, pero creo que este hombre no está dispuesto a salir de la provincia de Granada.


  -¿Por qué?


  -No lo sé.


  -Quizás en la respuesta a esa pregunta esté una de las claves para poder capturar al asesino –señaló el delegado.


  -Es posible, pero es un enigma de difícil solución.


  -Entonces, ¿qué sabemos?


  -Pues simplemente el día en el que actuará de nuevo: el dieciocho de diciembre.


  -Eso es cierto. Y quisiera pedirle disculpas, señor Gómez, por haber puesto en entredicho su investigación. A pesar de las dudas que me producía la misma, tengo que admitir que hasta el momento usted es el único que ha encontrado una respuesta a los muchos enigmas con los que cuenta este caso.


  -No tiene por qué darme las gracias –respondió Tomás malhumorado. El muchacho parecía no querer que le dedicasen ningún halago, posiblemente por el sentimiento de culpabilidad que sentía. Curiosamente, sí que le afectaba el hecho de temer que los demás pudieran criticarle. Quizás por ello prefirió acusarse a sí mismo antes de que lo hiciera otra persona-. Lo cierto es que no ha servido de nada conocer la fecha del siguiente crimen, puesto que no hemos logrado impedirlo.


  El delegado del gobierno se quedó callado, sin saber qué responder a la cínica pero realista observación de Tomás.


  -¿Han averiguado algo en la última tirada que ha efectuado el asesino?


  -No, señor –respondió Amatista en lugar de Tomás. La pitonisa era consciente de que Tomás no había dedicado ni un minuto del día anterior a intentar desentrañar el misterio de las cartas y no deseaba que tuviera que reconocerlo delante de aquellos hombres, quienes no entenderían que el muchacho estaba al borde de una crisis nerviosa y que necesitaba descansar antes de ponerse de nuevo a investigar las cartas del tarot.


  -¿Nada?


  -Simplemente sabemos que contamos con seis días antes de que ocurra el siguiente asesinato –puntualizó el inspector-jefe-. Lo demás es lo de siempre: el asesino ha escogido otra baraja de los fascículos coleccionables que están saliendo en los quioscos, en este caso la de Salvador Dalí; ha lanzado las cartas en forma de cruz céltica; y se ha llevado el resto de cartas con él.


  -¿Y no han visto nada diferente en ellas?


  -No. Hemos investigado su relación con la cábala, con los ángeles, con...


  -Está bien, está bien –le cortó el delegado del gobierno. Archilla sabía perfectamente que si trataba de abrumar con datos esotéricos al político éste cortaría de inmediato su línea de preguntas.


  -No sé si seré capaz de encontrar algo –intervino de repente Tomás, sin levantar la vista de la mesa y sorprendiéndoles a todos con su espontánea declaración.


  -¿Cómo?


  -Quizás usted tuviera razón y el asesino sólo esté tratando de reírse de nosotros, quizás el único dato que realmente deje en las tiradas es el del número de días que tardará en volver a actuar y no nos dé ninguna pista más.


  -¿Cree usted realmente eso, Tomás?


  -No sé lo que creer ya. Sólo sé que el asesino se ha cobrado cuatro víctimas y que yo no sé como detenerle.


  -Ni usted ni nadie, Tomás, pero no debe sentirse culpable por ello, al menos no más de lo que nos sentimos los demás. Nuestra obligación es tratar de detener al asesino empleando todos los medios a nuestro alcance y esforzándonos al máximo, pero no es nuestro deber cargar con la culpa de estos crímenes. No lo olvide.


  Tomás asintió con la cabeza y se esforzó por no perder la calma. Estaba harto de que todo el mundo fuera tan condescendiente y comprensivo con él. Repentinamente le habían entrado unos profundos deseos de echarse a llorar y tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no hacerlo. Haciendo un gran esfuerzo, se reprimió y escuchó el resto de intervenciones que hubo hasta que terminó la reunión, de la que no se sacó ninguna conclusión que Tomás considerase útil.


  Durante más de tres horas, los representantes de la policía estuvieron debatiendo hipótesis y estudiando la manera de reestructurar la vigilancia, ampliando ésta a todos los pueblos de la provincia de Granada. La tarea era ardua, puesto que había pueblos situados a más de cien kilómetros de la capital. Coordinar una vigilancia en un terreno tan extenso iba a requerir un gran esfuerzo que seguramente terminaría resultando infructuoso.


  Al final de la reunión, Tomás estrechó la mano que le había extendido el delegado del gobierno y salió rápidamente detrás de Amatista. El muchacho sentía que ella era la única persona que podría entenderle en aquel momento, de modo que necesitaba hablar imperiosamente con ella.


  -Selene –la llamó, al tiempo que le tocaba levemente el hombro.


  -Dime, Tomás.


  -Gracias por haberme echado un cable ahí dentro. No entiendo por qué no he estudiado aún la tirada de ayer y...


  -Porque estás cansado, Tomás. Te estás viendo envuelto en circunstancias de mucha tensión y no debes sentirte culpable por el hecho de que tus fuerzas flaqueen.


  -Pero esa gente me necesitaba y...


  -Tomás, no cargues más con la culpa de lo que está ocurriendo. El causante de todo este mal es el asesino al que perseguimos, no tú.


  -Ya, pero...


  -Tomás, no hay peros. Eres un alma pura, pero tiendes a empobrecerte a ti mismo.


  La culpa no hace sino convertirte en menos de lo que realmente eres. No te pierdas en los detalles superfluos y ve al fondo de la cuestión.


  -Ya –respondió Tomás, para el que las palabras de Amatista sonaban vacías y carentes de sentido alguno. Era evidente que no había sido una buena idea recurrir a la pitonisa para desahogarse, ya que ésta había demostrado la misma condescendencia que el resto de la gente.


  Si Tomás hubiese estado un poco más lúcido, habría comprendido que el mensaje que trataban de transmitirle sus seres queridos era tremendamente lógico y realista, y no hubiera pensado en ningún momento que sólo era un gesto condescendiente con el que trataban de librarse de él. Pero el muchacho estaba sumergido en la autocompasión y había decidido inconscientemente castigarse a sí mismo por todo lo que estaba ocurriendo. Una parte de él, muy profunda y destructiva, estaba deseosa de que todo el mundo le culpase de los crímenes del tarot. ¿Por qué? No lo sabía, pero los sentimientos humanos a veces son muy conflictivos y, tal y como Amatista había dicho, Tomás parecía empeñado en empobrecerse a sí mismo y en hacerse daño. Sólo él podía ponerle remedio a aquella peligrosa tendencia, pero aún quedaba por ver si estaría dispuesto a hacerlo.


  -Bueno, creo que debo irme a casa a continuar con mis investigaciones.


  -Hazlo, pero no te castigues.


  -De acuerdo –asintió él, si bien lo hizo sólo por no escuchar más a la pitonisa. Ya haría él lo que considerase conveniente.


  Tomás avanzó por el pasillo con paso rápido, decidido a marcharse lo antes posible de la comisaría, pero, justo cuando estaba saliendo de ésta, escuchó la voz de Elena llamándole. Se detuvo y sintió de nuevo un amago de culpabilidad, así como un extraño nerviosismo ante la presencia de la inspectora.


  -Tomás, ¿estás bien?


  -Sí, ya te he dicho que sí.


  -¿Qué te pasa?


  -Nada, Elena, no te preocupes. Estoy agobiado porque tengo que descubrir qué mensaje hay oculto en las cartas del tarot y evitar que muera nadie más. No creo que sea tan raro.


  -No lo es, pero no tienes por qué pagarlo conmigo.


  -Lo siento –respondió él sin demasiada convicción. –No pretendo culparte de ello, pero no me ha hecho gracia que me preguntéis tanto ahí adentro si me encontraba bien.


  No creo que el delegado del gobierno tenga que saber si estoy estresado o deprimido.


  Bastante me desprecia el tío ya como para darle señales de debilidad.


  -No creo que te desprecie.


  -¿Ah, no?


  -No. Está presionado, como todo el mundo. El otro día vio absurdo investigar las cartas del tarot, pero hoy ha admitido que estaba equivocado y ha reconocido tu mérito.


  -Ya. –El tono del muchacho demostraba claramente que no estaba nada de acuerdo con aquella opinión.


  -Tomás... –dijo Elena con voz dubitativa. Tenía miedo de la propuesta que quería realizarle a su amigo, puesto que no sabía cómo se la iba a tomar. Parecía estar totalmente frustrado y muy a la defensiva. Tras un momento de duda, decidió correr el riesgo-. Estuve hablando ayer con la psicóloga del departamento y piensa que sería buena idea que fueras a verla para hablar con ella. Me ha dicho que pases cuando quieras y...


  -¿Has estado hablando de mí con la psicóloga?


  -Sí.


  -¿Pero por qué has hecho eso? –preguntó él, y en su tono se adivinaba que no le había agradado la iniciativa de Elena.


  -Tomás, estamos viviendo situaciones muy estresantes y nada fáciles de llevar. A nosotros nos han enseñado varias técnicas para soportar la tensión y podemos recurrir a la psicóloga siempre que queramos. Estamos preparados para vivir estas situaciones, e incluso así no nos resultan nada fáciles. Tenemos que hacer un gran esfuerzo para pensar que es simplemente nuestro trabajo y nada más. En cambio tú no has recibido esa formación y sé que no te está resultando fácil desconectar de todo esto cuando llegas a casa.


  -¿Desconectar? ¿Cómo piensas que puedo desconectar cuando puedo tener en mi mano la posibilidad de detener al asesino?


  -No te digo que no pienses en el caso y que no te esfuerces todo lo posible por resolverlo, sino que no permitas que se convierta en una obsesión que afecte a toda tu vida.


  No es algo fácil de hacer, Tomás, te lo aseguro, y posiblemente ninguno de nosotros sería capaz de hacerlo si no fuera por tener ayuda psicológica.


  -Pues me alegro de que le tengáis, Elena, pero no creo que a mí me haga falta, francamente.


  -Te estás equivocando, Tomás. No te encierres en ti mismo, no pienses que eres el único que está sufriendo con todo esto. Hacer eso es un gran error.


  Tomás se disponía a responder cuando, de repente, escuchó como lo llamaban desde la calle. Se dio la vuelta y descubrió que era Raquel la que avanzaba hacia él. Tomás se quedó con la boca abierta y una extraña sensación de hallarse sorprendido y atrapado. Se sentía como si su mujer le hubiera sorprendido con una amante. De nuevo aquel dichoso sentimiento de culpabilidad...


  -Hola, Raquel.


  -Hola. ¿Quién es tu amiga?


  -Elena, Raquel; Raquel, Elena –presentó Tomás a las dos mujeres, quiénes se saludaron de una manera muy fría, tal y como era de esperar. Ambas se quedaron en silencio, observando a Tomás, quien se sintió profundamente incómodo. Notaba como la tensión se podía cortar con un cuchillo y estaba deseando que ocurriera cualquier cosa que le permitiera irse a casa y olvidarse de todo.


  -¿Qué haces por aquí, Raquel? –preguntó finalmente, tratando de decir cualquier cosa que rompiera el incómodo silencio.


  -Venía a verte. Como me dijiste ayer que estarías en la comisaría, he pensado que igual te apetecía ir a tomar algo después de tu reunión.


  -Pues es que tengo que ponerme a trabajar, Raquel. No tengo mucho tiempo y...


  -¡Venga! Serán sólo un par de cervezas. Luego dejaré que te vayas a casa y tendrás toda la tarde para seguir investigando.


  -Eso, Tomás –intervino Elena con un tono frío y claramente enfadado-. Vete a tomar algo. Seguro que te sienta bien y te anima.


  Tomás observó a Elena y sintió como su desconcierto se convertía en enfado. ¿Por qué suponía ella que tenía derecho a manejar su vida como quisiera y decirle con quién tenía que hablar o lo que tenía que hacer en cada situación? Ya empezaba a estar realmente cansado de que todo el mundo se preocupara tanto por él. ¿Qué era lo que pretendían exactamente: hacer que se sintiera como un enfermo mental que no sabía manejar su vida?


  Que fuera a una psicóloga, que no se empobreciera, que no se encerrase en sí mismo, que fuera con unos o con otros, que no se involucrase... Ya estaba harto de consejos y de manipulaciones. Al menos Raquel no le trataba de manera condescendiente, sino que ella siempre buscaba su consejo y su ayuda, tratándole mucho más como a un adulto que como si fuera un adolescente descarriado.


  -Quizás tengas razón, Elena. Tomaré algo contigo, Raquel.


  -Perfecto –se alegró ésta.


  -¿Quieres venirte? –le propuso de repente Tomás a Elena, sintiéndose de nuevo muy culpable por su actitud. En un momento de lucidez, entendió que aquella forma de actuar le haría daño a Elena y se dio cuenta de que, en realidad, no era ni mucho menos lo que pretendía. Sentía que había sido demasiado brusco y quería remediarlo.


  -No, yo tengo que trabajar. Id vosotros y pasadlo bien.


  -De acuerdo. –Tomás había captado perfectamente la indirecta de Elena al mencionar el hecho de que ella tenía que trabajar. Con aquel comentario parecía querer acusar a Tomás por intentar distraerse y tomarse un rato libre. Era algo que no le había hecho nada de gracia


  -Hasta luego, entonces.


  -Adiós.


  Elena vio como Tomás y su amiga se iban andando por la calle charlando amistosamente. Luego, en un breve momento, Raquel se dio la vuelta y le dedicó una irónica sonrisa de triunfo.


  -Imbécil –se dijo profundamente enojada-. Eres una imbécil, Elena. Te estás preocupando por un tío que te deja plantada para irse con otra.


  -¡Qué le den por el culo! –sentenció mientras volvía a comisaría.


  


  CAPÍTULO 23


  


  “Perdido en la situación”


  Jueves, 13 de Diciembre de 2001


  Tomás estaba haciendo complicadas cuentas matemáticas con los números de las cartas del tarot cuando sonó el timbre de la puerta. Se encontraba solo en casa, ya que su madre había bajado a hacer la compra, así que no le quedó más remedio que levantarse a abrir. Por el camino, fue renegando por la distracción que le había hecho perder el hilo de la raíz cuadrada del logaritmo neperiano del cuadrado de la arcotangente del quinto número de la tercera tirada. Tras criticar los enrevesados caminos de Amatista, había terminado por sumergirse en otros de distinta naturaleza pero igual dificultad.


  Abrió la puerta sin mirar siquiera por la mirilla (Elena le hubiera echado una buena bronca por ello, así como sus padres) y se encontró con un hombre de mediana edad que le sonreía amablemente. En su mano derecha llevaba un libro, mientras que con la izquierda estaba depositando un maletín en el suelo. <<Un testigo de Jehová>>, pensó de inmediato. <<Lo que me faltaba>>.


  -Buenos días, caballero –saludó el visitante amablemente.


  -Perdone, pero es que...


  -Quería saber si podría dedicarme un segundo de su tiempo para hablarle sobre...


  -Verá, es que estoy bastante liado –le cortó Tomás, tratando de mantener la cortesía a pesar de lo molesto que se sentía por la interrupción.


  -¿Conoce usted la religión de los testigos de Jehová? ¿Querría que se la presentase?


  Tomás se quedó un momento callado y sintió la tentación de mandar a paseo, o a un lugar bastante más gráfico, al testigo que no comprendía lo importante que era que él se concentrase en su trabajo. Sin embargo, pasado un breve instante de reflexión, terminó por adquirir un gesto burlón y una sonrisa pícara y respondió:


  -Mire usted, si no creo en la santa madre iglesia católica y apostólica, que me han enseñado de pequeño que es la verdadera, ¿cree usted que voy a creer ahora en otra?


  Ante la respuesta de Tomás, el testigo de Jehová no supo cómo reaccionar. Estaba acostumbrado a las negativas contundentes, e incluso a los insultos y las faltas de respeto, pero no a una respuesta ingeniosa y algo maliciosa como la que le había dispensado el habitante de aquella casa.


  -Lamento haberle molestado –se disculpó finalmente.


  -No ha sido ninguna molestia –mintió Tomás con educación-. Que tenga usted un buen día.


  -Lo mismo le deseo.


  Tomás cerró la puerta y se dirigió hacia su cuarto, sintiéndose algo mejor por haber sido capaz de controlar la rabia que había sentido por la interrupción del visitante y, aún así, haber logrado despacharle con rapidez. En la misma calle del muchacho había un centro de testigos de Jehová y él estaba ya bastante harto de que le parasen constantemente por la calle para venderle sus creencias. Era algo que a Tomás le irritaba profundamente y que le parecía una verdadera aberración contra el sentido que él le daba a la religión. Ésta debía ser una elección totalmente personal, de modo que al muchacho le parecía inmoral pretender vendérsela a los que no creyesen en ella. ¿Acaso no era Dios todopoderoso?


  Entonces, ¿por qué los religiosos se empeñaban en enmendarle la plana convirtiendo en creyentes a los ateos? Si Dios existía, ¿acaso no le había creado a él ateo porque lo quería y lo necesitaba así en el mundo? Quizás, si él fuese creyente, jamás se habría interesado por el tarot, con lo que no podría estar colaborando en aquella investigación para capturar a un criminal. ¿Pensaban en eso todos los que intentaban por cualquier medio inculcar su religión a los demás? No. Estas personas sólo veían la religión como si de unas elecciones políticas se tratase y pensaban que el que más adeptos tuviera acabaría poseyendo al dios más poderoso.


  -Una vez acabado el escrutinio, Dios ha ganado por Alá con el cincuenta y cinco por ciento de los votos, lo cual le otorga la mayoría absoluta en el mundo. El dios musulmán, en cambio, ha obtenido un mayor número de votos en la región del Oriente Próximo, de modo que será la fuerza dominante en aquel lugar. La tercera fuerza política, el budismo, tendrá que conformarse con la región del Tíbet –bromeó con cinismo Tomás mientras caminaba por el pasillo.


  Al llegar a su cuarto, trató de desprenderse de aquellos pensamientos y centrarse de nuevo en los números que tenía garabateados en los papeles de su mesa. Con el objetivo de recuperar su concentración, se puso a hablar en voz alta y en primera persona del plural.


  Representar el papel de un profesor explicando la lección a sus alumnos era algo que siempre le había ayudado.


  -Veamos. Decíamos que la raíz cuadrada del logaritmo neperiano del cuadrado de la arcotangente de...


  El timbre de la casa volvió a sonar, interrumpiendo de nuevo los razonamientos de Tomás.


  -¡Joder! –exclamó con rabia-. ¡Cómo sea otra vez el testigo de Jehová ése me va a escuchar!


  Se dirigió a la puerta de entrada y volvió a abrirla sin mirar por la mirilla. Esperaba encontrar otra vez al testigo de Jehová, quien quizás hubiera pensado alguna respuesta ingeniosa para el argumento que Tomás le había planteado con anterioridad. Por ello, su sorpresa fue grande cuando se encontró ante sí al inspector-jefe, Ángel Archilla. Venía vestido de paisano, con una larga gabardina que traía empapada a causa de la pertinaz lluvia que no cesaba de caer desde hacía dos días.


  -Buenos días, Tomás.


  -Ángel –respondió Tomás sorprendido.


  -¿Puedo pasar?


  -Claro. Por supuesto. -Tomás se hizo a un lado y extendió su brazo, invitando al inspector-jefe a entrar.


  -Dame la gabardina, la colgaré aquí.


  Tomás acompañó a Ángel Archilla hasta el salón, dónde éste se sentó en uno de los dos sillones que había a los lados del sofá.


  -¿Quieres tomar algo?


  -Un café me sentaría bien después de haberme empapado, gracias.


  -¿Cómo lo quieres?


  -Con leche, por favor.


  -Ahora mismo lo traigo.


  A los cinco minutos, Tomás regresó al salón con dos tazas humeantes y tomó asiento en el sofá, cerca del inspector-jefe.


  -¿Qué tal lo llevas? –preguntó éste sin más preámbulos.


  -Pues... sinceramente, ando muy perdido. Estaba probando a realizar operaciones matemáticas con los números, pero sigo sin obtener nada.


  -¿Qué operaciones?


  -No sé si las entenderías.


  -¡Oye! ¡Que yo di matemáticas en la carrera! –protestó con una amigable sonrisa el inspector-jefe.


  -Lo siento, no pretendía ofenderte. He probado con senos, cosenos, potencias, derivadas, integrales... Ahora mismo estaba empezando a probar diferentes combinaciones de operaciones para...


  -No estás muy concentrado, ¿verdad? –le preguntó bruscamente Ángel. Tomás se quedó en silencio, considerando si las palabras del inspector-jefe eran una especie de regañina o simplemente la constatación de un hecho.


  -La verdad es que no –terminó por admitir. Aquella mañana se había levantado más lúcido y era más proclive a reconocer lo perdido que estaba, tanto en las investigaciones como en su vida personal. Por otro lado, Ángel Archilla no era un hombre al que se pudiera responder con malos modos, pues su personalidad era muy acusada, y eso siempre imponía a la hora de dar una mala contestación.


  -¿Quieres hablar de ello?


  -Ángel, no hay nada de qué hablar. Estoy muy perdido y no doy con la clave de este misterio y...


  -Apenas duermes por la noche, se te ha quitado el hambre, estás de mal humor... –


  siguió enunciando el policía por él.


  -Sí, así es.


  -Mira, amigo, ésos son algunos de los síntomas del estrés, así que sería preferible que admitieras que estás comenzando a sufrirlo. No tienes por qué avergonzarte de ello.


  Estás inmerso en situaciones muy complicadas, estás viviendo constantemente episodios muy violentos y estás viendo la peor cara del ser humano. Es normal que todo esto te esté afectando.


  -Sí, pero...


  -Sin peros, Tomás. Tienes que aceptar que necesitas ayuda o vas a acabar por derrumbarte. No voy a consentir que esta investigación arrastre a un civil a la miseria, eso lo tengo claro.


  -¿Me sacarías de la investigación?


  -No me gustaría, pero si veo que no vas a poder con ella... sí –sentenció con convicción.


  -¿Ésa es la ayuda que vienes a ofrecerme?


  -No, simplemente quiero que tengas claro que así no puedes seguir. Mira, Tomás, tú eres un tío inteligente, eso es algo que salta a la vista, así que deja de portarte como un crío orgulloso y cabezota y acepta que esta situación te está dañando.


  Tomás se quedó en silencio y recapacitó sobre las palabras del inspector-jefe. Tenía que admitir que éste tenía gran parte de razón: llevaba varias noches durmiendo muy poco, con muchos sueños violentos que le dejaban descorazonado e inquieto, y todos los días tenía una pelea dialéctica con su madre por no querer comer lo que le ponía en el plato.


  -Además, debatirse entre dos mujeres es algo que deja exhausto a cualquier hombre- añadió el inspector-jefe guiñándole un ojo.


  -¿Qué?


  -Me has entendido de sobra.


  -Un momento, yo no me estoy debatiendo entre dos mujeres.


  -¿Ah, no?


  Tomás fue a responder, pero en lugar de ello, se calló y volvió a analizar las palabras del inspector-jefe. De repente, comprendió que éste tenía razón. Hasta aquel momento, se había negado a admitir que todavía pudiera sentir algo por Raquel y se había empeñado en disfrazar sus sentimientos con la alegría de recuperar la amistad con una exnovia a la que había amado con locura tan solo unos meses antes. Pero ahora, al escuchar las palabras de Ángel, comprendió perfectamente que había mucho más de lo que él quería reconocer. Los dos días que había estado con Raquel se había sentido realmente a gusto, y ahora se daba cuenta que sus sentimientos se habían revitalizado y que tenía el deseo de volver a verla.


  Curiosamente, cuando pensaba en Elena, sentía exactamente lo mismo, así que Ángel Archilla debía tener razón en lo que estaba diciendo.


  -¿Cómo sabes tú...?


  -Ayer, después de la reunión, me encontré con Elena y estaba muy enfadada y bastante dolida contigo.


  -Lo siento mucho. No pretendía hacerle daño.


  -Pues no estuvo bien lo que hiciste, Tomás.


  -Pero...


  -Sin peros, muchacho –volvió a reprenderle el inspector-jefe-. No he venido aquí a sermonearte, pero no puedes irte con una mujer delante de otra sabiendo que ésta siente algo por ti. Eso es inhumano, y lo sabes. Lo que pasa es que llevas un par de días en los que crees que tienes derecho a actuar como quieras porque te sientes frustrado. Estás sufriendo y recurres a la actitud egoísta de buscar consuelo en quien te apetezca, aunque con eso les hagas daños a otras personas. ¿Me equivoco?


  Tomás sintió ganas de mandar a paseo a Archilla, pero una vez más, debió admitir que éste tenía toda la razón del mundo.


  -Me temo que tienes razón. No me había dado cuenta que actuaba así, pero...


  Tomás se calló justo en ese momento y él mismo cortó su frase.


  -Sin peros.


  -Eso es, Tomás, sin peros.


  -Lo siento, no me había dado cuenta de lo capullo que estaba siendo.


  -Así me gusta, que seas capaz de reconocerlo. Mira, Tomás, yo no te voy a aconsejar sobre qué mujer has de elegir, entre otras cosas porque a una no la conozco y la otra es una magnífica amiga mía, además de una excelente persona, pero lo que sí me gustaría decirte es que la vida es mucho más sencilla de cómo te estás empeñando en vivirla tú ahora mismo.


  -¿Qué quieres decir?


  -Que no encontrarás una respuesta a tus enigmas complicando aún más los obstáculos que la vida te ha puesto delante. No te empeñes en buscar en las dos mujeres que tienes a tu lado más de lo que ellas ya son y...


  -¿Cómo? No entiendo...


  -Me apuesto lo que quieras a que tienes a las dos totalmente idealizadas, que las ves como las mujeres de tu vida, las que siempre has deseado.


  -Cierto –admitió una vez más Tomás sonriendo.


  -Pues no lo son, amigo. Son simple y llanamente dos personas normales y corrientes, con todos sus escandalosos defectos y sus complicados sentimientos. Analiza cuál es la mejor para ti, pero no las compliques más todavía convirtiéndolas en tus fantasías infantiles. No olvides que son mujeres, bastante jodías son ya por sí solas –añadió guiñándole un ojo.


  Tomás rió ante la salida del inspector-jefe.


  -Y... no quiero inmiscuirme en tu trabajo, pero creo que deberías dejar tanto logaritmo de los cojones. Insisto en que la vida es más sencilla, tal y como tú mismo percibiste cuando te separaste de Amatista, así que creo que encontrarás la respuesta al enigma de las cartas de un modo más sencillo.


  -¿Y cómo hago eso?


  -Creo que estás tan cerca de los árboles que éstos no te dejan ver el bosque, Tomás.


  Y te lo digo en todos los aspectos de tu vida. Párate un poco a pensar en lugar de seguir haciendo tantas cuentas e hipótesis. Y, si te hace falta, aléjate un poco de Elena y de Raquel para darte cuenta de cómo son cada una de ellas. Céntrate en la investigación, lo cual, por otro lado, nos favorece a todos, y después, cuando estés más relajado, trata de ver a cuál de las dos quieres más. A veces, centrarse en el trabajo ayuda a resolver los problemas.


  -Yo creo que a los problemas hay que darles la cara y pelearse con ellos.


  -Por supuesto, por supuesto. Pero cuando entramos en cuestiones de sentimientos y hace falta tiempo para aclararlos, es mejor no seguir cerca de la fuente que los genera, ¿no te parece?


  -Creo que tienes razón, Ángel –asintió Tomás tras pensarlo un rato.


  -Pues claro. Tengo un porrón de años más que tú y creo que sé un poquito más de la vida. Me caes bien, Tomás, y no quiero que cometas ciertos errores que luego pasan factura.


  -Intentaré no hacerlo.


  -Claro que lo harás. Y comenzarás esta misma tarde. Tienes cita con la psicóloga del departamento. A las cinco. Procura no llegar tarde.


  -¿Cómo?


  -Me has oído perfectamente.


  -Ángel, no me gustan los psicólogos y no creo que me haga falta uno. Prometo esforzarme más y...


  -A las cinco, Tomás. Mientras sigas en esta investigación, soy tu jefe, así que no te queda más remedio que obedecerme.


  -De acuerdo –terminó por aceptar Tomás tras un momento de reflexión-. Iré esta tarde a verla.


  -Perfecto, entonces –dijo Ángel mientras se levantaba del sillón-. En ese caso, ya va siendo hora de que también yo vuelva al trabajo.


  -Ángel, muchas gracias. De verdad.


  -No tienes que darme las gracias, muchacho. Necesito a todos mis hombres lúcidos en esta investigación, especialmente a ti.


  -De acuerdo, pero creo que lo has hecho por algo más.


  -Pos fale –comentó en tono pasota el inspector-jefe, mientras se ponía la gabardina.


  -Otra cosa –dijo cuando estaba en la puerta-. Te he dicho que no me iba a meter en tu vida privada, pero no puedo evitar decirte una cosa: si dejas escapar a una mujer como Elena, serás el tío más gilipollas que haya pisado este planeta en toda su historia.


  Poco después de las siete de la tarde, Tomás salió de la consulta de la psicóloga mucho más despejado y con las ideas claras. Notaba que las palabras de la mujer le habían ayudado mucho más de lo que había esperado en un principio, al punto de hacerle recuperar los ánimos necesarios para afrontar todas las tareas que le quedaban por delante.


  La psicóloga le había hecho ver claramente que estaba estresado y había combatido con gran destreza el sentimiento de culpabilidad que atenazaba a Tomás. El muchacho no lograba entender muy bien cómo la mujer había conseguido que él le expresara sus sentimientos de un modo tan abierto como lo había hecho, pero lo cierto era que ella parecía saber en cada momento cuál era su estado de ánimo con una precisión absoluta.


  Parecía mentira que una sesión de poco más de una hora hubiera podido ayudarle tanto.


  Una de las cosas que había comprendido en la sesión era que había sido bastante injusto con Elena. Aún no tenía nada claro si quería iniciar una relación con ella o regresar con Raquel, pero lo que sí que sabía era que le debía una explicación a la joven policía que no había hecho más que intentar ayudarle por todos los medios a su alcance. Estaba deseoso de dársela lo antes posible, por lo que decidió ir a su casa, ya que pensó que la disculpa merecía recibirla cara a cara y no bajo la protección de un teléfono.


  Caminó rápidamente hasta llegar al estudio de Elena y llamó al timbre con nerviosismo, pero sin perder su firme determinación. La muchacha tardó un poco en responder, y en su voz se notó sorpresa y cierto malestar cuando Tomás se identificó. Aún así, le abrió la puerta.


  Entonces fue cuando comenzaron las dudas de Tomás. Hasta aquel preciso momento, todo le había parecido muy fácil: sólo había que llegar, pedir perdón y asunto resuelto. Elena aceptaría sus disculpas y la concordia volvería a su relación. Cuando había trazado su plan, Tomás no había visto ninguna dificultad que no pudiera ser superada con relativa sencillez, pero ahora, cuando por fin tenía a Elena delante de él, con aire impaciente y enfadado, esperando a que él revelase su propósito al presentarse en su casa, Tomás comprendió que había al menos cincuenta factores que no había tenido en cuenta y que podrían echarle abajo todos sus buenos propósitos. En ese momento, se dio cuenta que Elena no comprendería el hecho de que él quisiera que pasaran un tiempo separados; no entendería que necesitaba pensar, que lo mejor que podían hacer era aparcar su relación hasta que él aclarase sus ideas y aquel caso se hubiese resuelto. Todos aquellos argumentos le parecían ahora vacuos y carentes de sentido.


  Tomás fue plenamente consciente en aquel momento que meter la pata aquella noche dañaría aún más la relación entre ellos dos. Al menos tenía que esforzarse por salvar la buena amistad que habían comenzado a desarrollar.


  -Hola, Elena –saludó con voz insegura, en un tono muy distinto al que había planeado utilizar.


  -Ya dijiste hola hace un momento. Supongo que habrás venido para algo más, ¿no?


  –preguntó ella bruscamente. De nuevo Tomás comprendió que podía aspirar a cualquier cosa menos a tener las cosas fáciles aquella noche.


  -Sí, claro –respondió, al tiempo que intentaba encontrar la forma de explicar de modo claro todo lo que había pensado.


  -¿Has descubierto algo nuevo sobre el caso? ¿Se trata de eso?


  -No, no he descubierto nada nuevo.


  -¿Entonces?


  -Quería pedirte disculpas –soltó de golpe. Había comprendido que no había otra manera de hacer aquello.


  -Tomás, no es necesario que...


  -Sí, sí lo es. Déjame hablar un momento, por favor.


  -Está bien. –En el rostro de Elena se veía que Tomás había logrado picarle la curiosidad y que tenía interés por conocer cuáles eran las disculpas que él quería darle


  -Pasa y siéntate, por favor.


  Tomás hizo lo que ella le pedía y se sentó a un lado del sofá que había en el estudio.


  Mientras lo hacía, se fijó en la decoración de la casa de Elena: un par de láminas de Gustave Klimt decoraban las paredes de la habitación y varias plantas proporcionaban un ambiente agradable y florido.


  Elena se sentó al otro extremo del sofá y se quedó observando al muchacho, esperando a que se decidiera a decir algo con rostro impaciente. Ni siquiera le ofreció la posibilidad de tomar algo.


  -Ayer no me porté nada bien contigo. Estaba nervioso y tenso y... no es una excusa... tienes que entenderme. Es que...


  Las explicaciones del muchacho eran atropelladas y confusas. Elena no comentó nada y siguió observándole, sin que el gesto de su cara se alterase lo más mínimo, lo cual provocó que Tomás se pusiera aún mucho más nervioso. Lo cierto era que la inspectora estaba actuando de aquella manera a conciencia, aplicando una de las técnicas preferidas que había aprendido en la academia. Sabía perfectamente que el silencio y la falta de reacciones eran las armas que más nerviosos ponían a los sospechosos. Había decidido tratar a Tomás como si éste estuviera en un interrogatorio.


  Ajeno a este hecho, el muchacho trataba de seguir explicándose.


  -No debí irme con Raquel, al menos no sin haberte dicho que iba a hacerlo, pero es que tampoco sabía a ciencia cierta que ella iba a venir. El día anterior me había preguntado dónde iba a estar y...


  -¿Salisteis juntos? –preguntó ella bruscamente.


  -Sí... Hace unos meses.


  Elena no respondió nada y volvió a quedarse en silencio, un silencio que Tomás volvió a sentir acusador.


  -Pero ya se terminó.


  Nuevo silencio que hizo que Tomás volviera a delatarse.


  -Ella ha querido retomar ahora el contacto, pero yo creo que nuestra relación ya se terminó y...


  -¿Crees? –Elena no había podido resistir en esta ocasión la tentación de hablar.


  -Sí. Bueno... estoy seguro... creo.


  -¿Estás seguro o crees?


  -Elena, me estás liando.


  -Yo no te estoy liando, lo haces tú solo.


  -Mira –dijo Tomás extendiendo las manos, mientras trataba de aclarar sus ideas y volver a su pretensión inicial de pedir disculpas y tiempo para pensar-. Hace varios meses salimos juntos. Luego, la cosa terminó bruscamente, puesto que Raquel no estaba convencida de seguir conmigo. Durante todo este tiempo, no he sabido nada de ella. Ahora ha reaparecido en mi vida y dice que me echa de menos. Esto es algo que me ha desconcertado y que me ha removido viejos sentimientos –confesó él con toda la sinceridad del mundo.


  -¡Qué casualidad que haya reaparecido justo ahora! –comentó Elena sarcásticamente.


  -Al parecer nos vio la noche que salimos juntos tú y yo.


  -¡Vaya! ¡El perro del hortelano!


  -Elena, siento lo que ha pasado y...


  -¿Es que ha pasado algo?


  -¿Qué quieres decir?


  -¿Te has liado con ella?


  -¡No! –respondió él enérgicamente-. Simplemente estuvimos tomando unas cervezas y...


  -Es igual, no tienes que darme ninguna explicación –le cortó ella de modo brusco, a pesar de que tenía que admitir que se había sentido aliviada al saber que aún no había pasado nada entre Tomás y su exnovia.


  -Yo creo que sí debo dártela.


  -¿Por qué, porque nos acostamos el otro día? Venga, Tomás, no seas crío. Pasamos un buen rato y ya está.


  -¿Eso fue para ti, un buen rato? –preguntó sorprendido él.


  -Igual que para ti, ¿no? –Elena sabía perfectamente que el orgullo tenía el control de sus palabras en aquel momento, pero no lograba hacer nada para impedirlo y ni siquiera sabía si quería evitarlo.


  -Para mí fue algo más –le sorprendió respondiendo él.


  -¿Ah, sí?


  -Pues sí, pero bueno, da igual. Ya veo que me equivoqué respecto a lo que significó para ti.


  -Tomás...


  -No, déjalo -respondió él de manera muy seria y visiblemente molesto-. Sólo había venido para decirte que necesito tiempo para pensar, que no tengo las ideas muy claras en este momento y que el caso que estamos investigando me tiene bastante descentrado. He estado con la psicóloga esta tarde y ella está de acuerdo en que necesito esperar a que encontremos al asesino para centrarme en mi vida personal.


  -¿Has estado con la psicóloga?


  -Así es.


  -Ya. Siento lo que...


  -Déjalo. Tal y como has dicho antes, no nos debemos ninguna explicación.


  -No te enfades, por favor.


  -No lo hago –dijo él, y se disponía a levantarse cuando ella, de repente, se acercó a él de manera espontánea y nada planeada y le puso una mano encima, pidiéndole de este modo que no se incorporase. Antes de que Tomás pudiera decir algo, ella se acercó un poco más y le besó tierna y apasionadamente.


  -Elena... –trató de protestar Tomás.


  -Calla –le susurró ella.


  -Por favor. Necesito... –trató él de quejarse de nuevo, pero, antes de que pudiera darse cuenta, estaba devolviéndole los besos a Elena. Sin pararse a pensar demasiado en lo que hacía, le desabrochó la camisa a la muchacha y le quitó el resto de la ropa con velocidad. Llevados por la pasión, los dos jóvenes se amaron rápidamente en el sofá, olvidando por un breve momento sus acuciantes preocupaciones.


  Quince minutos después, un incómodo silencio se había hecho entre los dos.


  Ninguno se atrevía a mirar al otro, e incluso sus propios cuerpos, que hacía tan sólo un momento se habían buscado con ansia, parecían ahora repelerse y huir el uno del otro.


  Tomás se incorporó y comenzó a recoger la ropa del suelo y a ponérsela, mirando constantemente hacia abajo con rostro serio y algo triste.


  -¿Qué te pasa, Tomás? –preguntó finalmente ella. Resultaba más cómodo tratar de hacer que él fuese el primero en hablar que hacerlo ella.


  -Creo que esto ha sido un error –confesó él llanamente-. Creo que no deberíamos haberlo hecho.


  -Esto no te obliga a nada, ¿sabes?


  -No, pero sí complica aún más las cosas. ¿No crees? –preguntó él, mirándola por primera vez desde que habían comenzado a hablar.


  -Creo que sí –admitió ella-. Lo siento, Tomás. Me he dejado llevar. Me ha emocionado saber que habías ido a la psicóloga y que lo estabas pasando tan mal y... Tienes razón, esto ha sido un error.


  -Será mejor que me vaya –declaró Tomás, incapaz de encontrar alguna frase que sirviera de consuelo.


  -Supongo que sí.


  Tomás terminó de vestirse y se encaminó hacia la puerta, pensando en decir algo que aliviase un poco la carga que sentían los dos.


  -Lo más triste es que el hecho de que nos hayamos acostado parece habernos separado, en lugar de unirnos, tal y como pasó el otro día –expresó Elena, acertando de lleno con sus propios sentimientos.


  Tomás asintió levemente, demostrando así que pensaba igual que ella.


  -Siento haberlo hecho.


  -No me has obligado a nada. De hecho, he sido yo la que he empezado.


  -Eso no es excusa.


  -Eres un buen hombre, Tomás.


  -No, no lo soy. Te he dado ilusiones de nuevo cuando no estoy seguro de lo que quiero con mi vida y...


  -Déjalo, por favor. No quiero oír más cosas acerca de esa exnovia tuya.


  -Entiende que...


  -Por favor.


  -De acuerdo. Elena –añadió de repente de manera espontánea-. Sólo quiero que sepas que siento algo por ti, pero que necesito tiempo y...


  -Vete, por favor –le pidió ella, sintiendo que apenas podría aguantar el llanto por mucho más tiempo.


  -No quiero perder tu amistad.


  -¡Vete ya! –casi le gritó, mientras abría la puerta de manera rápida y brusca.


  Tomás salió del estudio y se dio la vuelta para tratar de despedirse, pero lo único que pudo ver fue la puerta cerrándose de golpe. Elena se quedó al otro lado y al fin rompió a llorar. Se sentía desdichada por haber encontrado al fin a un hombre por el que sentía algo y ver que otra mujer podía arrebatárselo ante sus propias narices; se sentía infeliz por ver que alguien como Raquel, que jugaba con los sentimientos de Tomás, parecía tener preferencia sobre ella misma, que sólo pensaba en lo mejor para éste; y, finalmente, se sentía culpable por haber provocado que se acostasen aquella noche, pues sabía que una parte de ella, pequeña, pero existente al fin y al cabo, había tratado de retener a Tomás mediante aquel acto. Era justo que aquella jugada le hubiese salido rematadamente mal. Ese tipo de cosas o se habían por amor, o mejor no hacerlas.


  Tomás caminó lentamente por la calle, acompañado de nuevo por unos sentimientos de culpabilidad y de fracaso que apenas podía contener. Todos los buenos propósitos que había sentido a lo largo del día parecían haberse diluido como un azucarillo.


  Había fallado lastimosamente en su intención de recuperar la buena relación con Elena y darse tiempo a sí mismo para aclarar sus sentimientos. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Cómo podría mirar a Elena a la cara al día siguiente después de lo que había pasado? ¿Qué sentía realmente por Raquel, esa persona que había reaparecido en su vida y que había despertado un tropel de sentimientos que él consideraba enterrados? ¿Por qué tenía que haberlo hecho precisamente cuando tenía la oportunidad de ser feliz con Elena? ¿Y por que él era tan poco inteligente de no saber mandarla a paseo y quedarse con Elena?


  -Joder, Tomás. Ibas a simplificar las cosas, no a complicarlas aún mucho más y a hacerle daño a Elena. ¡Eres un capullo! –se dijo a sí mismo con rabia.


  


  CAPÍTULO 24


  


  “Una muerte inesperada”


  Viernes, 14 de Diciembre de 2001


  Tomás subió por la calle de la Calderería y avanzó entre las personas que observaban los puestos ambulantes y que trataban de encontrar una mesa libre en alguna de las teterías. La calle estaba abarrotada y resultaba difícil caminar por ella. Pareciera que media ciudad había decidido pasar la sobremesa del viernes en un lugar acogedor que les protegiera del frío y que les proporcionara un ambiente íntimo en el que tener una agradable conversación.


  Al llegar a lo alto de la calle, se fijó en el grupo de hippies que se hallaban sentados en la acera. Dos de ellos tocaban un par de bombos, produciendo una música pegadiza, mientras que otro no paraba de lanzar un diábolo que recogía a continuación con una cuerda. Otro lo acompañaba tirando un par de palos y otro más hacía juegos malabares con tres bolas hechas de trapo. Varios perros correteaban alrededor de ellos y otros se tumbaban al lado de los que pasaban el rato fumando un porro y bebiendo de la litrona.


  Tomás pasó sin ningún temor por su lado, puesto que sabía que no le harían ningún daño.


  Era consciente de que mucha gente los miraba con recelo, pero él conocía a varios hippies y sabía que eran inofensivos. Algún miembro malo habría, claro, ¿pero en qué grupo social no?


  Siguió caminando por el Albaicín, mientras las calles iban perdiendo su luminosidad conforme el sol se fue ocultando tras la Alhambra. Tomás se hallaba algo inquieto. Llevaba todo el día tratando de hablar con Amatista, pero le había sido imposible localizarla, así que, al final, había decidido acercarse a su casa con la excusa de llevarle varios libros que tenía suyos. Quería consultar con ella varias cuestiones relativas al tarot, aunque la principal razón por la que quería verla era que ella le echase las cartas y le aclarase un poco qué hacer con su dilema emocional. Sabía que era una solución cobarde, pero tenía tal bloqueo mental que veía cualquier ayuda, por absurda que fuera, como una tabla de salvación indispensable a la que poder asirse.


  Llegó hasta la casa de Amatista sumido en sus pensamientos y saltando continuamente entre la imagen de Elena y de Raquel. Cuando conseguía dejar de pensar en alguna de las dos mujeres, su pensamiento se dirigía hacia el asesino del tarot, lo cual le agradaba aún menos. Parecía que de nuevo era incapaz de controlar sus propios pensamientos, lo cual resultaba agotador.


  Tocó el timbre con avidez, deseando que Amatista fuera capaz de darle algún buen consejo que le pudiera ayudar, como ya había ocurrido en el pasado. Los que le habían dado el día anterior Ángel Archilla y la psicóloga habían sido excelentes, así tenía que reconocerlo, pero al final del día había visto que no tenía la suficiente fuerza de voluntad como para llevarlos a cabo, de modo que ahora intentaba buscar alguna nueva vía que lograra ayudarle en sus problemas.


  Esperó con nerviosismo la aparición de su amiga, pero pasó el tiempo y ésta no abrió la puerta. Tomás empezó a sentirse inquieto. Amatista le había dicho el día anterior que no pensaba salir de la casa en todo el día y, sin embargo, no había conseguido localizarla en la misma en todo el día, por más veces que lo había intentado. ¿Le habría ocurrido algo? Que no contestase al teléfono podía entrar dentro de una de las extravagancias de la pitonisa, o quizás llevara todo el día pegada al mismo y por ello le saltaba el contestador, pero que no abriera la puerta era algo muy diferente. <<Quizás esté en cuarto de baño>>, pensó, tratando de calmar la irracional intranquilidad que sentía.


  Volvió a tocar el timbre un par de veces y, cuando vio que seguía sin obtener ninguna respuesta, decidió abrir él mismo la puerta. Hacía varios días que Amatista había insistido en darle una copia de las llaves de su casa por si tenía que entrar en alguna ocasión. A Tomás no le había hecho mucha gracia y se había dicho a sí mismo que no las usaría. De hecho, siempre que había ido a verla, había tocado el timbre, a pesar de la insistencia de su amiga en que entrase sin preocupaciones. Pero a él le parecía que era una intromisión en la intimidad de una persona entrar en su casa sin avisar. Sin embargo, ahora se sentía realmente inquieto y por ello decidió usar por primera vez aquel juego de llaves.


  Abrió la puerta de la casa y dio un pequeño paso, tras lo cual se quedó parado bajo el dintel. Recordó la primera vez que había abierto la puerta de aquella casa y el perro Bobby se había lanzado hacia él. Pero Bobby ya no estaba. Selene le había contado que el animal había muerto poco después de conocerle a él y que ahora era un alma libre que vagaba por el universo.


  Tomás olvidó al perro en cuanto le asaltó el olor a incienso y a velas perfumadas que siempre había en la casa. Había algo extraño y ominoso en el ambiente. En aquella ocasión, el olor a incienso era más acentuado y Tomás creyó percibir unos frágiles jirones de humo provenientes del salón.


  -¿Amatista?... ¿Selene? –llamó con voz insegura.


  No obtuvo respuesta y la casa permaneció silenciosa, demasiado silenciosa. Una tranquilidad antinatural presidía el ambiente y parecía haber algo lúgubre y siniestro en el mismo, algo que él ya había vivido con anterioridad. Tomás tuvo que reprimir un ligero escalofrío cuando un terrible presentimiento comenzó a adueñarse de él.


  La puerta del salón le llamaba con fuerza, pero, al mismo tiempo, sintió un extraño y profundo miedo a acercarse a ella. Tenía la certeza casi absoluta de que encontraría algo repulsivo cuando la atravesara. Aún así, comenzó a andar hacia ella. Sus pasos fueron lentos y pesados, más propios de una pesadilla que de la vida real. No sabía lo que vería al doblar la esquina, pero algo en su interior le avisaba que no sería agradable.


  Llegó hasta la puerta y, por un momento, cerró los ojos. Con ellos aún cerrados, giró hacia la izquierda y se puso de cara a la entrada del salón. Entonces los abrió. Lo primero que vio fue la mesa en la que Amatista hacía sus lecturas del tarot y en la que tanto habían trabajado los dos juntos investigando los crímenes. Había varias cartas esparcidas sobre ella y, tal y como Tomás había percibido, una ramilla de incienso estaba siendo quemada, emitiendo una serpenteante columna de humo y un peculiar olor. Una vela estaba a su lado, consumida ya completamente. Al otro lado, había un vaso lleno de agua hasta la mitad. Era fácil deducir que Amatista había estado realizando una lectura de cartas, puesto que éstos eran los típicos objetos que usaba para hacerla. Y también se deducía que había tenido que abandonarla antes de terminarla, puesto que la pitonisa jamás dejaba las cartas esparcidas sobre la mesa, sino que siempre las envolvía con mimo dentro de un paño de tela y las ataba con un cordón. Algo grave tenía que haber ocurrido para que no hubiera seguido su ritual hasta el final.


  Entonces se fijó en las sillas tiradas en el suelo y en los cristales que había alrededor de una de ellas. Fue girando su mirada hacia la derecha de forma lenta y cautelosa y observó el photo que se había caído, dejando un reguero de tierra y una maceta rota. Su mirada se dirigió entonces a la puerta del despacho, que comunicaba directamente con el salón, ya que era evidente que el rastro llevaba hacia aquel lugar.


  Tomás supo entonces con una certeza absoluta lo que iba a encontrar en el despacho. Una sorpresiva frialdad se adueñó de él mientras caminaba lentamente hacia él.


  Cuando se acercó a la puerta, vio el rastro de sangre que provenía de la habitación, saliendo de ella como un fino y viscoso reguero. Respirando profundamente, y haciendo acopio de un valor que unos días antes no habría ni sospechado que tenía, entró en el despacho y vio el cuerpo de Amatista tirado en el suelo del mismo. Estaba boca abajo y se hallaba situado encima de un charco de sangre. Su pelo rubio parecía sumergirse en el denso charco y el perfil de la cara que veía mostraba una expresión de paz totalmente inapropiada para la ocasión. Huyendo de la visión que le acompañaría el resto de su vida, Tomás miró a un lado del cadáver y vio unas cartas del tarot egipcio diseminadas en forma de tirada céltica.


  Aquello fue aún peor. Volvió a mirar el cadáver y, a duras penas, el muchacho resistió el impulso de abalanzarse sobre el cuerpo de la pitonisa, pues sabía que, si lo hacía, podría eliminar las pistas que hubiera en el cadáver. Luego entendió que no habría pistas, nunca las había, el asesino era excesivamente meticuloso como para hacerlo.


  Entonces, le asaltó otro pensamiento.


  -No puede ser –expresó en voz alta. –Hoy no puede ser. Tenía que ser el día dieciocho. No puede haber actuado hoy. Hoy no. ¡Dios mío, hoy no! –exclamó cercano a la desesperación. En un solo instante, asumió que su amiga había sido asesinada y que todos los supuestos avances que habían realizado eran erróneos. No sólo eso, sino que habían conducido a Selene a la muerte. El asesino había vuelto a burlarse de ellos delante de sus propias narices y había matado a una de las colaboradoras de la investigación sin que nadie hubiera podido hacer nada para evitarlo. Una vez más, había actuado impunemente y parecía que nada de lo que hicieran o creyeran descubrir podría detenerle.


  <<¡Reacciona, Tomás! No te rindas. Ahora menos que nunca>> El pensamiento, imperioso, le asaltó e hizo que sus vellos se pusieran de punta repentinamente. ¡No permitiría que aquel criminal escapara sin castigo de todos los crímenes que estaba cometiendo! Acababa de asesinar a una persona buena que, para colmo, era su amiga. ¡No permitiría que un acto tan vil quedara impune!


  Con movimientos lentos y decididos, Tomás se dirigió al salón, mientras sacaba un pañuelo de su bolsillo. Lo usó para coger el auricular del teléfono de Amatista y alargó la manga derecha de su jersey para cubrir su mano. Entonces, marcó un número y esperó con una sorprendente calma mientras escuchaba los tonos de llamada. Al tercero, descolgaron.


  -¿Elena? Soy Tomás. Sí... Espera... Escucha, por favor... ¡No es nada de eso. Elena, estoy en casa de Amatista... Ha sido asesinada... –Tomás escuchó el profundo silencio que se produjo al otro lado. Tras ello, Elena volvió a hablar-. Lo sé –respondió él a su pregunta–, no es día dieciocho, pero Amatista está muerta. Estábamos equivocados...


  ¡Joder, Elena! Está muerta y hay una tirada del tarot... Estoy tranquilo... ¡Qué estoy relajado!... De acuerdo, os espero aquí. Venid rápido, por favor.


  Tomás guardó su móvil en el bolsillo y se quedó pensativo.


  -Nos hemos equivocado –dijo en voz alta y con tono irónico. –Como quien pierde un negocio, no te jode. Lo que hemos hecho ha sido consentir que el asesino vuelva a actuar y que una buena persona lo pague con su vida.


  Tratando de no caer en la desesperación, se dirigió de nuevo hacia el despacho.


  Resistió una vez más la tentación de tocar el cadáver de Amatista, aunque fuera tan sólo para proporcionarle una postura un poco más digna. En lugar de ello, observó las cartas que había a su lado, cartas egipcias, como ya había observado anteriormente, cartas en forma de tirada céltica, unas cartas que ya había visto antes. Eran propiedad de Amatista y esto disparó alguna alarma en su cerebro, pero ésta se le escapó antes de que pudiera asimilarla. En lugar de ello, se concentró en observar las cartas una por una.


  [image: ]


  -Va a haber que comenzar a pensar de nuevo qué pueden significar estas cartas -


  comentó en voz alta. Sentía la necesidad de ahuyentar el silencio sepulcral que había en la casa, la presencia de la muerte y de la crueldad, aunque fuera diciendo obviedades y comentarios que no servían para nada.


  -Está claro que ya no sabemos ni el día en el que el maldito asesino va a actuar.


  Estamos como al principio. O peor.


  


  CAPÍTULO 25


  


  “¿Rendirse? ¡Jamás!”


  Sábado, 15 de Diciembre de 2001


  Ángel Archilla dejó a Tomás en su casa a las cuatro y veinte de la mañana. El muchacho no había querido abandonar la escena del crimen hasta que el mismo inspector-jefe lo había hecho. Por más que éste y Elena le habían insistido en que fuera a su casa a dormir, se había negado en rotundo a hacerlo y había declarado su firme intención de encontrar cualquier pista que el asesino hubiera podido dejar en casa de Amatista.


  Tomás consideraba que le debía a Selene todo aquel esfuerzo sobrehumano. Aún no podía creerse que la agradable pitonisa no estuviera ya entre ellos. Parecía imposible que aquella persona, que tan sólo dos días antes le había estado hablando de la importancia de los pensamientos positivos y de la conveniencia de darse a los demás, hubiese sido asesinada y su espíritu se hallase ahora muy lejos de allí.


  El muchacho sonrió mientras tomaba las escaleras en el portal de su piso al recordar algunas de situaciones que había vivido con Selene. Prefería subir andando para tener algo más de tiempo para pensar y, mientras lo hacía, recordó lo que siempre decía Amatista referente a los seres humanos, que éstos no eran sino pura energía que habitaba en los cuerpos carnales. Aquel pensamiento le confortó, pues significaba que su amiga pitonisa no había desaparecido realmente del universo, sino que simplemente había cambiado su forma y, quizás, su identidad. Recordó un viejo axioma de la física: “La materia no se crea ni se destruye, simplemente se transforma”. ¿Acaso no podía ocurrir lo mismo con los espíritus? Seguramente, el de Amatista se habría transformado y habría abandonado su carcasa humana, con lo cual sería más libre y feliz ahora.


  Tomás recordó la beatífica sonrisa que mostraba el cadáver de su amiga y comprendió que aquella expresión no concordaba con la de alguien que hubiera sufrido al saber que la muerte había ido a cumplir con su obligada visita, sino que más bien correspondía con la alegría del que sabe que va a iniciar un esperado y placentero viaje.


  Como corroborando sus pensamientos, Tomás tuvo una experiencia que volvió a llenarle de paz y de una absurda alegría, bastante inapropiada para las circunstancias que habían sucedido aquella noche. Al llegar al cuarto piso, las luces de la escalera se apagaron de repente. Tomás comprendió entonces que había subido a un ritmo muy lento, puesto que había agotado el tiempo de encendido antes de poder llegar a su planta, algo que no era habitual. La oscuridad le inquietó levemente, pues siempre resulta amenazadora esa situación en la que una persona no ve bien donde está y en la que sabe que podría ser atacada sin enterarse siquiera de ello.


  Palpando la pared con cierta impaciencia y premura, Tomás buscó la llave de la luz.


  Cuando la encontró, la pulsó rápidamente y la luz se hizo, pero duró sólo un breve instante, pues de inmediato los plomos saltaron con un repentino y sonoro chasquido y las luces de toda la escalera se apagaron de nuevo. Y entonces Tomás comprendió, en lo más profundo de su cerebro y de su alma, que en aquel preciso momento no estaba solo. De alguna extraña manera, sintió el espíritu de Amatista junto al suyo.


  Aquella extraña sensación, que nunca llegaría a entender ni a poder explicar a nadie, le reconfortó como nada podría volver a hacerlo.


  -Hasta pronto, amiga mía –murmuró en voz baja. Después, siguió subiendo las escaleras, indiferente ahora ante la oscuridad por la que ya no se sentía amenazado.


  Llegó a su casa y en contra de lo que había pensado durante las horas que había pasado en casa de Amatista investigando su muerte, fue capaz de dormirse profundamente y descansar como hacía varios días que no ocurría.


  Tomás soñó con Amatista aquella noche. Fue un sueño extraño, de ésos que se sabe que han dejado algún mensaje importante, pero cuyo significado no se acierta a comprender del todo. Fue un sueño que despertó su más aletargado sentido de la conciencia y que le impulsó definitivamente a perseguir al asesino de su amiga con todas las fuerzas que le quedaran en su cuerpo.


  El sueño no fue demasiado complejo, pero Tomás comprendía que su significado se escondía en los pequeños detalles, precisamente en ésos que se van perdiendo por segundos una vez que el durmiente vuelve al mundo de la realidad: Tomás se encontraba de nuevo en la fiesta de su amiga Isa, el lugar en el que toda aquella extraña y demencial aventura había comenzado para él, pero, en lugar de la gente que había asistido a la fiesta real, en ésta eran otras las personas que se encontraban allí. Estaban Amatista, Ángel Archilla, Elena, Raquel, sus padres, su hermano y muchas otras personas que no conocía de nada. Todos charlaban animadamente y bebían y comían sin preocupaciones. Su hermano bromeaba constantemente con todas las muchachas de la fiesta, Amatista le echaba las cartas a Ángel Archilla, mientras que Elena y Raquel conversaban amigablemente entre ellas y se contaban anécdotas de sus salidas con Tomás. Los padres de éste tenían un álbum de fotos de su hijo en sus manos y rememoraban su vida entera, desde que había nacido hasta el último viaje que habían hecho juntos el verano anterior. Todo parecía estar en orden y todos parecían estar contentos con el papel que desempeñaban en aquella historia.


  De repente, alguien llamó a la puerta y se incorporó a la fiesta, pero esa persona tenía una peculiaridad en la que nadie pareció reparar, nadie salvó el propio Tomás y la desaparecida Amatista. El personaje en cuestión no tenía cabeza, y en el lugar en el que debería haber estado ésta se encontraba la carta del tarot en la que se podía ver la figura estrambótica y algo alocada de Dalí. La figura comenzó a deambular por la fiesta y a conversar con todo el mundo y, en contra de lo que hubiera sido lógico, la gente pareció encantada ante la presencia del nuevo invitado y ante la posibilidad de poder hablar con él y de contarle sus experiencias personales. Sin embargo, cada vez que lo hacían, el personaje cogía algo de la persona con la que había hablado y lo metía en una especie de frasco que llevaba consigo. Amatista observó a Tomás mientras seguía echando las cartas. Su rostro se había vuelto serio y grave, y en él Tomás pudo advertir que a la pitonisa no le agradaba la presencia de aquella persona en la fiesta. En aquel momento, el misterioso ser estaba hablando con sus propios padres y mirando fotos de Tomás. Cuando terminó de hacerlo, cogió una foto suya en la que aparecía con Raquel y se la guardó en su frasco, sin que sus padres protestaran siquiera por ello. Entonces se volvió hacia Tomás y se quedó observándolo, al menos esto dedujo al ver la figura de Dalí vuelta hacia él.


  Permanecieron varios minutos en aquella posición, hasta que el misterioso personaje pareció aburrirse de él y se dirigió hacia otro de los invitados de la fiesta, una bella muchacha que Tomás no conocía de nada. Estuvo hablando con ella y, tras ello, cogió todo el pelo de su cabeza, dejándola totalmente calva. Tomás sintió un fuerte dolor al ver aquella acción y la interpretó como si la chica hubiera sido despojada de su propia alma.


  Intentó dirigirse hacia el personaje para proteger a la muchacha de lo que fuera a hacerle, pero entonces Amatista se interpuso en su camino. Tomás trató de rodearla, pero ella lo detuvo con firmeza y le observó con una inescrutable expresión dibujada en sus ojos. Él se quedó mirándola, y entonces ella le mostró una carta del tarot. Se trataba del arcano “El Enamorado”. Tomás se quedó mirando la carta, sin comprender qué era lo que quería decirle su amiga. Entonces, ella señaló hacia el lugar en el que se encontraban Raquel y Elena. Él las observó por un momento y luego se volvió hacia Amatista. Y, justo cuando lo hizo, ésta giró la carta y la puso abajo. Y entonces Tomás lo entendió todo y... se despertó.


  El muchacho se incorporó en la cama reprimiendo un grito y sintiendo como su corazón latía a toda velocidad.


  -¡Lo entiendo, Amatista! ¡Lo entiendo! –dijo en voz alta. Lo comprendía perfectamente, estaba clarísimo y, de repente...


  -¿Qué es lo que entiendo? –se dijo a sí mismo-. ¡Oh, no! ¡Dios mío, no! ¡No puedo olvidarlo! ¡Vuelve, vuelve!


  Trató de calmarse y concentrarse, buscando el conocimiento que tan sólo un instante antes había tenido en su mente, pero de inmediato supo, con una certeza absoluta, que se le había escapado total y definitivamente. Le había sido revelado a través de un sueño, y sólo en él había podido entenderlo. Ahora ya no podría volver a captar el sentido del mismo. ¿Qué quería decir todo aquello? ¿Qué hacía él en una fiesta con sus propios padres? Estaba claro que la misteriosa figura representaba al asesino del tarot y que iba por la fiesta robando la vida a todas las personas que había en ella. Era evidente que él parecía ser el único que se daba cuenta de ello, además, claro está, de Amatista, pero al estar muerta no contaba demasiado para el caso. Luego estaba esa muchacha... ¿Sería su siguiente víctima? ¿Por qué el asesino le quitaba todo el cabello? ¿Quizás por ser una de las cosas más denigrantes que pudiera pasarle a una joven presumida? ¿Y por qué le detenía Amatista cuando él intentaba protegerla? ¿Por qué le enseñaba aquella carta, la del Enamorado? Era la carta de la elección y, al señalar hacia Elena y Raquel, Selene parecía decirle que tenía que escoger entre una de las dos, pero, ¿por qué en aquel preciso momento? ¿Por qué le obligaba a hacer aquella elección cuando podía evitar otra muerte? ¿Y por qué volvía la carta y la ponía del revés? ¿Quizás para decirle que iba a realizar la elección equivocada?


  Cuanto más pensaba en el sueño, más confuso se sentía. Entonces volvió al mundo de la realidad y a la muerte de Amatista. Recordó de nuevo el vil asesinato que había sufrido su amiga y entendió que ya no volvería a verla nunca más. Y esta vez no encontró ningún consuelo en las teorías espirituales de la propia pitonisa. Esta vez sintió con toda su terrible crudeza la ausencia de su amiga y, poniéndose las manos en la cara, rompió a llorar de pura pena.


  Tomás se levantó a las diez de la mañana. Había dormido poco más de cuatro horas y había pasado la última llorando sin consuelo alguno. Tenía los ojos enrojecidos y sentía un fuerte dolor de cabeza. Pensaba que no había consuelo alguno y que más valía que él mismo estuviera muerto y pudiera descansar de aquel sufrimiento. Al llegar a la cocina, su madre se volvió hacia él y, cuando vio su cara, no dijo nada y le abrazó con ternura. Tomás sintió entonces que la pena volvía a dominarle y rompió de nuevo a llorar. No lograba entender por qué no podía detener aquella catarata de sentimientos descontrolados, puesto que era algo que no le había ocurrido nunca, pero al menos el cariño de su madre logró que, poco a poco, fuera recuperando algo el control de sus emociones.


  Cuando terminó su arrebato, su madre lo miró con lástima y con los ojos también llorosos.


  -Es terrible lo que ha ocurrido –dijo con la voz entrecortada.


  -Sí. Ella ya no está y no hemos podido hacer nada por ayudarla.


  -Tomás, no te eches la culpa de esto también.


  -No es que me eche la culpa, mamá. Sé que no soy el causante de la muerte de Amatista, pero sí que es cierto que no hemos logrado encontrar al asesino antes de que la haya matado.


  -Pero al menos tú has descubierto...


  -Nada, mamá, no he descubierto nada. Amatista no debería haber sido asesinada ayer, y si ha ocurrido así, es porque lo que creía haber descubierto es totalmente falso e inútil –dijo Tomás con una voz totalmente inexpresiva.


  -Pero en el resto de crímenes sí que coincidían el número de la última carta con los días transcurridos entre cada asesinato.


  -Pues parece que ha sido sólo una cruel casualidad –declaró él en el mismo tono inexpresivo.


  Un incómodo silencio se hizo entonces entre Tomás y su madre, ya que ésta no sabía qué podía decir para tratar de consolar y animar a su hijo. Sufría profundamente al ver la situación en la que se hallaba éste y al comprender que Tomás nunca dejaría de culparse de las muertes de Amatista y del resto de víctimas del asesino del tarot. Él había cargado con la responsabilidad de capturar al criminal y no haberlo conseguido a tiempo le imponía una pesada carga sobre su conciencia con la que cargaría el resto de su vida.


  -¿Quieres desayunar algo? –atinó a decir, tratando de desviar de esta manera la atención de su hijo.


  -Vale –aceptó éste sin ningún tipo de emoción, ni alegría ni repulsa ante el hecho de comer, a pesar de no tener nada de hambre.


  Su madre sacó de inmediato una rebanada de pan y la metió en el tostador, al tiempo que cogía la cafetera y vertía parte de su contenido en una jarra de alegres colores.


  Mientras lo hacía, Tomás se fijó en el periódico que había en la mesa de la cocina.


  Era “El Independiente de Granada” y debía haberlo dejado su padre ahí después de haber desayunado antes de irse a llevar el coche al taller para pasar la revisión de los setenta y cinco mil kilómetros. De repente, sintió una morbosa curiosidad por saber qué diría en esta ocasión Germán Tauroni sobre el crimen de Amatista. Cogió el periódico, ante la mirada de pesar de su madre, quien temía que aquello afectara aún más el ánimo de su hijo, y leyó la portada por encima. De inmediato, se dirigió hacia la primera página y leyó con atención el artículo.


  El asesino del tarot se cobra su quinta víctima ante la impotencia de las fuerzas del orden.


  Selene Vozmediano es la nueva víctima del prolífico asesino que aterroriza ya a la población granadina sin que la policía pueda hacer nada por detenerle.


  Germán Tauroni.


  En la noche de ayer, 14 de diciembre, fue hallado sin vida el cuerpo de Selene Vozmediano en su propio hogar, en un trágico hecho que comienza ya a ser habitual en la provincia granadina. Según las declaraciones de Ángel Archilla, inspector-jefe de la policía nacional y encargado de la investigación del caso, Selene, natural de Madrid, soltera y de 42 años de edad, fue asesinada mediante un objeto cortante que le cortó la yugular.


  Junto al cadáver de la víctima aparecieron varias cartas del tarot, tal y como sucedió en los crímenes de Sergio Hernández, María Guzmán, Antonia Muñoz y Benito Fernández, lo cual obliga a pensar que Selene Vozmediano se ha convertido en la quinta víctima del asesino del tarot, el cual tiene ya totalmente aterrorizada a la población granadina.


  Se da la curiosa circunstancia de que la víctima era experta en el arte del tarot, ya que trabajaba como pitonisa en su propia casa, y que era una de las personas que estaba colaborando en las investigaciones dirigidas a la captura del asesino que finalmente ha acabado con su propia vida. El cadáver de la pitonisa fue descubierto a última hora de la tarde por un amigo, Tomás Gómez, quien extrañado ante la falta de noticias de su amiga, se personó en su casa para preocuparse por el estado de ésta.


  La policía no ha querido hacer más declaraciones respecto al asesinato de Selene Vozmediano e investiga el lugar del crimen a la búsqueda de cualquier pista que le ponga sobre el rastro del asesino. Parece lógico suponer que no encontrarán nada, tal y como ha ocurrido en los cuatro casos anteriores.


  Ante la inoperancia de las fuerzas del orden para detener al misterioso asesino sólo cabe preguntarse cuántas víctimas se cobrará antes de que alguien pueda detenerlo. En las calles de Granada ya se percibe claramente el miedo que sienten sus habitantes ante la posibilidad de convertirse en la siguiente víctima. El asesino está alcanzando ya una fama similar a la de Jack el Destripador y varias agencias de noticias de otros países se han hecho eco del terror que se vive en la ciudad de Granada. Las agencias de viajes extranjeras recomiendan ya sin pudor alguno a sus clientes que no visiten la ciudad de Granada hasta que se haya capturado al asesino del tarot.


  Si una colaboradora de la policía ha podido ser asesinada sin que la policía haya podido hacer nada por evitarlo, ¿qué esperanza pueden tener el resto de ciudadanos de ser protegidos? Mientras el miedo se difunde por las calles de Granada, la policía continúa perdiendo el tiempo jugando a buscar pistas en las cartas del tarot. ¿Quién podrá defendernos del asesino?


  -¡Será hijo de la gran puta! –estalló Tomás mientras cerraba el periódico violentamente.


  -Hubiera sido mejor que no lo leyeras –se lamentó su madre.


  -¡Qué manera de jugar con el miedo de la gente! ¡Pero como se puede ser tan cabrón!


  -Me temo que no es el único, Tomás –le advirtió su padre, quien acababa de regresar de la calle, justo a tiempo de ver la explosión de rabia de su hijo.


  -¿Cómo?


  -Lamento decírtelo, pero todos los periódicos se hacen eco de la noticia de la muerte de Amatista y culpan a la policía de ella. El hecho de ser una colaboradora de la investigación ha sido un factor determinante para que todos consideren que debería haber estado mejor protegida.


  -¿Pero qué quieren...


  -Tomás, deja la investigación, por favor –le rogó su madre.


  -¿Cómo?


  -No soportaríamos que te pasara nada, hijo –se sumó su padre a la petición.


  -Pero...


  -Amatista ha sido asesinada por colaborar con la policía. Tú también lo estás haciendo y...


  -¡Eso no lo sabemos! No tenemos ni idea de si ha sido asesinada por investigar estos crímenes o cuál es el método que utiliza el asesino para elegir sus víctimas. ¡No tenemos ni idea de nada!


  -Pero hijo...


  -Mira, papá, tú siempre me has enseñado que uno tiene que ser responsable y honrado. ¿Crees que ahora puedo volver la espalda a todo este sufrimiento y quedarme con los brazos cruzados? ¡Por Dios! ¡Acaban de matar a una buena persona, a mi amiga!


  -No queremos que te pase nada, Tomás.


  -¿Y si os pasa a vosotros? ¿Y si le pasa a Andrés?


  -¿Qué quieres decir?


  -Que si no detenemos al asesino, éste va a seguir actuando, y la siguiente víctima que elija puede vivir en Albolote y ser carpintero o ser uno de vosotros. ¿Cómo creéis que podría vivir el resto de mi vida sabiendo que yo podía haber hecho algo por detener al asesino e impedir vuestras muertes?


  Los padres de Tomás callaron, pues entendieron la verdad en las palabras de su hijo.


  -¿Vas a continuar entonces? –preguntó finalmente su padre.


  -Así es, aunque no tengo ni idea de por dónde hacerlo.


  -Estabas con los números.


  -Los números ya no sirven de nada. Quizás Amatista tenía razón, quizás deba buscar la respuesta siguiendo las investigaciones que ella dejó a medias.


  -Te veo más animado, al menos –comentó la madre de Tomás, tratando de decir algo que le hiciera disminuir la sensación de vacío que le producía el temor en su estómago.


  -Estoy cabreado. Quiero coger al cabrón que está haciendo todo esto, y quiero que ese periodista de los cojones se trague todas y cada una de sus palabras.


  Tras decir esto, Tomás se levantó con rabia de su silla y se encerró en su cuarto, donde empezó a repasar todas las hipótesis que habían elaborado él y Amatista juntos hacía ya más de una semana.


  


  CAPÍTULO 26


  


  “El error desvelado”


  Domingo, 16 de Diciembre de 2001


  9 de la mañana


  Que un domingo el timbre suene en una casa antes de las nueve de la mañana no es nada habitual y despierta el recelo de los que en ese momento están durmiendo, aparte del enfado natural y correspondiente. Esto fue lo que pasó cuando, al día siguiente, Ángel Archilla y Elena Valverde se personaron en casa de Tomás cuando aún todos los habitantes de la casa estaban sumidos en un profundo sueño.


  Fue el padre de Tomás quien acudió a abrir presuroso la puerta, vestido simplemente con un batín encima de su pijama y luciendo una más que evidente cara de sueño.


  -Perdone que les molestemos a esta hora de la mañana –se disculpó cordialmente el inspector-jefe-, pero es que necesitamos hablar con Tomás. Es importante.


  -¿No pueden esperar? –les preguntó el padre algo malhumorado-. Se ha acostado bastante tarde investigando cosas sobre el tarot. No debe llevar dormido más de tres horas y necesita descansar.


  -Hemos descubierto algo importante sobre el caso y estoy seguro que a él le gustará saberlo.


  -¿Pero no puede ser más tarde?.


  -Señor Gómez, por favor. Créame, es importante para Tomás.


  El padre observó a Ángel Archilla y finalmente accedió a sus deseos. La madre de Tomás ya se había levantado y vestido rápidamente y saludó con cierta frialdad a los dos policías. No sólo habían irrumpido en su casa a una hora realmente intempestiva, sino que comenzaba a sentir cierto recelo hacia ellos por el sufrimiento que le estaban causando a su hijo. Por supuesto que entendía que no eran los compañeros de investigación de Tomás los que estaban dañando la moral de éste, pero irracionalmente los culpaba a ellos por este hecho. A pesar de ello, los recibió con educación y les ofreció tomar una taza de café. Los dos policías accedieron encantados, pues también llevaban muchas horas de sueño acumuladas.


  -Después véngase con nosotros, por favor –le pidió Ángel Archilla-. Creo que también le gustará escuchar lo que tenemos que contarle a Tomás.


  Como si lo hubiesen llamado, Tomás apareció en ese momento en el salón. Su padre había ido a despertarlo y el muchacho había acudido rápidamente al salón, sin lavarse siquiera la cara o quitarse el pijama.


  -Buenos días –saludó, mirando entre las brumas que todavía le provocaba el sueño.


  -Buenos días, Tomás –le respondió el inspector-jefe. Elena, en cambio, permaneció con la vista clavada en el suelo-. Sentimos molestarte a esta hora, pero teníamos que contarte algo importante.


  -¿Lo habéis capturado? –preguntó con impaciencia el muchacho.


  -No, no se trata de eso. ¡Qué más quisiéramos!


  -¿Alguna pista importante, entonces?


  -Puede, pero, antes de que hablemos, ¿por qué no vas a lavarte la cara y te cambias de ropa? –le propuso Ángel con una amistosa sonrisa.


  Tomás hizo lo que le habían sugerido con presteza y rapidez y en menos de cinco minutos estaba de nuevo en el salón, perfectamente aseado y vestido con un chándal y una sudadera.


  -¿Qué tal te encuentras? –preguntó el inspector-jefe cuando el muchacho hubo vuelto.


  -Voy tirando.


  -Ha sido un golpe muy duro el recibido y entiendo que estés...


  -Ángel, ¿habéis descubierto algo? –le cortó con impaciencia Tomás.


  El inspector-jefe le dirigió una mirada profunda y escrutadora. El policía entendió perfectamente que Tomás no quería pensar siquiera en Amatista, puesto que de hacerlo se vendría abajo. Era una defensa mental perfectamente entendible y respetable y Ángel no pensaba echársela abajo. Para el muchacho, aquel acontecimiento había sido posiblemente el más duro de todos los que había vivido y estaba huyendo de manera clara del dolor que le producía.


  Archilla recordó que aquélla era una de las pruebas más duras que un policía tenía que afrontar en su trabajo, el ser capaz de superar la muerte de un compañero y no culparse de la misma. No era nada fácil lograrlo. De hecho, Tomás tendría que pasar muchos meses en los que tendría un ánimo terrible antes de comenzar a ver la luz después del túnel. En aquel momento, le mantenía la adrenalina y el deseo de capturar al asesino, pero cuando todo aquello pasara, sólo quedarían el dolor y la culpabilidad. Sería duro, pero el inspector-jefe confiaba en que el muchacho acabara superando aquella etapa de su vida.


  -¿Has descubierto tú algo nuevo sobre el tarot? –preguntó, tratando de cambiar de tema.


  -No –respondió con pesar Tomás-. He retomado las investigaciones que llevábamos Amatista y yo juntos, pero todo sigue estando tan embarullado como siempre.


  -¿Y tu teoría de los números? –preguntó sorprendida Elena, interviniendo por primera vez en la conversación.


  -¡Para qué seguir con ella! Ha demostrado ser basura.


  -¿Por qué lo crees así?.


  -Está clarísimo. Si fuera verdad, el siguiente crimen debería haber ocurrido el día dieciocho y no el catorce. Me he equivocado y ese error le ha costado la vida a Amatista.


  -No te has equivocado.


  -¿Qué? Ángel, es evidente que...


  -No te has equivocado.


  -¿Por qué dices eso? –preguntó Tomás, sorprendido ante la contundencia y la seguridad del inspector-jefe.


  -Amatista no debería haber sido asesinada ayer, ya que no era la siguiente víctima del asesino del tarot.


  -¿Cómo sabes eso?


  -Porque, como tú mismo has dicho, no era el día adecuado para cometer el asesinato.


  -¡Ángel, deja de hablar en acertijos y explícame qué es lo que quieres decir! –


  reclamó Tomás con cierta violencia.


  -Está bien, está bien. Déjame que me explique, pero antes, permíteme que te haga una pregunta.


  -Adelante –aceptó Tomás a regañadientes.


  -¿No viste nada extraño en la escena del crimen, algo que te llamara la atención?


  -¿Qué quieres decir?


  -Algo que resultase diferente a los otros asesinatos.


  -¡Ángel, no soy policía y no sé...!


  -Tranquilo, por favor. No te pido que evalúes el escenario del crimen, sino que te centres en aquello en lo que tú eres experto.


  -¿En el tarot?


  -Efectivamente.


  -No había nada extraño –respondió Tomás tras pensar por un momento-. Era el mismo tipo de tirada céltica, para la que el asesino había empleado una baraja egipcia. Era diferente a las de otros crímenes, sí, pero ésa ha sido una de las tónicas de los asesinatos


  -Ajá. ¿Y no había nada diferente en estas cartas?


  Tomás volvió a pensar por un instante y entonces recordó algo que había pensado cuando descubrió el cadáver de Amatista, pero que había dejado aparcado ante el impacto que le había causado la muerte de su amiga. ¿Se referiría Ángel Archilla a aquel detalle?


  -Bueno, las cartas que utilizó no pertenecían a la colección del tarot que está saliendo en los quioscos.


  -¡Exacto!


  -¿Pero qué importancia puede tener esto? –preguntó el padre de Tomás, quien estaba igual de inquieto e impaciente que su hijo.


  -Este hecho, por sí solo, nada, pero si a eso se le añade que la baraja que apareció junto al cadáver de Amatista pertenecía a la propia pitonisa, puede deducirse que el asesino no llevaba ninguna baraja consigo cuando visitó a nuestra amiga.


  -Eso quiere decir...


  -Que el asesino no fue a verla con la intención de asesinarla.


  -Tiene lógica –admitió Tomás, sintiendo un repentino vacío de emoción en su estómago, como si aquel hecho le redimiera en cierto modo-. ¿Pero, para qué la visitó entonces?


  -No lo sé, Tomás. Quizás para reírse de nosotros, quizás para saber cómo iban nuestras investigaciones, o quizás Amatista era su propia víctima y quería preparar el terreno, pero de lo que estoy convencido es de que no pensaba asesinarla.


  -¿Por qué lo hizo entonces?


  -Es sólo una suposición, pero creo que Amatista le descubrió. No sé como, pero...


  -Mediante las cartas –le cortó Tomás. El muchacho vio de repente con total claridad que Selene había sido capaz de descubrir la identidad del asesino mediante las cartas del tarot. Finalmente, sus enrevesados caminos habían dado resultado. O quizás sólo hubiera sido la casualidad, pero en cualquier caso, Tomás estaba convencido de que había descubierto al asesino.


  -¿Cómo?


  -Cuando llegué a casa de Amatista, lo primero que vi fueron señales inequívocas de que había estado realizando una sesión de cartas, una sesión que nunca terminó. Creo que su cliente era el criminal y que ella lo descubrió en el momento de echarle las cartas.


  -¿Es eso posible? –preguntó Elena.


  -Amatista era muy buena, así que claro que es posible. No me preguntes cómo pudo hacerlo, pero algo debió ver en aquellas cartas que le hizo comprender que su visitante era el asesino que estamos buscando.


  -Todo encaja –afirmó el inspector-jefe-. Sólo hay que ver las múltiples diferencias que existen entre este caso y los otros. Además de las ya mencionadas de no corresponder la fecha y de no llevar el asesino una baraja consigo, hay que sumar el hecho de que hubiera un forcejeo entre la víctima y el asesino, algo que nunca había ocurrido hasta ahora. No estaba preparado para que su víctima se defendiera. No pudo sorprenderla como había hecho con las otras


  -¡Qué hijo de puta! –expresó Tomás con consternación al imaginar, una vez más, el asesinato de Selene. Cada vez que se representaba a sí mismo la escena en la que su amiga era violentada por el misterioso asaltante; cada vez que veía como éste le cortaba el cuello y la vida abandonaba poco a poco su cuerpo; cada vez que asumía la irremediable consecuencia de este acto y el dolor que ya nunca desaparecería del todo, le dominaba una rabia que era totalmente incapaz de controlar. Sentía ganas de levantarse y echar a correr, o golpear con violencia todo lo que tenía alrededor, cualquier cosa que le hiciera soltar la furia que sentía dentro de sí. Apenas podía contenerse y no paraba de removerse.


  -Hay algo bueno en todo esto, Tomás –intentó calmarle Ángel.


  -¿Algo bueno?


  -El asesino no preparó su crimen, así que puede haber dejado muchas pistas en el escenario del mismo. De momento hemos encontrado una, como es la de las cartas, pero estoy seguro de que encontraremos más.


  -¿Quieres decir que quizás haya huellas o ADN?


  -En ello estamos, y en esta ocasión soy mucho más optimista que en las anteriores.


  -Ojalá tengas razón.


  -Ojalá. Entretanto tú tienes que seguir con tus números, Tomás. Ya ves que no andabas tan equivocado como pensabas con tus hipótesis.


  -Eso parece, pero me temo que he perdido un día entero por esta confusión. Y no me sobra el tiempo precisamente.


  -Pues sigue con ello, Tomás. Sigue con ello.


  -De acuerdo, Ángel, pero...


  -¿Sí?


  -¿A partir de qué fecha se supone que debemos contar?


  -¿Qué quieres decir?


  -Si consideramos el último asesinato de Amatista como válido, el crimen se producirá mañana, día diecisiete. En caso contrario, será el martes dieciocho. ¿Cuál crees que será la fecha del crimen?


  -El martes –aseguró Elena con vehemencia.


  -¿Cómo estás tan segura?.


  -Porque el asesino considerará que este último crimen no ha sido digno de su elegancia, así que no lo usará como referencia. Él ha planteado un juego con la policía, un juego en el que ha tenido que saltarse una regla por razones de fuerza mayor, pero ahora retomará su secuencia de siempre. El asesinato será el martes, estoy convencida de ello.


  -Seguramente tengas razón –admitió Ángel Archilla-. En cualquier caso, extremaremos la vigilancia los dos días. No pienso arriesgarme a que este tío vuelva a sorprendernos con la guardia baja.


  Las palabras del inspector-jefe fueron recibidas con un temeroso silencio. En aquel momento, todos fueron conscientes una vez más de la enorme responsabilidad que habían asumido y el gran reto al que se enfrentaban.


  Como si quisiera corroborar aquel hecho, Ángel Archilla los exhortó finalmente a redoblar sus esfuerzos.


  -Volvemos a estar al borde de un asesinato, chicos. Hagamos lo imposible por evitarlo.


  


  CAPÍTULO 27


  


  “No más muertes”


  Lunes, 17 de Diciembre de 2001


  8 de la mañana


  Tomás llegó con gesto cansado pero nervioso a la comisaría de policía. A última hora de la noche del domingo, Ángel Archilla había decidido que el muchacho pasara todo el día realizando su trabajo en las dependencias policiales y no en su casa, donde estaba expuesto a sufrir todo tipo de interrupciones que retrasasen su trabajo. En el caso de que Tomás descubriese algo nuevo en las cartas del tarot, la velocidad sería importantísima a la hora de reaccionar, de ahí que al inspector-jefe se le antojase fundamental que el muchacho estuviera cerca de ellos.


  Archilla se había presentado en casa de Tomás con el coche patrulla a las siete y media y entre los dos habían cargado el vehículo con toda la documentación que el muchacho estaba manejando en su investigación. Poco después de las ocho y cuarto, Tomás estaba ya colocándolos en la mesa del despacho que el inspector-jefe había puesto a su disposición.


  Ángel entró en la habitación poco después. Llevaba en sus manos dos vasos de plástico llenos de café y sonrío a Tomás amistosamente.


  -Es café de máquina –le explicó casi disculpándose-. Es puro veneno, pero ayuda a despertarse.


  -En ese caso me vendrá bien.


  -También ayuda a ir al baño, ¿sabes? Te entra una cagalera después de tomártelo...


  Tomás rió con ganas ante la salida del inspector-jefe, quien sonrió complacido al ver que su broma había conseguido relajar al muchacho, el cual parecía necesitar unas vacaciones en las que pudiera olvidarse de aquellos asesinatos mucho más incluso que le tocase una primitiva.


  -Tomás, quiero que te tomes este día con mucha tranquilidad.


  -¿Cómo voy a hacer eso si sabemos que hoy o mañana el asesino va a actuar de nuevo?


  -Primero: porque estoy prácticamente seguro de que será mañana cuando ataque.


  Segundo: porque cuando más relajado trabajes, más posibilidades tendrás de dar con la clave de este misterio.


  -¿Seguro que atacará mañana? –Tomás parecía estar dominado por todas las dudas del mundo. Sus escasos resultados a la hora de investigar las cartas, así como la muerte de Amatista, parecían haber minado totalmente su confianza en sí mismo.


  -La suposición de Elena me parece muy acertada, la verdad.


  -Ya. Elena...


  El inspector-jefe se quedó callado por un instante, observando a Tomás con una mirada penetrante que desbordaba inteligencia por todos lados.


  -Las cosas no van muy bien entre vosotros, ¿eh?


  -No, la verdad es que muy bien no.


  -Dale tiempo, Tomás. Es lo mejor que se puede hacer con las mujeres.


  Tomás pareció reflexionar sobre las palabras de Ángel. Era evidente que el muchacho necesitaba desahogarse y soltar todo lo que llevaba dentro, pero no sabía ni cómo hacerlo. Además, era reticente a confesar sus sentimientos ante un amigo de Elena.


  -Es que... son muchas las cosas que me han pasado en las dos últimas semanas y no logro asimilarlo todo.


  -Es normal. ¿Sabes lo mejor que puedes hacer en ese caso?


  -¿El qué? –preguntó él expectante. Se veía que buscaba ansiosamente que alguien pudiera darle la clave para recuperar el autocontrol y la calma.


  -Aflojar y quitarte presión a ti mismo. Yo, si estuviera en tu caso, intentaría olvidarme durante el día de hoy de Elena, salvo en lo que a la investigación respecte, y de la otra chica...


  -Raquel.


  -Raquel. Intenta centrarte única y exclusivamente en las tiradas del tarot porque es mucho lo que hay en juego. Y olvida a las mujeres, ¿vale?


  -Lo haré. –Tomás parecía totalmente convencido de que aquélla era la mejor opción posible.


  -Perfecto. Me temo que tengo que dejarte ya, Tomás. Tengo que coordinar a más de trescientos policías para que patrullen la ciudad de arriba abajo hoy y mañana, así como a los equipos que se encargarán de vigilar los pueblos.


  -Tiene que ser complicado, ¿no?


  -Así es. La provincia de Granada cuenta con unos ochocientos mil habitantes distribuidos en ciento sesenta y ocho municipios. Sólo en Granada capital viven casi doscientos cincuenta mil habitantes Encontrar a un asesino entre todos ellos, si es que es un granadino, es como buscar una aguja en un pajar. Sinceramente, si el tipo no comete ningún error vamos a tener muy complicado poder detenerle.


  -Me pondré a trabajar como un animal en esto, Ángel. O desentraño este misterio o me quedo en el intento –intentó calmarme el muchacho.


  -Gracias. No voy a engañarte, Tomás. Posiblemente seas nuestra única esperanza de capturar a ese cabrón.


  Los dos hombres se miraron en silencio, mientras Tomás asumía la gravedad de las palabras de Ángel Archilla. El inspector-jefe debía estar mucho más desesperado de lo que él mismo quería admitir si se había permitido una concesión a la sinceridad de semejante calibre, sobretodo después de haberle pedido a Tomás tan solo cinco minutos antes que no perdiera la calma. Era evidente que aquellos asesinatos no sólo le estaban afectando a él, y aquella revelación, por absurdo que pudiera parecer, sirvió para animarle un poco. Saber que no era el único que estaba a punto de venirse abajo, comprender que no era más débil que los demás y que éstos también estaban profundamente afectados por la situación, asumir que la seguridad de sus compañeros era más una fachada que un sentimiento real sirvió para hacer que se sintiera un poco más fuerte. <<Mal de muchos, consuelo de tontos>>, pensó con ironía.


  Archilla terminó por romper el silencio, advertido de que Tomás había captado la honda preocupación que sentía ante el más que probable nuevo asesinato que ocurriría en Granada en las siguientes treinta y seis horas.


  -Tomás, te he traído este móvil –dijo, al tiempo que sacaba un pequeño teléfono del bolsillo y se lo alargaba al muchacho-. Quiero que puedas localizarnos a Elena o a mí en cualquier momento. Nuestros números están en la memoria del teléfono. ¿Sabes usarlo?


  -Sí. No me gustan mucho estos cacharros, pero no llego al extremo de no haberlos usado nunca.


  -De acuerdo, entonces. Si quieres darle el número a tus padres para que puedan localizarte y así estar más tranquilos, adelante, pero por favor, que no te estén llamando cada dos por tres.


  -No lo harán, no te preocupes.


  -De acuerdo. En ese caso... suerte... y gracias –añadió el inspector-jefe.


  -¿Gracias por qué?


  -Por seguir aquí a pesar del miedo que sientes.


  Tomás fue a protestar, ya que se había sentido algo ofendido porque Ángel casi le hubiera llamado cobarde, pero de repente entendió que el inspector-jefe había vuelto a interpretar perfectamente sus sentimientos. Era evidente que se hallaba tremendamente asustado ante todos los acontecimientos que estaba viviendo. Tenía miedo de no poder adivinar el secreto de las cartas del tarot y que otras personas sufrieran por su incompetencia, tenía miedo de que el asesino volviera a matar a alguien querido por él, tenía miedo incluso de equivocarse en su elección entre Elena y Raquel y arrepentirse el resto de su vida por ello. En tan sólo dos semanas, tal y como él mismo había señalado un momento antes, muchas cosas habían pasado en su vida y ahora ésta parecía haber llegado a un momento crucial en el cual él tendría que definir perfectamente cuál era su valía y qué quería hacer con su futuro. Se dio perfecta cuenta que Ángel no lo había llamado cobarde, sino, posiblemente, todo lo contrario.


  -Lo atraparé –terminó por sentenciar.


  Ángel Archilla asintió enérgicamente e, inmediatamente después, se dio la vuelta y se marchó, sintiendo, una vez más, una emoción cercana al orgullo paternal ante la actitud luchadora de su joven colaborador.


  Poco después, Ángel y Elena estudiaban el plano sobre el que estaba representada la distribución de agentes de policía en la ciudad. Tan solo un momento antes, los jefes de la Guardia Civil y de la Policía Local los habían acompañado, tratando de coordinar lo más eficientemente posible el arduo trabajo que tenían por delante, pero ahora se habían marchado para aleccionar a sus hombres y conminarles a que estuvieran con todos sus sentidos alerta para localizar y capturar al asesino del tarot.


  -¿Crees que atacará en la ciudad o en algún pueblo? –preguntó Elena sin levantar la vista del plano.


  -No tengo ni idea.


  -Ángel, no vamos a poder capturarle. Ha demostrado ser muy inteligente y hasta ahora no ha cometido ningún error. –Elena parecía también desesperada al ver los pocos avances que estaban logrando hacer en aquella investigación. Parecía que cada vez les costaba más a todos ellos mantener la moral alta ante las actuaciones del asesino.


  -En eso te equivocas. Cometió el error de ir a ver a Amatista. Eso es algo que no había planeado y que casi le sale muy caro.


  -¿Por qué lo haría? ¿No te lo has preguntado?


  -Muchas veces, pero la verdad es que no he encontrado ninguna respuesta satisfactoria. Seguramente se pondría nervioso y querría saber qué sabíamos sobre él y si estábamos cerca de capturarle. La forma más fácil de conseguir esta información era a través de Amatista.


  -Pero ella no tenía ninguna señal de tortura. No parece que él tratase de interrogarla.


  -No, eso es cierto.


  -¿Entonces?


  -No lo sé, Elena. ¡No lo sé! –Incluso Ángel Archilla parecía estar mucho más nervioso y tenso que unos días antes. Era evidente que la muerte de Amatista les había hecho mucho daño.


  -¡Va a volver a reírse de nosotros en nuestras mismas narices! –se lamentó la inspectora.


  -No pienses así, Elena. Tenemos que intentar ser optimistas.


  -Ángel, va a ser muy difícil, por no decir imposible, que podamos capturar a un hombre al que ni siquiera hemos logrado acercarnos hasta el momento..


  -Confiemos en el trabajo de Tomás.


  -¿Qué trabajo? ¿Qué ha hecho, Ángel? Vale que ha descubierto lo de los días, pero aparte de eso...


  -Elena, no dejes que vuestros problemas personales nublen tu juicio como policía –


  le regañó el inspector-jefe-. Su trabajo...


  -Está más pendiente de su amiga Raquel que de investigar las cartas.


  -¡Elena! –le cortó el inspector-jefe con voz dura-. Es muy bueno el trabajo que ha venido realizando Tomás hasta ahora –añadió en un tono más tranquilo-. Si no fuese por él, no sabríamos siquiera que será hoy o mañana cuando el asesino actúe. Y tú misma lo reconocías hace tan solo dos días.


  -Sí, pero no ha hecho nada desde entonces y...


  -¿Quién está hablando ahora mismo: tú o tus celos?


  -No es justo que me hagas esa pregunta. –Elena parecía dolida por el comentario de su jefe.


  -Lo que no es justo es que critiques el trabajo de Tomás porque tengáis problemas personales. Eres una policía, Elena, y tienes la obligación de defender a la gente. ¿Crees que lo haces con esa actitud?


  -No –reconoció ella avergonzada-. Lo siento, Ángel, no sé lo que me pasa. Es que...


  -Estás enamorada.


  -¿Qué? ¡No! Oye...


  -Está bien, está bien. No hay tiempo ahora para hablar de eso. Si no quieres aceptar tus sentimientos, adelante, pero lo único que te pido, por favor, es que colabores con Tomás y que no dejes que tus celos intervengan en la investigación.


  -Colaboraré con Tomás –aceptó ella finalmente.


  Tres horas después, Tomás comenzó a bloquearse una vez más al no ver ningún resultado a sus pesquisas. Por más que se esforzaba en revisar una y otra vez sus teorías, no había forma de hacer que ni una sola de ellas se acercase siquiera a un atisbo de solución; por más que se estrujaba el cerebro buscando alguna hipótesis nueva, no encontraba ninguna que tuviera sentido. Parecía haber llegado a un punto sin retorno en el que hubiera alcanzado el límite de su capacidad intelectual. Aquel desafío le estaba venciendo y tenía que reconocerlo.


  Miró su reloj, pendiente del tiempo que le quedaba hasta que llegase el día siguiente.


  Cada vez tenía más claro que sería entonces, y no durante el día actual, cuando se produciría el siguiente crimen, si bien no era capaz de dar ninguna respuesta lógica a este presentimiento. Le parecía muy lógica la opinión de Elena al respecto, en la que suponía que el asesino no consideraría digno de su elegancia el último crimen, el de Amatista, pero sabía que, más que a esta opinión, seguía a una convicción interna e incomprensible.


  Vio que eran las dos de la tarde y decidió que sería un buen momento de hacer un pequeño descanso para comer. Salió del despacho y se encaminó hacia las escaleras. Las bajó con paso lento y se dirigió hacia la puerta de salida, con el objetivo de dirigirse al bar de enfrente y comer un bocadillo. Estaba a punto de salir de la comisaría, cuando se le ocurrió que podía sugerirle a Elena comer juntos. Quizás fuera una buena manera de limar asperezas y mejorar la relación entre ellos.


  Le preguntó al policía de la entrada si sabía si ella estaba en el edificio y éste le indicó el despacho en el que se encontraba. Se dirigió a él y golpeó suavemente la puerta.


  -Adelante –escuchó decir enérgicamente a Elena.


  Tomás abrió la puerta con nerviosismo y asomó un poco la cabeza.


  -Hola –saludó con cierta timidez.


  -Hola. –En el gesto y en el tono de Elena, Tomás advirtió que no le había agradado excesivamente la visita. A pesar de ello, la inspectora mantuvo las formas cuando le preguntó: -¿Qué quieres? ¿Has descubierto algo?


  -No, iba a ir a... –empezó a decir Tomás, mientras señalaba en dirección a la puerta de la comisaría. Pero entonces comprendió que, una vez más, había tenido una idea ingenua y mala. En cualquier caso, ya había comenzado y no podía parar. –Iba a ir a comer un bocadillo y pensé que igual te apetecía que te trajera algo o....


  -Gracias, pero no –respondió ella con sequedad.


  -Está bien. Siento haberte molestado.


  -No ha sido ninguna molestia.


  Ambos habían empleado un tono irónico a la hora de hablar, tono que le quitaba todo el sentido a sus frases y del que, por otra parte, los dos se arrepentían. Pero el orgullo a menudo tiene demasiado poder en el corazón humano. A pesar de ello, Tomás trató de tragárselo una vez más.


  -Sólo pretendía mejorar...


  -Tomás, estoy muy liada. Y creo que tú también tienes bastante que hacer, ¿no?


  -Por supuesto –respondió él con tono enojado. –Te agradezco que me hayas recordado mis obligaciones –añadió, mientras cerraba la puerta bruscamente, aunque sin llegar a dar un portazo.


  Tomás desanduvo con paso enérgico el camino que había hecho anteriormente y se dirigió hacia el bar. Se sentía furioso e idiota por haber tratado de hablar con Elena. No había hecho sino tratar de mejorar la relación entre los dos, pero ella había preferido asirse a su orgullo en lugar de contribuir en su propósito. ¿Acaso pensaba que era la única que lo estaba pasando mal? No hacía ni dos días que él había perdido una buena amiga y estaba haciendo todo lo posible por concentrarse en el trabajo y no dejarse influir por este hecho.


  Y, sin embargo, ella insistía en su actitud orgullosa y en humillarle cada que vez que él trataba de acercarse a ella. Pues muy bien, no lo haría ni una vez más.


  <<¡Eres imbécil, Tomás! A partir de ahora pasa de las tías y céntrate en tu vida>>.


  Llegó al bar y se comió rápidamente un bocadillo de calamares, acompañado de un par de cervezas. En cuanto lo terminó, volvió a la comisaría sin perder ni un solo instante.


  Estaba decidido a pensar lo menos posible en Elena y a concentrarse en resolver el enigma de los crímenes del tarot. ¿Cómo se atrevía Elena a recordarle que tenía que dedicarse a su investigación? Sabía perfectamente que él estaba pasándolo mal por las muertes que no había podido impedir y, sin embargo, no había dudado ni un instante en atacar ese punto débil con el objetivo de hacerle daño. ¿Cómo podía haber sido tan cruel?


  No obstante, otra parte de él tenía que admitir que le había dolido aquel comentario porque veía parte de verdad en él. Tomás llevaba varios días pensando que podía haberse esforzado más por investigar las cartas del tarot y este sentimiento se había visto incrementado por la muerte de Amatista. Escuchar esa crítica en boca de otra persona, especialmente de una a la que apreciaba, hacía que aquel temor adquiriese visos de realidad.


  Llevado por su enojo y por su sentimiento de culpabilidad, Tomás llegó al despacho y decidió llamar a Raquel. Necesitaba escuchar alguna voz amiga que le animase y Raquel últimamente lo hacía muy bien. Tenía la necesidad de sentirse querido y escuchar palabras amables, de saber que una mujer se sentía atraída por él, de tontear incluso para quitarse presión de encima. Quería, asimismo, darle una lección a Elena. ¿Ella prefería ser orgullosa y hacerle daño cuando él trataba de tenderle una mano amiga? Pues muy bien, si así lo quería él también seguiría su camino y buscaría a alguien que le apreciara un poco más.


  Cogió el teléfono del despacho (prefería dejar libre el que Ángel Archilla le había dado) y marcó el número de Raquel. De inmediato obtuvo lo que había buscado, ya que ella se mostró muy simpática y alegre ante el hecho de que él la hubiera llamado. Charlaron animadamente y, de repente, Tomás empezó a notar una extraña y pertinaz sensación de culpabilidad, como si estuviera traicionando a Elena por lo que estaba haciendo en aquel momento. No entendía a qué venía aquel sentimiento, pues al fin y al cabo Elena acababa de ser muy cruel con él sin venir a cuento. Además, no estaba haciendo nada malo, simplemente hablar con una amiga que había sido algo más y que... si seguía así volvería a serlo.


  De pronto, Tomás vio claro que, por el camino por el que iba, Raquel y él acabarían saliendo juntos de nuevo, y se dio cuenta también que no tenía nada claro que quisiera dar ese paso. Mientras Raquel seguía hablando, Tomás reflexionó por un instante con sinceridad y vio que era algo que no quería hacer.. La verdad era que últimamente estaba hablando con Raquel porque quería tener la sensación de que la relación no se había roto en el pasado por culpa suya, quería comprobar que ella deseaba volver con él y sentir así que su autoestima, dañada en el pasado por el abandono de Raquel, se recuperaba. Era un error. Quizás sintiera todavía algo por Raquel, pero lo cierto era que no quería retomar una relación en la que había habido momentos en los que él se había sentido ninguneado y casi maltratado por la actitud egoísta de ella. Era evidente que no debía seguir alimentando los sentimientos de Raquel hasta que no tomase una decisión. Tomás Gómez no era así, nunca lo había sido. Él siempre había creído que había que respetar los sentimientos de los demás y no jugar con ellos. Quizás podía haber olvidado por unos días quién era él mismo y haberse permitido por ello actitudes egoístas, pero ahora acababa de recordar cuáles eran sus creencias y no pensaba concederse ni un solo segundo más de relajación moral.


  Estaba a punto de cortar la conversación con Raquel, cuando, de pronto, la puerta del despacho se abrió lentamente.


  -¿Tomás? –preguntó Elena desde la puerta, empleando un tono suave que se contradecía vivamente con el orgulloso que había usado tan solo una hora antes. Venía cargada con dos vasos de café y mostró una sonrisa tímida que podía interpretarse como amistosa.


  Tomás levantó el dedo para indicarle que esperase un momento y, de pronto, su sentimiento de culpabilidad se vio tremendamente aumentado. Elena lo había pillado y Tomás comprendió que, en cuanto ella descubriese que estaba hablando con Raquel, tendrían de nuevo muchos problemas.


  Ella esperó en la puerta, mientras Tomás terminaba la conversación. Él trató, por todos los medios, no mencionar el nombre de Raquel, algo que consiguió con bastantes esfuerzos. Tampoco resultó fácil acabar con la charla, ya que Raquel se empeñaba en hablar sin parar y en tratar de concertar una cita con Tomás. Finalmente, éste colgó y miró a Elena.


  -Hola, ¿qué quieres? –preguntó, tratando de mantenerse amable, a pesar de sentirse todavía enfadado con ella. Pero la culpabilidad que sentía le hacía mostrarse más cordial de lo que hubiera sido normal.


  -¿Con quién hablabas? –preguntó ella, y en su tono no se adivinaba la misma cordialidad.


  Tomás pensó por un instante en mentir y decir que hablaba con su madre o con alguna amiga, pero entonces comprendió que aquello no haría sino empeorar las cosas. Le habían inculcado desde muy pequeño la necesidad de no mentir, y eso era algo que llevaba muy adentro, así que prefirió ser honesto y decir la verdad. Había decidido volver a ser la persona que siempre había deseado ser, y en sus normas de vida no había casi nunca caminos fáciles que recorrer.


  -Con Raquel.


  -Muy bien –respondió ella orgullosa. –Toma, te traía un café –añadió, mientras le plantaba el vaso en la mesa. Después, se dio rápidamente la vuelta y se marchó.


  -¡Elena! –trató de llamarla Tomás, pero no pudo hacer nada por detenerla-. ¡Joder!


  –añadió cuando vio que ella se había marchado y no volvía.


  No habían pasado ni diez minutos cuando Elena volvió a entrar en el despacho.


  Atravesó por la puerta tropezándose, como si hubiera sido empujada, y entró en la habitación con un gesto enfurruñado y nada amistoso.


  Tras ella, entró Ángel Archilla, que venía inusualmente serio y enfadado.


  -¡Siéntate, Elena! –le ordenó a su compañera-. -¡Y tú también, Tomás! –le dijo a él cuando se iba a levantar. Su tono de voz no admitía réplica alguna y Tomás se quedó clavado en su sitio como si le hubieran empujado.


  -¿Qué pasa?.


  -¡Pasa que me estoy empezando a hartar de vosotros dos! –explotó el inspector-jefe señalándole con el dedo. Era evidente que estaba de un humor de perros y que no estaba por la labor de ser muy dialogante. Tomás nunca le había visto así y, repentinamente, se sintió intimidado ante su presencia. No sabía por qué, pero de repente recordó los años en los que era un niño pequeño y su padre le regañaba por algo que había hecho mal.


  -Pero...


  -¡Cállate un momento, Tomás!.


  El muchacho miró a Elena, tratando de encontrar alguna respuesta a la actitud de Ángel, pero vio que ésta tenía la vista clavada en el suelo y seguía con el mismo aire de enfado con el que había entrado en el despacho, así que volvió a mirar a Ángel Archilla, quien al momento comenzó a hablar.


  -Llevo toda la mañana coordinando a cientos de agentes que están dedicados a buscar a un asesino que ya ha matado a cinco personas. Vuelvo a la comisaría, sin haber comido siquiera, para ver los progresos que podáis haber hecho vosotros aquí y, ¿qué me encuentro? ¡Que ni siquiera os dirigís la palabra!


  -Yo...


  -¡Esto no es el puto instituto! –le cortó Ángel con una voz potente-. Alguien va a morir mañana y no os podéis permitir no hablar entre vosotros, así hubierais descubierto que vuestros padres se asesinaron mutuamente. ¿¡Está claro?!


  Los dos agacharon entonces las cabezas y permanecieron en silencio. Era evidente que lo que decía el inspector-jefe era algo que se caía por su propio peso. ¿Cómo podían haber sido tan orgullosos como para dejar que sus problemas personales interfiriesen en la investigación? ¿Cómo podían haber perdido la perspectiva de un modo tan lamentable?


  Archilla tenía razón, se habían portado como dos adolescentes egoístas que no comprendían la repercusión de sus actos.


  -¿Pero es que tengo que venir aquí a recordaros algo tan básico, cojones? –insistió el inspector-jefe.


  Ambos siguieron en silencio.


  -¡Decid algo!


  -Lo siento, Ángel –soltó Tomás finalmente-. Tienes razón, hemos tenido una actitud lamentable. Lo siento.


  -Muy bien. ¿Y tú, Elena?


  Ella siguió en silencio.


  -¿Elena?


  -Lo siento –dijo ella refunfuñando.


  -Mirad –añadió Ángel en un tono más suave-, me caéis los dos de puta madre, así que arreglad esto de una puñetera vez porque no podemos seguir permitiéndonos este ambiente en la investigación. Bastante tensos estamos todos ya por la que nos está cayendo encima con el asesino como para que vosotros liéis más el asunto. Voy a tomarme un café y volveré dentro de quince minutos. Entretanto, hacedme el favor de hablar y aclarar lo que sea que tengáis que aclarar, ¿de acuerdo?


  -Está bien –asintieron ambos al unísono.


  Ángel Archilla salió del despacho y cerró la puerta cuidadosamente. Una vez hecho, miró hacia ella con gesto resignado, al tiempo que negaba con la cabeza.


  -Esta juventud... ¡Qué manera de complicarse la vida, cojones!


  El inspector-jefe se dio la vuelta y se dirigió hacia otra parte de la comisaría.


  Mientras tanto, Tomás y Elena no habían variado apenas sus posturas en las sillas. Ambos seguían con la mirada clavada en el suelo y ninguno se decidía a tomar la palabra. Se sentían incómodos ante la presencia del otro a su lado, culpables por la bronca que les acababa de echar Ángel Archilla, idiotas por haber perdido los papeles y haber dejado que el orgullo les dominase. Sabían perfectamente el siguiente paso que debían dar, pero ninguno de los dos se atrevía a tomar la iniciativa.


  Al fin, Tomás levantó la mirada y dirigió la cabeza hacia Elena con el objetivo de hablarle, pero vio que ésta seguía mirando al suelo y aquello le hizo sentirse de nuevo cohibido. No quería que lo sorprendiera observándola, así que dirigió su vista hacia el cuadro de los reyes que había sobre la mesa del despacho. Juan Carlos I, con unos veinte años menos que en la actualidad, miraba al frente con aire orgulloso y casi marcial, mientras que la reina Sofía parecía dirigirle la misma mirada de reproche que le había dedicado anteriormente Ángel Archilla. Se notaban mucho los años que habían pasado desde que se había tomado aquella fotografía, ya que el mismo papel sobre el que estaba tomada parecía haber cambiado durante aquel tiempo.


  Elena levantó también su mirada y observó a Tomás, mientras éste mantenía su mirada clavada en los reyes de España. La escena le resultó algo cómica, pues sabía que él no era una persona excesivamente monárquica. Sonrió y, cuando vio que Tomás dejaba de mirar el cuadro y comenzaba a girar su cabeza hacia ella, volvió a mirar rápidamente hacia abajo, no sin impedir que él llegara a observar su furtivo movimiento.


  Él se quedó entonces observándola y ella volvió a levantar su mirada, coincidiendo al fin las de los dos. Se sonrieron tímidamente y fue Elena la primera en hablar.


  -Ha estado duro, ¿verdad? –dijo, señalando hacia la puerta por la que se había marchado el inspector-jefe.


  -Bueno, la verdad es que tiene razón.


  -Sí. Nos estamos portando como dos idiotas.


  -Como si fuéramos dos críos, la verdad.


  -Lo siento.


  -Yo también.


  -Tomás, es que me ha dolido mucho tu actitud. Siento que estás jugando conmigo y que sólo soy tu segunda opción si te falla la de Raquel –confesó ella de golpe.


  -No es así –respondió él con firmeza.


  -¿De verdad?


  -Te lo aseguro.


  -Pero Raquel...


  -Elena, ya te he dicho que Raquel fue muy importante para mí en el pasado. Ahora ha reaparecido en mi vida y no estoy sabiendo como encajarla en ella. Pensé que era un asunto cerrado, pero ahora comprendo que no es así.


  -Vamos, que vas a volver con ella.


  -No, no es eso lo que te estoy diciendo.


  -¿Qué, entonces?


  -Que tengo que asimilar que lo nuestro terminó antes de comprometerme con otra persona.


  -¿Y si no ha terminado?


  -Pues aceptarlo, entonces, pero ahora mismo no lo tengo nada claro. Te puedo decir que racionalmente no quiero volver con Raquel, pero que una parte de mí todavía la añora. Tengo que descubrir qué parte es la más importante.


  Tomás parecía estar en un auténtico tiovivo emocional. Cuando había hablado con Raquel había sentido con total claridad que no quería volver con ella, pero ahora, cuando se planteaba la posibilidad de cerrarle la puerta de su corazón definitivamente, descubría que tampoco se sentía capaz de hacerlo. ¿Por qué no era capaz de tomar una decisión de una vez?


  -Lo que me dices no me tranquiliza en absoluto, Tomás.


  -Ya me lo imagino, Elena, pero no puedo decirte nada más ahora mismo. Sólo puedo prometerte una cosa...


  -¿El qué?


  -Que no voy a tomar ninguna decisión hasta que capturemos al asesino del tarot.


  Quiero concentrarme en esta investigación y no dejar que mis problemas personales sigan afectando en ella. ¿Lo entiendes?


  -Sí.


  -Eso significa que no va a pasar absolutamente nada entre Raquel y yo durante este tiempo.


  -¿De verdad?


  -Te lo prometo.


  -¿Yo te gusto? –preguntó de pronto ella. Se sentía absurda por hacer una pregunta como aquella, pero lo cierto era que la actitud de Tomás estaba logrando echar por los suelos toda su confianza en sí misma. Elena nunca había sido una mujer que se dejase manejar fácilmente por un hombre. ¿Por qué, entonces, aquel muchacho que no tenía nada especial estaba logrando hacer que se sintiera tan insegura? La respuesta acudió a su mente y a su corazón de un modo claro y contundente: “Porque le quieres”. Por primera vez, se atrevió a asumir toda la repercusión de aquel sentimiento. Comenzó a rememorar muchas de las imágenes que tenía de Tomás: la primera vez que lo habían interrogado y cómo él había mantenido la calma a pesar de lo asustado que tenía que estar, la responsabilidad que había asumido en aquella investigación, su alegría cuando había descubierto el misterio del último digito, su tristeza ante la muerte de Amatista... ¡Qué deseos había sentido entonces de abrazarle y consolarle! Sí, al final era cierto lo que Ángel llevaba varios días diciéndole, había terminado por enamorarse de Tomás Gómez. Y quizás sólo lo hubiera hecho para perderlo ante Raquel.


  -Claro. ¿No te has dado cuenta de ello? –le respondió él con una sonrisa de ternura.


  -No sé si te gusta más Raquel, la verdad.


  -Entre Raquel y yo no ha pasado nada estos días, Elena. Créeme en eso.


  -¿Seguro?


  -Te lo juro.


  -De acuerdo –aceptó ella, aunque en su tono de voz se adivinaba que no estaba convencida del todo de este hecho. Creía en la palabra de Tomás, pues sabía que para él era algo que tenía mucho valor, pero la inseguridad de una persona tiene una voz muy fuerte en el corazón de la misma, y Elena se sentía en aquel momento muy insegura.


  -¿Crees que podremos centrarnos en la investigación sin dejar que todo esto nos afecte? –le preguntó él, tratando así de cambiar de tema.


  -No lo sé. Para mí esta situación esta siendo bastante dura. Hacía mucho tiempo que no sentía algo así por otra persona, y ver que te puedo perder por otra mujer me inquieta mucho. Pero tendremos que intentarlo al menos.


  -Te estoy decepcionando, ¿verdad? –preguntó de repente Tomás, dándole un giro a la conversación que sorprendió a Elena. Ahora era él el que parecía inseguro.


  -¿Qué?


  -Antes dijiste que debía trabajar más en el caso y...


  -Lo siento, no debí decirlo –se disculpó ella, sintiéndose realmente culpable por el malicioso comentario que le había hecho a Tomás aquella mañana. Sabía que había sido muy injusta al realizarlo, pero jamás hubiera imaginado que a él llegara a afectarle realmente. Una vez más, había sido su orgullo el que había hablado.


  -Seguramente tenías razón.


  -No, Tomás. Lo dije por orgullo y por hacerte daño, no porque realmente lo pensase. No lo estás pasando nada bien con toda esta historia. Has perdido ya a dos amigos y sé que te afectan profundamente cada uno de los asesinatos. No estuvo nada bien lo que dije. Lo siento.


  -Me importa mucho lo que pienses al respecto –le confesó él con sinceridad.


  -¿De verdad? ¿Por qué?


  -Porque me importas.


  -Tomás, si me dices esas cosas no podré permanecer impasible y...


  -Tienes razón. Lo siento.


  -No te preocupes. Quizás sea mejor que no hablemos de nuestros sentimientos hasta que haya pasado todo esto. De lo contrario, terminaremos por volvernos locos.


  -Sí, será lo mejor.


  -¿Llamamos a Ángel? –propuso ella, deseosa repentinamente de no seguir a solas con Tomás, no por no sentirse a gusto con él, sino precisamente por todo lo contrario.


  Acababa de proponerse controlar sus sentimientos hasta encontrar al asesino y aquello sería algo muy difícil de conseguir con Tomás a su lado, al que en aquel momento tenía unas ganas casi irresistibles de abrazar y de besar.


  -Sí.


  Elena sacó su móvil y buscó en la agenda la entrada correspondiente a su jefe. En cuanto éste contestó, ella le pidió que volviera al despacho. Fue decirlo y la puerta del mismo se abrió.


  -¿Estabas ahí esperando o qué? –preguntó Elena sorprendida y algo divertida.


  -Bueno, más o menos. Pero os prometo que no he escuchado nada –advirtió antes de que alguno de los dos protestase.


  -¿Y qué hacías?


  -Pelearme con el juego éste de la serpiente que viene en el móvil. Por cierto, me habéis jodido la mejor partida que había jugado en mi vida.


  Tanto Tomás como Elena rieron con ganas ante la respuesta del inspector-jefe, quien se alegró de ver que el ambiente entre los dos había mejorado visiblemente. Parecía como si la misma atmósfera entre ellos fuera algo más agradable que cuando él había abandonado el despacho.


  -Veo que las cosas andan mejor.


  -Un poco –admitió Elena-. Hemos decidido aparcar nuestros problemas hasta que se solucione el caso.


  -Bueno, creo que es una decisión algo cobarde, pero seguramente sea la mejor que podáis tomar en estos momentos.


  -¿Cobarde? –preguntó sorprendido Tomás.


  -Sí, siento si os molesta que os lo diga, pero aparcar los problemas para solucionarlos en mejor ocasión no es más que un modo de agravarlos. Creo que tú mismo me decías eso hace unos días, Tomás.


  -Sí, y tú dijiste que...


  Ángel Archilla recordaba perfectamente la conversación que había tenido con Tomás unos días antes y sabía que éste tenía algo de razón en lo que le iba a decir. En aquella ocasión, le había recomendado al muchacho que se centrase en la investigación y que se olvidase de sus problemas de corazón, puesto que lo había visto realmente desorientado. Aquel consejo había ido en contra de sus propias creencias y lo había hecho porque no le gustaba ver sufrir al muchacho. <<Tienes que tener mejor memoria, Ángel>>, se recriminó a sí mismo. <<Este chaval no es tonto y recuerda siempre lo que se le ha dicho. Es lo chungo de mentir y no estar acostumbrado a hacerlo, que al final te acaban cazando>>.


  <<Aunque bueno, lo cierto es que igual no fue tan mal consejo>>, se dijo de repente a sí mismo. <<A veces, los problemas del corazón se arreglan tomando un poco de distancia para verlos mejor. Quizás no hayan tomado tan mala decisión. Aunque lo malo de ella es que los dos van a seguir juntos a diario>>.


  -Mirad –dijo Ángel, cortando la protesta y sus propias reflexiones-, lo único que me interesa ahora mismo es que os centréis en el caso y que no os distraigáis. ¿Os sentís capaces de ello?


  -Eso es lo que queremos, la verdad –respondió Tomás por los dos.


  -Pues bien. Hablemos de él, entonces. ¿Qué tenemos? –preguntó, mientras dirigía la vista hacia Tomás.


  He probado muchas teorías, pero no veo que ninguna sea lógica –comentó desesperado-. He pensado que los números pudieran ser como un mapa del tesoro, una indicación que dijera el lugar hacia el que dirigirse desde el último crimen, ya sabes, cien pasos al norte, cincuenta al este...


  -¿Y?


  -Nada. No hay ninguna combinación que nos lleve de una víctima a la siguiente.


  También he pensado que los números pudieran identificar a las personas, digamos por el DNI o por el número de la seguridad social, pero no tiene mucha lógica que sean números del cero al veintiuno, así que tampoco me ha llevado a nada. Lo cierto es que ésta fue mi primera hipótesis cuando comencé a investigar, pero la deseché de inmediato al ver que tenía números que no me servían de nada. Vamos, que tampoco es una teoría válida.


  -¿Y las que ya habías probado antes?


  -Nada, Ángel, nada.


  -Pues no te rindas, Tomás –le pidió el inspector-jefe.


  -No lo haré –respondió él con convicción-. De hecho, será mejor que siga trabajando ya.


  Sus dos compañeros captaron el mensaje y se levantaron. Ángel se dirigió hacia la puerta, pero Elena se paró un momento al lado de Tomás y, poniendo su mano sobre la de su amigo, le dijo:


  -Ánimo, Tomás. Estoy segura de que tú serás quien termine por resolver este caso.


  Tomás se quedó solo en su despacho con una sensación muy distinta a la que había tenido antes de aquella charla. Tenía que admitir que para él era muy importante la aprobación de Elena y que no soportaba estar peleado con ella ni hacerle daño.


  Había algo que estaba claro: al menos ahora podría centrarse bastante más en la investigación de las cartas del tarot.


  


  CAPÍTULO 28


  


  “Llanto por la muerte de Ignacio...”


  Martes, 18 de Diciembre de 2001


  6 de la mañana


  Tomás se levantó con rabia de la silla y se dirigió hacia el pasillo que llevaba a los servicios de la comisaría, aunque sin ninguna intención de llegar hasta ellos, sino simplemente con el propósito de hacer algo que le ayudara a aclarar sus ideas. Recorrió el pasillo de un lado al otro varias veces, mientras cuadraba sus pisadas con las baldosas del suelo, tratando de este modo de calmarse y centrar sus pensamientos. Cuando hubo contado por séptima vez los quince cuadrados y medio que adornaban el pasillo, volvió a la mesa y observó todos los papeles que tenía esparcidos sobre ella, buscando el modo de hallar la solución al misterio que se escapaba una y otra vez de su alcance, jugueteando con él en una carrera desesperada que estaba perdiendo sin remedio.


  Su cerebro se encontraba ya totalmente embotado después de llevar doce horas seguidas estudiando el enigma de las cartas. Desde que había recibido la reprimenda de Ángel Archilla, Tomás no se había permitido ni un descanso y había trabajado sin cesar a un ritmo frenético que no le había dado ningún resultado. Miró con nerviosismo el reloj y vio que eran las seis y diez de la mañana. La presión comenzaba a vencerle. Sabía que sólo era cuestión de horas que alguien le avisase que se había cometido un nuevo asesinato y, sin embargo, no podía más, su cerebro clamaba por un descanso y su cuerpo por unas horas de sueño. Pero algo dentro de él se rebelaba contra la idea de claudicar ante la lógica necesidad del descanso. No podía detenerse. Ya habían pasado seis horas del nuevo día y el asesino podía actuar de un momento a otro. Tenía que desentrañar aquel enigma como fuera o sobre su conciencia habría de cargar una muerte más.


  Haciendo acopio de fuerzas, redobló sus esfuerzos y volvió a retomar por enésima vez todas las teorías que ya había ido barajando: la idea de que los números fueran coordenadas en un plano, la hipótesis de que marcaran una secuencia determinada de actos, como las indicaciones de cien pasos a la derecha o cincuenta a la izquierda que venían en los mapas de los tesoros, la teoría de que identificaran a una persona por el DNI o el número de la seguridad social, y otras muchas suposiciones más. Espoleado por su firme determinación, se centró de nuevo en la búsqueda de la solución.


  El teléfono de Ángel Archilla dio un pitido como señal de protesta por lo baja que tenía la batería. Era algo lógico, ya que el inspector-jefe no había dejado de hablar a lo largo de la mañana con todos los jefes de equipo que estaban coordinando la vigilancia en la provincia de Granada. También había recibido numerosas llamadas del delegado del gobierno en Andalucía, de los jefes de la policía local y de la guardia civil, del mismísimo ministro de defensa y, hacía tan sólo un momento, nada más y nada menos que del presidente del gobierno, quien le había mostrado su apoyo y le había pedido que se esforzase todo lo posible en atrapar al asesino. A pesar de esta señal de apoyo, la llamada no había hecho sino poner más nervioso al inspector-jefe, pues sabía que la atención de todo el país estaría centrada en él cuando el asesino volviera actuar a lo largo de aquel día.


  -¡Putos teléfonos móviles! –protestó Ángel, mientras rebuscaba con nerviosismo en el cajón de su escritorio el cargador.


  Elena encontró al anciano sentado en el Paseo de los Tristes. Estaba echando maíz a las palomas y miró sorprendido a todos los policías que se acercaron hasta él con gesto nervioso y preocupado. Hacía una hora que su hija había llamado a la policía anunciando su desaparición y, a partir de ese momento, se había disparado la alerta entre la policía. Habían peinado toda la zona en la que vivía y también en la que había sido visto por última vez, la calle Recogidas. Finalmente, un joven estudiante que caminaba con su mochila había informado a Elena que había visto a un hombre que respondía a las características del que buscaban a la altura del Ayuntamiento, caminando Reyes Católicos arriba. La inspectora tuvo el acertado presentimiento de que debía dirigirse al lugar en el que acababa de encontrarle. Tras hablar un breve momento con el anciano, sacó su teléfono y marcó el número de su superior.


  -Ángel. Lo he encontrado. Falsa alarma, sí.


  Elena escuchó el suspiro que emitió su jefe desde el otro lado de la línea.


  -Joder, Elena. Estamos todos histéricos –le oyó protestar.


  La policía colgó el teléfono y asintió lentamente, dándose cuenta de lo ciertas que eran las palabras de Ángel Archilla. Observando al anciano, comprendió que si una persona mayor, que andaba lentamente y ayudándose de un bastón, había sido capaz de tenerles en jaque durante más de una hora, un asesino con la determinación de matar y la ventaja necesaria para hacerlo no tendría mayores problemas para llevar a cabo su cruel propósito.


  Iba a ser realmente difícil capturarle, por no decir imposible.


  -Veamos... la covarianza de la primera tirada, partido por la media aritmética de la misma me da prácticamente la dirección del piso de Isa, el lugar donde se cometió el segundo asesinato. Si repito el proceso con la tirada de Sergio, casi obtengo el número del portal de Antonia Muñoz y, si vuelvo a repetir la operación con sus cartas... me da un número que no tiene ningún sentido. ¡Joder, si además Benito Fernández vivía en Alfacar!


  -¡¿Qué es lo que se me está escapando?! ¡¿Dónde está la maldita clave!?


  El delegado del gobierno en Andalucía miró con preocupación el teléfono que acababa de colgar. Ángel Archilla había vuelto a comunicarle que no había ninguna novedad sobre el asesino y que tampoco se había producido aún ningún crimen a lo largo del día. Era ya casi la una del mediodía. ¿Cuánto tardaría en ocurrir el fatídico hecho? Con un terrible fatalismo, Gutiérrez comprendió que no tenía esperanza alguna en que la policía pudiera capturar al asesino del tarot antes de que cometiera su sexto crimen.


  Con un gesto nervioso, cogió de nuevo el teléfono y marcó el número de su casa para asegurarse de que su mujer y sus hijos seguían bien.


  Germán Tauroni observó con cierta diversión el ajetreo que había en la comisaría.


  En toda la mañana no habían dejado de entrar y salir policías de la misma. Era evidente que la policía sospechaba que algo iba a ocurrir a lo largo del día.


  Tenía que estar atento. Si era cuidadoso y no cometía errores, al día siguiente “El Independiente de Granada” podría publicar otro artículo más sobre el asesino del tarot.


  Eran ya las cinco de la tarde pasadas cuando Tomás cayó rendido sobre los papeles, incapaz de realizar ningún sobreesfuerzo más. Su cerebro se negaba a seguir trabajando y se hallaba totalmente bloqueado; ninguna idea podía salir ya de él, ningún pensamiento podía generarse, ninguna hipótesis ser razonada. Sin poder hacer nada por evitarlo, el sueño se apoderó de él y acabó por vencerle.


  Elena entró en la comisaría a las cinco y cuarto de la tarde. Se encontraba agotada de patrullar la ciudad de un lado a otro. Llevaba más de media hora tratando de comunicar con Ángel Archilla para conocer novedades, pero el teléfono de éste no cesaba de comunicar, de modo que había optado por encaminarse a la comisaría y hablar con él en persona. Necesitaba saber si había habido alguna novedad a lo largo del día. Necesitaba saberlo imperiosamente.


  Tomás no llevaba ni diez minutos dormido cuando el teléfono sonó repentinamente, sobresaltándole y haciéndole dar un salto en la silla. Se lanzó hacia él con prontitud, temiendo escuchar la mala noticia que llevaba esperando toda la mañana. Su embotamiento era tal que no pensó que, de ser así, la habría recibido en persona y no por teléfono. A pesar de todo, se calmó cuando vio en la pantalla del teléfono que era una llamada de su casa. Al mismo tiempo, vio la hora que marcaba el teléfono móvil y sintió un profundo alivio al comprender que sólo se había quedado dormido por un breve instante.


  -¿Sí? –preguntó con voz cansada pero aún inquieta.


  -Tomás, que soy Andrés. ¿Cómo va eso?


  -Mal, no descubro nada.


  -Joder, lo siento.


  -Estoy reventado, tío. Soy incapaz de razonar nada –se quejó Tomás con desesperación-. El asesino va a actuar de un momento a otro y no vamos a poder hacer nada por impedirlo.


  -Bueno, en ese caso mejor te dejo que sigas con lo tuyo.


  -¿Qué querías? –preguntó Tomás, deseoso de mantener por un momento la conversación. Quizás así podría espabilarse un poco.


  -Nada, nada, déjalo, de verdad.


  -¡Dime que era, coño! –dijo con malhumor. No tenía ganas de andarse con discusiones bizantinas.


  -Nada, quería saber si estabas libre y podías ayudarme un momento con unas dudas que tengo para el examen de álgebra de mañana, pero ya veo que no es el mejor momento, así que olvídalo. Lo que tienes entre manos es mucho más importante.


  -No te preocupes. Si es sólo un momento, te ayudo. Creo que me vendrá bien desconectar, aunque sólo sea por un instante.


  -Gracias –exclamó aliviado su hermano. Se notaba que había llegado a la conclusión de que Tomás era su última oportunidad para pasar su examen.


  -Por cierto, que no sé como eres capaz de aprobar los exámenes estudiándolos el día antes. Cualquier día te vas a llevar una buena sorpresa.


  -Tío, no me sermonees. Además, no he empezado a estudiar hoy –se defendió con un falso orgullo herido. -Empecé ayer –añadió con tono de complicidad.


  -Bueno, da igual. Vamos al grano. ¿Cuál es tu duda?


  -Es sobre los cuerpos matemáticos.


  -¿Qué pasa con ellos?


  -Pues que no los entiendo –repuso llanamente Andrés.


  -¿El qué exactamente?


  -Pues nada de nada.


  -Vamos a ver, se llama, por definición, cuerpo, a todo anillo (K,+,.), con elemento unidad e (≠0) tal que ∀a∈K-{0}, ∃ a-1∈ K /a.a-1= a-1.a = e –explicó Tomás con rapidez y algo atropelladamente.


  -Tío, no me des la definición científica, que ésa ya me la sé. Lo que necesito es comprenderlos.


  -Vale, vamos más despacio. Un cuerpo es un subconjunto del conjunto de números enteros. Por ello son de la forma Z , siendo p el orden del cuerpo. Eso sí, sólo son cuerpos p


  cuando p es primo –explicó un poco más despacio.


  -Tomás, no me estás ayudando nada. –Andrés comenzaba a estar exasperado porque su hermano diera por hecho que tenía una base sólida en matemáticas.


  -Mira, es tan sencillo como los números que llevamos usando toda la vida –le explicó Tomás con un poco más de paciencia.


  -¿Qué números?


  -Los números del uno al diez, coño. Tú empiezas a contar desde el cero y cuando llegas al nueve, ¿qué haces?


  -Paso al diez –respondió Andrés como la cosa más obvia del mundo, sin entender a donde pretendía llegar su hermano.


  -¡Exacto! ¿Y qué es el diez realmente? Pues ni más ni menos que volver al cero y sumar una decena, ¿no es así?


  -Sí, pero no entiendo...


  -A ver... ¿Sabes lo que es un ábaco? –Tomás trataba de buscar el ejemplo más sencillo que pudiera ocurrírsele. Confiaba en que sus muchas horas impartiendo clases particulares a adolescentes repetidores le sirvieran para alumbrar a su hermano.


  -Sí, las máquinas ésas de bolas que los griegos usaban para contar.


  -Exactamente. Pues piensa en el funcionamiento de un ábaco. Cuando se llega a la última bola de una fila, se mueve otra en la de arriba y la fila en cuestión vuelve al principio,


  ¿no es así?


  -Sí.


  -Pues en un cuerpo pasa lo mismo, pero sin que haya otra fila que mover, sino que simplemente pasamos de nuevo al primer elemento. Digamos que es como un ciclo infinito, como un reloj; después de las doce de la noche, empiezan de nuevo a contar las horas desde el principio.


  -Entiendo –dijo Andrés. En su tono de voz se veía que al menos estaba pensando profundamente sobre el tema.


  -En el ejemplo que te he puesto antes, el de los números decimales, estaríamos hablando de Z , aunque realmente éste no sería un cuerpo porque el diez no es un número 10


  primo. Cuando...


  –¿Tomás? –preguntó Andrés cuando vio que su hermano llevaba varios segundos callados-. ¿Tomás? ¿Sigues ahí?


  Pero Tomás se había quedado con la boca abierta y su rostro reflejaba una estupefacción sin límites, la expresión de quien ha comprendido que acaba de hallar la clave del enigma que se le estaba escapando hasta ese momento, pero que aún no llega a creérselo del todo.


  -¿Tomás? Oye, tío –insistió Andrés desde el otro lado.


  -Shh, calla un momento. No puede ser, no puede ser eso... –contestó por fin su hermano, al tiempo que un escalofrío le hacía temblar de arriba abajo y notaba como toda la piel de su cuerpo se le ponía de gallina y todo el vello se le erizaba.


  -¿El que? ¿De qué me hablas?


  -Una base diez. Es una base diez.


  -¿Pero de qué me hablas?


  -Andrés, tengo que dejarte. Luego hablamos –dijo Tomás y, sin esperar respuesta, cortó la llamada bruscamente, dejando a su hermano colgado al otro lado, totalmente ignorante de lo que Tomás había descubierto.


  Tomás se puso inmediatamente a rebuscar entre sus papeles, removiéndolos con ansiedad y casi rezando por tener razón en la hipótesis que se le acababa de ocurrir.


  Extendió rápidamente los folios sobre la mesa y empezó a escribir con velocidad sobre uno de los pocos que aún estaban en blanco.


  -¡Joder! –exclamó con vehemencia cuando observó el resultado de su última teoría.


  Sin pararse a analizar nada más, salió corriendo de la habitación en busca de Ángel Archilla y Elena Valverde. Recorrió el pasillo a toda velocidad, ignorando en esta ocasión los baldosines del suelo y se precipitó escaleras abajo, estando a punto de caerse en sus prisas. Cuando llegó abajo, atravesó otro pasillo más a la carrera e irrumpió en la sala donde estaban el inspector-jefe y Elena.


  -¡Creo que puedo tener algo! –dijo entre jadeos.


  -¿El qué? –preguntó Ángel con esperanza.


  -Los números... simplificándolos... –empezó a decir Tomás, mientras trataba de recuperar el aliento.


  -Tomás, tranquilo –le pidió Elena. –Explícate con calma o perderemos más tiempo del que intentas ganar. –A pesar de sus palabras, el gesto de Elena demostraba claramente la inquietud que sentía ante la posibilidad de que Tomás hubiera encontrado algo.


  -Vale, vale. Mirad, éstos son los números de las cartas de los asesinatos, ignorando el de Amatista –añadió mientras les mostraba un par de papeles y señalaba una tabla que había en uno de ellos.


  ASESINATO 1


  16 18 14 17 1 9 6 8 7 4


  ASESINATO 2


  4 16 8 11 19 20 9 12 5 3


  ASESINATO 3


  19 2 13 1 3 5 15 12 19 14


  ASESINATO 4


  10 19 3 16 12 18 1 14 13 7


  -Sí, esto ya lo sabíamos, ¿pero qué era eso de simplificarlos? –comentó Ángel Archilla, a quien se le veía igual de impaciente e inquieto que a Tomás.


  -Hasta ahora sólo le habíamos encontrado sentido al último número...


  -¿Y ahora? –insistió con nerviosismo el inspector-jefe, quien no estaba para demasiadas explicaciones científicas o esotéricas en aquel momento.


  -Hace un momento me ha llamado mi hermano y me ha preguntado por los cuerpos matemáticos. No voy a ponerme a dar explicaciones matemáticas, pero se me ha ocurrido que quizás podríamos simplificar los números a una base diez.


  -¿Cómo?


  -Dejar todos los números entre el cero y el nueve, excepto el que ya conocemos.


  Así –añadió mientras mostraba otra tabla garabateada en un papel de forma apresurada: ASESINATO 1


  6 8 4 7 1 9 6 8 7 4


  ASESINATO 2


  4 6 8 1 9 0 9 2 5 3


  ASESINATO 3


  9 2 3 1 3 5 5 2 9 4


  ASESINATO 4


  0 9 3 6 2 8 1 4 3 7


  -Muy bien, y con esto, ¿qué tenemos? –preguntó Elena observando la tabla.


  -Estaba pensando que, quizás, sólo quizás, los primeros ocho números podrían identificar a la siguiente víctima del asesino.


  -¿De qué manera?


  -Ocho números... ¡El DNI! –exclamó Elena, aclarando la duda de su jefe.


  -Efectivamente.


  -¡Joder! ¡Eso está bien pensado! –exclamó Ángel Archilla, mientras se lanzaba a un ordenador que había en la sala y comenzaba a teclear en él.


  -El DNI de Sergio Hernández era 48.402.298 –declaró con voz nerviosa.


  -Según esto sería el 68.471.968 –respondió Elena con tono de decepción.


  -Me cago en la puta. ¡No sirve, cojones!


  -Un momento –solicitó Tomás levantando la mano. -¿Hasta que DNI se llega en España?


  -No sé –confesó Ángel Archilla.


  -¿Llegan a los sesenta millones?


  -No lo creo.


  -Entonces, espera. Quizás al primer número habría que aplicarle un módulo seis, en lugar de un módulo diez –dijo, mientras comenzaba a corregir a toda velocidad la tabla. -Si lo hacemos así, queda del siguiente modo.


  ASESINATO 1


  4 8 4 7 1 9 6 8 7 4


  ASESINATO 2


  4 6 8 1 9 0 9 2 5 3


  ASESINATO 3


  1 2 3 1 3 5 5 2 9 4


  ASESINATO 4


  4 9 3 6 2 8 1 4 3 7


  -Y el DNI sería 48.471.968 –concluyó Elena por él. –Se acerca mucho, pero tampoco coincide.


  -Joder, entonces no es la solución –En esta ocasión había sido Tomás el que había mostrado su desesperación.


  -Un segundo –le cortó Elena. –Ángel, dime el resto de DNI’s –pidió mientras cogía lápiz y papel y comenzaba a escribir. Tras los apuntes de su jefe, les mostró a los dos hombres la tabla que había creado ocasión:


  DNI VICTIMA HIPÓTESIS TOMÁS


  S.H - 48.402.298 48.471.968


  A.M – 46.804.673 46.819.092


  B.F – 11.765.211 12.313.552


  ¿? 49.362.814


  -Se aproximan mucho –comentó Tomás con esperanza.


  -Demasiado –confirmó Ángel Archilla. –Esto no es normal –añadió señalando el DNI de Benito Fernández.


  -¿Cuál puede ser la clave? –preguntó Tomás, casi implorando la respuesta. –


  Estamos cerca, muy cerca, ¿pero como seguimos?


  -¡La clave es que todos son habitantes de Granada! ¿No os dais cuenta? –exclamó Elena. –No tiene por qué coincidir el DNI, ya que el propietario del número que se obtiene con la tirada puede vivir en Burgos, en Madrid o en La Coruña. Nuestro asesino quiere una víctima que sea de Granada, de ahí que coja el primer DNI que haya antes del que ha obtenido con la tirada.


  -Pero, eso quiere decir que los elige por azar...


  -Eso parece, Tomás. ¡Ángel!¡Rápido! Conéctate a la base de datos de DNIs, filtra por los que pertenezcan a personas empadronadas en la provincia de Granada y mira si existe uno solo que esté entre cada víctima y la hipótesis de Tomás.


  El inspector-jefe tecleó con velocidad, mientras los tres se inclinaban sobre el monitor, esperando la respuesta. El reloj de arena de Windows empezó a dar vueltas sobre la pantalla, mientras el sistema buscaba los datos correspondientes a su petición.


  -¡Jodido arenero! ¡Date prisa, cojones! –exclamaba sin cesar Ángel Archilla. –Por fin, tras unos segundos que se les hicieron eternos, terminó por salir el resultado de la petición que había hecho el policía y entonces pudieron comprobar que la hipótesis de Elena era correcta. No existía ni un solo DNI entre el de cada víctima y el que Tomás obtenía con su teoría.


  -¿Cuál es el anterior al de ahora? –preguntó Elena emocionada. Se daba cuenta de que tenían en su mano la clave del enigma que se les había estado escapando hasta aquel momento y que podían evitar el crimen que podía cometerse de un momento a otro, pero, por otro lado, sentía el temor de que la hubiesen hallado excesivamente tarde.


  -El inspector-jefe volvió a teclear con velocidad y vio los resultados en pantalla.


  -¡Coño! Coincide perfectamente. El número 49.362.814 vive en Granada, se llama Ignacio López y... ¡Joder!


  -¿Qué pasa?


  -Tiene once años –declaró con voz angustiada Ángel Archilla.


  Casi como si hubiera estado esperando aquel preciso instante para aparecer, un oficial golpeó la puerta y entró sin esperar respuesta.


  -¿Inspector-jefe? –preguntó con timidez.


  -Sí. Dígame.


  -Señor, no sé si tendrá relación con el caso, pero una madre acaba de denunciar la desaparición de su hijo y...


  -¿Dónde? ¿Cuándo? –preguntó con urgencia el inspector-jefe, mientras se levantaba de su silla con rostro angustiado.


  -Al salir de la academia de inglés a la que iba. Al parecer, la madre se retrasó cinco minutos y, cuando llegó a recoger al chico, éste ya no estaba. Sus compañeros han declarado que decidió marcharse a su casa andando.


  -¿Cómo se llama el niño? –preguntó Elena, mientras miraba el papel que acababa de imprimir el ordenador de Ángel Archilla, plenamente consciente de que el nombre coincidiría.


  -Este... –comenzó a responder el oficial mientras miraba los papeles que llevaba –


  Ignacio López Marín –declaró finalmente.


  -Es él –confirmó Elena con voz temblorosa.


  -Deme todos los detalles que se conozcan, oficial.


  -Pues... como le he dicho, el niño fue a su clase de inglés en la academia a las cuatro de la tarde, tal y como hacía todos los martes y jueves. El chico salía a las cinco y su madre debería haber estado ahí para recogerlo, pero al parecer se encontró con que su coche tenía pinchadas tres ruedas y no pudo llegar a tiempo.


  -¡Hijo de puta! –exclamó Archilla.


  -¿Perdón?


  -El muy cabrón le pinchó las ruedas para que no pudiera llegar a tiempo.


  -¿Dónde está la Academia? –le interrumpió Elena, dirigiéndose al agente.


  -En la calle Santa Paula.


  -En pleno centro. Allí no puede ser fácil llevarse a un niño sin que se den cuenta


  ¿Dónde vivía el niño?


  -En Gonzalo Gallas.


  -Ajá –respondió Elena pensativamente. -Siga, siga –le ordenó al oficial al ver que éste se había callado.


  -Cuando la madre por fin llegó a recogerlo, sobre las cinco y cuarto de la tarde, los otros niños le informaron de que se había ido a su casa andando, pero el muchacho no ha llegado a ella y nadie le ha visto desde entonces.


  -¿Hay algún testigo? ¿Les han interrogado?


  -De momento, sólo a los dueños y trabajadores de la academia. Ninguno de ellos vio nada extraño. Estamos ahora mismo interrogando a varios vecinos del lugar, pero de momento no hemos tenido ningún éxito.


  -¡Alguien tiene que haber visto algo!


  -Tomás, cálmate –le pidió Ángel Archilla, quien parecía haber recuperado algo la compostura.


  -¡Pero tienen que descubrir algo! ¡Interroguen a todo el que haya podido ver algo!


  -Tomás, normalmente una desaparición no se investiga hasta pasadas veinticuatro horas. Si tenemos ya tanta información sobre ésta, es simplemente porque toda la policía está en alerta por ser el día en el que sospechamos que va a actuar el asesino del tarot.


  -Pero...


  -Perder la calma no nos ayudará.


  -Tenéis razón, joder, pero hay que hacer algo.


  -Y lo haremos –confirmó Ángel Archilla–. Oficial, dé orden a todos los agentes que haya de servicio que se dediquen a buscar a Ignacio López –ordenó con vehemencia el inspector-jefe.


  -Sí, señor.


  -Y avise a la Policía Local y a la Guardia Civil. Ese niño es la próxima víctima del asesino del tarot y es prioritario encontrarlo.


  -Sí, señor.


  El oficial cerró la puerta y les dejó sumidos en un espeso y tenso silencio, finalmente roto por Elena.


  -Secuestrar a un niño en pleno centro de Granada no es nada fácil.


  -¿En que estás pensando? –le preguntó el inspector-jefe.


  [image: ]


  -En que el asesino no ha podido ir andando con el niño por media ciudad, arriesgándose a ser visto con él. Evidentemente, el niño se fue solo de la academia, puesto que así parecen declararlo todos los testigos. Así que el asesino debió seguirle con toda la tranquilidad del mundo, como si fuera un ciudadano más. Ignacio camina hacia su casa, pero para llegar a ella tiene que atravesar un montón de callejuelas en las que es fácil que se quede solo en algún momento –añadió, al tiempo que comenzaba a pintar sobre un plano las posibles rutas que pudiera haber tomado el niño en su camino.


  -Lo puede atrapar en cualquier calle de ésas que has señalado.


  -Así es, pero seguramente lo haya subido en algún coche. No me creo que con la inteligencia que ha demostrado hasta ahora se arriesgue a que lo vean caminando con el niño


  -Pero el chico se defendería y pediría auxilio si intentasen secuestrarle.


  -Es un niño, Tomás, sólo un niño: impresionable y fácil de engañar. Basta con que el asesino le haya dicho que es un amigo de su madre para que se haya subido al coche.


  -Vale, lo monta en el coche. Y luego, ¿qué? –preguntó Ángel Archilla-. Lo puede haber llevado a cualquier sitio de las afueras, Elena. ¿Qué hacemos con tu razonamiento?


  -Nada. Ya lo sé, Ángel, ya sé que esto no sirve de nada, pero trataba de aclarar ideas. Al menos sabemos que tenemos que buscar fuera de Granada. Estoy segura de que tiene que haber dejado la ciudad para poder matar con calma al niño. Es lo más seguro para él.


  -Pero no puede ser un lugar muy alejado –puntualizó el inspector-jefe-. Querrá que encontremos al niño de manera rápida, si es posible hoy mismo.


  -Alfacar –dijo de repente Tomás.


  -¿Qué?


  -Lo ha llevado a Alfacar, seguramente a la Sierra de la Alfaguara.


  -Pero Tomás...


  -Está allí, Elena. Está allí.


  -Pero, ¿en qué te basas?


  -Es el último sitio en el que le buscaremos, ya que allí fue donde asesinó a Benito Fernández. Además, tengo el presentimiento de que es allí.


  Elena y Ángel se miraron y sopesaron las palabras de su compañero de investigación. En cualquier otra situación, no habrían hecho el menor caso a un simple presentimiento, pero tras la evolución que estaba siguiendo aquella historia, ya no estaban tan dispuestos a ignorar un razonamiento que no fuera convencional.


  -Tomás, tienes que...


  -¿Cuál es el primer lugar al que habéis pensado que lo habría llevado?


  -¿Cómo?


  -Lo primero que habéis pensado. Responded. El sitio más accesible y rápido de llegar.


  -La Vega –respondió Ángel Archilla con sinceridad-. De hecho, estaba a punto de ordenar que varias patrullas se dirigieran hacia allá.


  -Exactamente. Parece lo menos arriesgado y lo más cercano al lugar en el que el niño ha desaparecido, pero si lo pensáis bien Alfacar no está demasiado lejos y el asesino es perfectamente consciente de que centraremos los esfuerzos en la Vega. Es una locura volver a la escena de otro de sus crímenes. Él lo sabe y por eso lo hará.


  -Pero Tomás, no puedo mandar a mis hombres a...


  -Pues vamos nosotros –le cortó Elena–. Lo que acaba de decir Tomás tiene mucho sentido. A este tipo le gustan los desafíos y hacer las cosas con lo que él considera arte.


  Piénsalo, Ángel, cada vez se está volviendo más osado.


  No hizo falta decir nada más. Veinte minutos más tarde, Ángel Archilla enfiló las últimas cuestas de la subida a Fuente Grande. Los focos de su coche iluminaron la mojada y peligrosa carretera mientras ascendían las complicadas cuestas que llevaban al comienzo de la sierra de la Alfaguara. A pesar de tener la casi completa seguridad de que no iban a encontrar nada en aquella búsqueda insensata, el inspector-jefe no podía evitar sentir cierto nerviosismo ilógico en la base del estómago. El argumento de Tomás era muy pobre, prácticamente inconsistente, pero aunque la lógica le decía que no iban a encontrar ni rastro del niño desaparecido en aquel lugar, su instinto de policía se había activado desde que se había subido al coche. Tenía que reconocer que cada vez estaba más inquieto y eso sólo le ocurría cuando seguía una buena pista.


  Al terminar la carretera y llegar a la intersección con el camino que iba de Alfacar a Víznar, Ángel Archilla detuvo el coche.


  -¿Y ahora? –preguntó con voz tensa. -¿Hacia Víznar o Alfacar?


  -No lo sé –respondió Tomás.


  -Hacia Víznar está el complejo hotelero del Caracolar, además de que mucha gente pasea por las tardes por este camino. No creo que el asesino quisiera arriesgarse a ser visto.


  -Elena, estamos en pleno diciembre y no deja de llover. Es temporada baja y con este frío no creo que haya demasiada gente paseando por la carretera.


  -¿Tú te arriesgarías?


  -No, pero...


  -Al Parque García Lorca –les cortó Tomás de golpe.


  -¿Cómo?


  -En el parque. Va a estar ahí.


  -¿Por qué?


  -Se llama Ignacio... el parque está dedicado a Lorca...


  -Pero... –protestó de nuevo el inspector-jefe, si bien Elena se puso blanca al comprender a dónde pretendía llegar Tomás.


  -¡Al parque! –insistió con rabia el muchacho.


  -Está bien –accedió Ángel Archilla, impresionado por la vehemencia de Tomás.


  Mientras ponía de nuevo el coche en marcha y giraba a la derecha, en dirección a Víznar y en contra de la primera opinión de Elena, Tomás les explicó sus razones.


  -Le encantan las ironías y piensa que es un artista. ¿Qué mejor lugar para asesinar al niño que en el lugar en el que se supone que mataron a un poeta, uno que precisamente estuvo enamorado de un torero llamado Ignacio y que lloró su muerte con pesar?


  A las cinco de la tarde.


  Eran las cinco en punto de la tarde.


  Un niño trajo la blanca sábana


  a las cinco de la tarde.


  Una espuerta de cal ya prevenida


  a las cinco de la tarde.


  Lo demás era muerte y sólo muerte


  a las cinco de la tarde.


  Tomás recitó los versos de Lorca con una voz sorprendentemente átona y Ángel y Elena callaron, sorprendidos e impresionados por la sagacidad de su compañero. El niño había desaparecido al salir de clase a las cinco de la tarde, se llamaba Ignacio... parecían demasiadas coincidencias como para ignorarlas.


  Los argumentos de Tomás eran demasiado lógicos como para pasarlos por alto y ambos tuvieron que reprimir un escalofrío cuando empezaron a temer lo que iban a encontrar al llegar al parque. Avanzaron los escasos trescientos metros que les separaban del mismo y el inspector-jefe detuvo el coche. El ruido de la lluvia resonó con fuerza sobre la chapa del vehículo en cuanto se silenció el ruido del motor y, por un breve momento, los tres se quedaron en silencio.


  -Pero si está enfrente del Caracolar –protestó el inspector-jefe, quien no conocía la zona en la que se encontraban. Si lo hubiera hecho aquí, cualquiera podría haberlo visto –


  añadió mientras comenzaba a abrir la puerta del coche.


  -Eso si hubiera entrado por la puerta principal, Ángel –le corrigió Tomás-, pero al parque se puede acceder desde atrás, atravesando una zona de árboles. Por allí nadie le habría visto. Alfacar es un pueblo que tiene mucha vida en verano, pero en invierno es como un cementerio. El asesino sabe que es muy difícil que alguien pueda interrumpirle aquí.


  -Ya veo –comentó Ángel Archilla. Sin emitir ninguna protesta más, abrió el maletero y sacó dos linternas que repartió entre Tomás y Elena, al tiempo que él mismo cogía otra y la conectaba, iluminando a continuación la entrada del parque. Se hallaban ya bastante mojados a causa de la lluvia que caía, pero a ninguno de ellos pareció importarle este hecho.


  La puerta de acceso pareció saludarles de modo sombrío a la luz de las linternas.


  Los tres haces iluminaron una verja metálica que, desde esa distancia, les pareció ser de color negro. La cancela terminaba a cada lado en dos columnas de ladrillo visto que se elevaban por encima de la verja. En ambos muros había dos faroles que se hallaban apagados, contribuyendo de esta manera al aspecto lúgubre del lugar. Los dos muros se unían en una especie de tejado hecho de tejas y, a ambos lados de la construcción que servía de entrada, se elevaban numerosos cipreses y pinos que hacían parecer al lugar más un cementerio que un parque. Para llegar hasta la puerta, tuvieron que ascender por varios tramos de escaleras que iban en diferentes direcciones, primero a derecha o izquierda, después hacia delante, de nuevo a izquierda o derecha, según se hubiera escogido previamente y, finalmente, hacia delante, hasta alcanzar al fin la ansiada verja.


  -Está cerrada –señaló Ángel Archilla, mientras empujaba y tiraba de la gran cancela negra que les cerraba el paso.


  Elena comenzó a iluminar el interior del parque con su linterna y, de inmediato, sus dos compañeros se unieron a ella. Delante de la verja no había más que un pequeño seto de cipreses cortados que se iba abriendo según se dirigía hacia la derecha. Hacia allí dirigieron los haces de luz los tres compañeros. Iluminaron una pequeña plaza, en cuyo centro les pareció divisar una fuente. Al final de la plaza, se veía un muro de piedra con varias placas en las que Elena recordó que había escritos varios poemas de Federico García Lorca. Por encima del muro, se perdía la sierra de la Alfaguara.


  La lluvia seguía cayendo pertinazmente sobre ellos y les dificultaba la visión. Desde el lugar en el que estaban no conseguían divisar nada. Quizás Tomás se había equivocado en su presunción, o quizás el asesino no había tenido tiempo aún de efectuar su crimen.


  -No parece que haya nada –comentó el inspector-jefe.


  -Así es.


  -Un momento –les cortó Tomás con voz alarmada.


  -¿Ves algo?


  -En aquel banco, el que se ve justo al lado del seto, a la izquierda –dijo, mientras intentaba enfocar el sitio que indicaba con su linterna. De inmediato, los haces de luces de los policías acompañaron al de Tomás-. Creo que hay algo –aseveró el muchacho con voz temblorosa.


  -Apartaos –les pidió Ángel Archilla, mientras extraía su pistola del cinto. De inmediato, los dos muchachos se alejaron de la puerta y bajaron las escaleras. En cuanto se aseguró de que no podría herirles involuntariamente, el inspector-jefe disparó al candado de la puerta, intentando apartarse todo lo posible de la trayectoria de rebote de la bala. El disparo resonó con fuerza y se propagó con velocidad por la sierra, mientras el candado caía al suelo y sonaba levemente entre los ecos del disparo. Elena y Tomás subieron con velocidad las escaleras y atravesaron la puerta, antes incluso de que el inspector-jefe pudiera hacerlo.


  Se dirigieron a la carrera hacia el lugar en el que Tomás había creído ver algo y allí pudieron divisar la figura de un niño tendida sobre el banco, mirando hacia el cielo y con los brazos extendidos cayendo hacia los lados. Se encontraba empapado a causa de la lluvia y el agua se mezclaba con la sangre que aún salía lentamente de un profundo corte en la garganta. A un lado del banco, pudieron ver igualmente las ominosas cartas de tarot que siempre acompañaban a las víctimas del asesino.


  Elena y Ángel miraron al suelo con pesar. Tomás, en cambio, lanzó un estremecedor grito que sobresaltó profundamente a los dos policías. Cuando sus pulmones se quedaron sin aire, cayó de rodillas al suelo y comenzó a negar con auténtico pesar, en un intento desesperado por lograr que aquel crimen nunca se hubiera cometido.


  -Tomás, cálmate –le suplicó Elena con lágrimas en los ojos. Por más que quería consolar a su amigo, ella misma estaba a punto de ceder al llanto, impresionada por aquel crimen que, sin lugar a dudas, había superado a todos los anteriores.


  -¡Era un niño, joder! ¡Un niño! –respondió Tomás al borde de la desesperación-.


  Sólo era un niño –añadió, mientras se doblaba sobre sí mismo y comenzaba a llorar desconsoladamente. Se sentía sobrecogido por el horror de la escena de la que acababa de ser testigo y sentía que algo se había roto en su interior. Una cosa era haber visto a Sergio o a Amatista asesinados y otra muy diferente ser testigo de la muerte de un niño, el ejemplo máximo de la inocencia. Ya nada podría volver a ser lo mismo en su vida, puesto que acababa de ver la peor cara del ser humano y era algo que jamás podría olvidar. Había sido testigo de la maldad más absoluta y no había podido hacer nada por evitarla. El mal había vencido, y él era el más directo responsable de ello.


  Elena le puso un brazo en el hombro, tratando de consolarle, pero sabía que nada de lo que hiciera o dijera serviría absolutamente de nada. Sin darse cuenta, las lágrimas comenzaron a caer por sus ojos y la pena se adueñó de su corazón.


  Ángel Archilla no se volvió para mirarlos. Sintiendo, ahora sí, la lluvia sobre él, iluminó las cartas del tarot y vio que correspondían a un tarot de tipo erótico. Era la última ironía de aquel macabro asesino. Ángel sólo se fijó en la última carta. De nuevo la figura de la emperatriz. Otros tres días para preparar la captura del asesino, sólo que esta vez sabían perfectamente dónde buscar. Su linterna se dirigió hacia delante e iluminó la placa que había detrás del banco en el que se encontraba el niño. En un gesto absurdo, comenzó a leer el hermoso poema de Federico García Lorca que había escrito en ella.


  ¿Si la muerte es la muerte,


  que será de los poetas y de


  las cosas dormidas que ya


  nadie las recuerda?


  ¡Oh sol de las esperanzas!


  ¡Agua clara! ¡Luna nueva!


  ¡Corazones de los niños!


  ¡Almas rudas de las piedras!


  Hoy siento en el corazón un


  vago temblor de estrellas


  y todas las rosas son tan


  blancas como mi pena.


  Ángel Archilla entendió entonces que el asesino había colocado al niño en aquel sitio exacto en un nuevo y retorcido acto poético que diera más relevancia y morbosidad a su obra. Parecía ir aumentando en crueldad y refinamiento con cada crimen que cometía.


  Era evidente que estaba eufórico y que cada vez debía sentirse más superior al resto de la sociedad.


  El inspector-jefe volvió a mirar el cadáver de Ignacio López e imaginó el trago que iba a suponer decirle a sus padres que su hijo había sido asesinado. Lo haría él, por supuesto. Aquélla era una misión que no le dejaría a nadie. Iba a causarles un dolor del que nunca se recuperarían y no pensaba dejar que otra persona pasara por esa experiencia.


  -Te pillaré, hijo de la gran puta. Vas a pagar la muerte de este niño –sentenció en voz baja.


  


  CAPÍTULO 29


  


  “¡Que no quiero verla!”


  Miércoles, 19 de Diciembre de 2001


  7 de la mañana


  Ángel Archilla y Elena Valverde volvieron al despacho del primero cuando el sol aún no había aparecido en la mañana. El inspector-jefe llevaba entre sus manos varias carpetas con documentación del caso y periódicos del día, que había comprado en el único quiosco que había encontrado abierto en la ciudad. Nada más entrar en su despacho, abrió rápidamente “El Independiente de Granada” y comenzó a leer con avidez.


  El asesino del tarot acaba con la vida de un niño de 11 años.


  Ignacio López Alcántara fue capturado cuando salía de la academia de inglés a la que acudía dos veces por semana. Su cuerpo fue hallado horas después en el Parque García Lorca del pueblo de Alfacar. Junto al cadáver del niño fueron encontradas varias cartas del tarot.


  Germán Tauroni.


  Como hacía todos los martes y jueves, la madre de Ignacio dejó a su hijo en la academia de inglés y se marchó tranquilamente. Pero aquélla sería la última vez que lo vería con vida. Poco antes de las cinco de la tarde, cuando fue a por su coche para ir a buscar a Ignacio, se encontró con que éste tenía tres ruedas pinchadas, destrozadas por varios navajazos que le habían propinado, presumiblemente, unos gamberros callejeros. Ahora se sabe que la explicación no era ésa, sino que alguien había actuado de esta manera para retrasar a la madre a la hora de recoger a su hijo.


  Cuando por fin consiguió llegar a la academia, sita en la calle Santa Paula, tras recorrer a la carrera las calles que la llevarían hasta ella desde el domicilio de su madre en la calle Palencia, llegó demasiado tarde para encontrar a su hijo. El largo recorrido le hizo llegar con retraso, una demora que acabaría resultando fatal.


  Nadie había ya que le informase de lo que pudiera haber ocurrido con su hijo, aunque, posteriormente, un compañero de clase contaría que el muchacho había expresado su determinación de irse andando solo si su madre no aparecía.


  Es de suponer que así debió hacerlo y que en el trayecto de la academia a su casa el asesino del tarot debió capturarlo e introducirlo en un coche, si bien, hasta el momento, no hay ningún testigo de este hecho.


  De inmediato se activó todo el dispositivo policial que vigila la provincia de Granada en los últimos días, pero no tuvieron el menor éxito en su propósito de encontrar al pequeño Ignacio. Horas después, un grupo de adolescentes que se introdujo en el Parque García Lorca se encontró con el cadáver del niño. Junto a él hallaron también varias cartas del tarot, la conocida firma de este terrible asesino que, con este acto, ha terminado por aterrorizar definitivamente a la población granadina.


  El asesinato del pequeño Ignacio no ha estado exento de una morbosa ironía.


  La aparición de su cadáver en el parque dedicado a García Lorca, el lugar donde se supone que murió el poeta que dedicó varios versos a la muerte de un torero llamado, al igual que la víctima, Ignacio, ha dado una vuelta de tuerca más a la crueldad de este siniestro personaje. El hecho de que el niño desapareciera a las cinco de la tarde, tal y como se dice en el mencionado poema de García Lorca, aumenta aún más el grado de truculencia de este crimen. No cabe ya la menor duda que nos encontramos ante una mente enferma que busca conseguir la atención mediática y popular de todo el país.


  La policía empieza a dar ya síntomas de desesperación. La terrible muerte de Ignacio López ha calado hondo en la moral de las fuerzas del orden e incluso en los partidos políticos. Tanto el presidente del gobierno como el de la oposición han declarado su más firme repulsa ante este “terrible crimen, fruto de una mente enferma”. Sus Majestades, los Reyes de España, han anunciado su intención de desplazarse hoy a la capital granadina para mostrar su apoyo y consuelo a la familia de Ignacio López.


  Y, una vez más, la población granadina sólo tiene una pregunta en mente:


  “¿Quién será el siguiente?”.


  -¿Qué dicen? –preguntó Elena con cierto nerviosismo.


  -Lo de siempre. Aprovechan para ponernos verdes y meter más miedo.


  -Ángel... –protestó Elena.


  -Se lo han tragado. Han publicado que el cadáver fue encontrado por unos adolescentes y no por nosotros. Siguen pensando que no tenemos ni idea del mensaje oculto en las cartas del tarot.


  -Luego el asesino también lo creerá así.


  -Eso espero. Ya me jodería que después de que Tomás hubiera descubierto la forma de atrapar al asesino, la prensa lo estropeara e hiciera que se nos escapara de entre las manos.


  -¿Cómo está Tomás? –preguntó Elena con preocupación.


  -Ahora mismo, dormido. Le he metido varios calmantes en el café sin que se enterase y se ha quedado frito.


  -¿Has hablado con sus padres?


  -Sí, ya les he dicho lo que ha pasado. Están muy preocupados por Tomás, pero les he tranquilizado asegurándoles que iba a dejarle dormir y descansar.


  -Pobre Tomás. Se culpará también de esta muerte, al igual que de las otras, cuando ha sido el único que se ha conseguido ponernos sobre la pista del asesino.


  -Eso me temo, Elena.


  Ambos se quedaron callados, intentando pensar lo menos posible en la muerte del pequeño Ignacio y en el sufrimiento de su amigo.


  -Será mejor que estudiemos las cartas que han aparecido en esta tirada –propuso Ángel Archilla-. Cuanto antes sepamos quién va a ser la siguiente víctima, antes podremos evitar su asesinato.


  -Vamos –aceptó Elena, encantada de poder hacer algo que distrajese su mente.


  Ángel rebuscó entre las carpetas que acababa de traer y extrajo varias fotos que habían tomado en el lugar del último asesinato. Eligió una de las que habían realizado sobre las cartas del tarot y la puso encima de la mesa, entre Elena y él mismo.


  [image: ]


  -Tres días otra vez –comentó Elena señalando la ultima carta de todas.


  -Mucho menos, Elena –le contradijo Ángel Archilla-. Si queremos sorprender al asesino tenemos que actuar ya, puesto que éste estará estudiando ya los movimientos de su próxima víctima.


  -Veamos quién va a ser ésta.


  -De acuerdo. Hazlo tú, que los números se te dan mejor.


  Elena comenzó a cambiar los números de la misma manera que le había enseñado a hacer Tomás. Primero creó una tabla en la que puso los números de la tirada del crimen de Ignacio López.


  20 2 15 10 18 9 8 0 14 3


  -Ahora los cambiamos, tal y como hizo Tomás, y tenemos...


  2 2 5 0 8 9 8 0 4 3


  -Según esto, el DNI de la siguiente víctima es el inmediatamente anterior al 22.508.980.


  Ángel tecleó con velocidad los números que acababa de recitarle Elena en el teclado de su ordenador e introdujo los criterios de la búsqueda que deseaba efectuar.


  -Elisa Romero. Veintisiete años. Vive sola. La víctima ideal.


  -Habrá que ponerse en contacto con ella.


  -Sí. Y a la de ya –confirmó el inspector-jefe.


  Tomás se despertó a las tres de la tarde y, por un breve momento, no recordó nada acerca de los crímenes del tarot o de la muerte del pequeño Ignacio. Notaba un embotamiento impresionante causado por los calmantes que Ángel Archilla le había deslizado en el café. Sentía los ojos pesados y un sopor que no acertaba a dispersar por más que meneaba la cabeza.


  Se concentró en el lugar en el que estaba, ya que le resultaba absolutamente desconocido. Comprobó que había estado dormido en un estrecho sofá y entonces comprendió que estaba en la comisaría y recordó de golpe todos los acontecimientos del día anterior. Aquello le hizo sentir un profundo pesar y un sentimiento cercano a la desesperación. Una vez más, había sido incapaz de impedir la muerte de un inocente y esta vez lo había pagado un niño. ¿Cómo podía haber asesinado nadie a un pequeño de once años a sangre fría? ¡Qué enorme crueldad! El mundo parecía haberse convertido repentinamente en un lugar tremendamente inhóspito y desalmado en el que el bien parecía haber desaparecido por completo.


  De pronto, algo se rebeló en su interior con una inesperada furia. No podía pasar más, no dejaría que el asesino de esas seis personas escapara indemne de los crueles crímenes que había cometido, no permitiría que su maldad venciera en la batalla que había planteado. Tomás había sido capaz de desentrañar el enigma que les había planteado, y si Ángel y Elena habían seguido el plan que habían trazado aquella misma noche, el asesino no sabría que ya estaban a un solo paso de él. Por fin lograrían capturarle y hacerle pagar sus crímenes.


  Salió al pasillo de la comisaría y se dirigió hacia el despacho de Ángel Archilla, esperando encontrar allí al inspector-jefe o a Elena. Cuando llegó al cuarto, encontró a sus dos amigos sentados y discutiendo sobre la valía de diferentes policías para llevar a cabo la captura del asesino.


  -Hola –saludó con una voz ronca, fruto de los gritos que había lanzado la noche anterior.


  -¡Tomás! ¡Muchacho!


  -¿Cómo estás? –preguntó Elena con preocupación.


  -Bueno... jodido, la verdad.


  -Tomás, como ya te hemos dicho otras veces...


  -Dejadlo, por favor. No quiero hablar de lo que ha pasado, al menos no todavía.


  -Está bien –aceptaron los dos policías al unísono.


  -¿Habéis sacado ya los datos de la última tirada?


  -Sí. ¿Quieres comprobarlos? –le propuso el inspector-jefe.


  -Me gustaría, la verdad.


  -Por supuesto. Aquí están. –Archilla sacó las fotos de la tirada del tarot, procurando esconder aquéllas en las que aparecía el cuerpo de Ignacio. También le dio a Tomás los números que había obtenido Elena de las cartas.


  -El crimen será pasado mañana –confirmó Tomás.


  -Así es.


  -Lo cual quiere decir que mañana por la noche hay que estar preparados.


  -Mañana, no, Tomás. Hoy mismo. Esta noche nos instalaremos ya en casa de la víctima, Elisa Romero, y pasaremos allí toda la noche y el día de mañana. De lo contrario, el asesino podría vernos entrar en el piso.


  -Yo iré con vosotros.


  -No –negó el inspector-jefe.


  -¡Claro que iré!


  -No, Tomás. No voy a dejar que participes en una misión de vigilancia y captura de un asesino. Es una situación peligrosa y no habrá nadie en la casa que no sea un policía armado hasta los dientes, ¿está claro?


  -Pero...


  -Tomás, tienes que aceptarlo –intervino Elena-. Has hecho todo lo que podías para resolver este caso. Gracias a ti estamos a un paso de capturar al asesino, pero esa misión ya no te corresponde a ti llevarla a cabo. Eres un civil y no podemos poner en peligro tu vida.


  -Está bien –aceptó Tomás para sorpresa de Elena. El muchacho parecía ser incapaz ya de discutir.


  -¿Quieres comprobar el DNI que he obtenido? –preguntó ella, tratando de desviar el tema y no desperdiciar aquella inesperada claudicación.


  -Claro.


  Tomás comenzó a transformar las cartas en números, siguiendo las normas que él mismo había descubierto el día anterior. Una vez hubo convertido los diez números, se quedó observando el resultado que había obtenido.


  -Parece que coincide.


  La declaración de Elena fue recibida por el pensativo silencio de Tomás, quien se había quedado con la mirada clavada en la tabla que acababa de escribir en el papel.


  -¿Tomás?


  El muchacho siguió sin reaccionar.


  -¿Pasa algo?


  -No... nada... creo. –Pero su tono de voz indicaba que había algo que le inquietaba.


  -¿Seguro? –insistió el inspector-jefe.


  -Los números están bien transformados, pero...


  -¿Pero qué?


  -Me estoy dando cuenta de que el noveno dígito no sirve de nada. Es muy extraño...


  -Tomás...


  -Hay algo raro en esto, Ángel. No es normal. ¿Y si nos estamos equivocando una vez más?


  -Tomás, muchacho, relájate y no le des más vueltas a la cabeza. Has hallado la clave de un problema que parecía irresoluble, así que no menosprecies tu propio trabajo. Los datos que has extraído coinciden en todos los asesinatos, así que no hay nada que temer.


  -Pero... –trató de protestar Tomás, que era incapaz de separar su mirada de la fotografía en la que aparecían las cartas de la última tirada. Algo le llamaba poderosamente la atención en ella, pero no acertaba a adivinar qué era. Observó la novena carta, la templanza, una carta erótica que parecía totalmente obscena en la situación en la que se había empleado. El número correspondiente era el catorce, el cuatro si se transformaba de la manera en la que él lo había hecho. ¿Qué había de extraño en él? ¿Por qué le llamaba tan poderosamente la atención?


  -No hay peros, Tomás. Has hecho un trabajo excelente, gracias al cual vamos a conseguir, por fin, capturar al asesino. ¿Qué tal si ahora vas a comer algo? Seguramente tendrás bastante hambre.


  -Sí, pero...


  -Sin peros.


  -Está bien –aceptó Tomás, quien cansado de discutir y demasiado embotado como para defender sus ideas se levantó y se dirigió hacia el bar. Pero por el camino no pudo evitar que la imagen de la carta de la templanza siguiera dando vueltas en su cabeza. De repente, y sin ninguna solución de continuidad, le vino a la misma la imagen de Amatista y las palabras que solía decir a menudo “Siempre hay una respuesta sencilla a los enigmas más complicados”


  Mientras Tomás se dirigía hacia el bar, Ángel observó a Elena con mirada seria y preocupada.


  -Está sufriendo el típico síndrome paranoico –le comentó con gravedad-. Hemos sometido a ese muchacho a demasiadas tensiones, Elena. Le debemos mucho y no sé si podremos pagárselo alguna vez.


  -¿Crees que se recuperará? –preguntó ella preocupada. El desasosiego que le producía la idea de que su amigo se quedara traumatizado el resto de su vida le hacía ignorar la advertencia que Tomás había lanzado en la última tirada.


  -Le ayudaremos, te lo aseguro –la tranquilizó Ángel Archilla-. Ahora, vayamos a hablar con el equipo que hemos elegido y preparemos la vigilancia de la casa de Elisa Romero.


  Tomás pasó el resto de la tarde sintiéndose perdido y desvalido. La imagen de la carta de la templanza no dejaba de darle vueltas alrededor de la cabeza y parecía querer darle algún tipo de mensaje que se repetía cada vez con más fuerza e insistencia. Se sentía totalmente fracasado por no haber podido evitar la muerte de Ignacio López. Imaginaba el desgarrador dolor de sus padres, el cual ya no les abandonaría durante el resto de sus días, y se desesperaba al comprender que él podía haberlo evitado de haber aprovechado mejor un solo minuto de su tiempo de investigación. ¿Por qué tenía que haber ocurrido todo de aquella manera? ¿Por qué no había podido hallar la clave un día antes, una hora, un minuto siquiera? ¿Por qué su hermano Andrés no le había hecho antes la pregunta sobre los cuerpos matemáticos?


  El destino parecía burlarse de él con una crueldad intolerable, pero tampoco quería esquivar su propia parte de culpa en todo aquel asunto. Si se hubiera concentrado más en la investigación y no se hubiera dejado distraer por la división de sus sentimientos entre Raquel y Elena quizás hubiera dado con la solución con el tiempo necesario para salvar a Ignacio. <<O quizás no>>, se reconoció a sí mismo. Lo cierto era que jamás se había acercado a la idea de convertir los números a una base diez hasta que su hermano le había preguntado acerca de los cuerpos matemáticos. Seguramente ni se le habría ocurrido semejante solución de no haber sido por él. Aquella idea le produjo cierto rencor hacia Andrés. ¿Por qué tenía que ser tan mal estudiante y preparar los exámenes en el último momento? De no ser así, habrían podido salvar a Ignacio. Cuanto más lo pensaba, más rencor acumulaba hacia su hermano.


  Pero entonces comprendió que Andrés tenía su propia forma de ser y que ésta había sido la misma toda la vida, así que lo anormal hubiera sido que no dejase para el último momento el estudio de los cuerpos matemáticos. No, no era justo culpar a Andrés de la muerte de Ignacio. El único culpable, de haber alguno, era él mismo.


  Parecía cada vez más claro que todos ellos no habían hecho sino representar un lamentable papel en aquella enorme tragedia. ¡Qué enorme crueldad que el destino se llevase la vida de Ignacio para demostrar su poderío! Ni Shakespeare hubiera podido representar mejor los caprichos de la vida en una de sus obras.


  De repente, sonó el teléfono, y Tomás agradeció que algo le sacase de sus negros pensamientos. Observó la pantalla del móvil y vio un número que le resultó familiar. Lo cogió y escuchó la voz de Raquel al otro lado.


  -¿Tomás? Hola, ¿cómo estás?


  -Hola, Raquel –respondió él con voz inexpresiva.


  -Oye, me he enterado de lo que ha ocurrido por el periódico. He llamado a tu casa y tus padres me han dado este teléfono para poder hablar contigo. Lo siento mucho, Tomás. Lo siento de veras.


  -Ya, gracias.


  -¿Cómo estás?


  -Mal. Bastante mal.


  -¿Quieres que quedemos a tomar algo?


  -Raquel, no es el mejor momento.


  -Venga, anda. Te sentará bien salir.


  -No puedo, Raquel, de verdad.


  -Me apetece mucho verte –insistió ella con tono zalamero.


  -Raquel, han matado a un niño de once años y alguien más va a morir dentro de unos días –trató de explicarle Tomás.


  -Pero no te culpes por ello. ¿Por qué tienes que ser tan responsable?


  -¿Cómo?


  -Venga, sal y diviértete un poco. No te preocupes tanto por las cosas.


  -Ha muerto un niño, Raquel –Tomás no lograba entender cómo podía ser que ella no entendiera algo tan obvio como aquello. ¿Cómo no podía ver que para él no había consuelo posible en aquel momento? ¿Cómo podía hablarle ahora de salir a divertirse y de no ser responsable? ¿No entendía que había dos padres sufriendo en aquel preciso instante un tormento inenarrable?


  -¿Y te vas a quedar llorando por él? Si sales conmigo un rato te animarás.


  Tomás se quedó estupefacto ante la última frase de Raquel. Y, de repente, recordó todas las circunstancias que le habían llevado a romper con ella, especialmente aquel egoísmo totalmente incomprensible para él. Entendió que Raquel no tenía ningún interés por los problemas que él pudiera tener, y mucho menos por los de otras personas. Tomás sólo sería válido para ella mientras hiciera que se divirtiera y estuviera a gusto, pero no cuando llegasen los malos momentos y él necesitase realmente su apoyo. Llevado por este entendimiento y por el estado alterado en el que se encontraba, le dijo a Raquel:


  -¿Cómo puedes ser tan egoísta?


  -¿Qué?


  -Ayer murió un niño de once años. Sus padres están destrozados por el dolor, todo el mundo en Granada está aterrorizado y mucha gente lleva varios días sin apenas dormir por detener al asesino. ¿Y tú sólo piensas en pasarlo bien?


  -¡Perdona, no soy tan perfecta como tú! –respondió ella con tono orgulloso.


  -No estoy diciendo eso, sino que...


  -¡Anda y sigue preocupándote por los demás! –le espetó Raquel-. Yo saldré con otro y me divertiré. ¿Sabes? No eres mi único plan, otros tíos están interesados en mí. De hecho, un amigo tuyo me ha propuesto salir mañana por la noche. ¿Acaso quieres que quede con él?


  -¡Haz lo que te dé la gana! –respondió Tomás, tratando de contener a pesar de todo su rabia. No podía entender cómo Raquel le hacía algo así en aquel momento. No podía negar que le habían dolido sus palabras y que éstas habían provocado sus celos, aunque también había entendido completamente que su relación con Raquel jamás podría funcionar. Ella era una persona egoísta y centrada exclusivamente en su propio bienestar, y él no estaba dispuesto a tolerar nunca más algo así.


  -Pues que sepas que pienso pasarlo muy bien con él –insistió ella.


  -No me cabe la menor duda.


  -¿No quieres saber quién es?


  -No –respondió él con contundencia.


  -Vamos, que te da igual que me vaya con otro.


  -Ahora tengo cosas más importantes en las que pensar.


  -Muy bien, entonces. Me iré con él, seguro que será mucho mejor en la cama que tú


  –sentenció y, antes de que él pudiera decir nada, colgó el teléfono con un sonoro golpe.


  Tomás sintió ganas de arrojar el teléfono a la otra punta de la habitación, pero, realizando un gran esfuerzo, contuvo sus impulsos y trató de serenarse. Respiró profundamente varias veces hasta conseguir calmarse. No estaba dispuesto a cometer de nuevo el error de que sus problemas personales interviniesen en la labor investigadora que estaba llevando a cabo. No estaba seguro de que hubiese aún algo que descubrir en las tiradas del tarot, pero alguna alarma interna estaba avisándole de que podía ser así desde que había visto las cartas del asesinato de Ignacio López.


  No perdía absolutamente nada por continuar con su investigación, así que se pegaría de nuevo a sus papeles hasta ver que el asesino había dado con sus huesos en la cárcel.


  Pero lo cierto es que tendría que esperar un poco más de tiempo para proseguir con sus pesquisas. Los calmantes de Ángel Archilla seguían haciendo efecto y estaban impulsándole, poco a poco, a volver a dormirse. Recostó su cabeza en el sofá y el sueño terminó por vencerle una vez más.


  


  CAPÍTULO 30


  


  “El noveno dígito”


  Jueves, 20 de Diciembre de 2001


  De madrugada


  00:37


  Lo primero que hizo Ángel Archilla al entrar en la casa fue desprenderse rápidamente de su gorra y arrancarse el falso bigote con fastidio y cierto alivio reflejado en su rostro. Aquellos subterfugios le parecían absurdos y más propios de una novela barata de detectives que del verdadero trabajo de un policía, pero lo cierto era que no podía correr el riesgo de que el asesino estuviese espiando la casa y le viera entrando en ella. El disfraz era lo suficientemente bueno como para impedir que le reconociese, a pesar de que su rostro había salido en todas las cadenas de televisión del país. Realmente era improbable el hecho de que el asesino estuviese acechando la casa, pues aún quedaban más de veinticuatro horas para que comenzase el día en el que volvería a entrar en acción y la última presa había sido escogida tan solo tres días antes, pero aún así, era preferible no arriesgarse y andarse con pies de plomo. Lo último que quería el inspector-jefe era que aquel macabro criminal volviera a escapársele entre los dedos, tal y como había ocurrido en el asesinato del pequeño Ignacio. Resultaba realmente frustrante que lo hubieran tenido al alcance de la mano, pero que el descubrimiento de Tomás hubiera sucedido una hora más tarde de lo que hubiera sido necesario. Entendía perfectamente que el muchacho estuviese deprimido y que se sintiera como parte causante de aquella muerte, a pesar de que aquélla era una impresión errónea y demasiado autodestructiva. El inspector-jefe se prometió una vez más que haría todo lo posible por lograr que Tomás pudiera superar los traumas que le causara aquella investigación.


  Contempló todos los rincones de la vivienda y estudió el terreno, sopesando los pros y los contras de las emboscadas que se le ocurrían en cada sitio que veía. Había tomado la decisión de que seis policías estuvieran escondidos en la casa cuando comenzase el día siguiente. Aparte de Elena y de él mismo, otros cuatro agentes de probada eficacia estarían preparados para proteger a la víctima y atrapar al asesino en el mismo instante en el que éste apareciera. Había preparado, asimismo, a varios equipos de vigilancia externa, coordinados todos ellos desde una furgoneta escondida en la calle donde se hallaba el portal de la víctima. En definitiva, había tendido una elaborada red de la que difícilmente podría escapar el esquivo criminal.


  Él había sido el primero en llegar. Tendría que pasar toda la noche y el día siguiente escondido en aquella casa hasta que llegara la fecha que estaba señalada como la del crimen.


  Había querido irse un día antes por si el asesino decidía merodear por el lugar del crimen.


  Quizás, si no fuese lo suficientemente disimulado, podría descubrirlo y ponerle bajo vigilancia, evitando de esa manera el siempre posible e impredecible factor sorpresa.


  Además, siempre existía la posibilidad de que él fuera el descubierto y por ello era preferible estar escondido en la casa varias horas antes.


  Sólo un par de horas más tarde aparecería Elena Valverde, quien también era conveniente que se ocultase lo antes posible, puesto que su cara podría ser reconocida por el asesino al haber salido en algún que otro periódico. El resto de agentes iría llegando a lo largo de la mañana siguiente, mientras que la víctima volvería a su hogar por la tarde, como hacía todos los días al salir del trabajo. Archilla habría preferido que Elisa Romero no hubiese estado en el piso al día siguiente, pero el asesino podría percatarse de este hecho y huir al sospechar algo extraño, con lo que quizás no podrían capturarle nunca.


  Ángel observó a la joven que había tenido el dudoso honor de convertirse en la siguiente víctima del asesino del tarot. Era el tipo de persona que el inspector-jefe siempre había admirado. A pesar de su aspecto frágil y tierno, tenía una mirada dura y desafiante que demostraba claramente que no había tenido una vida fácil. Suponía que debía haber sido duro para ella el hecho de ser lesbiana. Por más que esta sociedad pretendiera dárselas de liberal, aún eran muchísimos los prejuicios que seguía demostrando y quienes mejor podían atestiguarlo eran aquellos que luchaban por su derecho a ser diferentes y buscar otras vías para lograr la felicidad.


  -¿Qué tal te encuentras? –le preguntó afablemente.


  -Nerviosa –contestó ella con sinceridad. –Al fin y al cabo, quedan menos de veinticuatro horas para que traten de asesinarme. No es algo que me pase cada día.


  -Eso no ocurrirá –respondió él con convicción y tratando de calmarla–. Estarás perfectamente protegida y no podrá llegar hasta ti.


  -Eso espero. ¿Desea tomar algo? –le invitó la muchacha, deseosa de cambiar de tema y olvidar en la medida de lo posible la comprometida situación en la que se encontraba-. ¿Un café?


  -Leche, por favor. Si está caliente, mejor. No quiero perder el sueño –aclaró a continuación-. Esta noche lo mejor será dormir porque la de mañana será larga. Y... por cierto...


  -¿Sí?


  -Tutéame. Vamos a pasar muchas horas aquí encerrados como para andarnos con formalismos.


  -De acuerdo –accedió ella sonriendo y sintiéndose un poco más tranquila. La presencia del policía conseguía calmarla, a pesar de la difícil situación en la que se encontraba. Mientras vertía la leche en un vaso, se sorprendió a sí misma comenzando a contarle cosas de su infancia al inspector-jefe.
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  Los dos se miraron sin saber qué más decir. Tomás había tratado por todos los medios de convencer a Elena para que le dejase participar en la vigilancia del piso de la nueva víctima, pero ninguno de sus argumentos había hecho mella en la resolución de la policía.


  -No puede ser, Tomás, y lo sabes. No insistas más –había terminado respondiendo Elena, exasperada ante la insistencia de él. Era consciente de que Tomás se había involucrado muy personalmente en aquella historia y que el último asesinato, el del niño, le había trastornado profundamente. No podía culparle por ello. Ya era duro para un policía enfrentarse a algo así, pero al menos ella había recibido una formación psicológica para tratar de afrontarlo. En cambio Tomás era una persona normal y corriente que se había visto envuelto en situaciones que se escapaban totalmente a su control y en las que estaba viendo muy de cerca la peor cara del ser humano: la maldad y la destrucción como estilo de vida. Entendía perfectamente que la posibilidad de capturar al asesino le diera cierta sensación de revancha y de utilidad, el sentimiento de que su trabajo había servido de algo en toda aquella sinrazón. Sin embargo, Ángel Archilla había sido tajante. “Es un civil y no pienso arriesgar su vida en una misión policial. Una cosa es que nos haya ayudado en la investigación y otra muy diferente es involucrarle en una situación de riesgo”. Tenía razón, y todos lo sabían. El problema residía en que a veces la razón tiene poca cabida en la vida de las personas y Elena era perfectamente consciente de ello, ahora sí. Había tardado en comprenderlo, pero al final lo había hecho. Aún así, no pensaba arriesgar la vida de Tomás.


  Le apreciaba y quería demasiado como para hacer algo así.


  -Tu trabajo ha sido formidable, Tomás. Has hecho todo lo posible y sin ti no podríamos capturar al asesino. Piensa en ello y estate tranquilo –trató de consolarlo.


  -Eso no es verdad, Elena. Mi trabajo ha sido una mierda. Han muerto seis personas y no hice nada por salvarlos.


  -No pudiste hacer nada. Y lo sabes perfectamente. No te culpes de cosas sobre las que no tenías el control, Tomás.


  -Pero...


  -¿Piensas que una mujer violada es culpable de lo que le ha ocurrido?


  -Por supuesto que no –respondió él con convicción.


  -Pues tu caso es el mismo. Tú no sólo no has matado a nadie, sino que has luchado con todas tus fuerzas por impedirlo.


  -Podría haber hecho más.


  -Siempre tenemos esa sensación, Tomás, pero es falsa y peligrosa. Hacemos lo que podemos. Y no debemos reclamarnos más.


  -Quizás tengas razón –admitió él sin mucha convicción.


  -Por supuesto –aseveró ella con mucha más seguridad.


  -Déjame ir, por favor –suplicó Tomás una última vez, a pesar de conocer perfectamente cual sería la respuesta de Elena.


  -No –respondió ella con ternura–. Vete a casa y procura estar tranquilo. Le cogeremos, te lo aseguro.


  -De acuerdo –accedió él por fin, derrotado ante la convicción de Elena–. Oye, cuando esto acabe, creo que tú y yo deberíamos hablar... –añadió cambiando de tema.


  -Ahora no, por favor. –En la voz de la inspectora se notaba el dolor que le producían los sentimientos que había entre los dos.


  -Vale, lo siento. No debería haberlo mencionado.


  -Adiós, Tomás –dijo ella, deseosa ahora de separarse de él.


  -Hasta luego –respondió él, consciente de la reacción que había provocado en Elena y sintiéndose dolorido y culpable al mismo tiempo por ella.


  Elena le dio un fugaz beso en la mejilla y se marchó calle abajo, con paso rápido y huidizo, y sin volver ni una sola vez la vista atrás. Tomás la observó marcharse, con un tropel de sentimientos luchando por derribarle. Los asesinatos que había vivido tan de cerca, mezclados con el triángulo amoroso en el que se había visto envuelto, formaban un conjunto que Tomás no sabía como afrontar. Su mente era un torbellino cuando se dio la vuelta y se fue a su casa, con paso lento y algo apesadumbrado, mirando hacia el suelo y sintiendo, a pesar de las palabras de Elena, que todo lo que había hecho en aquella historia había sido un auténtico desastre. Por más que lo negase su amiga, él era un fracaso.
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  -Elena, tras la cortina –ordenó Ángel Archilla-. Es lo suficientemente oscura como para que el tipo no te vea al entrar. Juan y Antonio, al dormitorio, junto a la víctima; Sara, al cuarto de baño; y Javi y yo, a la cocina. Así es como nos situaremos –explicó mientras mordía el trozo de pizza que le había correspondido en el reparto. La había llevado un joven agente de policía vestido de repartidor, pues hasta ese detalle había querido controlar Ángel, temeroso de que el asesino aprovechara la ocasión de repartir una pizza para averiguar si había policías en la casa.


  -¿Sólo una persona en el salón? –preguntó extrañado Juan.


  -Así es. No vamos a detenerle nada más entrar por la puerta, puesto que quiero que llegue hasta la víctima.


  -Eso es arriesgado, Ángel.


  -No demasiado, Elena. Casi todos los crímenes de este tipo han sido lentos y elaborados. Parece que el asesino, siempre que la ocasión se lo permite, disfruta matando a sus víctimas lentamente y no de una manera rápida. No existe el menor indicio de que vaya a entrar y pegarle un tiro a la muchacha, sino que querrá recrearse en su labor.


  -Aun así, no deberíamos arriesgarnos –opinó Sara–. Si podemos evitarle ese trauma a la víctima, sería mucho mejor.


  -En ese caso, lo único que tendremos será un caso por allanamiento y nos arriesgaremos a que cualquier abogado diga que era simplemente un ladrón que iba a llevarse las joyas de la casa.


  -Joder, Ángel, que vendrá con una baraja del tarot. ¿Qué más pruebas queremos? –


  protestó Elena.


  -Tú y yo, ninguna. Pero ante un tribunal un abogado puede demostrar que no es una prueba concluyente, que la había cogido de la casa o que la había comprado diez minutos antes en el quiosco para regalársela a su novia con el objetivo de que los dos pudieran saber el número de churumbeles que iban a tener. No, no me arriesgaré a que el tío se nos escape por una triquiñuela legal. Nos aseguraremos de cogerle con las manos en la mana.


  -Pero intervendremos enseguida, ¿no? –preguntó Javier, quien sufría al pensar en el miedo que pasaría la víctima.


  -Por supuesto. En cuanto entre en el dormitorio, Elena, tú y yo iremos tras él y le tenderemos una trampa de la que ya no podrá escapar. En cuanto le ponga una sola mano encima a la víctima, actuaremos. Y a la mínima que haga amago de atacar a alguien, se le dispara, procurando no matarle. ¿Entendido?


  -¿Y si se desvía el disparo y se le mata? –preguntó irónicamente Antonio.


  -Más te valdría que fuera involuntariamente –le respondió con severidad Ángel Archilla–. Somos policías, no ejecutores, ¿está claro?


  -Por supuesto. Sólo bromeaba, inspector-jefe.


  -Está bien. ¿Alguna pregunta?


  -¿Existe algún indicio de cuando puede atacar? –preguntó Sara.


  -No, pero tengo el presentimiento de que será esta misma noche.


  -Tras sus palabras, todos se prepararon para la acción. Conocían perfectamente la fiabilidad de los presentimientos del inspector-jefe, ya que se habían convertido prácticamente en una leyenda dentro de la policía, así que no tenían la menor duda que el asesino actuaría aquella noche.
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  Perdido en las páginas del libro, así era como se hallaba Tomás aquella tarde.


  Llevaba cerca de una hora con la misma página de “La caverna de las ideas” y parecía incapaz de ir más allá. Sumido en la idea de la eidesis del libro, Tomás había comenzado a divagar con la posibilidad de que él, Elena, Ángel, Raquel e incluso el asesino y las víctimas no fueran más que personajes de una historia inventada por algún loco, quien, a su vez, quizás no fuera más que otro personaje de otra historia. El ciclo infinito que encerraba esta teoría le había hecho divagar más y más, quizás huyendo de esta manera de los problemas que le acuciaban.


  Había pasado gran parte de la mañana ordenando todos los papeles en los que había ido tomando notas y apuntes de sus investigaciones y los había guardado cuidadosamente en carpetas, tratando de cerrar de aquella manera su vinculación con aquel caso. Tras observar varias veces la tirada de cartas del asesinato de Ignacio López, había llegado a la conclusión de que realmente no había nada extraño en ella. Quizás fuera verdad que lo mejor que podía hacer era desconectarse definitivamente de aquel caso y esperar a que la policía detuviera al asesino.


  Pero no podía. La prensa se hacía eco por todos lados de las actuaciones del asesino del tarot y de la ineficacia policial. De nuevo Germán Tauroni publicaba artículos que conducían al nerviosismo y casi al pánico. El polémico periodista anunciaba algún inminente nuevo asesinato, “salvo que la policía, en esta ocasión, consiga evitarlo, algo altamente improbable”. Después daba escabrosos detalles del último crimen, el de Ignacio López, el pequeño que había muerto tan sólo dos días antes. Tomás se había enojado profundamente y había decidido tirar todos los periódicos, pero aún así, le habían calado profundamente.


  Tampoco había podido distraerse con la televisión, ya que cada dos por tres hacían referencias a los crímenes del tarot. Tomás estaba saciado por aquella situación, así que decidió aislarse en el libro que estaba leyendo. La novela de José Carlos Somoza le estaba resultando realmente estimulante y original, al mismo tiempo que inquietante. Al final había terminado cayendo en la misma trampa que el autor les había tendido a sus personajes y ya no sabía si él mismo era real o no. El teléfono comenzó entonces a sonar, devolviéndole de golpe al mundo de la realidad. Tomás llegó a él cuando sonaba ya por cuarta vez.


  -¿Sí?.


  -¿Tomás? Hola, soy Raquel –escuchó una voz alegre al otro lado. Tomás sintió como el corazón comenzaba a latirle más deprisa. Por si no tenía bastante con sus problemas, de nuevo Raquel aparecía en escena. ¿Por qué le llamaba después de la discusión que habían tenido el día anterior?


  -Ya... Hola, ¿qué tal? –respondió a la defensiva.


  -Bien, ¿y tú?


  -Bien, también.


  -Llamaba para charlar contigo un rato, si no estás muy ocupado. Quería pedirte disculpas por las cosas que te dije ayer. Perdí la calma y...


  -No tiene importancia, no te preocupes –le cortó Tomás, sin ganas de retomar aquel tema y dolorido todavía por las cosas que le había dicho ella.


  -Por favor, Tomás, quería pedirte perdón –insistió ella.


  -De acuerdo, estás perdonada.


  -¿No estás enfadado?


  -No –mintió él.


  -Ya –asintió ella sin demasiada convicción-. ¿Qué haces? –preguntó, tratando de mantener la conversación como fuera.


  -Nada en especial. Raquel. La verdad es que no me apetece hablar mucho.


  -Ya. Bueno, pues nada entonces –contestó ella en un tono algo desilusionado y de falsa alegría. -¿Vas a salir esta noche? –preguntó de repente, casi como sin intención.


  -No, claro que no –respondió él, sorprendido por la pregunta.


  -¡Ah, qué pena! Era para saber por donde ibas a ir, por si nos encontrábamos.


  -Ya. Tú sí sales, ¿no?


  -Sí, he quedado.


  -¿Con amigas? –preguntó él muy a su pesar. No entendía por qué hacía aquella pregunta cuando Raquel había dejado muy claro el día antes cuáles eran sus planes. Algo en su interior le decía que se estaba metiendo de nuevo en la misma trampa de la que se había propuesto escapar, pero por otro lado, sabía que no podía evitar caer en ella. Era superior a sus fuerzas. ¿Por qué no lograba librarse completamente de Raquel y de su funesta influencia sobre él de una vez? ¿Por qué seguía teniendo tanto poder sobre él?


  -No, con un amigo.


  -¿Quién? –Había picado el cebo y ya no podía escapar. ¡Qué espantosa ingenuidad la suya!


  -¿Hoy si quieres saberlo? –preguntó ella, jugando con él.


  -No, déjalo, ha sido un error preguntarlo.


  -Sí, mejor no te lo digo –confirmó ella con desenfado. -No te preocupes, es una cita sin importancia –añadió a continuación-. Lo que te dije ayer no iba en serio.


  -Yo no me preocupo. Eso es cosa tuya, eres libre para hacer lo que quieras –añadió malhumorado y enfadado consigo mismo por demostrar que sí le molestaba que tuviera una cita.


  -Ya. Bueno, de todos modos, si decides salir, a ver si nos vemos. Yo estaré por la Sala Príncipe a partir de las dos o por ahí.


  -No creo que salga.


  -Por si acaso... –insistió Raquel.


  -De todos modos, tú ya has quedado, me parece ridículo...


  -Pero si no pasa nada. No es ninguna cita en plan serio, ni nada así. –La insistencia de ella en quitarle hierro al asunto hacía que Tomás se sintiera cada vez más inquieto. Ella había levantado la tapa de los celos y ahora era muy difícil que él pudiera contenerla.


  -Da igual, Raquel. No me importa. Eres libre de hacer lo que quieras.


  -No entiendo por qué te pones así –respondió ella enfadada.


  -¡Pero si no me pongo de ninguna manera! –contestó él a la defensiva.


  -Bueno, pues si te apetece ya sabes donde estoy, ¿vale?


  -Vale.


  -Venga, un besillo –se despidió ella con una alegría que sorprendió a Tomás.


  -Hasta luego –respondió él bruscamente. Colgó el teléfono y se sintió enfadado y harto de ser manipulado constantemente.


  Al otro lado, Raquel colgó con una sonrisa en sus labios. Todo había salido tal y como ella había planeado. Había soltado la noticia como sin importancia, sabiendo que Tomás comenzaría a darle vueltas a la cabeza acerca de su cita. Al final, los celos podrían con él. Mucho le extrañaría si no acababa apareciendo por la Sala Príncipe. ¡Qué fácilmente manipulable era el pobre!
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  -Se va acercando la hora –comentó Elisa con despreocupación. Escuchándola en aquel momento, nadie hubiera dicho que esa hora que se avecinaba daría comienzo al día en el que alguien iba a tratar de asesinarla. Hacía diez minutos que había vuelto del trabajo y, tras cambiarse de ropa, se acababa de sentar en el salón con los policías que la acompañaban.


  -Así es –confirmó el inspector-jefe, quien estaba en aquel momento tomando un café bien cargado, con el objetivo de despejar el sueño. Había dormido una relajadora siesta de tres horas y ahora se hallaba preparado para afrontar el largo día que les quedaba por delante. Elena lo observaba asombrada. Ella había sido incapaz de pegar ojo debido al nerviosismo. No podía comprender como alguien podía dormir tranquilo ante una situación así. “Ya te acostumbrarás”, le había respondido sonriendo Ángel cuando le mostró su asombro ante este hecho. “Después de tantos años de vigilancias y criminales, llega un momento en el que convives con la sensación de peligro. No es que te guste, pero en cierto modo, llegas a insensibilizarte”.


  -¿Estás nerviosa? –le preguntó amigablemente Elena a Elisa


  -¡¡Noooo!! –respondió ella irónicamente–. Al fin y al cabo sólo van a tratar de asesinarme a partir del momento en el que den las doce. Es como una versión macabra del cuento de Cenicienta –añadió a continuación, haciendo que todos los policías sonrieran ante la comparación.


  -Te aseguro que no te pasará nada –trató de calmarla Elena.


  -Eso espero, pero te aseguro que no estaré tranquila hasta que no vea al asesino en la cárcel.


  -Como todos –corroboró el inspector-jefe.


  -¿Por qué hace alguien algo así? ¿Por qué existen asesinos?


  -¿Te respondo con franqueza, Elisa?


  -Por supuesto.


  -No tenemos ni puta idea. Es evidente que el ser humano tiene una parte muy violenta, pero eso no justifica este tipo de actos. El crimen pasional puede llegar a ser comprensible: a uno se le nubla el cerebro y sale la bestia que llevamos dentro, pero los asesinatos premeditados son algo que nos hacen dudar de la bondad del hombre y casi creer en el diablo. ¿No es cierto?


  -En realidad, son mentes enfermas. Son personas que no tienen sentido de la moral, del bien y del mal y...


  -Eso son chorradas, Elena.


  -Pero Ángel...


  -Nada de peros. Todos sabemos donde está la línea que separa el bien del mal. A todos nos enseñan de pequeños que matar no está bien, aparte de que lo sabemos de una manera innata.


  -Por eso mismo digo que son mentes trastornadas.


  -Evidentemente, pero no les tratemos como pobres enfermos que necesitan compasión. Son criminales sin escrúpulos que no dudan en causar daño a sus semejantes y que jamás se arrepienten de ello.


  -Yo creo que son personas que nunca han sufrido la pérdida de un ser querido –


  señaló Elisa–. Si hubiesen vivido ese dolor no creo que fueran capaces de infligirlo alegremente a otra gente.


  -O sí –la corrigió Javier, uno de los dos agentes que no estaba durmiendo–. Muchos de los asesinos más crueles que ha dado la historia habían perdido de pequeños a uno de sus progenitores. También se conocen casos de personas que han culpado al mundo precisamente de ese dolor y han decidido que los demás deben compartirlo. Quizás sea éste el caso.


  -Es terrible. Es una actitud infantil.


  -Sí –confirmó el inspector-jefe–. Pero nuestra responsabilidad no es saber por qué son asesinos, sino impedir que sigan matando. Puede que Freud encontrase una explicación aún más sencilla a todos estos males, pero a mí personalmente no me importa si son personas frustradas sexualmente, si su madre no los cuidó como debían cuando eran pequeños o si están poseídos por el demonio. Lo que me importa es detener a este tipo e impedir que siga asesinando.


  -Saber las causas es importante para evitar que haya otros asesinos en el futuro, Ángel.


  -Eso es cierto, Elena. Pero que las hallen los psicólogos, yo ya tengo bastante con detenerles.


  -¿Has cogido a muchos? –preguntó Elisa con curiosidad.


  -Unos cuantos.


  -¿Mejores o peores que éste?


  -Mira, no hay mejores o peores en esto. Todo el que mata a sangre fría a otro ser humano es un ser despreciable, pero este criminal en cuestión no es un caso normal.


  Incluso los asesinos más crueles que yo haya visto tienen una ética. Éste no. Elige a sus víctimas por azar, según lo que le dicen las cartas, y no ha dudado ni un solo instante en asesinar a un crío de once años sin ningún tipo de escrúpulos.


  -Así que menos clemencia podré esperar yo, ¿verdad?


  -Ninguna. La diferencia es que tú estarás protegida, mientras que el niño no tuvo ninguna oportunidad.


  -Pues esperemos que sea suficiente, inspector-jefe.


  -Lo será –sentenció éste con convicción–. Lo será –añadió poniéndole una mano en su hombro.
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  -Andrés, ¿vas a salir del baño de una vez! –gritó Tomás a través de la puerta.


  -¡Un momento! –se escuchó decir desde el otro lado con tono alegre.


  -¡Coño, que salgas!


  -¿Pero que te pasa? –protestó Andrés mientras abría la puerta con la toalla liada al torso y aún húmedo a causa de la ducha–. Sólo llevo diez minutos en el baño. ¿A qué vienen estas protestas?


  -¡Los cojones diez minutos, llevas media hora! ¡Yo también vivo en esta casa!


  -Oye, estás un poco idiota, ¿no?


  -Tú sí que estás idiota –respondió el hermano mayor, mientras lo sacaba a la fuerza y comenzaba a cerrar la puerta–. Naciste idiota y te morirás idiota –añadió cerrando la puerta de golpe.


  -Tío, estás fatal. O aprendes a pasar de las tías o la llevas clara. Y otra cosa –añadió al ver que su hermano no le respondía–, las frustraciones las pagas con quien te las cause, no conmigo.


  Sin decir nada más, se marchó hacia su habitación para vestirse, dejando a su hermano malhumorado en el cuarto de baño. Tomás se miró en el espejo y se sintió culpable por la forma en la que había tratado a su hermano. Sabía que había sido injusto descargando su rabia contra él, pero se sentía desesperado por todo lo que estaba ocurriendo aquel día. Quería estar en la casa de la próxima víctima para tratar de evitar su asesinato, pero la policía no le había dejado. Con razón, tenía que admitirlo, pero aquello no hacía que su frustración disminuyese. Necesitaba sentirse útil y estar en casa esperando a recibir noticias de la policía no le ayudaba en absoluto.


  Y por si no hubiese bastante con ello, Raquel había concertado una cita para darle celos. Y aún peor, él había dejado que le afectase cuando un día antes había decidido sacarla de su vida.


  Golpeó el lavabo con rabia. ¿Por qué no podía aclarar sus sentimientos? ¿A quién quería: a Elena, a Raquel, a las dos? Cuando Elena y él se habían liado se había sentido como nunca; había notado una paz y una tranquilidad que hacía años que no disfrutaba. A los dos días de estar con ella, tenía la sensación de que llevaban toda la vida juntos, y eso a pesar de las dificultades y la presión que ejercía sobre ellos la investigación en que se hallaban inmersos. Pero luego había aparecido Raquel y había conseguido remover los sentimientos que él se había esforzado por extinguir en los últimos meses. Y estaba sabiendo hacerlo muy bien, tenía que admitirlo.


  Sabía que Raquel le estaba manipulando, que el hecho de llamarlo para decirle que había quedado con alguien no era más que una burda táctica para darle celos, pero el hecho de saberlo no le hacía sentirse mejor. ¿Y si, aún así, terminaba liándose con el tipo, fuera quien fuese? ¿Y si por despecho se acostaba con él sólo para joderle? Pero por otro lado, si iba a la Sala Príncipe, ¿qué ganaría con ello?. La respuesta era obvia: demostrarle que podía manipularle siempre que quisiera. “No”, se dijo a sí mismo, “Me quedaré aquí y procuraré estar tranquilo. Si a un actor se le quita el público se acaba con su representación”, añadió.


  “Debo calmarme y aclarar mis sentimientos. Intentar aislarme de manipulaciones y saber a quién quiero. ¡Ojalá fuera tan sencillo de hacer como de decir!”.


  Salió del baño y volvió hacia el salón. Por el camino, se cruzó con su hermano, quien le dirigió una mirada cargada de reproche.


  -Andrés, lo siento –le dijo Tomás rápidamente, con la boca pequeña y casi ladrando, demostrando así que no estaba demasiado acostumbrado a tener que pedirle perdón a su hermano.


  -¿Cómo? No te he entendido.


  -Que lo siento –dijo ahora Tomás con tono claro–. No tenía que haberla tomado contigo.


  -Vale, pues ya está. Y procura calmarte.


  -Ojalá pueda.


  -Tío, dos cosas. La primera: ya que la policía te ha sacado del caso del asesino del tarot y que, según me has comentado, es casi seguro que esta noche le van a capturar, olvídate del caso ya. No has podido hacer nada para evitar los asesinatos que se han producido y gracias a ti dejarán de producirse otros muchos, ¿vale?


  -Sí, tienes razón. ¿Y la segunda?


  -¿Quieres pasar de una vez de la Raquel ésa? No hace más que traerte problemas.


  -Ya, es fácil decirlo pero...


  -No entiendo como puedes ser tan listo para unas cosas y tan tonto para otras, macho. ¿Tienes a un pedazo de tía como Elena enamorada de ti y todavía andas fijándote en Raquel? ¡Espabila, tío!


  -Es que no sé si la quiero y...


  -¡Quieres no hablarme como si fueras una tía, cojones! ¿Qué es eso de si la quieres o no, cómo puedes dudar algo así?


  -Oye...


  -Mira, tío, cuando empezaste a salir con Elena tenías un brillo en la mirada que no te había visto en la vida. Sólo por eso ya no deberías tener dudas. Lo que te pasa con Raquel es que te dejó, y eso te pica el orgullo.


  -Esto no tiene que ver con el orgullo.


  -¡Claro que sí! ¡Claro que tiene que ver con el orgullo, no te equivoques! A ninguno nos gusta que nos deje una tía y por eso nos parece que la que hemos perdido era la mejor de todas, porque sentimos que no fuimos dignos de ella. Y son chorradas, Tomás, gilipolleces. Tú no quieres a Raquel y lo único que espero es que te des cuenta de ello antes de que sea demasiado tarde y hayas perdido a Elena. Para colmo, Raquel es una manipuladora y te lleva y te trae por donde le sale del mismo.


  -¡Mira que eres bruto! Si no fueras mi hermano te partía la cara y...


  -Si no fuera tu hermano no te diría estas cosas. Me callaría y no me metería en tus problemas, ¿estamos?


  -Sí –terminó por admitir Tomás, tras pensarlo un momento.


  -Bueno, pues procura calmarte esta noche y pensar, ¿vale? Yo me voy de juerga.


  -Vale, pásalo bien.


  -¿Te quieres venir?


  -No, tienes razón. Tengo mucho en qué pensar.


  -¿Quieres que me quede? –se ofreció Andrés.


  -No, coño. Sal y pásalo bien. Bastante me has dicho ya.


  -No te enfades, ¿vale?


  -No me enfado. Posiblemente tengas razón.


  -¡Jooooooder! –exclamó de repente Andrés–. ¡Mi hermano dándome la razón! Y


  hace un rato me ha pedido perdón. Ésta debe ser la séptima trompeta del Apocalipsis. Será mejor que ligue esta noche porque está claro que estoy en racha.


  Tomás se echó a reír ante la salida de su hermano. Finalmente, éste le dijo adiós y se marchó, dejándole de nuevo pensativo y meditabundo.


  22:17


  Raquel avanzó con lentitud por la calle. A pesar de que llegaba más de un cuarto de hora tarde a la cita, no pensaba dar ninguna impresión de estar angustiada por ello. A los hombres siempre convenía hacerles esperar, y más si una no tenía ninguna intención de lograr nada con la cita en cuestión. Si era sincera, la verdad era que le traía sin cuidado que su cita pudiera enfadarse por su retraso. Casi deseaba que se hubiese enfadado tanto que se hubiera ido a su casa y no estuviera esperándola, a pesar del daño que haría algo así a su orgullo.


  Su deseo se vio truncado cuando divisó las cabinas de la calle Alhamar. Allí, delante de ellas, estaba Germán Tauroni esperándola. El periodista no se había rendido por la tardanza de ella, algo normal, si se tenía en cuenta la insistencia que había demostrado por quedar con ella. El día anterior Raquel por fin había accedido, si bien lo había hecho por despecho hacia Tomás y con la intención de darle celos a éste. Pero claro, aquello era algo que Germán no tenía por qué saber. Si un hombre se sentía manipulado, sacaba a relucir siempre aquel estúpido orgullo masculino que ella tanto detestaba. Mejor mantenerlo en la ignorancia y que él pensara que ella se sentía atraída por él.


  -Hola, siento el retraso –saludó con simpatía y una amplia sonrisa nada más llegar.


  -No pasa nada. –En realidad, Germán había sentido un profundo alivio al verla aparecer, puesto que estaba temiendo que hubiera dado marcha atrás y decidido no acudir a la cita. Germán era consciente de que entre Tomás y Raquel había algo, pero no era un hecho que le produjera la más mínima inquietud, ya que él sólo pretendía pasar una buena noche. Que se hubiera ido con Tomás habría trastocado muchísimo sus planes, pero como no había sido así, no tenía que preocuparse ya por este hecho.


  -Bien, ¿dónde quieres ir?


  -No sé, decide tú.


  -No, mejor tú. A mí me da igual.


  -¿Te apetece ir a la Blanca Paloma? Ponen buenas tapas –propuso el periodista.


  -No me gustan las berenjenas.


  -¿Qué tal la Rosquilla entonces?


  -No me hacen gracia sus tapas.


  <<Menos mal que le daba igual>>, pensó con sarcasmo Germán.


  -¿La Patrona? –aventuró sin expresar sus verdaderos pensamientos.


  -De acuerdo, me parece bien.


  -Adelante, pues.


  22:33


  -Tomás, nos vamos a acostar –le comunicó su padre entrando en la habitación.


  -¿Tan temprano? –respondió el muchacho levantando la mirada del libro.


  -Sí, estamos bastante cansados y el paseo que hemos dado esta noche nos ha dado sueño. Mañana tenemos que madrugar para trabajar, así que...


  -Vale. Que durmáis bien.


  -¿Estás bien?


  -Sí, papá.


  -¿Seguro?


  -Ya estaré mejor, no te preocupes –respondió Tomás con más sinceridad.


  -De acuerdo. Hijo, si te hace falta hablar en algún momento...


  -Te lo diré, no te preocupes.


  -Está bien. No te quedes hasta muy tarde y descansa.


  -Vale, buenas noches.


  23:20


  El inspector Fernández observó como el muchacho se acercaba lentamente y con movimientos sospechosos. Miraba alternativamente a izquierda y derecha con gran inquietud, como temiendo que alguien pudiera descubrirle.


  -Inspector-jefe, tenemos a un posible sospechoso –comunicó en voz baja el inspector Fernández a través de su comunicador.


  De inmediato se produjo una gran agitación entre los policías de la casa de Elisa Romero. ¿Habría llegado por fin el momento de actuar?


  -¿Qué hace? –preguntó Archilla con voz grave, mientras con un gesto solicitaba calma a sus hombres.


  -Viene caminando de modo furtivo. Parece estar buscando algo y...


  -¿Y?


  -¡Joder! Falsa alarma. Se ha puesto a mear entre dos coches.


  Al otro lado de la línea de oyó resoplar al inspector-jefe.


  -Está bien, Fernández. Gracias de todos modos. Sigan vigilando.


  -Lo haré, señor –El inspector resopló y se dio cuenta que había estado sin respirar desde que había divisado al muchacho.


  23:49


  Conforme el tiempo iba transcurriendo el estado mental de Tomás fue empeorando cada vez más. Sentía como la rabia le dominaba cada vez que imaginaba a Raquel saliendo con otro tipo. ¿Con quién narices habría quedado? Estaba hasta el gorro de las mujeres y de sus tejemanejes. Los reproches de Elena y las argucias de Raquel le estaban volviendo loco.


  Y lo peor era que parecía estar buscando constantemente alguna de las dos cosas.


  Pero lo cierto era que prefería pensar en alguna de las dos mujeres antes que en otras cosas. Si variaba sus pensamientos, su mente se volvía de inmediato al recuerdo del cadáver del niño que habían encontrado tan sólo dos días antes y por el que no habían podido hacer nada. Su descubrimiento del DNI oculto en las cartas del tarot había llegado demasiado tarde y no había podido evitar el derramamiento de la sangre de un inocente. La desesperación le invadía cada vez que pensaba en esto.


  Volvió al tema de Raquel y de Elena, pero aquello tampoco sirvió para tranquilizarle. Se sentía inquieto y se removía sin cesar, sin saber demasiado bien lo que hacer para calmarse. Había empezado a ver una película en la televisión, pero ni se había enterado de qué iba. Leer se había convertido a esas alturas en una misión totalmente imposible.


  Con gran inquietud, se fue a su habitación y comenzó a ordenar cosas, tratando de distraerse de sus propios pensamientos. Al coger una carpeta, dos folios se cayeron de ella.


  En los papeles estaban garabateadas varias de las hipótesis de Tomás acerca de las cartas del tarot y éste los miró con cierto resentimiento.


  -La de vueltas que le hemos dado y al final lo hemos descubierto cuando ya van seis cadáveres. Hay que joderse –dijo con voz triste y cansada.


  <<Y ni siquiera del todo>>, le dijo una voz en su cerebro. <<Has sido incapaz de descubrir qué significa el noveno dígito>>.


  -El noveno dígito –dijo en voz alta–. En fin. ¡Qué más da! Lo mejor será esperar a que llame la policía diciéndome que ya han capturado al asesino.


  <<¿Y si no da igual? ¿Y si es algo fundamental?>> La tentación de seguir investigando ya era demasiado grande como para poder combatirla. Cogió los folios con rabia y se dirigió al salón, donde los extendió sobre la mesa. Se sentó en una silla y comenzó de nuevo a pintar los números que correspondían al noveno dígito.


  7
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  -¿Qué tienen de raro estos números? ¿Qué hay diferente entre los cinco primeros y el de Ignacio?


  Los observó detenidamente hasta que logró captar una diferencia en ellos, una que se le había escapado hasta aquel momento.


  -¡Coño! Los cinco primeros son primos, mientras que el último no lo es. Pero, ¿qué puede significar eso? ¿Quizás habría que descomponerlo en sus factores?


  <<Algo más, Tomás. Hay algo más, algo sencillo que se te está escapando. La respuesta es siempre sencilla, no lo olvides>>


  -¿Y que es sencillo aquí? ¿Lo de los primos?


  <<Quizás más sencillo>>


  -Son primos porque son impares. El otro es par. Es lo más sencillo de estos números.


  <<Todos impares...>>


  -Y el último par. El de ahora par...


  <<Impar... par... impar... par>>


  -Parece que estoy en el casino –intentó bromear, pero no pudo evitar que el pensamiento siguiera resonando en su cerebro.


  <<Impar... par... impar... par>>


  -¡Joder!


  La idea estalló en su interior con una violencia aterradora y le hizo estremecerse, puesto que acababa de comprender de golpe la última clave que se le estaba escapando y que quizás fuera tan fundamental como el descubrimiento de la conversión de cartas en los documentos nacionales de identidad de los granadinos.


  -Un módulo dos. Venga a darle vueltas a los módulos y tengo aquí uno binario. No puede estar más claro.


  Cogió el bolígrafo y se puso a pintar.


  Impar 1


  Par 0


  -¿Y esto que puede significar?


  De repente añadió al final de la primera línea la única hipótesis que se le ocurría. Su mano se movió temblorosamente, la mejor señal posible de que Tomás comprendía que había dado con la clave.


  Impar 1 DNI anterior


  Par 0


  -DNI siguiente –expresó en voz alta–. ¡Virgen Santa! La policía está vigilando la casa que no es –sentenció finalmente, y en su voz se notó la desesperación que le produjo el saber que alguien más iba a morir sin que pudieran hacer nada por evitarlo.


  Habían vuelto a equivocarse una vez más de una manera lamentable.


  


  CAPÍTULO 31


  


  “La resolución”


  Viernes, 21 de Diciembre de 2001


  00:47


  El inspector Fernández sorbió con cuidado el vaso de papel, temiendo quemarse la lengua con el café que había en él. La noche parecía que iba a ser larga y la falsa alarma que ya habían sufrido les había reafirmado en aquella opinión. Tras diez años de servicio, uno aprendía que las guardias eran una de las cosas más pesadas que le podían tocar en suerte a un policía. A pesar de lo emocionantes que pudieran parecer, lo cierto era que rara vez se sacaba algo en limpio de una de ellas: ni detenciones, ni tiroteos ni escenas espectaculares de persecuciones, sólo una larga noche de insomnio bañada en café de termo.


  De pronto, escuchó una voz por los cascos que tenía puestos en la oreja.


  -¿Inspector Fernández?


  -Al habla.


  -Le llamo de centralita. Tenemos una llamada de un tal Tomás Gómez que insiste en hablar con alguien de la vigilancia. Dice formar parte del grupo de investigación y conoce muchos detalles acerca de la misma.


  -Es cierto, es uno de los colaboradores de la policía –confirmó el inspector, a pesar de no conocer personalmente al joven que había desentrañado el misterio del tarot-. De acuerdo, pásemelo. Oiga –dijo tras esperar un instante.


  -Sí, ¿me escuchan?


  -Sí, aquí el inspector Fernández. ¿Qué desea, Tomás?


  -Necesito hablar urgentemente con el inspector-jefe Ángel Archilla –la voz del muchacho sonaba apresurada y nerviosa, la clásica entonación de quien está haciendo esfuerzos por mantener la calma cuando en realidad siente una urgencia incontrolable.


  -Bueno, él no puede ponerse ahora mismo, como puede comprender.


  -Es muy importante, he descubierto algo fundamental para la investigación.


  -Ya, pero comprenda que no puede ser.


  -Pues con Elena Valverde, entonces.


  -Tampoco puede hablar con usted ahora.


  -Oiga, inspector Fernández, esto es muy importante. El asesino no va a ir al lugar al que están ustedes. He descubierto que el noveno dígito encierra una trampa. Cuando es impar es el DNI anterior, pero cuando es par es el siguiente. Eso significa...


  -Escuche, Tomás, le agradecemos su colaboración en esta investigación, pero ya ha hecho usted todo cuanto podía –respondió malhumorado el inspector, sin haber llegado a escuchar del todo lo que Tomás acababa de decirle. Le fastidiaba profundamente que aquel muchacho pretendiera inmiscuirse en una labor policial cuidadosamente planeada. Estaba bien que la población civil colaborase con la policía, pero el tal Gómez pretendía sobrepasar una barrera que no debía propasarse nunca -No se preocupe más –añadió tranquilamente-, esta noche cogeremos al asesino y nos encargaremos de que la prensa lo cite como colaborador de la policía. Es más, señalaremos su inestimable ayuda para capturar al asesino. ¿Le parece bien?


  -¡Pero que me está diciendo! –exclamó la otra voz al aparato-. ¿Es que no entiende lo que le acabo de decir?


  -Tomás, ahora estamos en mitad de una investigación. Déjenos trabajar en paz –


  concluyó el inspector Fernández y, sin dar tiempo a que su interlocutor pudiera responder, le colgó rápidamente.


  -Estos jóvenes de hoy en día... –comentó malhumorado a su compañero–. No se enteran de que el mundo no es un lugar de aventuras y que la vida real es muy dura.


  -Demasiada televisión –corroboró el otro–. Les ablanda el cerebro.


  -Vamos, pretender que interrumpa una operación de vigilancia y captura para hablarle de números al inspector-jefe. ¡Menuda soplapollez!


  1:13


  Raquel entró en la Sala Príncipe y miró en derredor, tratando de encontrar a Tomás entre la multitud. No lo vio. <<No pasa nada>>, se dijo a sí misma. <<Seguramente estará escondido o llegará más tarde>>. Le dirigió una sonrisa a Germán, quien sonrió a su vez.


  -¿Tomamos algo? Invito yo –dijo animado, cada vez más optimista respecto al resultado de aquella noche.


  -Vale –respondió ella.


  -¿Qué quieres, lo mismo de antes?


  -Sí, ron con limón.


  -Vuelvo ahora mismo –dijo mientras se dirigía a la barra.


  Raquel aprovechó la desaparición momentánea del periodista para volver a buscar a Tomás entre la gente que había en la sala. Tras unos minutos de exploración, tuvo que rendirse. Nada, no había forma. Pero, de pronto, vio a otra persona familiar. Y no a uno cualquiera, sino al hermano del que buscaba. De inmediato se sintió alegre. Estaba claro que Tomás le había pedido a su hermano que vigilase todo lo que ocurriera en la Sala Príncipe. Quería hacerse el duro, pero en el fondo no soportaba la idea de que pudiera liarse con otro tío.


  Tras pensarlo un instante, se acercó al hermano. Le demostraría que no le había pasado desapercibida su táctica pueril.


  -Hola –saludó alegremente.


  -Ah, hola –respondió Andrés tras darse la vuelta. Su tono de voz no dejaba dudas acerca de lo que pensaba sobre la persona que acababa de ver.


  -¿Y tu hermano?


  -Se ha quedado en casa.


  -¿No ha salido?


  -No creo.


  -Vaya, se está volviendo muy aburrido, ¿no crees?


  -Si tú lo dices...


  -Bueno, dale recuerdos de mi parte cuando lo veas, ¿vale?


  -Como quieras.


  -Venga, hasta luego.


  -Adiós.


  Raquel se marchó alegre, sintiéndose ganadora de aquella imaginaria batalla. Si Tomás finalmente no aparecía, algo muy dudoso, al menos sabría a través de su hermano que ella había salido aquella noche con Germán Tauroni. Aquello haría que sus celos se disparasen y ya no podría escaparse de ella.


  -Tío, ¿quién era ésa? –preguntó un amigo de Andrés llegando junto a él. –Está buena.


  -Pasa, tío, no es trigo limpio.


  -¿Cómo lo sabes?


  -Se lió con mi hermano y lo trató fatal.


  -Pues un polvo sí que tiene. –Era evidente que al amigo de Andrés no le importaba excesivamente en aquel momento la calidad moral de Raquel, sino algunas cualidades más mundanas y carnales.


  -Tú verás lo que haces. De todos modos, parece que está con aquel tío.


  -Tiene pinta de gilipollas.


  -¡Joder, si es el periodista ése que jodió a mi hermano! Tienes razón, sí que es gilipollas. Mira que liarse con ese imbécil...


  -Entonces, igual...


  -¿Pero de qué vas, tío? ¡Olvídala, hazme caso! Dios los cría y ellos se juntan, son tal para cual. Vamos a buscar otras tías, seguro que las hay mucho mejores que ésa.


  -Está bien, como quieras –terminó por conceder el amigo-. Pero que conste que me parece poco caballeroso no ayudar a una dama en apuros.


  -¿Apuros?


  -Sí, no dirás que no es un apuro aguantar a un gilipollas como ése.


  -Peor es aguantarla a ella. Olvídala, que se saque las castañas del fuego ella solita. Ya te digo que son tal para cual.


  2:28


  La habitación le parecía cada vez más pequeña cuanto más la recorría. La angustia dominaba a Tomás mientras daba vueltas y más vueltas, tratando de encontrar un curso de acción que pudiera ayudarle en su situación. Había tratado por todos los medios de enviarles un mensaje a Ángel Archilla o a Elena, pero no había habido modo alguno de conseguirlo, así que no podía comunicarles su descubrimiento: el hecho de que el asesino del tarot no iba a actuar ni en el lugar ni contra la persona que ellos habían supuesto.


  -¡Pero como he sido tan gilipollas! –exclamó desesperado–. ¡Venga a darle vueltas a los números y estaba clarísimo que sólo uno de ellos era par! ¡Imbécil! ¿Por qué no le hice caso a mi instinto cuando me dijo que había algo extraño en esa tirada?


  Haciendo un esfuerzo de voluntad, se conminó a sí mismo a calmarse, diciéndose que si no lo hacía no ayudaría a nadie. Comenzó a darle más vueltas a la cabeza. <<¿A quién? ¿A por quién va a ir ahora?>>, se preguntaba una y otra vez. <<¿Dónde?>>


  -¿¡Quién eres, cabrón!? –exclamó de nuevo en voz alta.


  Dio tres paseos rápidos por el pasillo, dándole más vueltas a la cuestión. Parecía un milagro que aún no hubiera despertado a sus padres.


  No conseguía contactar con la policía, al menos con los que necesitaba. El inspector que lo había atendido le había señalado la imposibilidad de contactar con sus superiores y había terminado prácticamente colgándole el teléfono. ¿Qué hacía ahora?


  -Tiene que haber algo más –se dijo a sí mismo–. Tiene que haber algo más. ¿Qué puede ser? Intenta encontrarlo en los números.


  La desazón le dijo entonces que, hasta el momento, eso no había servido de nada.


  -Bueno, pues otra vez –volvió a expresar en voz alta. Se sentó en la mesa y volvió a poner con rabia los dibujos de las tiradas frente a sí, al mismo tiempo que la secuencia de números. Miró el papel en el que tenía escritos los números correspondientes al noveno dígito de cada tirada y respiró varias veces profundamente, tratando así de recuperar la concentración.
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  -Pero como no he visto antes que todos eran impares menos uno. ¡Coño! ¡Un módulo dos! ¡Una base binaria! ¡Cómo no lo he visto! –La calma le había durado poco más de un segundo.


  Miró el reloj desesperado. Eran ya las dos y media de la mañana. Su cerebro se desvió entonces involuntariamente a otra cuestión cuando la imagen de Raquel vino a su mente. ¿Con quién habría quedado? A aquella hora ya estaría liándose con quien fuera. Le había dicho que estaría en la Sala Príncipe hasta las tres. Sin lugar a dudas, quería que él pasara por allí para darle celos, pero él había estado demasiado ocupado con otro asunto más importante. Y sin embargo, ahora se le había metido la imagen de Raquel liándose con otro tipo. ¿Con quién sería? ¿Con quién podía haber quedado? ¿Y por qué pensaba en Raquel precisamente en aquel instante?


  Entonces, más sorpresivamente aún, le vino a la memoria el sueño en el que Amatista le detenía cuando él se disponía a ayudar a una muchacha


  <<¿Sería Elisa Romero esa muchacha?>>


  y luego le enseñaba el lugar donde se encontraban Elena y Raquel y, posteriormente, la carta de “El Enamorado”. ¿Por qué acudía aquel recuerdo a su mente en aquel momento? ¿Acaso se estaba volviendo loco o su cerebro trataba de mostrarle todas las piezas que harían que pudiera resolver el rompecabezas?


  Volvió a mirar los números. Parecían querer decirle algo. Tenía la sensación de que, de haber podido, le habrían gritado para que les escuchase de una vez. Pero, ¿qué era? ¿Y


  quién había quedado con Raquel? ¿Qué decían los números? ¿Por qué le había venido repentinamente la imagen de Raquel a su cerebro? ¿Y el sueño? Raquel... números, sueño, Amatista, “El Enamorado”, Raquel, números, Raquel, números, números, esos seis números...


  -¡Los seis números!


  Tomás se levantó de golpe del sillón con las pupilas totalmente dilatadas. ¡Lo había visto! Por un breve momento, lo había visto, pero aún no podía creerlo. ¡No podía haberlo puesto tan claro! ¡No podía ser! Cogió el bolígrafo con mano temblorosa y empezó a sustituir los seis números por las letras correspondientes del alfabeto. Era algo que ya había intentado con anterioridad, al principio de su investigación, pero lo había hecho en horizontal, nunca en vertical.


  Desde que cambió el primer siete, supo con total claridad el resultado de su sustitución.


  G
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  “He quedado con un amigo tuyo”. La voz de Raquel resonó en su cerebro con fuerza y claridad. Ya sabía con quien había quedado ella, ya sabía quién iba a ser la próxima víctima del asesino del tarot. La carta de “El Enamorado”. “No mires a Elisa Romero, no es la víctima. Es Raquel”. Eso era lo que Amatista le había querido decir a través de su sueño.


  Tomás miró su reloj. Quizás aún estuviese a tiempo.


  2:43


  -...así que el trabajo de un periodista puede resultar fundamental en el desarrollo de una sociedad. Cuando los políticos intentan ocultar la verdad, ahí debemos estar nosotros para desenmascararlos, puesto que el ciudadano tiene todo el derecho del mundo a...


  Raquel se llevó el vaso a la boca y apuró el resto de bebida que quedaba en él, tratando de desconectarse de la conversación de Germán. A medida que había ido avanzando la noche, se había ido poniendo cada vez más pesado y ahora ya no había modo de detenerle. Parloteaba sin cesar de su trabajo y de la importancia del mismo. ¡Cómo si a ella le importase algo! ¿Por qué los hombres, cuando querían ligar con una chica, tenían que ponerse a hablar constantemente de sí mismos? Que si hacía esto, que si hacía lo otro, que si era así o asao... ¿Es que aquel hombre no se daba cuenta que no le importaba lo más mínimo lo que tuviera que contarle? Lo único que pretendía ella era darle celos a Tomás, que supiera que había quedado con otro tío e intentar dominarle de aquella manera.


  Pero algo parecía no haber funcionado en su plan, ya que Tomás no había aparecido en todo el tiempo que llevaban en la Sala Príncipe. Cuando había visto a su hermano, Raquel se había convencido de inmediato de que Tomás lo había enviado para espiar todo lo que pudiera pasar y que él mismo estaría por la sala, allá donde ella no pudiera verle. Pero por más que se había esforzado en localizarlo, y por más que había observado a su hermano, tratando de comprobar si éste no le quitaba el ojo de encima, había tenido que terminar admitiendo que éste no parecía tener el menor interés en ella y que Tomás no estaba en la Sala Príncipe.


  Sintió como la rabia recorría su cuerpo. ¿Es que Tomás no sentía ninguna atracción por ella? ¿Cómo podía ser tan frío como para saber que estaba con otro hombre, que existía la posibilidad de que se liara con él y que, aún así, permaneciera impasible? Aquel hombre era un témpano de hielo. <<Pues bien>>, se dijo a sí misma, <<si eso es lo que quiere, eso va a ser lo que obtenga. Me llevaré a este tío a mi casa y me aseguraré de que su hermano lo vea. Así aprenderá a despreciarme>>.


  -¿Quieres que vayamos a mi casa? –dijo de repente, cortando el parloteo de Germán.


  -¿Cómo? –dijo éste algo sorprendido. Se veía que no estaba demasiado acostumbrado a aquel tipo de triunfos.


  -Que te invito a mi casa a tomar la siguiente.


  -¿Ah, sí? –dijo él, ya con otro tono en esta ocasión, la de cualquier ligón de discoteca cuando piensa que su presa está a punto de caer en sus redes, sin darse cuenta de que él ha sido realmente la víctima en el juego.


  -Si quieres... –dijo ella jugueteando algo con él, al tiempo que acercaba levemente su cuerpo al del periodista.


  -Claro –respondió él, mientras acercaba lentamente su cabeza hacia la de ella.


  Cuando comprobó que no había ningún tipo de retroceso por parte de Raquel, la agarró de la cintura y la besó, introduciendo de inmediato su lengua en la boca de la muchacha. Ésta le devolvió el beso.


  -Vamos, entonces –dijo él.


  -Vamos –accedió ella. Se dirigieron hacia la puerta y, antes de llegar, Raquel pasó por delante del hermano de Tomás.


  -Dile a tu hermano que podía haber sido el que disfrutase de mí esta noche, que él se lo pierde –le dijo en voz baja.


  -Que te follen, zorra –Pero ella ya se había alejado y no pudo escuchar su respuesta.
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  Tomás llegó corriendo a la Sala Príncipe y se detuvo enfrente de la puerta, agotado por la carrera que se había metido. Venía corriendo desde su casa y sus fuerzas estaban al límite. Subir la última cuesta del Campo del Príncipe le había dejado sin fuerzas. Aún así, hizo un esfuerzo por recuperar el aliento y se permitió un minuto de respiración y descanso. El flato le producía profundas punzadas en un costado, pero prefirió ignorarlo y seguir a lo suyo. Levantó la mirada y vio la cola que había ya en la puerta de la discoteca; larga, como siempre a aquellas horas. Pidió permiso para avanzar hasta el gorila que franqueaba el paso.


  -Por favor, tengo que pasar. Es urgente.


  -No puede pasar. No es usted socio.


  -¡No me venga con esas! –protestó Tomás. Aquélla era la consigna que utilizaban los porteros para negarle el paso a alguien cuando no iba correctamente vestido (como era el caso) o cuando se trataba de una persona non-grata.


  -Por favor, váyase –le pidió educadamente el portero.


  -Oiga, por favor, tengo que pasar. Serán sólo cinco minutos, el tiempo que tarde en localizar a una persona. Es muy importante, por favor.


  -Le he dicho que no puede pasar –El gorila ya ni siquiera se dignaba dirigirle la mirada, sino que tenía ésta clavada con interés en el otro lado de la calle, como si hubiera visto allí a un terrorista poniendo una bomba.


  -¡Le digo que es una urgencia!


  -Le he dicho que no –volvió a repetir el portero mientras le propinaba un empujón a Tomás.


  -Venga, tío, déjale pasar. Está claro que es algo urgente –intervino una muchacha desde detrás de él-. ¿Crees que alguien vendría así vestido si pretendiera quedarse esta noche?


  -He dicho que...


  -¿Qué ocurre, Manu? –preguntó otro portero acercándose desde atrás.


  -Nada. Este tipo, que quiere entrar.


  -No puede entrar vestido así –le explicó el nuevo gorila.


  -Ya lo sé. No quiero entrar para tomarme una copa. Oiga, necesito encontrar a una persona. Es muy importante.


  -Pero...


  -Joder, si no me dejan entrar puede que mañana tengamos otra víctima del asesino del tarot. Déjeme entrar y llame mientras a la policía.


  El gorila dudó mientras miraba a su compañero. Realmente aquel hombre parecía tener verdadera urgencia por entrar en la discoteca. Le había mencionado al asesino del tarot e incluso le había pedido que llamara a la policía. Finalmente, hizo un gesto con su pulgar hacia dentro, invitando a Tomás a entrar en la sala. Éste se lanzó con velocidad al interior, tratando de amoldar su vista a la diferencia de luminosidad. Como siempre que entraba en aquel lugar, le abofeteó un ambiente cargado de humo de tabaco y olor a sudor, entremezclado con colonias y perfumes de todo tipo.


  Nada más entrar, había que bajar tres escalones, pero Tomás prefirió quedarse sobre ellos, para ver si divisaba a Raquel desde su posición. No lo consiguió.


  Comenzó a desesperarse al pensar que no lograría encontrarla e impedir su asesinato. Rápidamente, se dirigió a las escaleras que llevaban a la planta de arriba para tratar de divisar desde allí a la gente de abajo. Llegó y dirigió su vista hacia la planta inferior.


  A su lado, se situó el portero que le había dejado entrar, quien lo había seguido de cerca desde que había entrado.


  -¿Ves algo? –le tuteó el gorila, quien parecía ser mucho más inteligente que su compañero de la puerta.


  -¡No, joder!


  -Hemos llamado ya a la policía.


  -Gracias, pero me temo que hayan podido irse ya. ¡Hostias! –exclamó de repente con tono de sorpresa.


  -¿Los has visto?


  -No, a ellos no, pero sí a mi hermano.


  Tomás se lanzó escaleras abajo y penetró entre la masa de gente que había en la sala, propinando empujones que le hicieron recibir todo tipo de insultos, hasta llegar a la barra del fondo, donde su hermano pugnaba por pedir una copa.


  -¡Andrés!


  -¡Coño, Tomás! Has salido. Tómate algo. ¿Qué quieres? Pero oye, ¿qué forma de vestir es ésa?


  -¿Has visto a Raquel? –preguntó Tomás ignorando sus comentarios.


  -¿Qué?


  -¡¿Qué si has visto a Raquel?! –gritó para hacerse oír por encima de la música.


  -Joder, Tomás. Un poco de dignidad, tío.


  -¡Responde, hostias!


  -Pero tío, ¿qué te pasa?


  -Joder, Andrés, que es urgente. ¿La has visto?


  -Sí, estaba con el periodista ése de los cojones. Mira, no sé como quieres verla siquiera cuando te la pega con el gilipollas ése que...


  -¿Están aquí todavía?


  -Tomás, tío...


  -¡Responde!


  -No, se han ido hace un cuarto de hora más o menos. Oye -dijo mientras cogía del brazo a su hermano para evitar que se fuera-, estaban liándose. Siento decírtelo, pero pasa ya de ella y...


  -Déjame, joder -dijo Tomás, al tiempo que se soltaba de su hermano y luchaba por llegar a la puerta.


  -¿Qué le pasa a tu hermano? –preguntó el amigo de Andrés llegando junto a él.


  -Nada, que las mujeres le van a volver loco –respondió éste y, rápidamente se olvidó del tema, centrándose en las muchachas que había en la Sala Príncipe.
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  Fue entrar en el ascensor y Germán se abalanzó sobre Raquel y buscó su boca con avidez. Ésta lo recibió y alargó su lengua hasta tocar la suya. Notó la erección que dominaba al periodista mientras éste pegaba su cuerpo al suyo. <<Que se joda Tomás>>, pensó casi con rabia. <<Voy a follarme al gilipollas éste y va a aprender a pasar de mí otra vez>>. Arrimó aún más su cuerpo contra el de Germán y le desabrochó un botón de la camisa, al tiempo que metía su mano por el hueco que había dejado para restregarle el pecho.


  El ascensor se detuvo y ambos salieron a trompicones, mientras se buscaban con deseo. Se dirigieron a la puerta besándose apasionadamente, hasta que Raquel se separó de él para abrir su bolso y sacar las llaves. Se giró para abrir la puerta y dio las dos vueltas necesarias al cerrojo, mientras Germán la cogía por detrás y apretaba sus pechos. No podía negarse a sí misma que estaba excitada, a pesar de que no le agradaba el carácter presuntuoso del periodista. Quizás valiera la pena comprobar como era en la cama.


  Entraron con velocidad y Germán cerró la puerta de un portazo. Raquel miró el cerrojo, pensando en cerrarlo, pero no pudo ejecutar sus pensamientos, puesto que Germán volvió a abalanzarse sobre ella y la empujó hacia la habitación.


  Raquel se quitó la camiseta mientras se dirigía hacia ella, quedándose en sujetador.


  Su gesto excitó aún más al periodista quien, de inmediato, le levantó uno de los lados del sostén y comenzó a morderle el pezón. Raquel gimió de placer, al tiempo que sentía como su amante le desabrochaba el botón del pantalón y rebuscaba con avidez en su interior. En un momento, notó como sus dedos le frotaban el clítoris. La excitación que sentía se mezcló con su embriaguez, provocándole una agradable sensación de mareo. Reaccionó llevando su mano hacia el bulto que notaba en la entrepierna de él, pero Germán la detuvo.


  -Aún no –le dijo–. Estoy demasiado excitado y si me frotas ahora voy a irme demasiado pronto.


  No dejó que le respondiera, pues volvió a besarla con pasión. Luego la cogió de los hombros y la hizo girarse, de manera que le diera la espalda. Volvió a apretarle los pechos y la empujó contra la cama. Ella continuó gimiendo al notar como la mano de Germán volvía a frotarle el clítoris y como un dedo la penetraba. Alzó la cabeza y emitió un leve jadeo que, de inmediato, se convirtió en un ahogo al notar algo rasposo que le rozaba el cuello.


  -Y ahora –escuchó una voz a sus espaldas–, nos vamos a divertir de verdad.


  -¿Qué haces? –protestó ella, mientras intentaba en vano darse la vuelta. –Oye, no me gustan este tipo de juegos –añadió, al darse cuenta de que era una cuerda lo que tenía en el cuello.


  -A mí sí –respondió él, al tiempo que impedía que ella se moviera.


  -Déjame que te la chupe –dijo ella inquieta. Fue lo primero que se le ocurrió para intentar agradarle, pues empezaba a estar asustada.


  -¿Y que mi semen quede esparcido por todos lados para que la policía lo pueda analizar? No, gracias.


  -¿Cómo?


  -¿Qué pasa, guapa? ¿No has oído hablar hasta ahora del asesino del tarot?


  -No –respondió ella temerosa. No negaba la pregunta del periodista, sino el hecho de comprender que iba a ser la siguiente víctima del temible asesino.


  -Sí, soy yo. Lo siento, has tenido mala suerte. Te ha tocado a ti.


  -Es una broma.


  -No. Las cartas te han señalado y por lo tanto debes morir. El destino te ha marcado. ¿Sabes? –preguntó de repente–, eres la primera víctima a la que le advierto de lo que va a suceder. Quería que fuera así. Te has portado mal con mi amigo Tomás y quería darte una lección. Vas a saber lo que es el miedo antes de morir.


  -No, por favor, no. ¡No! –chilló finalmente, presa del pánico.


  -¡Calla, zorra! –le ordenó él, mientras comenzaba a tirar de la cuerda que rodeaba el cuello de Raquel-. ¡Cállate ya!


  Raquel se asustó profundamente y se quedó totalmente quieta, mientras Germán sonreía salvajemente sobre ella y aflojaba un poco la presión, deseoso de disfrutar durante un poco más de tiempo de aquel crimen.
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  Eran más de las tres de la mañana y no había habido novedad alguna. Ningún asesino había aparecido en escena; nadie había intentado forzar la puerta o abrir alguna ventana, nada perturbaba la aparente tranquilidad del escenario. Por el contrario, la casa mantenía su estado de quietud y silencio, aunque no de calma, pues se podía respirar la tensión que a duras penas contenían todos los habitantes de ella.


  Elena aguardaba impaciente desde su escondite tras la cortina del salón a que ocurriese algo que le permitiese entrar en acción. La tensión que había sentido desde el principio se iba diluyendo, conforme el reloj había ido avanzando lenta e inexorablemente, pero aún así, se mantenía lo suficiente como para no permitirle relajarse. Al tiempo que su nerviosismo se iba rebajando, su mente fue reconstruyendo los acontecimientos de las últimas semanas y las últimas investigaciones que les habían llevado hasta allí, así como los sucesos de índole personal que también había vivido y que habían removido sus sentimientos de arriba abajo. Recordaba al mismo tiempo las conversaciones y las discusiones con Tomás, pasaba del cariño a la rabia, de la añoranza al orgullo, de la admiración al desprecio.


  Procuró dejar de lado sus sentimientos y centrarse en el caso en el que se hallaban inmersos. Las piezas por fin parecían haber encajado, los descubrimientos de Tomás respecto a la asociación de las cartas del tarot con los DNI habían demostrado tener lógica y solidez. Sin embargo, había algo que no cuadraba. Un sexto sentido la avisaba de que algo no iba bien. El asesino no aparecía donde se suponía que debía hacerlo. ¿Y si se habían equivocado? ¿Y si en ese momento estaba actuando impune y libremente en cualquier otro lugar de la ciudad y ellos estaban perdiendo el tiempo al seguir una pista falsa?


  Sus propios temores fueron puestos en boca de su jefe, quien habló desde la puerta de la cocina.


  -Nos estamos equivocando en algo, Elena. Algo no cuadra en todo esto.


  -Eso mismo estaba pensando yo, aunque los razonamientos de Tomás parecen concluyentes...


  -Pero el asesino no aparece.


  -Quizás debamos esperar más tiempo.


  -No lo creo, la verdad. El momento idóneo para asesinar a Elisa es por la noche, cuando está sola e indefensa. Presiento que aquí no va a aparecer nadie.


  -Quizás ese número que aún no se ha descifrado... el noveno dígito...


  -¡Joder, estoy hasta los huevos de hablar de numerología! Tiene que haber otro modo de llevar esto y más nos vale encontrarlo o alguien va a morir esta noche.


  -Pues puede que no te guste, pero más te vale concentrarte en ese jodido número porque es la clave de todo –respondió enfadada Elena, lo que hizo que su superior la mirase sorprendido y agradado. En los últimos días Elena se había mostrado apática y deprimida y el inspector-jefe echaba de menos ese carácter fuerte que tanto estaba haciendo falta en aquella investigación.


  -De acuerdo, Elena, de acuerdo –concedió a regañadientes-. Pero dime, ¿qué sabemos de ese número? Nada. Nada que entendamos, al menos.


  -Quizás Tomás haya averiguado algo. Estaba bastante preocupado al respecto de él y estoy convencida de que le habrá seguido dando vueltas al tema.


  -Quizás –admitió él tras pensarlo un momento. Rápidamente encendió su walky-talky. –¿Oiga? ¿Inspector Fernández? -dijo con voz potente y algo precipitada.


  -Diga, inspector-jefe.


  -¿Alguna novedad por ahí fuera?


  -Nada, señor. Todo está tranquilo.


  -¿Alguna llamada para nosotros?


  -Sí, señor. Ha llamado Tomás Gómez.


  -¿Ah, sí? ¿Y qué ha dicho? –preguntó mientras erguía su poderosa figura.


  -No sé, algo referente a los DNI.


  -¿El qué, hombre? ¡Conteste!


  -No sé qué de que el número era impar y algo de que no es el DNI anterior, sino el siguiente.


  -¡Joder, me cago en la puta de bastos! ¿Por qué no me han avisado?


  -Pero, inspector-jefe, era imposible avisarlo.


  -Comunique ahora mismo con la central. Bajo echando hostias. –ordenó Ángel Archilla, interrumpiendo el vendaval de excusas que se avecinaba y renegando interiormente por la estupidez de su subordinado.


  -Sí, señor –respondió el inspector al vacío, pues su destinatario ya estaba bajando a toda prisa por las escaleras, seguido de cerca por Elena Valverde.


  -¡El DNI siguiente, Elena, el siguiente! ¡No el anterior, cojones! Tenemos que averiguar rápidamente de quién es ese DNI.


  -Claro, es un número par y los otros eran impares –asintió Elena–. Lo que los matemáticos llamarían un módulo dos.


  -¡Deja en paz de una puta vez las matemáticas y corre! –gritó el inspector-jefe, mientras llegaba al portal y corría hacia la furgoneta oculta en la calle de al lado. Se introdujo en ella y rápidamente cogió el teléfono que ya le tendía el inspector Fernández.


  -Oiga, escúcheme atentamente. Quiero que me diga ahora mismo cual es el DNI del habitante de Granada siguiente al 22.508.980. ¡Deprisa!


  Elena observó como su jefe se ponía lívido. De repente, se puso a escupir frases de un modo atropellado y sin ningún tipo de pausa entre ellas.


  -¿¡Cómo que no puede!?¿Qué los ordenadores qué? ¡No me hable de Windows ni de hostias!! ¿Puede hacerlo o no?


  El inspector-jefe esperó la respuesta.


  -¡Me cago en los informáticos y en el puto Bill Gates de los cojones! –exclamó finalmente, dejando clara la respuesta que había recibido desde el otro lado.


  -Tranquilo, Ángel –le pidió Elena, tratando de calmarle.


  -Joder, Elena, que va a morir alguien...


  -Ya lo sé, pero tratemos de encontrar soluciones en lugar de perder los nervios.


  -Tienes razón –reconoció él–. Que comuniquen con la policía local –ordenó de inmediato al inspector Fernández –Ellos tienen que tener un registro de DNI –le explicó a su ayudante.


  - Y si no con la Guardia Civil –añadió ella–. O con Hacienda, o con el Ayuntamiento, o con el periódico, lo que sea, pero que...


  -¿Qué ocurre, Elena? –preguntó el inspector-jefe, al ver que ésta se quedaba callada con una expresión de perplejidad en el rostro.


  -El periódico –musitó entre dientes.


  -¿Qué?


  -Creo que lo tengo –añadió con un hilo de voz.


  -¿El qué tienes?


  -Ángel, nos hemos equivocado. Hemos estado buscando a un fanático como autor de estos crímenes y el asesino nunca lo ha sido.


  -¿Qué quieres decir?


  -Codicia, Ángel. Ambición. El principal móvil de cualquier crimen, ¿no es así?


  -Efectivamente –reconoció él.


  -¿Y quién ha sido el gran beneficiado de los crímenes del tarot desde que estos comenzaron? Es más, ¿quién tenía acceso a información sobre DNI, contactos con la policía y cualquier otro tipo de datos que necesitase?


  -Joder... –respondió Ángel Archilla al comprender lo que quería decir Elena. – El periodista ése de los cojones... ¡Tauroni! Pero, ¿dónde puede estar ahora? –preguntó desesperado. -¡Ese DNI! ¡Necesitamos ese DNI! –añadió, mientras empezaba a marcar números en el móvil de manera compulsiva.
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  Tomás llegó jadeando a la puerta y rápidamente echó mano a su cartera, de la que extrajo con manos temblorosas su DNI. El nerviosismo hacía que sus movimientos fueran torpes y precipitados.


  -Que me salga, por favor, que me salga –imploró, mientras empezaba a pasar el DNI de arriba a abajo de la puerta, tratando de hacer saltar al pestillo de la misma, truco que le había enseñado hacía tiempo un amigo suyo.


  Probó a la primera y la tarjeta tropezó sin lograr levantar la pestaña. Volvió a intentarlo, una, dos y hasta tres veces, pero sin lograr ningún resultado positivo. Extrajo el DNI con lágrimas en los ojos provocadas por el nerviosismo y el documento se le cayó al suelo. Por un momento, estuvo a punto de dejarse llevar por la desesperación, que le invitaba a perder la calma y a aporrear la puerta sin ninguna mesura para tratar de echarla abajo, pero hizo un esfuerzo de concentración para luchar contra ésta.


  -¡Tranquilo, por Dios! ¡Tranquilo, Tomás! –se dijo a sí mismo. Recogió el DNI y respiró hondo, tratando de mantener la calma–. Vísteme despacio, que tengo prisa– añadió, parafraseando a Napoleón y tratando mediante esta broma ahuyentar al pánico.


  Con movimientos lentos y estudiados, volvió a situar el DNI entre la puerta y el quicio y lo movió lentamente hacia abajo. Escuchó un ligero clic y empujó hacia un lado.


  La puerta se abrió suavemente y él entró despacio y en silencio en la casa, haciendo esfuerzos por normalizar su respiración y que ésta no le delatase, temeroso de lo que pudiera encontrar en el interior de la vivienda y sintiéndose como si se enfrentase a sus más antiguos temores.


  Escuchó jadeos en el dormitorio y se dirigió hacia él. No pudo evitar recordar las veces que había recorrido aquel mismo camino acompañado de Raquel, aunque ahora parecía ser una distancia infinitamente mayor. Hizo un esfuerzo por expulsar aquellos recuerdos de su memoria, ya que ahora le resultaban inservibles. Avanzó paso a paso, sintiendo que jamás llegaría hasta el cuarto de Raquel. Sin embargo, antes de que pudiera darse cuenta, traspasó el umbral del mismo.


  De inmediato, vio una escena que le hizo quedarse paralizado por la impresión. En la cama, boca abajo, se debatía el cuerpo de una mujer que no podía ser otro que el de Raquel, mientras que sobre él se erguía una figura que la estaba ahogando con una cuerda.


  Se trataba, como ya había averiguado, del periodista Germán Tauroni, el cual aprovechaba su posición privilegiada y su mayor fuerza para ahorcar impunemente a Raquel, sin que ésta pudiera siquiera hacer nada por evitarlo. Tomás no sabía que, además, Raquel se encontraba borracha y por lo tanto era incapaz de defenderse.


  El tiempo pareció detenerse por un instante. Tomás se hallaba fascinado por la escena que estaba viendo, como si realmente no estuviera en el dormitorio y no pudiera hacer nada por evitar lo que estaba ocurriendo. Se sentía como en esos sueños en los que uno trata de correr y no consigue moverse o intenta dar la luz de la habitación con nulo éxito, pues, por más que pulsa el interruptor, todo sigue igual. No era cobardía o egoísmo lo que le detenía, sino simplemente una extraña y demoledora fascinación. Su mente le forzaba a entrar en acción, pero él se encontraba en un estado similar a la narcolepsia, incapaz de moverse a pesar de querer hacerlo. Una voz le gritaba en su interior que reaccionase, que abandonase aquel estado de parálisis que se había adueñado de él y salvase a Raquel. Quiso gritar y un pequeño gemido brotó de su garganta.


  Aquello bastó. Al igual que ocurre en la narcolepsia, aquel sonido le liberó de su estado de parálisis y, antes de que pensara siquiera en lo que estaba haciendo, se abalanzó sobre el cuerpo de Germán y lo empujó con fuerza, haciéndole caer de la cama e impidiendo así que prosiguiese estrangulando a Raquel. Tras ello, volvió a quedarse quieto, observando el cuerpo caído en el suelo y viendo como éste se daba rápidamente la vuelta para tratar de levantarse. Tomás desvió su mirada hacia Raquel y observó que ésta aún respiraba, con dificultades y jadeando, pero respiraba.


  Si hubiera sido un hombre de acción, Tomás se habría arrojado en aquel momento sobre Germán Tauroni, pero en realidad, aún se hallaba sobrecogido y paralizado por el terror de la violencia de la que acababa de ser testigo. Era horriblemente macabro ver a una persona intentando acabar con la vida de otro ser humano y Tomás no podía recuperarse de una impresión así en un solo instante, de hecho no podría hacerlo en años, quizás en toda su vida.


  Germán Tauroni aprovechó la nueva parálisis de Tomás para extraer una navaja que llevaba consigo y abalanzarse sobre su rival, quien a duras penas pudo detener la embestida de éste, alargando su brazo y sujetando el del periodista con todas sus fuerzas.


  Los dos cayeron al suelo y comenzaron a forcejear. Rodaron varias veces por el piso, intentando cada uno quedar encima del otro. Golpearon la cama, luego el armario y de nuevo la cama. Finalmente, el periodista consiguió colocarse encima de su rival y empezó a empujar su brazo hacia delante, tratando de hincar la navaja en el cuerpo de Tomás. Éste, en un intento desesperado, impulsó su brazo izquierdo y golpeó con su codo el rostro del periodista, el cual se separó un instante de Tomás, momento que trató de aprovechar éste para incorporarse. Pero no lo consiguió, pues Germán había conseguido una buena presa y seguía teniendo bien aprisionado el cuerpo de Tomás. Rápidamente, recuperó su posición y comenzó de nuevo a hacer fuerzas con la navaja. Tomás concentró entonces toda sus energías en el brazo que sujetaba el del periodista, pero la fuerza de éste era mayor y su posición privilegiada. Poco a poco, y a pesar de los esfuerzos de Tomás, fue aproximando la navaja al cuerpo de éste. Ya casi le estaba rozando, cuando Tomás hizo el último y desesperado esfuerzo por evitarlo y consiguió detener el movimiento. Ambos se miraron a los ojos con rabia, la de uno asesina, la del otro desesperada. El miedo hizo dudar por un instante a Tomás y entonces sintió un repentino frío en su estómago y una extraña debilidad. Contempló la sonrisa que aparecía en el rostro de Germán, quien hizo aún más fuerza, al tiempo que Tomás cedía en las suyas, con lo que la navaja le penetró completamente.


  Germán le contempló entonces con calma. En sus ojos se leía la satisfacción y la locura de la sangre. Tomás respiraba agitadamente, notando como las fuerzas le abandonaban y la vida se le escapaba por el estómago. Su mente era un torbellino de ideas y sensaciones en aquel preciso instante. Por un lado, sentía miedo ante la muerte y por otro, rabia de haber sido derrotado por la maldad del periodista. No quería abandonar la vida de aquella manera, no quería y, sin embargo, sabía que lo estaba haciendo irremediablemente.


  Germán se levantó tranquilamente y observó de nuevo a Tomás, esta vez con desprecio y algo de curiosidad.


  -¿Cómo lo averiguaste? –preguntó.


  -Que te den –respondió Tomás entre tosidos, sorprendido de su propia audacia.


  -Te subestimé –reconoció el periodista-. Pensé que no lograrías averiguar el misterio de las cartas. La pitonisa, sí, ésa sí que era peligrosa. Por eso tuve que matarla. En fin, ha dado igual lo que hayas podido averiguar, puesto que al final has fracasado de la misma manera. Y lo único que has conseguido es tu muerte, nada más. Tu amiga va a morir igual. La verdad es que no entiendo por qué intentas salvar a la tía ésta después de cómo te ha tratado. Deberías darme las gracias por acabar con ella. En fin, allá tú. Luego acabaré con la zorra, pero antes quiero que ella sufra un poco más y vea como te rebano el pescuezo –dijo, al tiempo que se acercaba a Tomás y colocaba la navaja sobre su cuello.


  Éste ya no sintió miedo. Miró a los ojos del periodista y procuró desafiarle todo lo posible con su mirada. Decidió afrontar la muerte con la mayor dignidad posible. No cerraría los ojos, no le daría ese privilegio a su asesino.


  -Adiós –dijo con voz tranquila Germán.


  Lo siguiente que escuchó Tomás fueron dos potentes sonidos que resonaron con fuerza en la habitación y que dejaron profundos ecos en la misma y en su propio cerebro.


  El rostro de Germán se crispó y cayó hacia un lado. Tomás miró hacia la puerta del dormitorio y vio, entre brumas, varias figuras precipitarse en el interior de la habitación.


  Una de ellas se abalanzó sobre él.


  -¡Tomás, no te vayas! ¡Sigue conmigo! ¡No te vayas! – escuchó decir a una voz femenina.


  -Una ambulancia –escuchó decir de lejos–. ¡Rápido, hostias!


  Las voces le resultaron conocidas y despertaron en él recuerdos no muy lejanos que, sin embargo, se le escaparon rápidamente del cerebro, antes de que llegase a aprehenderlos. No podía retenerlos por más que se esforzase. Una extraña calma comenzó a adueñarse de él. Un potente sueño le reclamaba. Trató de mirar hacia arriba y vio figuras sonrientes, muchas de ellas conocidas. Algún sexto sentido le dijo que pertenecían a otro mundo. Venían a por él; era la hora de irse. Giró la cabeza hacia la derecha, y, antes de cerrar los ojos, observó varias cartas del tarot que se habían esparcido por el suelo al caer el cuerpo de Germán Tauroni. La última que divisó fue la de “El Loco”, y de alguna extraña manera, se sintió profundamente identificado con aquella carta.


  Tras cerrar los ojos, hizo lo propio con su mente. Lo último que escuchó antes de irse fue la voz de Elena diciendo: “Te quiero, no te vayas, no me dejes. Te quiero”. La última imagen que su mente le mostró fue la de una joven muchacha desnuda que le sonreía tumbada en una cama, mientras se escuchaba de fondo la voz de Serrat.


  


  CAPÍTULO 32


  


  “Sigo aquí”


  Lunes, 24 de Diciembre de 2001


  Por la tarde


  Cuando abrió los ojos, tardó un tiempo en asimilar todo lo que veía. Se hallaba aún bajo los efectos de los acontecimientos que había vivido durante su periodo de inconsciencia y aún no era capaz de discernir lo que correspondía al mundo de la realidad y lo que aún pertenecía a sus propias pesadillas.


  Estuvo un buen rato observando el tubo que salía de su muñeca, hasta que comprendió que era una sonda que lo estaba alimentando. El siguiente pensamiento fue lento y pesado: <<Estoy en un hospital>>, pero tuvo el efecto de situarle cerca de la respuesta que buscaba. La pregunta que surgió a continuación fue inmediata, <<¿Por qué?>>. Sus pensamientos eran lentos y pasaban varios minutos antes de que lograse generar el siguiente. La respuesta, en cambio, fue brusca y trajo a su memoria todos los recuerdos de los últimos días. En un instante, cobró consciencia de quién era y de todo lo que había ocurrido. Recordó el intento de Germán de asesinar a Raquel, sus esfuerzos por evitarlo y las consecuencias que había tenido aquel acto. Aún notaba la desagradable sensación de saberse acuchillado y de estar muriéndose.


  Y, sin embargo, parecía seguir con vida. ¿Qué habría ocurrido? ¿Habría sobrevivido también Raquel? Esta última pregunta le alarmó y le hizo espabilarse aún más.


  Se volvió hacia el otro lado de la cama y vio una cabeza recostada contra en el respaldo de un sillón. Tenía los ojos cerrados y se veía que estaba profundamente dormido.


  Su cerebro aún estaba un poco lento, así que tardó un tiempo en descubrir el nombre que había tras aquella cara. <<Andrés>>, escuchó decir a su propio cerebro desde alguna distancia muy profunda. <<Tu hermano>>, añadió la misma voz. Él debería ser capaz de darle alguna respuesta.


  -Eres... –intentó decir, pero sólo fue capaz de emitir un desagradable graznido debido a la sequedad de su garganta. A pesar de ello, el sonido despertó a su hermano, quien lo miró alarmado y con los ojos abiertos como platos.


  -¿Tomás? –preguntó con voz lenta e insegura.


  -Agua –consiguió susurrar su hermano.


  -Claro, claro. Toma –respondió el otro con voz apresurada-. ¿Cómo estás?


  Tomás bebió lentamente del vaso que le extendía su hermano. Saboreó el líquido como si fuera la primera vez que lo probaba y sintió que le devolvía la vida. Cuando Andrés retiró el vaso, aún permaneció un momento paladeándolo y recreándose en la sensación que le había dejado, olvidando por un instante la urgencia que había sentido tan solo un momento antes.


  -Eres un capullo –consiguió decir en esta ocasión-. ¿Te quedas dormido cuándo me estás vigilando?


  -Joder, Tomás, perdona. Es que...


  -Que es broma, hombre –le cortó su hermano, tratando de sonreír–. ¿Qué ha pasado? –preguntó, sintiéndose incapaz de permanecer en la ignorancia ni un instante más.


  -Pues que descubriste al asesino y...


  -Ya, ya, lo recuerdo todo perfectamente, no te creas que me he vuelto amnésico.


  Sólo dime aquello que no pueda saber. ¿Qué día es hoy?


  -Nochebuena.


  -Vaya. Pues feliz Navidad –bromeó Tomás-. Entonces, he estado en coma...


  -Tres días. Y es un milagro que sigas vivo –Andrés se arrepintió de inmediato de haber hecho aquella declaración que sólo podría inquietar a Tomás-. Los médicos han hecho un gran trabajo contigo. Al principio, pensaron que no sobrevivirías. Mamá y papá estaban histéricos y...


  -¿Sólo ellos? –bromeó su hermano.


  -Yo también, Tomás. Joder, cuando pensé que podías irte y... –el joven muchacho tuvo que detenerse a causa de la emoción–. Pasé de ti esa noche cuando, si te hubiera hecho caso, podría haber hecho algo por ayudarte –consiguió decir a duras penas.


  -No digas chorradas, Andrés. Yo no te pedí ayuda y no tenías ni idea de en qué andaba metido.


  -Ya, pero... Tienes razón, lo sé, pensé que estabas haciendo el imbécil por culpa de Raquel, pero aún así...


  -Déjalo, ya, Andrés. Olvídalo. Parece que estoy bien, así que no le des más vueltas.


  Por cierto, ¿qué ha pasado con Raquel? –Tomás sintió un gran temor al realizar aquella pregunta. Se sentía aterrorizado ante la idea de que tampoco hubiera podido salvarla a ella y de que tuviera que sumar su muerte a las de Sergio, Amatista e Ignacio, las víctimas que sentía más propias por haberlas conocido o por no haberlas podido ayudar cuando había estado muy cerca de hacerlo.


  -La salvaste, tío –le respondió su hermano sonriendo–. Llegaste a tiempo para detenerlo.


  -Gracias a Dios –exclamó Tomás y, de pronto, sintió que las lágrimas empezaban a resbalar por sus mejillas-. No habría podido soportar cargar con una sola muerte más sobre mi conciencia –añadió, al tiempo que rompía a llorar.


  -Tomás, tío. Venga, cálmate –le rogó su hermano, mientras le ponía la mano encima. No había visto nunca llorar a su hermano mayor y estaba impresionado por ver cómo en aquella ocasión éste no podía refrenar sus sentimientos. El muchacho había pasado tres días muy malos, puesto que no había podido dejar de pensar en ningún momento que podía haber tenido la vida de su hermano en sus manos y que le había fallado lastimosamente. Se sentía culpable por todo lo que había pasado y estaba aterrorizado ante la idea de que Tomás hubiera podido morir. Llevado por esta emoción, terminó abrazando a su hermano y echándose también a llorar.


  Permanecieron los dos abrazados durante más de diez minutos, hasta que al fin comenzaron a calmarse. Tomás miró emocionado a su hermano.


  -Parece que no eres tan duro e irresponsable como muestras constantemente.


  -Ya ves –dijo Andrés con una leve sonrisa, mientras se secaba las lágrimas de los ojos-. Tú, en cambio, sigues siendo el llorón de siempre –bromeó, tratando de alegrar el ambiente entre los dos.


  Tomás rió levemente y, al hacerlo, sintió una punzada de dolor en su costado, en el lugar en el que Germán Tauroni había clavado su navaja. De inmediato, se llevó la mano hacia aquel lugar y frunció el gesto con rabia.


  -¿Qué pasa, tío?


  -Nada, que me duele. Pero no te preocupes, ¿vale? Bastante mal tienes que haberlo pasado estos días ya.


  -No hubiera soportado perderte, Tomás –le confesó Andrés con sinceridad-.


  Macho, nos estamos peleando siempre, pero eres mi hermano mayor y te admiro y...


  -Déjalo, anda –le cortó Tomás sonriendo, pero emocionado al mismo tiempo-.


  Somos tíos y no podemos llorar más –bromeó, tratando de hacerse el duro.


  -Pues menudo lote llevamos ya.


  -Sí –asintió el hermano mayor con alegría-. ¿Sabes? Yo tampoco hubiera soportado cargar con otra muerte más en mi conciencia.


  -Pero si tú no has matado a nadie.


  -¿Recuerdas lo que sentías cuando pensabas que yo podía morir, que te sentías culpable por no haber hecho algo por evitarlo?


  -Sí.


  -Pues así es como me siento yo.


  -Ya –respondió su hermano con gesto comprensivo. Ahora entendía el sentido de la responsabilidad que siempre movía a Tomás, ahora comprendía la fuerte presión que había soportado a lo largo del último mes.


  -Pero la has salvado, tío. Has salvado a Raquel.


  -Bueno, a medias. Yo descubrí al asesino, pero no pude detenerle. Alguien llegó después de mí...


  -Sí, la policía. El inspector-jefe y Elena. Detuvieron a Germán y te salvaron a ti también.


  -Cojonudo –expresó Tomás sin demasiada alegría-. Entonces recibieron mi mensaje.


  -Efectivamente. Al parecer tardaron bastante en conseguir el DNI de la siguiente víctima, tal y como tú les habías advertido por teléfono, pero aún así, parece que finalmente lo lograron a tiempo.


  -¿Raquel está bien?


  -Sí. Está asustada y no creo que se recupere fácilmente de esta experiencia, pero físicamente sólo tiene el cuello algo magullado.


  -Es un alivio. ¿Y Germán Tauroni?


  -También se ha salvado. Mal bicho nunca muere.


  -Eso parece.


  -¿Sabes? Está ingresado en este mismo hospital y es vigilado constantemente por varios policías. El tío ha conseguido levantar polémica. A diario hay manifestantes en la puerta del Clínico pidiendo su cabeza.


  -No deberían darle lo que buscaba.


  -Ha hecho mucho daño –protestó su hermano.


  -¿A mí me lo dices? Y en un solo mes. Parece mentira que haya pasado tan poco tiempo.


  -Es cierto. Parece como si hubieran pasado años.


  -Es terrible el daño que puede hacer una persona si se lo propone y lo mucho que puede afectar a la vida de otros para mal.


  -Sí, pero también hay otro lado bueno –le advirtió Andrés.


  -¿Cuál?


  -Que también una persona puede hacer mucho bien a los demás si se lo propone.


  -Ojalá fuera así, pero los malos parecen tener más fuerza –se lamentó Tomás.


  -No, sólo hacen más ruido.


  -¿Cómo?


  -El trabajo de la gente buena es silencioso y a menudo no se ve, pero está ahí y es fundamental.


  -¿Cómo cual?


  -Como el tuyo, Tomás.


  -¿El mío? Yo no he podido salvar a nadie, salvo a Raquel, quizás –se lamentó amargamente su hermano mayor.


  -¿Ah, no? ¿Y no cuentas a Jorge Ruiz, Lorena Fernández, Beatriz Rojas, Mónica Medina, Damián Valentín...?


  -¿Quiénes son esos? –preguntó extrañado Tomás.


  -Quizás las próximas víctimas del asesino del tarot. O quizás podrían haber sido Elena, o Ángel, o mamá, o papá, o yo mismo. ¿No lo entiendes, Tomás? Lo que has hecho, lo que has logrado, nunca se verá. Nunca sabremos quién más habría sufrido la crueldad de Tauroni porque tú has impedido que pueda hacer más daño. Nunca sabrás la verdadera dimensión de lo que has hecho, pero, si te sirve de algo, yo creo que ha sido algo maravilloso.


  -Gracias –asintió Tomás, viendo por primera vez un punto de vista diferente al negativo que siempre había sentido.


  -De nada –respondió su hermano, sintiéndose satisfecho por haber podido animarle.


  -Oye, creo que deberías avisar a algún médico y a papá y mamá de que me he despertado –dijo de repente Tomás.


  -Coño, pues es verdad –admitió Andrés y, de inmediato, salió por la puerta de la habitación vociferando y reclamando un médico.


  -Gracias, Andrés –dijo Tomás, dirigiéndose hacia la puerta por la que había desaparecido su hermano-. Gracias.


  


  CAPÍTULO 33


  


  “Buenos amigos”


  Jueves, 27 de Diciembre de 2001


  Por la tarde


  Habían pasado tres días más desde que Tomás había recobrado el sentido y ya costaba convencerle de que se mantuviera en la cama. El joven estaba deseando salir de la habitación y del mismo hospital para poder moverse con libertad. Celebrar la Nochebuena y la Navidad en la habitación de un hospital le había resultado muy extraño, pero al final había resultado una experiencia entrañable que siempre recordaría. Aun así, y a pesar de la compañía continua de sus padres y su hermano, así como de numerosos amigos que habían circulado por la habitación para visitarle, Tomás se aburría soberanamente y estaba deseando poder volver a la acción, si bien ésta ya parecía haber terminado definitivamente.


  En aquel preciso momento, el inspector-jefe Ángel Archilla estaba relatándole las últimas cosas que habían descubierto sobre el caso del asesino del tarot.


  -...así que ya ves, al final averiguaste lo del número justo a tiempo de detener a Germán Tauroni. Casi no llegamos para salvaros a Raquel y a ti, pero la suerte, en esta ocasión, estuvo de nuestra parte.


  -Eso parece –respondió Tomás distraído, con la mente centrada en otros problemas.


  -Pero hay algo que no entiendo –le confesó el inspector-jefe.


  -¿Qué es?


  -Verás, Tomás, yo no soy un experto en matemáticas, como ya habrás podido deducir, pero hay cosas que no me cuadran.


  -Dime –le invitó Tomás a continuar.


  -A ver, en la provincia de Granada hay unos ochocientos mil habitantes, mientras que en la capital hay unos doscientos cincuenta mil. Eso es, aproximadamente, el treinta por ciento, ¿no es así?


  -Sí, más o menos.


  -Entonces, ¿cómo ha podido haber cinco asesinatos en la capital y sólo uno en el resto de municipios? Por lógica, y teniendo en cuenta que Tauroni elegía a sus víctimas de un modo aleatorio, debería haber habido más en los pueblos que en la capital. ¿No es así?


  -Bueno, sí y no.


  -Así responde cualquiera –protestó Ángel con una sonrisa, haciendo que Tomás se echara a reír también.


  -Verás, lo que tú dices es cierto en una estadística perfecta, pero para que esto se cumpliera, deberíamos haber tenido un número de asesinatos muy grande. Con un conjunto de muestra pequeño, es mucho más probable que se den resultados muy variables. ¿Lo entiendes?


  -Regular.


  -Vamos a ver. Supón que tiras un dado seis veces. ¿Crees que saldrán los seis números diferentes que tiene?


  -Bueno, en teoría debería ser así, pero creo que no me ha pasado nunca, la verdad –


  respondió el inspector-jefe, quien comenzaba a entender a dónde quería llevarle Tomás.


  -E incluso puede que te salga tres o cuatro veces el mismo número.


  -Sí, es cierto.


  -Sin embargo, si tiras un millón de veces el dado, sí que será mucho más posible que los resultados se acerquen a la estadística perfecta que estamos buscando.


  -Entiendo.


  -Pues con las cartas ocurre lo mismo. Si Germán hubiera podido cometer unos mil crímenes...


  -¡Qué horror!


  -Desde luego, pero si hubiera podido cometerlos, hubiéramos tenido una muestra más distribuida entre los pueblos.


  -Ya entiendo. ¡Menudo hijo de puta! –añadió el inspector-jefe al pensar en el asesino que les había traído de cabeza en el último mes.


  -Oye, Ángel... –dijo Tomás, llamando su atención.


  -Dime.


  -Me han dicho que Germán está ingresado en este mismo hospital y...


  -¡No! –le cortó enérgicamente el jefe de policía, adivinando la petición de Tomás antes de que éste llegara a emitirla.


  -Quiero verlo –insistió el joven, a pesar de la contundente negativa.


  -¡Ni hablar! Va en contra de todas las normativas, además de que...


  -Ángel, me lo he ganado –insistió Tomás con una voz tranquila y sosegada que convenció al policía de la seguridad que tenía en que iba a pasar aquella prueba y ver a Germán Tauroni.


  -Se me podría caer el pelo si...


  -Necesito saber por qué lo hizo. Necesito hablar con él y que me explique cuáles eran sus motivaciones para...


  -Así que se trata de eso –comentó el policía con aire pensativo y comprensivo-. No lo hagas, no vayas por ese camino –le aconsejó-. Créeme. Hace muchos años yo era como tú. Trataba de entender a los criminales, de buscar una razón para su modo de actuar, algo que me permitiera dormir tranquilo por las noches y que me hiciera pensar que las cosas tienen un orden. Buscaba un hilo conductor en la forma de actuar de los criminales que me indicara que todo tenía una explicación, que el caos no podía estar instalado en nuestra vida de una manera tan destructiva. ¿Es eso mismo lo que pretendes descubrir entrevistándote con Germán Tauroni?


  -Supongo –admitió Tomás.


  -¡Olvídalo, entonces! No lo encontrarás. Ni ellos mismos saben por qué lo hacen.


  Lo único que lograrás será desanimarte aún más.


  -Aun así...


  -Quieres hacerlo –terminó Ángel la frase por él-. Tan cabezón como lo era yo –


  terminó por decir con una amistosa sonrisa dibujada en sus labios–. Tu necesidad de hallar la verdad te hará ver a Germán aunque tengas que pasar por encima de mí mismo para hacerlo, ¿no es cierto?


  Tomás encogió los hombros. Era un gesto que indicaba sin lugar a dudas que así lo haría.


  -Está bien, en ese caso será mejor que lo hagas bajo mi tutela. Eso sí, estaré contigo en todo momento. Y no me convencerás de lo contrario –le advirtió con tono firme.


  -De acuerdo, me parece justo. ¿Cuándo será?


  -Mañana por la mañana, si el médico lo autoriza. Te llevaré a la habitación en la que está ingresado y podrás hablar con él. Además, quizás así puedas sacarle una confesión. El tipo aún no ha admitido ser el autor de los crímenes y, a pesar de haberlo pillado con las manos en la masa, preferiría contar con alguna prueba más, no vaya a ser que algún abogado listillo trate de salvarlo mediante alguna treta ingeniosa.


  -Se la sacaré, no te preocupes.


  -Eso sí –añadió el jefe de policía-, te advierto que como los periodistas se enteren de algo de esto, te cogeré y...


  -He borrado a los periodistas de mi lista de amigos para siempre –le cortó Tomás con una sonrisa.


  -Haces bien. Son unos hijos de puta –opinó Ángel Archilla en un susurro, mientras se acercaba a Tomás, como si le contase un secreto que sólo él supiera. El joven rió de buena gana ante el lenguaje del policía, quien había terminado por convertirse en su amigo.


  Él había sido el primero el comprender la necesidad que tenía de colaborar en la resolución de aquel caso, de tomarse la revancha por haber estado cerca de varios crímenes y no haber podido hacer nada por evitarlos. Y también era el que ahora comprendía mejor que nadie que necesitaba hablar con Germán para buscar una explicación a todo aquel sinsentido, cualquier indicio de que había alguna razón, aunque fuese la locura, para aclarar los actos del asesino. Cualquier motivo sería bueno, menos el hecho de tener que admitir que en el mundo existía la maldad pura.


  -Hasta mañana, entonces, Tomás –se despidió el policía con una amistosa sonrisa.


  Ángel Archilla sabía que a Tomás le quedaba aún la prueba más dura que pasar, pues descubriría precisamente aquello que trataba de negar, pero aún así, le dejaría dar aquel paso, como él mismo lo había dado en el pasado.


  -Hasta mañana, Ángel. Gracias –añadió en el último momento.


  -Gracias a ti, Tomás. Sin ti no habríamos resuelto este caso o, al menos, no lo suficientemente rápido como para salvar a Raquel y a las siguientes víctimas que hubiera elegido Tauroni. Duerme bien y descansa, ¿de acuerdo?


  -Haré lo que pude –bromeó Tomás. Luego, vio como el policía abandonaba con paso seguro y tranquilo la habitación.


  -Oye, Tomás –dijo de repente, al tiempo que se volvía–. Quizás no sea el mejor momento para hablar de esto, y quizás me esté metiendo una vez más donde no me llaman, pero hay una mujer que ha estado sufriendo mucho por ti estos días y que no se ha separado de esa cama hasta que has recuperado el sentido. Luego no ha querido aparecer para no molestarte. Te pido disculpas si...


  -No te preocupes, Ángel, no me has molestado. Lo cierto es que ya va siendo hora de que retome las riendas de mi vida personal. He estado pensando mucho en Elena estos días. La he echado mucho de menos y me hubiera gustado que viniese a verme, aunque entiendo sus motivos para no haberlo hecho.


  -A veces es complicado... –comenzó a responder el policía.


  -También he pensado mucho en Raquel –le cortó Tomás-. Sé que tengo que tomar una decisión y no es fácil hacerlo, pero quizás el estar tan cerca de la muerte me haya hecho abrir los ojos. Creo que ya sé lo que voy a hacer.


  -¿Puedo saber cual es tu decisión?


  -¿El inspector-jefe Ángel Archilla preocupado por un cotilleo? –preguntó irónica y amistosamente Tomás.


  -Deformación profesional –admitió con una sonrisa.


  -Puedes saberlo –respondió Tomás y, a continuación, le contó todas las reflexiones que había tenido a lo largo de esos días y las decisiones a las que había llegado.


  Tras escuchar todo lo que Tomás le había contado, Ángel Archilla se levantó y se dirigió de nuevo hacia la puerta. Una vez allí, la abrió y se dispuso a salir, pero pareció toparse con alguien al girar a la derecha. Tomás vio que saludaba alegremente a otra persona y, antes de que pudiera captar algo más, metió su cabeza por la puerta y dijo:


  -Tienes una visita muy agradable, muchacho.


  Sin decir nada más, el inspector-jefe siguió su camino y Tomás se quedó esperando a que su visita entrase en la habitación. En el segundo en que tardó en hacerlo, el cerebro de Tomás sopesó todas las opciones posibles. ¿Sería Elena por fin? ¿Raquel? ¿Sus padres?


  -Hola, Tomás.


  -¡Isa! –exclamó el muchacho con verdadera alegría al ver a su buena amiga en la puerta de la habitación del hospital. Venía cargada con un pequeño ramo de flores y Tomás pudo ver en su rostro la emoción que había sentido al verle. Sus ojos brillaban con las lágrimas que pugnaban por salir de ellos y parecía no atreverse a acercarse a su amigo.


  -Oye, no llores. ¿Tan feo soy?


  -No –dijo ella sonriendo-. Es que... verte de nuevo... saber que has estado a punto de morir tú también y...


  -Isa... ven.


  Ella se acercó entonces y abrazó efusivamente a Tomás, tratando de controlar su emoción como fuera.


  -Tenía que haber venido antes a verte. Lo siento. Es que tenía miedo y...


  -Olvídalo, no te preocupes. ¿Cómo estás?


  -Pues... mejor, creo. Lo he pasado muy mal, Tomás. Me he sentido muy culpable por...


  -No tienes por qué...


  -Ya lo sé. El psicólogo al que voy ya me ha hecho ver que no tengo por qué sentirme culpable, pero aún así, durante bastante tiempo no he podido evitarlo.


  -Te entiendo. –Claro que la comprendía. ¿Cómo no iba a hacerlo cuando él mismo se había visto asaltado a menudo por aquella destructiva sensación? Quizás aquella fuera la peor sinrazón de todas, que la única persona que debería sentirse culpable no mostraba el más mínimo remordimiento, mientras que sus víctimas se consumían en aquel horrible sentimiento de culpabilidad. ¡Qué extraño era en verdad el mundo en el que vivían!


  -Gracias, Tomás –dijo ella de repente, arrancándole de su ensimismamiento, algo que él agradeció, puesto que le dolía imaginar el sufrimiento de todas las familias de las víctimas de Tauroni.


  -¿Gracias por qué?


  -Por haber capturado al asesino de Sergio. ¿No te das cuenta de lo que has hecho?


  -Sí, hemos evitado que mate a nadie más.


  -Y no sólo eso, Tomás, sino que, al menos yo, ahora podré dormir más tranquila por las noches. Ahora podré acostarme sabiendo que la persona que acabó con la vida de mi novio no está en la calle haciendo su vida después de destrozar la mía.


  -Ya.


  -Ahora puedo rehacer mi vida, Tomás. Ahora sí. Y te lo debo a ti.


  -No me debes nada, Isa. Yo también tenía esa sensación de revancha y he hecho esto por superarla y...


  -¿Sólo por eso, Tomás? –le preguntó ella con una enigmática sonrisa.


  -¿Qué quieres decir?


  -¿Por qué te cuesta tanto aceptar que eres una buena persona y que muchas de tus acciones están hechas por los demás y no por tu propio beneficio?


  -No lo sé –admitió él con una sonrisa. No se sentía con fuerzas de negar su propia forma de ser diciendo que aquello no era cierto, tal y como había hecho siempre, no después de haber estado a un paso de la muerte-. Quizás porque yo conozco mi interior y sé que no es tan puro como muchos de vosotros os empeñáis en decir.


  -No lo es el de nadie, pero lo importante es lo que uno elige ser. Y tú has escogido ser buena persona. Creo que eso es lo más importante en la vida: lo que decidimos ser...


  quiénes decidimos ser –sentenció Isa con convicción, y Tomás supo que ella tenía razón.


  Después siguieron hablando de muchas cosas más, en una conversación que cerró el círculo de una historia que para ellos había comenzado en una fría y oscura madrugada de un veinticuatro de noviembre y que había cambiado sus vidas para siempre de un modo contundente e irreversible.


  


  CAPÍTULO 34


  


  “Frente a frente”


  Viernes, 28 de Diciembre de 2001


  Por la mañana.


  Tomás tomó aire antes de abrir la puerta e introducirse en la habitación. Una vez allí, frente al marco y a un solo paso de reunirse con Germán Tauroni, sintió que su pretensión de hablar con él era absurda. ¿Para qué verle y recrearse en los horribles acontecimientos que habían sucedido a lo largo del último mes? Si lo pensaba detenidamente, veía que no podría sacar nada positivo de una charla con aquel asesino.


  Aquello era una tontería, así que sería mejor darse la vuelta y olvidar su propósito.


  Estaba a punto de darse la vuelta, cuando escuchó una voz dentro de su cabeza impulsándole a seguir. <<Tienes que hacerlo, Tomás>>. La pura verdad era que aquella sensación de inutilidad no era más que miedo. Tenía que admitir que estaba aterrado ante lo que pudiera decirle Germán Tauroni. Era un miedo infantil, irracional, incontrolable...


  Pero la fuerza interna que le había mantenido desde que había empezado toda aquella historia le impulsaba ahora a seguir adelante. Era necesario que hablase con el periodista, que descubriese cuáles habían sido sus motivaciones, aunque sólo fuera por no quedarse el resto de su vida con la duda de qué podría haberle dicho Germán. Así que, sin pensarlo más, giró el pomo de la puerta y entró en la habitación, seguido de inmediato por Ángel y Elena.


  La joven inspectora había visto por primera vez a Tomás aquella mañana desde que el muchacho había despertado y había sentido un tropel de emociones que apenas había logrado controlar. Los tres días que él había estado en coma, en los cuales había corrido un serio riesgo de morir, habían resultado un auténtico infierno para ella. En esos tres días había descubierto que sus celos, sus miedos, sus rencillas y sus peleas no eran más que tonterías sin importancia y que a la hora de la verdad, en el momento de enfrentarse a la pérdida definitiva, lo único que había quedado era un profundo amor que hasta aquel momento sólo había sido capaz de intuir.


  Y, sin embargo, cuando Tomás se había despertado, no había sido capaz de ir a verlo. El miedo se había mezclado con la noble intención de permitirle elegir libremente con quién quería proseguir su vida, y de ahí que hubiera aceptado quedarse en un segundo plano que le resultaba mortificante.


  Hasta aquella mañana. Cuando Ángel Archilla le había comentado que Tomás estaba dispuesto a ver a Germán Tauroni, Elena tuvo la certeza en su interior de que no permitiría que su querido amigo afrontase aquella dura prueba en solitario. No, ella estaría a su lado.


  Y cuando los dos jóvenes se habían vuelto a ver en medio del pasillo del hospital, no habían sabido cómo reaccionar. Apenas un intercambio de nombres y una mirada profunda entre ellos que les había dejado una sensación de vacío que no acertaban a entender.


  Entonces se habían dirigido a la habitación donde estaba ingresado el asesino y habían dejado que de nuevo Germán Tauroni se interpusiera en sus vidas.


  Cuando la puerta se abrió, el periodista giró la cabeza que tenía recostada en la almohada y observó a Tomás con calma y cierta sorpresa. Archilla hizo un gesto a los dos policías que había en la habitación y estos salieron lentamente y en silencio de la misma.


  -Vaya, vaya, don Tomás Gómez. El nuevo héroe español –saludó con una extraña alegría Tauroni.


  -Hola, Germán –respondió fríamente el aludido.


  -¿Para qué vienes a verme? ¿Para regodearte en tu victoria? No me parece propio de ti.


  -No, no creo haber ganado nada –respondió sinceramente Tomás.


  -En eso te equivocas, amigo. Ahora eres famoso. Has detenido al archiconocido asesino del tarot. La popularidad que has alcanzado te acompañará ya el resto de tu vida.


  ¡Eres un héroe!


  -Eso no importa.


  -Te equivocas. La celebridad lo es todo.


  -¿Por eso has hecho todo esto? ¿Por fama?


  -¡Ah...! –exclamó de repente el periodista–. Así que se trata de eso, de comprender mis motivos. Eres de esas personas que aún cree en el orden y necesita descubrirlo por todos lados, ¿no es cierto?


  -Quizás –respondió evasivamente Tomás, sorprendido de la agudeza del periodista.


  Si lo pensaba bien, no podía ser de otro modo. Sólo una persona muy astuta podía haber ideado toda aquella trama de asesinatos y haber traído en jaque a tantos investigadores durante más de un mes.


  -Ahora mismo estás deseando que te cuente que fui maltratado por mi padre o abandonado por mi madre. Estoy seguro de que pierdes el sueño por la noche esperando que algún médico me declare una esquizofrenia o un trastorno bipolar, ¿me equivoco?


  -¿Por qué, Germán? –preguntó Tomás, ignorando los comentarios del periodista.


  -Porque daba igual, ¿no lo entiendes? ¿Qué importaban esas personas?


  -Eran seres humanos.


  -¿Y qué? Somos más de seis mil millones en el mundo. ¿Qué más dan seis más que menos?


  -¿Y si uno de ésos fueras tú?


  -Náa –protestó Germán-. No intentes hacer demagogia conmigo, Tomás. Tú y yo estamos por encima de estas cosas.


  -¿Qué cosas?


  -De todo. Estamos por encima de todo. ¿No me digas que no lo entiendes? En este mundo hay gente de una clase superior y otras de una clase inferior. Tú y yo estamos entre los primeros y entre nosotros debemos respetarnos. En cambio, no importa lo que ocurra con las de la clase inferior. Son como hormigas. ¿Te preocupas acaso cuando matas a una hormiga?


  -¿Y quién define esas clases?.


  -La vida, por supuesto. Yo he demostrado ser superior porque he sido osado y he ido más allá de las leyes morales, porque he demostrado ser astuto y estar por encima del concepto del bien y del mal que me había maniatado desde pequeño. Tú también has demostrado ser digno, puesto que has sido capaz de descubrirme y detenerme. En cambio, los demás demostraron ser indignos, puesto que no supieron salvarse.


  -¡Uno de ellos era un niño! –exclamó Tomás tratando de controlarse–. ¿Cómo querías que se defendiera?


  -Las cartas le señalaron. Yo no lo elegí –se defendió el periodista.


  -Así que así los elegiste siempre, por puro azar.


  -Azar, no, Tomás, ¿cómo puedes decir algo así? Tú crees en el tarot, sabes que en él nada sucede por azar, que todo sigue un plan determinado... –protestó exasperado Germán, sorprendido de que su rival no comprendiera cosas tan obvias.


  -¿Y por eso has matado a seis personas, por las cartas que te salían?


  -Por supuesto.


  -Estás loco –respondió Tomás con aversión, al tiempo que veía como Ángel y Elena se miraban entre ellos en el otro extremo de la habitación. El periodista había confesado sin ningún problema ser el autor de los seis crímenes que investigaban. Era sorprendente ver la facilidad con que lo había hecho, tanta que era fácil deducir que no se sentía culpable por ello. Era evidente que si no había admitido ser el asesino con anterioridad, había sido simplemente por no haber encontrado a una persona a la que él considerase digna de escuchar su confesión.


  -No, eso es lo que quieres creer –le corrigió Germán-. Lo que necesitas creer –


  remarcó a continuación-. Yo no estoy loco –terminó por sentenciar.


  -Dices que eres superior, pero en realidad lo único que buscabas era la publicidad, ser famoso, que tu carrera periodística se viera lanzada gracias al asesino.


  -¡No me ofendas! –exclamó enojado Germán-. Eso es sólo la superficie, Tomás –


  explicó más tranquilo tras un momento de reflexión–. Aquél fue el comienzo. He de admitir que al principio me preocupaba mi carrera de periodista y traté de relanzarla con algún crimen en el que yo fuera el principal investigador.


  -¿Y luego?


  -Luego comprendí que, mucho más importante que este propósito, era mostrarle al mundo la cara del horror. Tenía hacer entender a la gente que está indefensa ante los hombres superiores como tú y como yo, obligarla a tomar conciencia de su inferioridad y de su vulnerabilidad.


  -No me compares contigo, no lo hagas ni una vez más.


  -Tomás, Tomás... por más que lo niegues nunca podrás ocultar la verdad, tu destino. Hay personas en este mundo que están un nivel por encima de los demás y sabemos reconocernos entre nosotros. Tú sabes que yo lo soy y yo sé que tú lo eres, como también lo era la pitonisa.


  -Entonces, ¿por qué la mataste a ella también si estaba en tu mismo nivel?


  -Porque, por desgracia, ella no quiso asumir su papel superior en el mundo y, al igual que tú, quiso detenerme. Me pareció divertido ir a que me realizara una lectura de cartas y saber así cómo iban vuestras investigaciones. No sé cómo, pero en las cartas me descubrió, así que no me dejó más remedio que borrarla de esta historia.


  -Con ello rompiste el juego.


  -¿Crees que esto era un juego? –preguntó sorprendido el periodista.


  -Da igual como lo llames. El caso es que echaste unas cartas que no servían para nada. No seguiste las indicaciones del tarot.


  -No era una tirada real, sólo pretendía despistar –respondió Germán, como quien explica la cosa más evidente del mundo. Saltaba a la vista que las únicas reglas que veía eran las que él mismo había ideado-. Amatista no formaba parte del esquema vital que estaba siguiendo, no era un eslabón más de la cadena. Ella no podía alterar el ritmo porque pertenecía a otro nivel, así que no tenía por qué seguir la misma secuencia de cartas. La muerte de un ser superior no debe ser comparada con la de uno inferior.


  -Entiendo –respondió Tomás, sintiendo que había comprendido realmente el hilo conductor de los pensamientos del asesino.


  -¿Lo haces de verdad?


  -Sí. Pero, ¿y la primera víctima? ¿Quién te indicó quien debía ser?


  Tomás se quedó sorprendido al ver como Germán comenzaba a reír, al principio levemente pero cada vez con más ganas.


  -El fascículo –respondió finalmente.


  -¿Cómo?


  -Ya sabes que las barajas correspondían a una colección de fascículos que hay en los quioscos. Pues bien, usé como primera víctima a la persona con el DNI que aparecía en la tirada que venía como ejemplo en ese fascículo.


  -Santo Dios –murmuró Ángel Archilla a espaldas de Tomás. Éste no se inmutó.


  Empezaba a entender el funcionamiento mental de Germán, su absoluta ausencia de moralidad. Para él no existía el bien o el mal, sólo los seres superiores o inferiores. Eso lo justificaba todo.


  -¿Y cómo se te ocurrieron todas las asociaciones matemáticas?


  -Eso es irrelevante –respondió el periodista, haciendo un gesto despectivo con su mano.


  -¿Y tu cómplice? –Tomás estaba aprovechando para rellenar todos los huecos que aún quedaban en la investigación.


  -Yo no tengo ningún cómplice –protestó el periodista–. Sería indigno.


  -Alguien debió ayudarte a entrar en la fiesta de Isa para asesinar a Sergio –le aclaró Tomás–. Yo estaba allí y no te vi a ti en ningún momento.


  -¿Y supones que fue un cómplice el que me ayudó? –Germán volvió a reír con ganas–. Te lo explicaré, ya que no has sido capaz de deducirlo por ti mismo. Yo sabía que si llegaba a la fiesta cuando ésta estuviera avanzada me abriría cualquier borracho que pensaría que yo era amigo de algún fulano de la fiesta. Y así fue. Un tío muy cariñoso con un bigote muy peculiar me abrió la puerta y me escondí de inmediato debajo de la cama de tu amiga. Luego, sólo tuve que esperar.


  Tomás asentía lentamente.


  -¿Y las otras víctimas? ¿Cómo llegaste hasta ellas?


  -Soy periodista. Todo el mundo está deseando hablar con un periodista para ver su foto en el periódico del día siguiente. Resultó muy fácil seducir a la política o al ama de casa con la excusa de realizar importantes artículos sobre el maltrato de la mujer o el precio del detergente en el supermercado para que me dejaran entrar en sus casas. Al panadero, en cambio, sólo tuve que sorprenderle en el horno de pan de madrugada y al niño... bueno, era un niño de una clase inferior. Más fácil, imposible.


  Tomás tuvo que reprimir su deseo de asestarle un puñetazo a Germán Tauroni, para el que el hecho de que fuera un niño no sólo no convertía su crimen en más despreciable, sino que encima lo hacía menos importante.


  -¿Entiendes ya la grandeza de mis actos? –preguntó Germán, ignorante de los sentimientos de Tomás..


  -Sí, las entiendo. Pero al final has sido capturado.


  -Por ti –explicó Germán, como si aquello justificase el hecho de haber sido cogido.


  Era normal, para él no era una deshonra que Tomás lo hubiese descubierto, puesto que también era un ser superior, era su igual.


  -No, por mí no. Por la policía.


  -No hubieran llegado a mí de no ser por ti. Por cierto, tengo curiosidad, ¿cómo supiste que Raquel sería la siguiente víctima?


  -Descubrí lo que significaba el penúltimo dígito.


  -Eso lo único que indicaba era que estabais buscando en la dirección equivocada, no quién sería la víctima. Por cierto –añadió, haciendo un inciso y dirigiéndose por primera vez a Ángel y Elena-, resultó muy divertido ver todo el dispositivo que montasteis en casa de la lesbiana para nada. Pero insisto, ¿cómo descubriste el nombre de la víctima?


  -Supuse que era Raquel quien había quedado contigo.


  -¿Cómo? Pero, eso significaría... ¡Increíble! –dijo admirado Germán-. No descubriste a la víctima, sino al asesino directamente. ¿Cómo lo hiciste? –volvió a preguntar, realmente interesado.


  -Descubrí tu firma en el noveno dígito –respondió Tomás algo escamado.


  -¿Qué firma?


  Tomás permaneció callado durante un momento en el que asimiló la pregunta del periodista. ¿Realmente no sabía de qué le estaba hablando? ¿Realmente no lo había hecho con intención? Entonces, eso sólo podía significar una cosa.


  -No lo hiciste adrede –dijo Tomás sorprendido y con una sensación de alegría en el cuerpo que no entendía demasiado bien. –Eso... Eso quiere decir que las cartas te delataron.


  -¿Cómo? –preguntó Ángel Archilla sorprendido. No lograba entender de qué estaban hablando los dos hombres.


  -¡De qué firma estás hablando! –insistió enérgicamente Germán.


  -Mira –invitó Tomás al periodista a observarle mientras pintaba en un papel–. Éstos son los números que formaban el noveno dígito en cada una de las tiradas, incluida la de Amatista, a la que tú, erróneamente, querías excluir del ciclo: 7


  5


  19


  13


  1


  14


  -Sí, esos son. ¿Y qué? ¿De qué firma me estás hablando?


  -Prueba a reemplazar cada uno de ellos por la letra que le corresponde en el abecedario, según su posición en el mismo.


  Germán comenzó a hacerlo. Su rostro era una piedra cuando sustituyó la tercera letra. Tomás observó los tres símbolos del papel


  G


  E


  R


  -¿No quieres terminar? –le invitó con ironía.


  -Creo que sé como lo hace. Pura casualidad.


  -No, hijo, no. No hables de casualidades ahora. ¿Quién está haciendo demagogia en estos momentos? Las cartas te han delatado y...


  -¡Imposible! –protestó enrabietado e incluso algo asustado el periodista.


  -No lo entiendes, ¿verdad? –respondió casi con lástima Tomás-. El tarot nunca fue un arte ideado para hacer el mal, sino para ayudar a los hombres a encontrar una vía de comunicación con su propio espíritu. Tú has violado los principios más sagrados de este arte y el mismo tarot ha conspirado en tu contra para detenerte.


  Germán no respondió.


  -Creo que ahora comprendo muchas más cosas –continuó Tomás–. Quería...


  necesitaba, tal y como tú has dicho, descubrir algún motivo que te hubiera impulsado a ser de esta manera. Y quizás me haya equivocado. Quizás sea cierto que no eres más que maldad pura. Pero si es así, Germán, si es así, hoy el bien ha triunfado sobre el mal. Piensa en ello todos los años que estés en la cárcel.


  Tomás se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta. Antes de que se fuera, Germán retomó la palabra.


  -No somos diferentes, Tomás. Y lo sabes bien. Sabes que lo que he dicho es cierto, sabes que estamos en un plano superior.


  -Somos muy diferentes, Germán. Incluso aunque tuvieses razón, estaríamos en lados del espectro contrarios, no el uno al lado del otro. Somos el día y la noche.


  -Volveremos a vernos –terminó por decir Germán cuando Tomás se dio la vuelta.


  Resultaba evidente que aquella frase era una amenaza.


  -Si la vida así lo quiere, así será –respondió tranquilamente Tomás con una sonrisa, antes de abandonar definitivamente la habitación y centrarse de nuevo en su propia vida.


  


  CAPÍTULO 35


  


  “Me quedo contigo”


  Viernes, 28 de Diciembre de 2001


  A continuación.


  Cuando Tomás salió de la habitación, se detuvo y respiró hondo, tal y como había hecho antes de entrar en ella. Los hechos le habían dado la razón a Ángel Archilla, de eso ya no había duda. No había encontrado lo que pretendía al hablar con Germán Tauroni. Ni estaba loco ni sufría ninguna enfermedad mental que le llevase a actuar como lo había hecho. No. Sencillamente se había dejado llevar por la maldad de su interior. Era un ser absolutamente amoral que haría cualquier cosa que le pasase por la cabeza, sin pensar en las posibles consecuencias de sus actos. No le importaba el daño que causara a los demás o las vidas que arrasara en el camino, no, a él sólo le importaba alimentar su propia percepción de superioridad. Era terrible por su misma simpleza. De pequeño había imaginado que las cosas malvadas venían disfrazadas como monstruos babeantes y peludos, pero ahora veía que no era así. No, en el mundo real el mal se disfrazaba de la más inocua cotidianeidad y vulgaridad. Y precisamente eso lo hacía tan horroroso.


  Sintió una mano amistosa ponerse sobre su hombro.


  -¿Estás bien? -escuchó preguntar a la potente voz de Ángel Archilla.


  -Sí –respondió lacónicamente. –Tenías razón.


  -Sí y no –le sorprendió respondiendo el inspector-jefe–. Tenía razón en lo que te dije, pero hablé de la maldad como si no pudiésemos luchar contra ella, de un modo derrotista y trágico. Tú, en cambio, pareces verla con optimismo y casi con alegría.


  -Con alegría, no, Ángel. Con temor, pero al mismo tiempo, con esperanza.


  -¿Esperanza?


  -Si nos vemos reflejados en esa maldad, si comprendemos lo cerca que estamos siempre de caer en ella, quizás seamos capaces de mejorar y esforzarnos más por hacer el bien día a día. Llevamos demasiado tiempo escondiendo la cabeza como si fuésemos avestruces, pensando que con esta actitud escapamos de los males de este mundo, y ya ha llegado la hora de cambiar esto. Puede que Germán tenga razón y su labor haya sido importante para despertarnos, al menos a los que hemos seguido este caso de cerca.


  -No creo que todo el mundo vea esto como tú, Tomás. No creo ni que yo lo vea –


  opinó Elena, quien había permanecido callada hasta ese instante.


  -Seguro que no, pero para eso mismo estaremos nosotros, para tratar de hacer de éste un mundo mejor y recordarle a los demás la conveniencia de ir haciendo el bien día a día. No aspiro a que todo el mundo comprenda lo que trato de explicar, pero si al final de mis días, al menos una sola persona lo ha entendido, ya habré conseguido que mi vida no haya sido inútil.


  -Eres un optimista –dijo Ángel con una sonrisa.


  -El mundo merece que lo seamos.


  -Estoy de acuerdo –escuchó de repente Tomás desde sus espaldas. Al darse la vuelta, se encontró con una cara conocida que aún no había visto desde la noche de la detención de Germán Tauroni.


  -Raquel –saludó con una sonrisa, al tiempo que sentía un gran nerviosismo.


  -Aún no te he dado las gracias.


  -No es necesario. Yo...


  -¿Podemos hablar a solas? –le preguntó ella, al tiempo que miraba incómoda y algo recelosa a los dos policías, especialmente a Elena.


  -Claro.


  Elena los vio marchar a otro lado del pasillo, donde no podía escuchar lo que hablaban. Pero sí que vio el lenguaje corporal que utilizaron. Observó como Raquel acercaba cada vez más su cuerpo al de Tomás, como le cogía la mano, como le hablaba con un gesto dulce y alegre, como éste le contestaba tranquilamente y hablaba un buen rato.


  Después de ello, Raquel volvió a acogerle la mano y a hablar algo más y, finalmente, le besó en los labios.


  Su peor temor se hacía realidad delante de sus propias narices. Desde que Raquel había estado a punto de morir, Elena había temido que Tomás acabara queriéndola más precisamente por este hecho. El temor de verla cerca de la muerte debía haberle hecho comprender lo importante que era para él. Era evidente. Lo había perdido. Había perdido a Tomás.


  Elena no vio nada más, pues se dio la vuelta y se dirigió con paso rápido y decidido a las escaleras de salida. Ángel Archilla la llamó, pero su compañera le ignoró voluntariamente y comenzó a correr. El inspector-jefe se dio entonces la vuelta y llamó a Tomás.


  -¿Qué pasa? –dijo éste llegando junto a él-. ¿Y Elena?


  -¿Cómo que qué pasa? ¿Qué estabas haciendo? ¿A qué juegas, chaval? ¿Esto era una inocentada o qué? ¿No me dijiste ayer que...?


  -Si sólo me estaba despidiendo de Raquel.


  -Pues deberías haber sido menos cariñoso.


  -Un momento, yo no quería... –comenzó a responder el muchacho al darse cuenta de lo que había ocurrido.


  -¡Joder! No me des las explicaciones a mí y sal echando hostias, que todavía puedes cogerla.


  -Voy –gritó Tomás, mientras comenzaba a correr pasillo adelante, siguiendo el camino que Elena había marcado.


  -Estos jóvenes... –se quedó refunfuñando el inspector-jefe Ángel Archilla–. No espabilan, cojones. Mira que se complican la vida. En fin –terminó cortándose a sí mismo-, al menos creo que estos dos serán felices. Vámonos a casa Ángel, que nos espera la mujer –


  se terminó recordando, mientras sonreía alegremente al pensar en lo hermosa que era su vida y lo bien que encajaban todas las piezas en ella. Cada vez que pensaba en su mujer, sentía una alegría y una agradable sensación que le daba sentido a su trabajo y a su propia vida. Desde que la había conocido, ella se había convertido en el único norte de su vida y lo demás había pasado a ser secundario. Le gustaba su trabajo y sabía lo importante que era, pero si tuviera que dejarlo todo por su mujer no lo dudaría ni un solo instante. Ése era su sentido de la vida, eso era lo que le hacía mantenerse optimista ante asesinos como Germán Tauroni. Jamás renunciaría a ello. Y por eso era feliz.


  Tomás vio como Elena llegaba a la puerta del Clínico y la llamó para intentar detenerla, pero ésta no le escuchó o fingió no hacerlo, ya que atravesó la puerta de salida sin volver la vista atrás. Tomás llegó unos segundos después y pasó por ella a toda velocidad, ignorando las voces de protesta de la recepcionista. Bajó las escaleras a la carrera y notó como los puntos de su herida se estiraban, produciéndole un pinchazo de dolor.


  Aun así, prosiguió con su persecución y detuvo a Elena justo cuando se disponía a abandonar la pequeña plaza de entrada al hospital y salir a la calle.


  -Elena, por favor –dijo resoplando a causa del dolor que sentía.


  -¿Qué quieres?.


  -Hablar contigo.


  -No tenemos nada de qué hablar.


  -¡Claro que sí! –protestó Tomás–. Tenemos mucho de qué hablar.


  -No lo creo –insistió tozudamente ella–. Ya he visto que has tomado una decisión y que vas a estar muy bien acompañado el resto de tu vida y que...


  -Elena, ha sido simplemente un beso de despedida.


  -¿Qué?


  -Que Raquel y yo simplemente nos estábamos despidiendo. Yo no quería besarla, pero ella ha querido hacerlo por agradecimiento.


  -¿Agradecimiento? Ah, pues también podía...


  Tomás se dobló un poco sobre sí mismo a causa del dolor que le producía la herida.


  -¿Qué te pasa? –preguntó ella preocupada.


  -Nada, nada. Un pequeño dolor.


  -Oye, deberías volver al hospital. Estás en bata y...


  -¿Y que te dice eso?


  -¿Qué?


  -Que que te dice el que salga a la calle a perseguirte vestido tan solo con una ridícula bata de hospital y...


  -Con el culo al aire –terminó ella la frase por él, reprimiendo una sonrisa y sintiendo como parte de su enfado desaparecía al ver el rostro de estupefacción de Tomás.


  -¿Qué? –preguntó éste con un hilo de voz.


  Elena comenzó a reírse a pesar de sí misma. La situación era lo suficientemente cómica como para hacerle olvidar su enfado.


  -Hay que joderse –protestó él.


  -Oye, hacer el ridículo te ha venido bien para hacer que me ablande un poco, pero no creas que voy a olvidar que estás enamorado de Raquel.


  -Te equivocas.


  -No, no lo hago.


  -Que sí –insistió Tomás.


  -Pues convénceme.


  -¿Qué crees que he hablado con ella?


  -No lo sé, dímelo tú.


  -Raquel quería que volviésemos a salir juntos. Y le he dicho que no.


  -¿Ah, sí? –preguntó ella sorprendida y enfadada con Raquel. Si en ese momento la hubiese tenido delante le hubiera sacado los ojos con sus propias manos.


  -Sí. Elena, así ha sido. Todo lo que me ha pasado me ha servido para darme cuenta de una cosa. La vida es corta, sagrada e inapreciable. No merece la pena malgastarla llorando por el pasado o aferrándose a cosas que ya terminaron. No estoy enamorado de Raquel, nunca lo he estado.


  -¿Entonces?


  -Lo estoy de ti. Mira, la última imagen que tuve antes de empezar a morirme fuiste tú, Elena. Fuiste tú y sentí tristeza al saber que no iba a verte nunca más. El tiempo que estuve contigo fue el más feliz que recuerdo en mi vida. La sensación que tengo cuando estoy contigo, como si te conociera de toda la vida; el cariño inagotable que siento por ti; el deseo de besarte a todas horas... Te quiero, te amo. Raquel me despistó durante un tiempo, removiendo sentimientos que habían estado ahí, pero era simplemente el efecto nostalgia.


  Tú eres el presente y quiero que seas mi futuro. Si tú quieres, claro.


  -Yo... –tartamudeó Elena. –No lo sé.. Tus dudas, tus... ¿Qué pasa? –preguntó al final, al ver como Tomás se doblaba de nuevo sobre sí mismo. -¡Estás sangrando, Tomás!


  ¡No tenías que haber salido! ¡Vamos ahora mismo al hospital!.


  -No –se negó él.


  -¿Cómo que no?


  -No hasta que me digas que me quieres.


  -Tomás, no seas crío.


  -Dímelo.


  -¡Que te vas a desangrar!


  -Sobre tu conciencia recaerá –bromeó él, a pesar del dolor.


  Elena hizo amago de desesperarse, pero entonces observó a Tomás haciendo esfuerzos por ocultar su dolor y por taparse con el ridículo camisón del SAS. Su pose era tan absurda que habría hecho reír a cualquiera, pero ella descubrió que sólo le producía una enorme ternura y un cariño infinito.


  -Tienes razón –admitió finalmente con lágrimas en los ojos–. Te quiero.


  -Genial –respondió él con una sonrisa–. Y ahora, ¿te importaría llevarme de una vez al hospital? Me parece que me voy a desangrar –dijo finalmente.


  Elena se rió y lo agarró por el brazo, sosteniéndole sobre su hombro. Entonces los dos se dirigieron hacia la puerta del hospital, ayudándose y caminando como si fueran uno solo, tal y como harían el resto de sus vidas.


  


  EPÍLOGO


  Viernes, 16 de Abril de 2004


  Germán Tauroni abrió el periódico y leyó el artículo que hablaba sobre las tres cadenas perpetuas a las que había sido condenado hacía pocos días. Como solía ser habitual desde que había realizado sus ya famosos crímenes, “El Independiente de Granada” le atacaba con dureza y se alegraba profundamente “al saber que este peligroso criminal no volverá a pisar la calle nunca más”.


  <<Pobres ingenuos>>, pensó casi con lástima. No pasaría mucho tiempo antes de que él volviera a ser libre. Quizás transcurrieran varios años hasta que esto ocurriese, pero incluso este periodo de tiempo era insignificante para una persona superior como él, que sabría ser paciente y esperar su momento para volver al mundo. En España nadie cumplía las condenas completamente, así que, tarde o temprano, volvería a estar en la calle.


  Entonces llegaría el momento de visitar a muchos de los que habían aprovechado su encarcelamiento para hablar a la ligera sobre su obra. Había sabido, desde el primer momento, que muy pocas personas iban a entender sus actos, sólo aquéllos que, como él mismo, pertenecían a una clase superior, pero aún así, no podía consentir la mediocridad de los que habían aprovechado su obra para darse una mayor relevancia. Ya llegaría el momento de ajustar cuentas con los que le habían tildado de periodista mediocre o de pobre loco egomaníaco. Cuando estuviera fuera de la cárcel no se atreverían a hablar tan alegremente de él.


  Terminó tranquilamente de leer el periódico y luego pasó a abrir el libro que había extraído de la biblioteca: “Los Chakras y la Salud”. Empezó a leer tranquilamente la primera página del mismo.


  “En las sociedades orientales, tales como la india o la china, se piensa que el cuerpo humano posee cientos de canales de circulación de energía que confluyen en siete centros llamados chakras, que en sánscrito quiere significar rueda de luz. Cuando estas ruedas giran, permiten el fluir de energía por todo el cuerpo. Si una de estas ruedas no funciona bien, afecta al funcionamiento del cuerpo entero.


  [...]


  Los siete chakras del cuerpo son: el coronario, situado en la coronilla; el frontal, en el entrecejo; el laríngeo, en el cuello; el del corazón, en el esternón; el plexo solar, en el plexo solar; el sacro, en el pubis; y el básico, en la base de la columna.


  [...]


  Como ya se ha comentado con anterioridad, cuando uno de estos chakras no funciona correctamente el cuerpo humano se resiente y está desequilibrado, no pudiendo llevar a cabo una vida normal y sana”.


  Germán levantó por un momento la cabeza del libro y en sus labios se dibujó una sonrisa astuta y lobuna.


  -Interesante. Muy interesante.
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